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    Abrí los ojos para mirarla por un segundo, lo suficiente para averiguar si seguía despierta o ya se había dormido. Pero ella se emocionó y me regaló una sonrisa. Claramente seguía despierta. Había pasado la última hora follando con ella. En realidad, ella me folló a mí. Después, cuando había encontrado su propio placer, yo busqué el mío. Así solía ser con Sam. Aunque me gustaba llevar el control en el sexo, con ella me permitía el lujo de simplemente tumbarme y dejarla hacer. Era mi polvo de emergencia y me conocía muy bien, así que no tenía que hacer mucho más, simplemente quería desconectar y descargar. Y eso hacía. 

    —¿Ya te vas? —preguntó melosa. Yo solo asentí con la cabeza mientras me sentaba en el borde de la cama. De su cama—. ¿Alguna vez te quedarás a dormir conmigo? 

    —Esas son palabras mayores, Sam. —Sonreí, aunque ella no logró verme. Si creía que iba a ser la mujer de mi vida estaba muy equivocada. La única mujer a la que yo quería y se lo consentía todo, o casi todo, era a mi hermana—. Ya te llamaré. 

    —Por suerte para mí... siempre lo haces. 

    —Por suerte para mí... siempre estás disponible.  

    Oí que soltó una risita de las suyas. Sin volver a mirarla, me vestí con la misma rapidez de siempre y salí de allí.
Conocía el camino de sobras. Ella ya ni se molestaba en acompañarme a la puerta, algo que agradecí enormemente la primera vez que decidió dejarme ir solo. 

    Sam era una zorra descarada. Algunos la llamaban puta, pero debemos ser francos: nadie pagaba por follar con ella. Era, simplemente, una adicta al sexo. Disfrutaba con ello y gracias a su estatus podía tener al hombre que quisiera. Era una maldita lástima que decidiera babear por mí, pensando que yo iba a dárselo todo cuando lo único que iba a darle eran los mejores polvos de su vida. Yo era totalmente consciente de mis encantos y habilidades. De todos ellos. Joder, todavía lo soy. Heredé el físico perfecto de mis padres, estoy francamente bien dotado y tengo la habilidad de, con una sola sonrisa, llevarme a la mujer que quiera. Pero en ocasiones maldecía ser esa maldita luz a la que todos los insectos se acercaban.  

    No, no tengo abuela. ¿Se nota? ¡Qué coño! Siempre eran ellas quienes me lo decían. De vez en cuando me gustaba decírmelo a mí mismo. Pero no os escandalicéis... No era de los que se miraba en el reflejo del espejo y se guiñaba el ojo a sí mismo antes de salir a la caza de mujeres. 

    O sí... 

    Cuando salí del edificio me atizó el aire frío del exterior. Ajustándome la chaqueta, empecé a caminar calle abajo para volver a mi casa. En ocasiones como esa, maldecía tener siempre excusas para evitar ir a comprarme un coche. Me hubiera ahorrado kilómetros de andaduras aguantando el frío del invierno o el calor del verano. Y me hubiera ofrecido algún que otro polvo rápido frente a la discoteca, sin tener que montármelo en los baños. Eso hacía cuando tenía coche. Eso hacía hasta que un buen día, unos niñatos de mierda me lo robaron. Unos niños, ¡joder! Estamparon mi coche contra un edificio porque el que conducía, no lograba llegar a los pedales y ver sobre el volante al mismo tiempo. Era demasiado pequeño. Yo no empecé a robar coches hasta los catorce. Y esos mocosos, con diez años, me lo habían robado a mí. 
«Dentro de diez años, empezarán a robarlos en cuanto aprendan a andar», pensé cuando la policía me informó del fatal accidente que llevó mi coche al desguace y a esos niños a comisaría.  

    Todavía me pregunto cómo se lo montaron para no matarse en aquel accidente. Cuando vi el coche lo primero que pensé fue que aquellos niños, como poco, estarían en la UCI. Pero no, los mocosos salieron intactos del vehículo. Claramente nacieron con una flor en el culo. 

    El agente Steven, al que conocía muy bien por mis andaduras de adolescente rebelde, comentó algo como que lo tenía merecido por todos aquellos coches que yo sustraje (me encantó cuando usó esa palabra) para divertirme. Tuvo que darme la razón cuando le respondí que yo había robado muchos, pero nunca destrocé ninguno de aquel modo. Mucho menos para que lo único que se pudiera hacer por él, fuera llevarlo a un desguace. 

    Cuando por fin llegué a casa, cerré la puerta con todo el cuidado que pude y me fui a la cocina. Estaba canino tras el sexo de aquella noche. Pero el vello se me erizó cuando, mientras hurgaba en la nevera en busca de sobras de la cena, oí a mis espaldas: 

    —¿Tienes idea de la hora que es? 

    Maldiciendo en mi cabeza, me di la vuelta y le regalé aquella sonrisa por la que todas las mujeres se mataban, mientras le dije: 

    —Hola, preciosa. 

    Pero con ella no funcionaba cuando estaba realmente enfadada. 

    —No sé por qué insistes en intentarlo —soltó, apoyando el hombro en el marco de la puerta que daba al pasillo y se cruzaba de brazos—. ¿Aún no te has enterado que no tiene ningún efecto sobre mí? 

    Volví a sonreír, esa vez sin ninguna intención. Aquella rubia tenía razón.  

    —Me estaba divirtiendo —me limité a responder. Pero ella arqueó una ceja. Una sola ceja... Mal asunto—. Se supone que yo soy el hermano mayor. El que suelta los sermones, no el que los recibe. 

    —¡Oh, lo siento! —Puso una mano sobre su pecho, fingiendo arrepentimiento—. No recordaba que mi querido hermano podía salir por ahí a divertirse, mientras que su hermana no podía hacerlo sin supervisión. 

    Di un largo trago al zumo de naranja directamente de la jarra que había en la nevera. 

    —No sé de qué supervisión me hablas. 

    Ella volvió a alzar la ceja. Una sola ceja... Joder, sabía muy bien que yo sí sabía de lo que hablaba. 

    —Es curioso que cada vez que decido salir, aparece un guardaespaldas de la nada. 

    —Jacob es nuestro amigo —respondí antes de meterme un buen trozo de pollo en la boca. 

    Aquello era cierto. Jacob era un buen amigo que conocí años atrás, en una desafortunada pelea que tuve con un tipo. Nada grave: Yo terminé en urgencias y el tipo se fue sin ningún rasguño. También era cierto que le pedía constantemente que cuidara de mi hermana. Ella odiaba que yo fuera detrás suya apartándole a los tíos de encima, así que recurrí a nuestro amigo para que lo hiciera por mí. ¡No podía dejarla entre tanto gilipollas salido! Vale, se lo que estás pensando: «James, tú eras un gilipollas salido». Sí, lo era. Pero no se trataba de mí. Mi hermana era intocable. 

    —Amigo o no, lo mandas a ejercer de guardaespaldas. —Sacudió la mano como solo ella sabía hacer—. Esta conversación no llegará a ningún sitio. ¿Tienes pensado venir mañana, o vas a estar demasiado cansado? 

    Con aquella pregunta me recordó que habíamos quedado para salir los dos a dar una vuelta. Seguramente pararíamos a nuestro callejón de siempre para bailar un poco y después de volver a casa, ducharnos y cambiarnos, tenía que llevarla de compras y al cine. 

    ¿He dicho que habíamos quedado? En realidad, me obligó con una sutil pero contundente amenaza. Sabía que odiaba ir de compras. Sabía que un cine repleto de desconocidos hablando durante toda la película y comiendo como si no hubiera un mañana (con los sonidos que eso conlleva) no eran de mi agrado. Pero era mi temible hermana. Aquella que podía entrar en mi dormitorio mientras yo dormía y cortarme las pelotas con unas tijeras de podar. Y acepté. Obvio. 

    Adoro mis pelotas. 

    —Claro que iré contigo mañana.  

    Ella entornó los ojos. Aquello me hizo gracia, pero no me reí. Mis pelotas corrían peligro. 

    —Más te vale —murmuró—. He quedado con los chicos en el callejón. Me voy a dormir. —Señaló todo lo que yo había desperdigado por la cocina en mi necesidad de alimentarme—. Recoge y limpia todo eso antes de meterte en la cama, O’Connor, o sabes que Jacob te matará. 

    Asentí con la cabeza sin decir palabra y ella se marchó. Valen tenía razón. Jacob tenía una extraña obsesión por la cocina. Incluso tuvimos que aceptar que él se encargara de las comidas principales sin que nadie osara poner un pie dentro mientras lo hacía. Únicamente teníamos «permiso» entre horas o de madrugada. Al cabrón le encantaba cocinar y lo hacía de maravilla. Me ahorré durante algunos años el tener que hacerlo yo. No me desagradaba cocinar, pero era tiempo que podía invertir en otras cosas... Como divertirme. 

      

      

    Por la mañana me levanté, me di una ducha y salí a desayunar. Valen, como de costumbre, me estaba dejando de vuelta y media con Jacob. Él no le hacía mucho caso. Asentía y sonreía ante sus palabras, pero creo que lo hacía para tenerla contenta y no cabrearla más. Yo simplemente les ignoré. Como siempre. 

    Después de desayunar hice el perro en el sofá hasta la hora de comer. Y después de comer seguí haciendo el perro en mi cama. Tenía que ahorrar energía. Valen pretendía tenerme toda la tarde de un lado a otro y después ir a bailar al callejón. Mi intención era, después de terminar con ella, ir a la discoteca para encontrar una diversión para aquella noche. Y si ninguna me convencía lo suficiente... Siempre tenía a Sam. 

    La tarde transcurrió de un modo distinto a como tenía planeado mi hermana. A última hora decidió que iríamos primero de compras. Dijo algo así como que después de bailar intentaría escaquearme, poniendo como excusa que estaba cansado. Me jodió los planes de fuga. La acompañé hasta todas las malditas tiendas de ropa y zapatos. Di el visto bueno a algunas prendas que había elegido y alguna que otra torcida de morros cuando la prenda no me gustaba. Y ella, confiando siempre en mi gusto, compró la que se llevaba el pulgar arriba. 

    Fundió la tarjeta, como casi cada maldito día. Teníamos dinero. Muchísimo. Nuestra «querida» madre nos había dejado un buen cojín en unas cuentas que abrió para nosotros. Una para Valen y otra para mí. La diferencia entre ella y yo, era que yo sabía gestionarlo y ella no. Su gestión se basaba en comprar ropa, zapatos, maquillaje y complementos que, en más del cincuenta por ciento, no usaría nunca. Pero ella era feliz con eso, así que no podía joderle la felicidad. 

    Después de las compras volvimos a casa para dejar el cargamento de bolsas, nos cambiamos de ropa y fuimos al callejón donde los chicos, dos hombres y una mujer (sí, me la tiré alguna que otra vez) nos esperaban para montar una gorda. Aquello no me costó. Me gustaba bailar y teniendo a mi hermana era un maldito lujo. Ella sabía moverse, sabía seguirme (y yo a ella) y siempre montábamos un buen espectáculo.  

    Aquel día no iba a ser menos. Ni quince minutos pasaron cuando el callejón se llenó de gente que nos animaba, cantaba e incluso algún valiente se atrevía a bailar con nosotros. Alguno lograba que le aplaudiéramos. La mayoría se iba con el rabo entre las piernas. 

    Lo que yo no esperaba era que aquel día fuera distinto a las otras veces. Durante la última canción que bailamos tuve una sensación extraña. Cuando la canción terminó, barrí la multitud de gente con la mirada mientras intentaba calmar mi respiración agitada por la actividad.  

    Y de pronto lo vi. Mejor dicho: La vi. A ella. Una chica de veintipocos años, cabello oscuro, liso con ligeras ondulaciones. Piel morena, aunque parecía de haber tomado el sol durante todo el verano. Y sus ojos, de color avellana, analizaban a todos los bailarines. Hasta que llegaron a mí y ahí se quedaron. Un golpe en el pecho me obligó a quedarme quieto como una maldita estatua. ¿Qué había sido eso? Siempre tuve tendencia por las rubias. No me preguntéis por qué, ya que a día de hoy todavía no tengo respuesta, pero solían tener preferencia a la hora de elegir a la candidata (o candidatas) a pasar un rato divertido conmigo. Sam era rubia. Pero aquella morena que debía medir casi metro ochenta llamó mi atención de tal manera, que no tuve cojones de apartar la mirada. 
Joder, ni siquiera le había sonreído. Tuve que recordarle a mi polla que estábamos en plena calle, rodeados de decenas de personas. 

    «Quédate en tu sitio, traidora». 

    Y por si aquello hubiera sido poco, mi cabeza empezó a divagar. La de arriba y no aquella que luchaba por salir de los pantalones. 

    «Quiero conocerla». 

    Mierda, ¿por qué quería conocerla? Era una chica más de la multitud que, como todos, observaba el espectáculo.
Aunque, al parecer, el espectáculo para ella estaba siendo yo.
La muy descarada no apartaba la mirada. Y yo no iba a apartarla tampoco.  

    «Veamos quién de los dos se rinde antes. Te aseguro que no seré yo». 

    Ninguna mujer logró aguantarme la mirada durante más de diez segundos seguidos. Comprobado. Lo sincronicé mentalmente en variedad de ocasiones. Pero empezaba a mosquearme al darme cuenta de que ella ya llevaba más de treinta segundos sosteniéndola cuando, la siempre oportuna de mi hermana, me llamó. Giré la cabeza para mirarla y me reí por alguna tontería que soltó y que, sinceramente, ni recuerdo. Mi cabeza (la de arriba) no estaba muy centrada en aquel momento. Y cuando volví a mirar a aquella mujer que había despertado mi curiosidad... Ya no estaba. 

    «¡Mierda!». 

    Miré cada maldito rostro de toda la gente que había allí, buscándola. Pero cuando terminé con todos los que tenía a mi alcance, di por sentado que ella se había marchado. 

    «No dejes que se vaya, tío. Averigua por qué ha llamado tu atención». 

    Con cierta prisa, avisé a mi hermana de que iba a alejarme un momento y me abrí camino entre la multitud, casi empujándolos. Hasta que la vi. Por alguna razón mi frente decidió arrugarse al ver lo que tenía delante: Joey la tenía agarrada de la muñeca. Joey era un tío afroamericano que me sacaba una cabeza y me triplicaba el peso. Pero por un momento pensé que podía partirle la cara si no soltaba a la chica. 

    «¿Acabas de pensar eso?». 

    Sacudí la cabeza.  

    Fijándome en la situación que tenía delante de mis narices (sin que ella se diera cuenta de que yo estaba allí), pude ver un detalle que llamó mi atención: la chica sin nombre tenía el otro puño cerrado. Parecía dispuesta a soltarle un buen guantazo a Joey si no la soltaba. 

    «Si además tiene carácter va a ser mi maldita perdición». 

    «James, estás divagando. Céntrate». 

    —¿Estás sola? —le preguntó a la chica sin nombre. 

    Sin pensarlo más de un segundo, di unos pasos al frente y agarré a Joey de la muñeca. De haberlo intentado agarrar del antebrazo hubiera sido un auténtico fracaso. Ese tipo tenía los antebrazos más anchos que mis muslos. Él me miró. 

    —Vamos, no la asustes —le amenacé sutilmente, mostrándole una sonrisa que afirmaba la amenaza. 

    Aunque creo que no me salió tal y como esperaba. Me había dado una buena paliza con Valen y sus impulsivas compras, y después bailando. Estaba un tanto cansado.
Pude notar como ella volvía a mirarme fijamente a los ojos. No pude sincronizar el tiempo. Me estaba poniendo nervioso que hiciera aquello. Por suerte Joey decidió soltarla y riéndose dijo: 

    —No las quieras todas para ti, tío. Comparte. 

    Me reí, cuando en realidad me habían entrado unas ganas tremendas de partirle la cara. Él también se rio, entendiendo el por qué me reía yo, y se fue. Y mi nerviosismo aumentaba. ¿Por qué ella me seguía mirando de aquella manera? Lanzando un suspiro con la esperanza de quitarme esa extraña sensación que tenía encima, puse los brazos en jarra y la miré. 

    «Veamos si ahora aguantas tanto como antes». 

    Pero la coraza de hombre decidido que no pensaba desviar la mirada hasta que ella no lo hiciera, se desplomó fuertemente cuando oí su voz: 

    —Gracias —susurró, un tanto ahogada. 

    «Me gusta su voz». 

    Me sorprendió que la chica sin nombre me hablara en castellano. ¿Es que ella me conocía? ¿Sabía que yo tenía raíces españolas y que lo hablaba perfectamente bien? Aquello me dejó descolocado. De conocerla la recordaría. Sin lugar a dudas. Me confirmó que nuevamente estaba desvariando cuando la pobre se tapó la cara con una mano y negó con la cabeza. Debió de pensar que debía hablarme en inglés. 

    —No hay de qué —respondí, haciendo uso del idioma que más hablaba. 

    Aquella chica sin nombre no sabía que con mi hermana y con Jacob siempre hablaba español, por lo que claramente se sorprendió al oírme y volvió a mirarme a los ojos. 

    «Di algo más, cavernícola». 

    Fui a preguntarle su nombre cuándo, cómo no, la histérica de mi hermana gritaba el mío. Y cometí la gilipollez (otra vez) de perder de vista a la chica sin nombre. 

    —¿Qué quieres? —le pregunté, quizás con demasiada intensidad. 

    Ella arrugó la frente, miró por encima de mi hombro y pocos segundos después me miró a los ojos. 

    —¿Quién es? 

    —Intentaba averiguarlo. —Miré sobre mi hombro. Confirmado, la chica sin nombre había vuelto a desaparecer—. Gracias por, una vez más, joderme los planes. 

    Ella sonrió.  

    —¿Te gusta? 

    Alcé una ceja ante su pregunta. No por nada, sino para evitar que se diera cuenta de que... Joder, sí. Había algo en aquella chica que me gustaba. 

    —Estás desvariando —dije al fin. 

    —Oh, sí, hermanito... seguro que soy yo la que está desvariando, ¿verdad? —Tras una guerra de miradas en la que ninguno de los dos apartó la suya, y sin poder controlar mi nerviosismo por estar perdiendo el tiempo que podría invertir en ir a hablar con la chica sin nombre, ella decidió ladear la cabeza en la dirección en que se había marchado la chica—. Anda, ve.  

    No hizo falta nada más que eso. Salí del callejón corriendo. Y Corriendo seguí calle abajo sin tener ni puta idea de adónde tenía que ir. Hasta que mis pies pararon. 

    «Ahí está». 

    La localicé a unos metros más adelante, sentada en el suelo con la capucha de la sudadera puesta. Estaba hurgando en su mochila, hasta que sacó un móvil. Arrugó la frente cuando vio algo en la pantalla y, cerrando los ojos, apoyó la cabeza en la pared. Parecía preocupada. Pero entonces se levantó y empezó a andar. Y yo, pareciendo un maldito acosador, la seguí. 

    La chica sin nombre me tuvo andando durante algunos kilómetros. No tenía ningún sentido el rumbo que tomaba. Parecía no tener una dirección a la que ir. Más bien parecía una pobre turista perdida en Nueva York. Cuando llegamos al pequeño parque que había a pocas calles de mi casa, ella se sentó en un banco. Yo me senté en otro sin quitarle el ojo de encima. Parecía muy cansada, algo que se confirmó cuando me di cuenta que le pesaban los párpados. En pocos minutos acabó tumbada en aquel banco, quedándose dormida. 

    Incapaz de dejarla ahí en plena noche a merced de cualquier gilipollas sin escrúpulos, me quedé como un idiota sentado en ese banco. Vigilando.  

    «¿Es que ahora el guardaespaldas soy yo?» 

    «Ni siquiera la conozco, joder». 

    Pero no pude moverme de allí. Ni me lo planteé. Incluso, cuando vi que temblaba de frío, aparqué la idea de ir a casa a por una manta. La más de media hora que iba a tardar en ir y volver sería suficiente para que pudieran hacerle algo. 

      

      

    Cuando el sol empezó a despuntar sobre los edificios, me acerqué a ella y observé cómo seguía temblando. Necesitaba algo que le mitigara el frío. Sin pensarlo dos veces fui a la cafetería de Tom y le pedí un café. Cuando me preguntó si lo quería solo o con leche dudé, pero me decidí por un café con leche, lo más caliente posible. Con el café en mis manos y sintiéndome un maldito acosador, me acerqué y le dejé el vaso desechable junto al banco, justo debajo de su cabeza. Y me alejé de allí antes de que despertara. No muy lejos, eso sí. Me quedé de nuevo en aquel banco donde había pasado toda la jodida y fría noche, protegiéndola. 

    Ella no tardó en despertar y, como si de un sabueso se tratara, siguió el aroma del café hasta localizar el vaso que le había dejado. Antes de cogerlo miró a su alrededor con la frente arrugada. La pobre debía de estar flipando en colores. Seguro que ya tenía claro que había un acosador cerca.
Pero lo hizo. Cogió el vaso, lo olió y tomó un sorbo. Pude ver cómo se relajaba por aquel trago de contenido caliente, ayudándola con el frío. No tardó mucho en terminarse el café, coger la mochila que usó de almohada y ponerse a caminar. Y yo, en mi nueva faceta de acosador de chicas sin nombre, la seguí. 

    Tomé nota mental de todos sus movimientos (absurdos, daba vueltas en círculos por la zona) y rápidamente me di cuenta que estaba buscando trabajo. Localizaba comercios latinos, por lo que entendí que no conocía el idioma local. Pero, en todos y cada uno de ellos en los que entraba decidida, salía con la cabeza gacha y los ánimos por los suelos. A cada intento que hacía y que yo la animaba mentalmente desde la distancia, me demostraba (sin ella saberlo) lo fuerte que estaba siendo.  

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    

  


  
   CAPÍTULO 2 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    Ya llevaba tres semanas protegiéndola por las noches. Cada día sobre la misma hora, ella aparecía en el parque, se iba al banco del que parecía haberse encariñado y se tumbaba hecha una bola, usando la ya mugrienta mochila como almohada. Y todas y cada una de esas noches que ella dormía allí, yo me aseguraba de que nadie intentara hacerle daño.  

    En alguna ocasión tuve que ir y plantarle cara a algún gilipollas que intentaba robarle la mochila o hacerle vete a saber el qué. Por suerte ella no llegaba a despertarse, porque yo acudía antes de que esos gilipollas pudieran hacer nada. 

    Durante esas tres semanas ella siguió andando en busca de un trabajo. Siguió apostando por comercios latinos. Incluso probó suerte en algunos donde días atrás fue rechazada. Pero también vi cómo se interesaba en un edificio que yo conocía muy bien. Vale, sí... alguna que otra vez pagué por sexo. Era lo que ocurría cuando bebía y algún colega proponía que nos fuéramos de putas. Pero ella no pintaba nada ahí. Absolutamente nada. Por suerte, su interés desaparecía y seguía buscando trabajos más... menos... Dejémoslo en trabajos. Me pongo malo solo de pensar que ella hubiera podido acabar allí. 

    En esas tres semanas solo la vi comer algo por las noches, antes de ponerse a dormir. Sin falta, cuando terminaba su ruta sin resultados por la zona, paraba en un comercio regentado por Clara y Jorge (dos mexicanos adorables, pero que al parecer no quisieron darle trabajo a la chica sin nombre) y a los pocos minutos salía con algo de comida que llevarse a la boca. Normalmente eran barritas energéticas, snacks o cualquier cosa barata. Estaba claro que gestionaba el dinero que tenía. Pero aquella última noche no paró a comprar comida y se fue directa al banco. 

    Dejándole ya el «he perdido la cuenta» café con leche matutino bajo el banco, esperé a que ella despertara, mirara ahí y, tras confirmar que el café con leche estaba en el lugar de todos los días, lo cogiera y le diera el primer sorbo. 
Casi podía oír el gemido que soltaba ante el placer de aquel primer sorbo de la mañana. Agotado, me levanté del banco en el que aposentaba mi trasero todas las noches y me encaminé dirección a casa. 

      

    Nada más abrir la puerta me encontré con Jacob y Valen, ambos sentados en la mesa del comedor, claramente esperándome. Fingí no haberles visto y cerré la puerta con cuidado mientras pensaba si me iba a la cocina a gorronear algo de comida o escabullirme por el pasillo y esconderme en mi dormitorio. 

    —Tenemos que hablar —dijo mi hermana. 

    Mi espalda se tensó de inmediato. Valen era implacable cuando se lo proponía. Pero oír además aquellas palabras y en aquel tono, me hizo sentir curiosamente pequeño. Aquella loca podía hacer lo que quisiera conmigo. Y ella lo sabía. 

    —Estoy muy cansado —dije, con voz más ronca de lo que pensé que la tendría—. Mejor en otro momento. 

    Pero justo cuando me disponía a optar por la opción de esconderme en mi dormitorio, Valen se levantó de un salto de su silla y se me plantó delante. 

    —Siéntate. Ahora. 

    «Señor, sí, señor». 

    A regañadientes le hice caso. Me senté en una de las sillas de la mesa, crucé los brazos sobre ella y apoyé la frente sobre ellos. Estaba jodidamente agotado. 

    —¿Tienes algún problema? —oí que me preguntaba Jacob. 

    Me estaba quedando dormido, pero haciendo acopio de las pocas fuerzas que me quedaban, levanté la cabeza y le miré con el ceño fruncido. 

    —¿A qué te refieres? 

    Él y mi hermana se miraron durante unos segundos, pero ambos volvieron a clavar sus ojos en mí. 

    —¿Te estás drogando, James? 

    «¿Acaba de preguntarme eso?» 

    Era imposible que Jacob, justamente Jacob y además en compañía de mi hermana, me preguntara tal cosa.
Él, al igual que mi hermana, sabía que yo odiaba las drogas. Eran algo que habían jodido mi vida desde muy pequeño. Y eso que nunca las consumí. Pero Sarah, aquella mujer que se hacía llamar mamá, sí lo hacía. Lo seguía haciendo, seguramente. Tampoco me importaba... Valen y yo nos fuimos de casa cuando yo tenía quince años. Mi hermana tenía doce. ¿Cómo iba a drogarme yo después de eso? 

    —Esto tiene que ser una broma —dije, mirándolos a los dos intermitentemente—. De muy mal gusto, pero tiene que ser una jodida broma. 

    Jacob lanzó un suspiro al tiempo que mi hermana bajó la mirada hasta la mesa. Joder, ¡de verdad creían que me estaba drogando! 

    —Dime entonces por qué estás así, James —insistió Jacob—. ¿Te has visto? Apenas duermes. Te pasas todas las malditas noches fuera de casa. Gastas un humor de perros... 

    —No es eso. 

    —...y apenas nos diriges la palabra, precisamente porque apenas estás en casa.  

    —Tío, para. 

    —No nos queda otra opción que pensar que te estás drogando. No tenemos otra maldita explicación. 

    —Es ella —susurré. 

    Y seguidamente me arrepentí de no haber podido controlar mi bocaza. Los dos me miraron con intriga.  

    «Sí, podéis flipar. Estoy perdiendo la cabeza por ella». 

    —¿Quién es ella? —preguntó mi hermana. 

    Todavía no sé si fue a causa del cansancio físico, el mental o el acoso de mi amigo y mi hermana, que pensaban firmemente que yo me drogaba. Pero lo hice. Se lo conté todo, desde aquel día en el callejón donde la vi por primera vez tres semanas atrás. Sin filtros. Con pelos y señales. Incluso pude describirles las rutas que ella solía hacer, la hora en que cada día iba al banco, la hora en que se despertaba o la poca comida que compraba antes de irse a su preciado banco. 

    —Excepto esta noche —Seguía teniendo la voz ronca y estaba francamente cansado—. No ha comido nada. 

    Jacob, después de mirar a mi hermana con la boca abierta, clavó sus ojos en mí y dijo: 

    —Le habrás dado algo de comer. —Negué con la cabeza—. Pues menudo protector que la deja morir de hambre. 

    —Ella no sabe que la estoy... acosando. 

    Sí, realmente aquella era la palabra más acertada para lo que estaba haciendo. Mi amigo sonrió y me dio una palmada en el hombro. 

    —Un acoso muy adorable, James. Si ella supiera todo lo que has hecho por protegerla, estoy seguro que no pensaría que la estás acosado. —Me analizó unos segundos en los que yo empezaba a suplicar mentalmente por una cama—. Ve a dormir un poco, pareces cansado. 

    —Estoy jodidamente cansado. 

      

      

    Me levanté sobresaltado y me desperté del todo cuando vi que casi era la hora en que la chica sin nombre volvía a su banco habitual. ¿Como era posible que hubiera dormido tanto? ¡Debí ponerme el despertador! 

    Salí corriendo del dormitorio mientras me ponía a trompicones la chaqueta. Pero Jacob, que era tan alto como yo, aunque el doble de cachas, me bloqueó el paso. A punto estuve de liarme a puñetazos con él. Opción que quedó descartada cuando vi que me ofrecía dos bocadillos. 

    —Uno para ti y otro para ella. —Los cogí, no sin mostrar sorpresa por mi parte—. Intenta hablar con ella. Ofrécele ayuda. Si necesita comida, dinero... lo que sea. Tu hermana y yo estamos dispuestos a colaborar.  

    Miré los bocadillos sin poder creérmelo. Ellos me conocían. Sabían que yo era un picaflor que no se preocupaba por las mujeres. La única mujer importante de mi vida era mi hermana y no tenía intención de dejar que ninguna otra se llevara un poco de aquella atención que solo Valen merecía. Pero, por alguna razón, entendí algo que ellos habían visto y yo todavía no. Al menos hasta ese momento: Sentía la necesidad irrefrenable de proteger a esa chica.  

    —Despacio —susurré—. No quiero asustarla. 

    Jacob asintió y se hizo a un lado, dejándome vía libre para salir de casa y volver a mi trabajo: Protegerla. 

      

      

    No os podéis ni imaginar la mala leche que me entró cuando, después de dejar el bocadillo junto al café con leche, un maldito gato apareció de la nada y se lo llevó. Por cosas como estas odio a los gatos. Son malditas ratas, pero con más pelo. Al menos en la cola. 

    Por suerte yo no me había comido el mío, por lo que volví para dejarle mi bocadillo y salí corriendo justo cuando ella se retorcía sobre el banco. No me pilló de milagro. 

      

      

    Durante tres semanas más busqué el modo de acercarme a ella. Hablarle y ofrecerle mi ayuda. Incluso estaba ya totalmente decidido a ofrecerle un dormitorio que tenía libre en el piso. Pero no encontrando valor para plantarme delante de sus narices y hablarle con claridad, opté por la opción de cruzarme con ella por la calle. Muchas veces. Cada día. En alguna ocasión incluso la rocé con el hombro, esperando que ella se diera la vuelta y me mirara. Si lo hacía quizás me reconocería e iniciaría ella la conversación, facilitándome las cosas. Pero aquello nunca ocurrió. A cada día que pasaba la veía más apática. Más delgada. Más abatida... Estaba entrando en la fase de desesperación. Y yo conocía perfectamente esa sensación. La sensación de que tu vida está al borde del acantilado y que solo debes dar un paso para que todo termine. Un simple paso. Una única decisión. En su caso podía tener la opción de elegir qué camino tomar. A qué dirección dirigir su paso: Al acantilado o a mi ayuda. Lo jodido. Lo que me puso totalmente alerta y provocó que la sangre me hirviera en las venas... fue ver daba un paso, pero ese paso lo daba en la dirección equivocada.  

    «No puede ser...» 

    La chica sin nombre se estaba acercando a aquel edificio el cuál durante todo ese tiempo, gracias a Dios, iba descartando. Pero ya había llegado a la fase de la desesperación. Ya estaba en ese punto en el que era tal la necesidad, que recurrió al camino más viable. O el que ella creía más viable. 

    «No puedo dejar que entre ahí». 

    «Se arrepentirá de ello durante toda su vida». 

    «Joder, James, ¡muévete de una puta vez!» 

    Estaba a punto. Le quedaba poco para dar ese último paso que la llevaba a una vida de infierno cuando logré llegar a ella y agarrarla de la mano.  

    —No lo hagas —susurré a su oído. 

    Sentir su calidez tan cerca me puso el vello de punta. Y mi jodido compañero decidió que era un buen momento de asomar la cabeza para saludar. Tuve que controlarme con todas mis fuerzas para que mi compañero se tranquilizara. En cuanto lo logré la agarré de la cintura y tiré de ella en dirección contraria. En aquel momento me di cuenta de que tenía los ojos cerrados y que algunas lágrimas le habían dibujado líneas más claras que bajaban por su rostro. La pobre iba muy sucia, pero aquello no me importó. La estaba alejando de allí y ella se dejaba llevar. Quizás no iba a ser tan complicado, después de todo.  

    Cuando logré apartarla lo suficiente de aquel edificio, la solté y me puse delante de ella. Seguía teniendo los ojos cerrados pero las lágrimas se precipitaban igualmente por sus mejillas. Algo en mi interior se activó. Alcé las manos y le agarré la cara con suavidad, secándole las lágrimas con los pulgares.  

    —Abre los ojos —susurré. Pero ella no reaccionaba a mis palabras—. Mírame. Abre los ojos. Por favor —insistí. 

    Y por fin lo hizo. Abrió los ojos y me miró para, dos segundos más tarde, desmayarse. Tuve que sostenerla para que no cayera de bruces al suelo. Con delicadeza, la acomodé entre mis brazos y decidí que había llegado el momento de llevarla a casa. Perfecto. Ya no solo tenía la etiqueta de acosador, también la estaba secuestrando. 

    Ya llevaba más de medio camino cuando ella empezó a retorcerse en mis brazos. Con cuidado la dejé en el suelo, manteniendo el contacto por si volvía a desmayarse.
Ella, nerviosa a más no poder, miró en varias direcciones. Estaba totalmente desubicada. Incapaz de decir nada coherente, mi única reacción fue susurrar un: 

    —Eh... 

    Aquello provocó que me soltara una hostia que me giró la cara. Sin soltarla del brazo (por si se desplomaba de nuevo), la miré mientras me frotaba la zona donde había dado. Incluso débil como estaba, había tenido los santos ovarios de girarme la cara.  

    «Despierta, imbécil. Es la primera mujer que te pone la mano encima. Al menos de ese modo». 

    —Menudo derechazo tienes, chica —solté, al darme cuenta de aquel detalle. Pero rápidamente me di cuenta que no era lo más acertado que podía decir, así que añadí—: Veo que te encuentras mejor. 

    De pronto se puso muy nerviosa. Se removió, miró en varias direcciones y oí que preguntaba dónde estaba su banco.  

    «Su banco».  

    Casi se me escapó la sonrisa al oírla decir aquello. Pero me propuse no ser un gilipollas patológico y retuve aquella sonrisa que no venía a cuento. La pobre chica lo estaba pasando mal. 

    —Estás a dos calles de mi casa —aclaré, diciendo al fin algo con sentido—. Iba a llevarte allí. Has caído desplomada frente a… aquel edificio. 

    —¿Qué edi…? Ah… 

    Se quedó callada al darse cuenta del edificio al que yo hacía referencia. Su cuerpo empezó a temblar. No sabía si ella era consciente de aquello, pero estaba empezando a entrar en estado de pánico. Tenía que captar su atención. 

    —Oye… —susurré, intentando ser lo más cordial y caballeroso posible—. Ese lugar… No deberías ir allí. Ven a mi casa, podrás ducharte, comer y dormir en una cama decente, sin necesidad de…  

    «Muy bien, gilipollas. Termina la frase. Vamos. Ten los santos cojones de terminar la frase». 

    Estaba discutiéndome conmigo mismo por la estrepitosa dirección de mis palabras cuando, de pronto, vi como ella se olía disimuladamente la sudadera. No pude evitar sonreír ante aquel gesto. 

    «Se está planteando si venir y aceptar esa ducha». 

    «Le diría que huele peor que una boñiga de elefante si con ello consiguiera que viniera conmigo». 

    «James, suicídate. Será lo mejor para todos. Tu cabeza ya no funciona con normalidad». 

    —Confía en mí —pedí, bajando el tono de voz—. No voy a hacerte nada, te lo juro. —Le tendí la mano—. Ducha, comida y cama. Sin nada a cambio. ¿Te parece bien? 

    Pero la chica sin nombre me dejó como un gilipollas con la mano tendida en el aire mientras ella creaba su propia lucha mental. Lo vi. Se le veía. No sabía qué hacer. Intentando devolverla al mundo real, le rocé la mano con suavidad. Pero nuevamente me di cuenta que soy un gilipollas patológico que lo estropea todo. Ella se puso tan nerviosa por aquel contacto que se movió con rapidez, tropezó y cayó de bruces al suelo. Me acuclille a su lado, francamente preocupado. 

    —Eh… Tranquila. No pretendía asustarte. ¿Te has hecho daño? 

    —Yo… —Miró a su alrededor con desesperación. Estaba asustada. Muy asustada—. Mi… Mi mochila. Mis cosas. Mi… 

    —Aquí. —La descolgué de mi hombro para ofrecérsela—. Está aquí. Tranquila. Estás muy cansada y asustada. Por favor, déjame que te lleve a un lugar seguro. Confía en mí. Toma. —Cogí su mano y la guíe hasta la mochila—. La tienes aquí. Tranquila. —Suspiré, intentando airear mi cabeza para lograr decir algo que la convenciera—. Es tarde. Estás tiritando. No quiero obligarte… Tienes que decidir tú. ¿Ducha, comida y cama? ¿O te llevo de nuevo a tu banco, pasando frío y hambre? 

    «Que no elija el banco». 

    «Que no elija el banco». 

    «¡Que no elija el puto banco!» 

    De nuevo logré ver aquella lucha interna que estaba teniendo consigo misma. Miraba en varias direcciones sin ver nada. Se removía. Se abrazaba a sí misma. Y me miró. Me miró a los ojos. Me dio la sensación de que intentaba averiguar algo, pero no comprendí el qué. Tampoco pude apartar la mirada de los suyos. Cuando ella me miraba, yo perdía totalmente el control. Nunca antes me había ocurrido nada igual.
Reaccioné cuando vi que temblaba más por el frío. Se hizo una bola, agarrándose las piernas. Su estómago también rugió. Joder, tenía frío y hambre, y yo estaba ahí como un imbécil mirándola sin hacer nada. Me ubiqué, miré atrás y calculé la distancia hasta el bar de Freddy. Estaba al lado. Podía hacerlo. No le ocurriría nada por dejarla un par de minutos sola. Crucé los dedos para que así fuera. 

    —Ahora vengo —le dije mientras me levantaba—. No te muevas de aquí, por favor. Vuelvo en seguida, ¿vale? —Para mi sorpresa ella asintió con la cabeza. Cabeza que en pocos segundos tenía hundida entre las rodillas—. Dos minutos, ahora vengo. 

    Casi me metí detrás de la barra para preparar yo mismo el café con leche. Freddy se lo estaba tomando con calma, hasta que le vociferé un buen grito y le dejé claro que tenía prisa. Casi corriendo, salí del local y de camino hasta donde la había dejado comprobé que seguía allí. Y estaba bien. Bueno, dentro de lo que cabía. 

    —Ya estoy aquí —susurré—. No te asustes. Toma. 

    Cogí su mano con cuidado y la guíe hasta el vaso desechable que le ofrecía. Al notar el calor que desprendía aquello, ella alzó la cabeza y miró. No tardó ni medio segundo en coger el vaso con ambas manos y mirarme. Parecía confundida. Sonreí, en un intento de relajarla. 

    —Te ayudará a entrar en calor mientras decides qué quieres hacer. —Me senté a su lado, cruzando las piernas como un indio—. Parece que te ha estado ayudando por las mañanas. ¿No es así? 

    Sin decir palabra acercó el vaso a sus labios y dio un sorbo. 

    «Me gustan sus labios». 

    —Tú… —dijo, con voz temblorosa—. Tú has… 

    Asentí con la cabeza, entendiendo la pregunta que me estaba haciendo. Y la animé a seguir bebiendo. Aquello la ayudaría con el frío. 

    —Todas las mañanas, sin falta. ¿Te ayudaron a mitigar el frío? — Ella asintió antes de dar otro trago—. Me alegro. ¿Te está ayudando ahora? —Asintió de nuevo, repitiendo la acción—. Bien. 

    No supe qué más decir. Había logrado hablar con ella y ofrecerle mi casa. Se estaba tomando un café que le había llevado. Pero seguía sin saber si iba a aceptar la oferta o... 

    «Que no elija el banco». 

    La observé a mi lado. Me sentí bien con un gesto tan simple como ofrecerle un café con leche que la ayudara a controlar los temblores. Me sentí bien por ella y por mí. 
Estaba ayudando a una mujer en apuros sin esperar que me devolviera el favor. 

    «Maricón». 

    «Maricón o no, me estoy sintiendo jodidamente bien». 

    —Me llamo James —dije, presentándome. Pero rápidamente maldije haber hablado pillándola desprevenida. Dio tal bote sobre sí misma que casi se le cayó el vaso de las manos. Tuve que sujetarlo para que aquello no ocurriera—. Voy a tener que callarme hasta que estés más tranquila. 

    Sin decir nada, ella siguió bebiendo mientras casi podía verse el humo salir de su cabeza. Cabeza que, al parecer, iba a mil revoluciones por segundo.  

    No sabía qué decisión tomar. 

    —Marta —susurró al fin. 

    «Me gusta su nombre». 

    —Un placer, Marta. Ya no tiemblas tanto. ¿Te sientes mejor? —Ella tomó el último sorbo de café antes de asentir con la cabeza—. Bien. ¿Has decidido dónde quieres dormir? Dime dónde y te acompañaré. —«Mierda. No. Matiza eso, gilipollas»—. Excepto a aquel edificio. Allí no. 

    —Estoy desesperada. 

    Tal y como imaginé. 

    Había llegado a esa fase. 

    —Me he dado cuenta. —«Piensa, tío. No es capaz de darte una respuesta. Tienes que convencerla. Se sincero por una vez en tu vida, ¡joder!»—. Voy a confesarte algo. Quizás esto te ayude a decidir si vienes conmigo o vuelves a tu banco. —«Claramente, en cuanto oiga lo que le voy a decir, llama a la policía y me denuncia por acoso»—. Desde que te vi en ese callejón, no te he perdido de vista. Te marchaste con bastante prisa, quizás creíste que me habías despistado. —Cuando la vi asentir con la cabeza, sonreí. Me dio esa sensación, pero quería confirmarlo—. Pues siento decepcionarte, pero no, no te perdí de vista. Te seguí hasta ese parque. Caminaste mucho. Incluso durante varias horas andabas en círculos. Ahí me di cuenta que te habías perdido. Me sentí tremendamente mal cuando vi cómo te acurrucabas en aquel banco, pero no quería asustarte, así que te dejé estar. Pero no pude resistirme a dejarte un café calentito de buena mañana, para ayudarte a combatir el frío. Llevo todos estos días observándote, mientras pensaba cómo podía ayudarte sin que te sintieras amenazada… Hasta que vi cómo ibas ahí. No podía dejar que tomaras esa decisión. —Le cogí la rodilla con cariño. Solía funcionar con Valen. Tenía que intentarlo con ella—. La desesperación juega malas pasadas, Marta. Créeme, lo entiendo. No sé si lo que te he contado me ayuda a sacarte de las calles, aunque espero que sí. Solo quiero ayudarte. No quiero nada a cambio. Absolutamente nada. Ducha, comida y cama. Nada más. 

    —Una noche —dijo, justo cuando terminé de hablar. Me sorprendió y estuve a punto de celebrar esa respuesta cuando, de pronto, cerró los ojos y añadió—: No... No. Mi banco. Quiero mi banco. 

    Joder. No iba a ceder con tanta facilidad. Estaba teniendo una lucha entre la necesidad y la razón. Lo que ella no sabía era que la razón se estaba equivocando. 

    —Abre los ojos —le pedí, casi susurrando—. Mírame. —Cuando los abrió y me miró, seguí—: La desesperación juega malas pasadas. Recuérdalo. Última oportunidad... Ducha, comida y cama. Las noches que sean necesarias. Hasta que consigas lo que llevas tiempo buscando. —Le tendí la mano, esperando recibir la respuesta acertada—. Tengo agua caliente y una enorme bañera, es imposible que puedas resistirte a eso. 

    Pero me dio un guantazo (metafóricamente hablando) cuando dijo: 

    —Mi banco. 

    Suspiré, totalmente resignado. No podía convencerla. No encontraba las palabras adecuadas para hacerla cambiar de opinión. Me rendí. 

    —Tu banco —susurré—. Está bien. Vamos, te acompaño. 

    La ayudé a levantarse del suelo, pero evité a toda costa mirarla a los ojos. No quería crear más vínculo con ella si su intención era la de quedarse en aquel banco. No entendía cómo podía rechazar una oferta así. O tenía el orgullo por las nubes... o se había rendido lo suficiente para no querer vivir. 
Fuera cual fuera el motivo, me había jodido. Y mucho. Señalándole el camino que debíamos tomar, fue ella la que emprendió la marcha. Iba cogida a su mochila como si fuera la fuente de la vida.  

    Durante todo el trayecto la miré de soslayo. No quería que ella se diera cuenta de que la estaba observando. Pero lo hice. La observé y vi como volvía a tener una lucha mental.
Por un momento sopesé la opción de cargarla sobre mi hombro y llevarla como un saco de patatas hasta mi casa. No iba a ser complicado. Era una mujer alta, pero muy delgada. Podía aguantar sus intentos por liberarse sin ningún problema.
Pero aparté esa idea de la cabeza cuando mi yo interno me recordó que podía ir a la cárcel por ello. Además, mi hermana me hubiera castrado antes de que me encerraran.
Joder, ¡tenía que hacer algo! Maldije cuando vi que habíamos llegado al banco.  

    —Ya hemos llegado —susurré. Pero celebré mentalmente mi triunfo cuando me di cuenta que alguien lo había ocupado—. Parece que se nos han adelantado. 

    Miró el banco, confirmando lo que yo le había dicho.
Pero entonces se puso más nerviosa y empezó a buscar por el parque con la mirada. Seguramente en busca de otro banco libre. De pronto los astros se alinearon a mi favor. Una gran tormenta empezó a caer sobre nosotros. Aquello era genial. Ella decidiría venir a casa conmigo. Una vez dentro, al ver que tendría de todo, decidiría quedarse. Mis planes se jodieron por completo... otra vez. El mendigo que había ocupado su banco salió corriendo en busca de un refugio. Y Marta, negándose a dejarse ayudar, se puso en marcha para ocupar su lugar. Aquella chica era jodidamente cabezona. La agarré del brazo con toda la suavidad de la que fui capaz. 

    —Por favor... No me obligues a dejarte aquí sola, sobre todo con la que está cayendo. —Me acerqué más a ella, rozándole el lóbulo de la oreja con los labios. Joder, me gustaba sentirla así—. Ven conmigo, por favor. 

    Pero ella, cabezona a morir, dio un paso al frente. Tuve que soltarla. Tuve que dejarla ir. 

    La observé en silencio, viendo cómo se alejaba bajo la fuerte lluvia que caía sobre nosotros. Y sentí aquello que sentí en el callejón aquel día. El pecho. Un golpe en el pecho que me decía algo. No sabía el qué, simplemente dejé que mi cuerpo tomara el control de la situación. Mis pies decidieron tomar la misma ruta que había tomado ella. Cuando llegué al banco, ella ya estaba tumbada, escondiendo la cabeza bajo la capucha de su sudadera. Me senté a su lado de tal modo, que sus pies entraron en contacto con mi pierna. Y lo sentí. El temblor de su cuerpo. Miedo, desesperación y frío, unidos.
Sin pensarlo, me quité la sudadera y se la puse por encima. Tenía que evitar, de algún modo, que se mojara más. Sabía que aquello era absurdo. Caía demasiada agua. Pero por alguna razón, necesitaba hacerlo. Hinqué los codos en las rodillas y bajé la cabeza, aguantando la lluvia que me golpeaba en la cabeza y la espalda, recordándome que ella lo estaba pasando peor que yo. Muchísimo peor que yo. Entonces ocurrió. Vi por el rabillo del ojo como ella se incorporaba y me miraba. A los pocos segundos, pude darme cuenta de que estaba llorando. Y mi cuerpo tomó la decisión de hacer algo que iba a marcar un antes y un después. La abracé por los hombros, acercándola a mí. Y fue justo ese contacto lo que me puso el vello de punta y me prometí, en silencio, protegerla como había protegido a mi hermana. 

    —Voy a llevarte a casa —susurré a su oído. 

    Ella al fin asintió. 

    CAPÍTULO 3 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    No pude llevarla sobre el hombro como un saco de patatas. Tampoco me dejó cargarla entre mis brazos. Pero vino conmigo a casa. Era un gran paso. Abrí la puerta con cuidado de no hacer ruido y la animé a entrar. Lo hizo, pero se quedó junto a la puerta, abrazándose a sí misma. Cuando terminé de cerrar la puerta con sumo cuidado de no despertar a mi hermana, la agarré del brazo con suavidad y la guie hasta la mesa del comedor. Ella se sentó en una silla sin dejar de abrazarse. 

    —Voy a por unas toallas, ahora vuelvo. 

    Marta asintió con la cabeza sin mirarme a la cara siquiera. Sus ojos barrían toda la estancia con curiosidad y miedo a partes iguales. No me gustó verla así, pero tenía que ir poco a poco. Tenía que recordarme que ya estaba a salvo. Lo demás era cuestión de paciencia y tiempo.  

    Fui casi corriendo a mi dormitorio, cogí un par de toallas grandes y mullidas, y volví igual de rápido al comedor. Ella seguía en la misma posición. 

    —Levántate —dije, con la voz un tanto temblorosa. Joder, tenía frío. Cuando ella se levantó la envolví con la toalla y empecé a frotarle los hombros con ímpetu. Pero notaba su frío. Temblaba como gelatina—. ¿Mejor? —pregunté, a sabiendas de que tal y como ya estaba haciendo, negaría con la cabeza. Era imposible mitigar el frío si seguíamos cubiertos de la ropa empapada—. La ropa. Tienes que quitarte la ropa. 

    Me miró, con los ojos abiertos como platos. Mierda. Aquello había sonado mal. Muy mal.  

    —¿La ropa? —preguntó, con voz temblorosa. 

    Asentí con la cabeza y le señalé el pasillo. 

    —Última puerta a la izquierda. Es un dormitorio bastante grande. Tu dormitorio. —Joder, ¡que puto frío! Me quité la camiseta y la lancé al suelo—. Ve, quítate la ropa y ve al baño. Verás otra puerta dentro del dormitorio, por ahí accedes. Yo voy al otro que hay, ¿de acuerdo? 

    Ella asintió, pero no la noté muy convencida por lo que, con cuidado de no asustarla, le di la vuelta y la empujé sutilmente, animándola para que fuera a su dormitorio.
Lo que yo no esperaba era reírme al verla caminar, envuelta en la enorme toalla. Por alguna absurda razón, recordé la película de ET. Marta se giró al oírme. Mi risa era algo temblorosa por el frío.  

    —Pareces ET. —Dios mío... Se había reído... ¡Ella se había reído! En mi mente alcé el puño, victorioso—. ¡Pero si sabes reírte! Venga, ET, ropa fuera y baño caliente. 

    Cuando confirmé que se había metido en su dormitorio, yo me metí en el mío. Con toda la rapidez que pude, me quité las deportivas y me puse manos a la obra con los pantalones y los calzoncillos. En un impulso totalmente automatizado, me acerqué a la puerta que daba al cuarto de baño. Por suerte, en el último momento recordé que ella estaría en aquel baño, dándose una ducha caliente. Mi compañero casi llamó a la puerta cuando, por un nanosegundo, la imaginé desnuda bajo la cascada de agua. Oír de pronto cómo se abría el grifo y se oía el agua caer no ayudó. Apartándome bruscamente de la puerta, empecé a dar vueltas por el dormitorio. Totalmente desnudo y con mi compañero totalmente dispuesto.  

    Ya llevaba como cincuenta vueltas cuando me di cuenta de que el hijo de su madre no iba a relajarse.  

    «Ya te sacaré en otro momento. Pero ahora no, tío. No me pongas en esta situación».  

    Intenté pensar en cosas desagradables. Nunca había tenido que hacerlo. Si mi compañero saludaba, las mujeres se alegraban. Pero con ella no, por Dios... Con ella no. Solté el aire de mis pulmones tan fuerte como pude. Aquel cabrón iba a joderlo todo. Y lo increíble era que la última paja me la había hecho en la adolescencia, antes de catar a la primera mujer que pasó por mis manos. Desde entonces no había tenido esa necesidad. Si mi maldito compañero saludaba, mi maldito compañero entraba. 

    Agradeciendo la intimidad de mi dormitorio y cruzando los dedos para que Marta nunca se enterara de lo que iba a hacer, me senté en la cama, cerré los ojos y me agarré la polla. Justo en ese momento volvió a aparecer la visión de ella bajo el agua, desnuda, acariciándose el cuerpo mientras se daba ese baño caliente que tanto necesitaba. Siseé cuando mis putos huevos se tensaron. Era capaz de aguantar una hora sin correrme, incluso más si me lo proponía. Visualizar a Marta de ese modo bastaba para que me corriera en dos minutos, sin tener que mover mi mano para hacerme una triste paja. 

    «Estoy bien jodido». 

    Como un canto de sirena, un gemido de Marta llegó hasta el dormitorio. Estaba claro que el baño le estaba sentando de maravilla, pero aquello era una tortura para mi polla. Tortura que necesitaba aliviar o acabaría con un humor de perros y un horroroso dolor de huevos. Mi mano tomó el control, moviéndose con rapidez y fuerza, en un intento de terminar lo más pronto posible.  

    «Mierda. ¡Joder!» 

    Bastaron unas pocas maniobras de mano para que aquello llegara a su fin. Me mordí el puño cuando sentí que estaba a punto. Y tuve que morderme la maldita lengua cuando me corrí. Entonces llegó la parte divertida: aquel puto desgraciado seguía saludando a la nada. No se conformaba con una paja. Quería saludar como Dios manda. 

    «¡Una mierda!». 

    Me levanté de la cama, me limpié la polla con los calzoncillos empapados y saqué unos limpios y secos del cajón. Cuando el simpático de mi compañero quedó cubierto (pero no tranquilo), rebusqué en mi armario en busca del pantalón más ancho que tuviera. Finalmente opté por uno fino de algodón, lo suficientemente ancho como para intentar disimular la presencia del cabrón. Justo cuando terminé de subírmelos, unos toques en la puerta de mi dormitorio me hicieron lanzar una silenciosa maldición. Por suerte los pantalones eran lo suficientemente anchos. Sorpresa la mía cuando, al abrir la puerta, encontré a mi hermana. 

    —¿Tan pronto en casa? —dijo, con aquel tonito burlón que lograba sacarme de quicio. Pero entonces afinó el oído y escuchó que el agua corría en el cuarto de baño. Ella me miró sorprendida—. ¿Has traído a una mujer aquí?  

    Tuve que taparle la boca con la mano y arrastrarla por el pasillo hasta el comedor mientras ella me lanzaba codazos y gritos que, por suerte, mi mano lograba amortiguar.  

    —¡Escúchame! —mascullé, antes de retirar la mano. Ella me miró con cara de asesina en serie—. No es lo que crees. 

    —Por supuesto que no—susurró—. Los polvos fuera de casa, James.  

    —No es un polvo, ¡joder! —susurré yo también—. Es ella. 

    Aquello fue suficiente para que mi hermana lo entendiera. Bastaba con esa simple palabra. Ese «ella» que lo resumía todo. 

    —¿La has traído aquí? —preguntó, totalmente emocionada—. ¿Dónde está? 

    Alcé una ceja en plan «¿En serio?». Ella soltó su risita al darse cuenta de que, obviamente, estaba en la ducha. Nuestra discusión se había iniciado precisamente porque había oído que había alguien duchándose. 

    —Nunca en la vida imaginé que diría esto, pero... necesito que me dejes un sostén de los tuyos. 

    —Yo tampoco imaginé oír eso de tu boca. Es para ella, ¿no? —Asentí con la cabeza—. ¿Qué tal anda de...? 

    —¿Crees que le he mirado las tetas? 

    —¿Alguna vez has obviado un par de tetas? —Ante mi mudez, cabreado porque tenía razón (aunque no pensaba dársela), insistió—: Algo has tenido que ver.  

    Medité unos segundos, intentando recordar algún momento en que hubiera podido ver el volumen de su pecho. Y, al fin, la imagen llegó a mí. En el callejón. No llevaba la sudadera, sino una camiseta ajustada. Miré a Valen directamente al pecho con descaro e hice una comparación rápida. 

    —Un poco más grandes que los tuyos. —Alcé la mirada hasta sus ojos—. No mucho más. 

    Ella asintió, pensativa. 

    —Le dejaré unos deportivos. La dejarán respirar. ¿Qué ropa le traigo? 

    Mierda. No. Ropa de Valen no. Era demasiado ajustada, demasiado provocativa, demasiado muy de mi estilo... ¡Joder! Era yo quien daba el visto bueno a sus prendas.
Me estallaría la polla si veía a Marta con aquella ropa. 

    —No es necesario. Le dejaré ropa mía.  

    —Hmmm... Vale... —Me miró, muy confundida. Pero de pronto sonrió—. ¿Eso te ayudará a controlar al soldado? 

    —Cierra esa bocaza —solté de mala manera.  

    Aquello provocó que mi hermana volviera a regalar su risita y, a saltitos, desapareciera en su dormitorio. Volví al mío para coger un pantalón deportivo, una camiseta que le iría enorme y unos calzoncillos que todavía no había estrenado. Cuando salí de nuevo al pasillo me encontré con Valen, que en silencio me ofreció un sostén deportivo rosa fluorescente. Al verlo alcé una ceja. 

    —No me jodas —murmuré. 

    Ella simplemente se encogió de hombros. 

    —Solo tengo dos y el negro lo llevo puesto. No me parece muy correcto quitármelo para que ella se lo ponga sin antes pasar por la lavadora. ¿No crees? 

    Asentí. Tenía razón. Pero aquel chirriante color rosa sería capaz de traspasar la tela de la camiseta blanca que había elegido para ella. Así pues, cogí el sostén de mala manera y volví a mi dormitorio para cambiar esa camiseta, por otra de color negro. Esperé que aquello fuera suficiente.
Volviendo al pasillo, donde Valen esperaba de brazos cruzados, me acerqué al dormitorio de Marta y di unos golpes en la puerta. 

    —Abro un poco, no te asustes, ¿vale? No miro. —Abrí la puerta lo suficiente para que entrara mi brazo, ejerciendo algo de presión para que la ropa pasara sin que la puerta se abriera más de la cuenta y ella se sintiera incómoda—. Toma, ponte esto. 

    Al no sentir que la cogiera, la sacudí un poco. Y entonces lo hizo, cogió la ropa al tiempo que logré oír un susurro: 

    —Gracias.  

    Yo retiré inmediatamente el brazo y ajusté más la puerta. 

    —No hay de qué. Te vendrá grande, ya buscaremos con calma algo más acorde a tu… constitución. —No se me ocurrió ninguna otra jodida palabra que no definiera lo que realmente pensaba—. Creo que por el momento esto servirá. Voy a preparar algo de comer mientras te vistes, ¿vale? Cuando hayas terminado sal. Ya sabes dónde está el comedor. —Esperé unos segundos, pero no dijo nada. Quizás estaba pensando dónde estaba el comedor—. Al fondo del pasillo —aclaré, por si acaso. 

    Cuando cerré la puerta intenté por todos los medios no imaginarla detrás de ella, únicamente envuelta en la toalla. 
Intento fallido. Lo imaginé y mi compañero se agitó. Sacudí la cabeza para ver si mi única neurona rebotaba y se golpeaba lo suficiente para activarse. Tenía que aprender a mantener algo de control sobre el cabrón que me acompañaba a todas partes. Hubiera sido muy práctico poder dejarlo en el cajón de la mesita si molestaba. Y, con Marta, el gilipollas que colgaba entre mis piernas molestaba en todo momento. 

    —¿Tienes hambre? —pregunté al pasar al lado de mi hermana. Ella asintió con la cabeza al tiempo que se propuso seguirme—. Ni se te ocurra decir nada. 

    La conocía. Sabía que cuando ella me seguía como un cachorro que daba saltitos y mostraba su bonita sonrisa, era para hacer algún comentario de los suyos. Pero se pasó por el forro de los ovarios mi petición. 

    —Te gusta —soltó, dejándose caer sobre el sofá—. Admítelo. 

    —Estás loca. 

    Abrí la nevera de espaldas a ella y empecé a sacar lo que iba a necesitar. Era una suerte que Jacob no estuviera en casa aquella noche. Tenía un trabajo extra como guardaespaldas privado en una fiesta. Creí recordar que tenía que cubrir a un tipo más grande que él. Y Jacob no era precisamente pequeño. 

    —Niégalo tanto como quieras, hermanito. Pero te conozco, y es la primera vez que te veo esa mirada. 

    La miré sobre mi hombro, con la frente arrugada. 

    —¿Qué mirada? 

    —No sabría definirla. Como te digo, es la primera vez que te la veo. Pareces realmente preocupado por ella y eso es insólito en ti. Pero... —¿Había un pero?—. No es solo preocupación. No la miras como me miras a mí cuando te preocupas. Hay algo más. —Sonrió, espachurrándose en el sofá—. Y tarde o temprano acabarás admitiéndolo. 

    —Cierra el pico y pon música. Necesito concentrarme. 

    Valen me hizo caso. Algo inusual en ella. A mi querida hermana le gustaba llevarme la contraria siempre. La muy mala pécora disfrutaba haciéndome rabiar. Cuando la música envolvió sutilmente el ambiente del comedor y la cocina (separados por una barra americana) empecé a moverme un poco al ritmo de la música. Necesitaba desconectar de todo por un momento. La música era lo mejor en aquellos casos.
Cuando me di la vuelta para coger la espátula del cajón la vi. A ella. Estaba mirando a mi hermana. Y yo no pude más que maldecir mentalmente. Marta era preciosa, incluso con mi ropa que le quedaba como enormes sacos de patatas. 
Recién duchada, con la cara y el cabello limpios, parecía otra. Parecía más la chica del callejón y no aquella pobre muchacha que pasó un mes y medio viviendo en la calle. 

    «Mierda. ¿Podré soportar compartir espacio con ella?» 

    Mi compañero dijo que no con su cabeza. Tuve que concentrarme para que volviera a dormirse. 

    «No vas a hacerlo, tío. A ella no». 

    —Bueno... —logré escupir, enderezándome. Ella me miró de inmediato—. Un poco muy demasiado grande. Pero al menos no vas desnuda. 

    «Por suerte». 

    La desgracia era que aquella ropa no lograba el efecto que esperaba. Con lo asustada que parecía, e incluso me atrevo a decir que algo confusa, era una puñetera preciosidad.  

    —Ya te gustaría —respondió mi hermana. 

    «Algún día la estrangularé». 

    En aquel momento, lo único que logré hacer fue amenazarla con la espátula. 

    —Valen... Controla esa lengua. 

    —¡A sus órdenes, mi capitán! —respondió, picándome como solo ella sabía. ¡Ten hermanas para esto!—. ¿Vas a presentarme a la pobre cachorrita asustada que lleva mi sujetador? 

    «Maldita sea, Valen. ¡No me recuerdes el puñetero sujetador!» 

    Sin poder evitarlo, le di un buen repaso a Marta. El color del sujetador no traspasaba el color negro intenso de la camiseta. Ahí sí había logrado mi cometido. Cuando volví a mirar a mi hermana, las presenté de mala manera y me quedé mirando cómo la mujer que mejor me conocía, me sacaba la lengua (aquella que algún día le cortaría) y se acercaba a Marta para presentarse en condiciones y darle un abrazo. 

    «Cómo me gustaría a mí poder hacer eso sin que el cabrón que me acompaña a todas partes quiera saludarla». 

    Durante lo que me pareció una eternidad, intenté averiguar por qué aquella chica provocaba tanto interés por mi parte. Por qué cada vez que la miraba algo golpeaba mi pecho con fuerza, como si dijera: «Ey, tío, reacciona». ¿Reaccionar a qué? Un chasqueo de dedos de Valen me hizo volver a la cocina.  

    —La comida, machote. Se te va a quemar. 

    «Mierda». 

    —Joder —mascullé y di la vuelta para comprobar que la carne en salsa que estaba recalentando al fuego no se había quemado. Bien, seguía intacta. Marta podría comer en condiciones—. Pues no se me ha quemado, listilla. Que eres una listilla. 

    —No empecemos, James... ¿Quieres que llame a Jacob? —Joder, me hubiera encantado. Así podría encerrarme en mi dormitorio para evitar la maldita tentación—. Te veo apurado. 

    —Estoy apurado —confesé, pero no por lo que ella creía—. Llámalo. 

    En pocos segundos la loca de mi hermana apareció a mi lado, empujándome como solía hacer siempre con la cadera. 

    —Anda, sal. Ya lo hago yo. 

    Dándole una última ojeada a la comida sobre el hombro de Valen, asentí y salí de la cocina, rodeando la barra americana. Y volví a verla a ella. 

    «Busca el modo de quedarte a solas con ella para averiguar qué es lo que te llama la atención». 

    —Ven, voy a darte unas sábanas para la cama. Y una manta. No hace frío aquí dentro, pero deduzco que la agradecerás. —Ella desvió la mirada hasta donde estaba mi hermana, sumiéndose en a saber qué pensamientos. Con lo que me gustaba su voz... y no decía palabra. No pude resistirme, me acerqué a ella y pegué la boca a su oído. Que bien olía...—. Ignórala —susurré—. Será más fácil soportarla, créeme. Ven. 

    Ella siguió sin hablar. Seguramente estaba incómoda por compartir vivienda con dos desconocidos. Uno de ellos, además, que la estuvo acosando durante un mes y medio.
Marta entró en su dormitorio mientras yo volvía al mío para coger unas sábanas limpias. Cuando volví, la encontré en mitad de la estancia, abrazándose a sí misma, con la frente arrugada. ¿Qué la tenía tan preocupada como para no darse cuenta que yo había entrado en su dormitorio y me había plantado frente a ella? 

    —¿Hola? —susurré, con intención de volverla a la realidad. Entonces reaccionó y alzó la mirada, clavándola en mis ojos—. ¿En qué piensas? 

    —Nada —susurró, acercándose a la cama. Yo la seguí sin quitarle el ojo de encima, intentando averiguar qué era aquello que le rondaba por la cabeza. Entonces me miró y mis cejas se alzaron al sentir de nuevo ese puto golpe en el pecho que no lograba entender—. No... No quiero molestar. Yo no quería venir aquí. 

    «¿No me digas? No me había dado cuenta». 

    «Cállate, imbécil. ¿No ves que está incómoda?» 

    —Me consta. He aguantado un buen chaparrón por ello. 

    «A consecuencia tú has tenido que ducharte y yo he terminado haciéndome una paja como un adolescente salido». 

    —Ya —musitó—. Pero... tu... tu novia... ella... 

    «Frena. ¿Qué novia?» 

    No entendí a quién se refería. Hasta que mi neurona empezó a dar algún chispazo y miré a la puerta del dormitorio, recordando que Valen estaba ahí fuera. Y recordando que en ningún momento le había aclarado a Marta que ella era mi hermana. Seguramente la hice sentir mal o ridícula, pero no pude evitarlo. Me reí. Me reí a carcajada limpia como hacía muchísimo tiempo que nadie había logrado que hiciera. Ella había sido la primera persona que creía que Valen y yo teníamos algo. Aquello me pareció surrealista a la par de divertido. 

    «No solo es preciosa, sino que además parece muy inocente». 

    Dejé las sábanas sobre la cama mientras me seguía riendo y me dejé caer sobre la butaca que tenía cerca. 

    —Lo siento. —Alcé una mano, pidiéndole un momento para calmarme—. Perdón. ¿Te refieres a Valen? 

    Ella asintió casi imperceptiblemente. Y parecía confusa por lo que estaba ocurriendo. Entonces mi hermana, que no es cotilla, apareció de la nada. 

    —¿Habéis montado una fiesta y no me habéis invitado? —Aquello hizo que yo siguiera riéndome. Otra inocente de la vida—. ¿Y tú de qué te ríes? 

    —Yo... —susurró Marta, removiéndose con nerviosismo—. Yo creo que... creo... Yo... 

    Verla de aquel modo me removió. Definitivamente fui tan gilipollas que la hice sentir incómoda.  

    —¿Qué narices está pasando, James? —preguntó Valen. 

    Por alguna razón, necesitaba aclararlo con cierta urgencia. No quería que Marta creyera que yo era inaccesible. 

    «¿Quieres que crea que eres accesible?» 

    «Joder… sí». 

    Me levanté de la butaca, rodeé a mi hermana por los hombros con el brazo y la estrujé, regalándole un beso en la coronilla como agradecimiento por colaborar (sin saberlo) en una aclaración que necesitaba hacer. Seguidamente nos señalé a mi hermana y a mí intermitentemente. 

    —Dime que ves —dije, animándola a descubrirlo por sí misma. 

    Marta volvió a poner aquella cara que me resultaba tremendamente atractiva. Estaba pensando. Y cuando pensaba ponía aquella mirada que provocaba los golpes en mi pecho. Le estaba pillando el gusto a esa sensación. 

    —Es… —Volvió a mirarnos a los dos un par de veces, seguramente para confirmarlo antes de creer cagarla—. ¿Tu hermana? 

    En aquel momento Valen lo entendió todo. 

    —¿Creías que estábamos juntos? —Marta asintió con la cabeza, poniéndose roja como un tomate—. Aunque no fuéramos hermanos... ¡Con James ni loca! 

    Aquello me dolió. Ella sabía que yo no era mala persona. Disfrutaba del sexo sin ataduras con mujeres que disfrutaban del sexo sin ataduras. No hacía ningún mal a nadie. Además, Valen sabía perfectamente que yo no creía en el amor. Aquella palabra se desintegró cuando mi vida y mi familia se desmoronaron, años atrás. Dolido por las palabras de mi hermana, le di un codazo. 

    —Oye, guapa... que soy un partidazo. 

    No sabía si lo era, pero fue lo único que se me ocurrió decir. En cuanto lo solté tuve la curiosidad de saber si yo podía ser realmente un partidazo o un fiasco. No iba a encontrar una mujer que me lo demostrara. Alcé la vista hasta Marta, sintiendo de nuevo aquel golpe en el pecho. «¿No?» 

    Mirándola, total y absurdamente embobado, me di cuenta de que volvió a ponerse roja. Y me miraba con cierto nerviosismo en sus ojos. 

    —Valen... ¿Qué le has dicho que se ha puesto tan roja? 

    Mi hermana agitó la mano como solo ella sabía hacer y se dispuso a salir del dormitorio mientras dijo: 

    —Solo le he dicho que la tienes grande, para que no se asuste cuando la vea. 

    «No puede ser». 

    —¿Qué...? ¡Valen! —Pero mi hermana se echó a reír a carcajadas por el pasillo. Joder. Mi hermana la bocazas estaba haciendo de las suyas... otra vez—. No le hagas caso. De verdad... Ignórala. Es... —Me había puesto nervioso—. Irritable. 

    —No me ha dicho eso —susurró—. Te está tomando el pelo. 

    Sentí un alivio instantáneo. 

    —Menos mal —solté en un suspiro. Puse los brazos en jarra mientras pensaba qué podía hacer para salir de aquella situación. Pude comprobar en aquel poco tiempo que llevaba Marta en casa, que la convivencia iba a ser difícil. No por ella, sino por mi maldito compañero que tanto interés tenía en conocerla. Pero si a aquello se le sumaba la posibilidad de que Marta, por curiosidad provocada por la conversación con mi hermana, mirara en la zona donde él colgaba... Iba a ser un puto infierno. «Deja de pensar en eso. Di algo coherente»—. Vamos, te ayudo a hacer la cama. 

    La última vez que sufrí insomnio fue en las calles. Incluso había olvidado lo que era. Pero no bastaba con eso, sino que además mi compañero demandaba atención. Y yo me negué rotundamente a dársela. Aquello era una guerra y yo estaba dispuesto a ganarla. Suspiré, girándome para ponerme de costado intentando encontrar una posición en la que poder dormir. Fue cerrar los ojos una vez más y oí a Jacob hablar. Mis ojos se abrieron de inmediato. 

    «Mierda». 

    Me levanté tan rápido como pude, tropecé con la sábana y casi me comí el suelo. Pude recomponerme rápidamente sin llegar a comérmelo. Al salir del dormitorio y llegar a la puerta que llevaba al comedor, me quedé a cuadros. Marta empuñaba un cuchillo y Jacob parecía cabreado mientras le decía: 

    —¿Tienes idea de quién soy yo, niña? 

    Entré rápidamente al comedor. Tenía que parar aquello. 

    —Eh, eh... ¿Se puede saber qué ocurre? 

    Jacob señaló a Marta de mala manera y soltó en un gruñido: 

    —¿Otra vez, James? ¿En qué cojones habíamos quedado? No más tías en el piso. Respeto mutuo. Los ligues se quedan en la calle. Pero no basta con eso, sino que además la dejas colarse en mi cocina. Mi cocina, James. Mi puta cocina. El único rincón del piso que es indiscutiblemente mío. 

    Tensé la mandíbula al oír que Jacob se refería a Marta como otro polvo más de los míos. Pero tuve que destensarla al ser consciente que no me dio tiempo de avisarle de su presencia. Fui a aclararle las cosas cuando oí a Marta decir algo en un idioma que no entendí. Me dejó totalmente boquiabierto por aquella soltura. Y por haberme dejado totalmente descolocado. 

    «¿Qué cojones ha dicho?» 

    «¿Y por qué el comedor huele tan bien?» 

    Jacob respondió también en ese idioma, por lo que deduje que hablaban francés. 

    —¡Qué sorpresa! —exclamó Jacob, ya en castellano—. Eso no me lo esperaba. Vale, te perdono. A una vecina no se le grita. —Hizo una estúpida reverencia—. Pero agradecería que la cocina, mientras yo esté aquí, sea estrictamente mía. El desayuno, la comida, la merienda y la cena son cosa mía, niña. James debería haberte advertido al respecto. 

    —No pensé que se despertaría tan pronto —susurré. ¿Por qué Marta sabía hablar francés? Sacudí la cabeza—. ¿Se puede saber qué habéis dicho? No me he enterado de nada. Y… Marta, ¿qué haces con un cuchillo en la mano? ¿Qué…? ¿Qué me he perdido? ¿Y por qué huele tan agradablemente bien? 

    Marta soltó el cuchillo sobre la encimera. Parecía avergonzada por su reacción de amenazar a Jacob con él. Mi amigo volvió a animarla a salir de su cocina, por lo que ella hizo caso y salió de allí todo lo rápido que pudo, sin parecer desesperada.
       —Parece ser que tu chica ha estado limpiando —aclaró Jacob, trasteando algo en la cocina—. Vaya… Macedonia de frutas. Pinta bien. —Le guiñó un ojo a Marta. ¿Por qué cojones tenía que guiñarle el ojo?—. Buena elección. ¡Valentina O’Connor! ¡Arriba ese esmirriado trasero! 

    Miré a Marta, que parecía seguir asustada por la presencia de Jacob. Realmente aquel guardaespaldas, cuando se cabreaba, imponía lo suyo. Acercándome a ella, susurré: 

    —¿Has estado limpiando?  

    Ella asintió con la cabeza, avergonzada y seguidamente farfulló: 

    —Me he despertado y no conseguía dormirme de nuevo. Como estaba sola y… y no sabía qué podía hacer... no veía justo quedarme de brazos cruzados con todo lo que habéis hecho por mí. Por eso he pensado en limpiar y hacer el desayuno para… para de un modo pagar el trato que estoy recibiendo. No sabía que la cocina era de él. No tenía ni idea. Lo siento. No era mi intención molestar. 

    Me dejó cao. Totalmente. No supe que decir. 

    «¿Ha estado limpiando para pagar... ¿Qué? Yo decidí ayudarla, joder. No tiene que pagar nada». 

    —Ah… Ya veo. He metido la pata. ¿Es ella? —quiso saber Jacob. Yo ni le miré. No podía apartar mis ojos de Marta. Pero asentí, respondiendo a su pregunta—. Vaya, vaya… Lo siento, niña. No sabía que eras tú. 

    —¿Y quién soy yo? —preguntó ella. 

    Era más de lo que esperaba. Era una mujer preciosa, aunque ella parecía no ser consciente de eso. Era una mujer luchadora, pues había sobrevivido a las calles de Nueva York. Era una mujer agradecida, pues había limpiado mi casa, ahora su casa también, solo por darle comida, ducha y cama. Era... 

    —Alguien increíble —musité. 

    Esperé que Jacob no me hubiera oído, pero recé para que ella sí. Necesitaba que ella supiera que la admiraba. Mi amigo se acercó a nosotros. 

    —James nos ha hablado de ti. Eres la chica del banco, ¿no? Así te conocemos. Ahora ya sé que te llamas Marta. Y oye, no quiero sonar grosero, pero eres mucho más guapa de lo que imaginaba. ¡Y para colmo sabes francés! Me has enamorado. Decidido. Por mi parte, quedas aceptada al grupo. Por cierto, me llamo Jacob. 

    Tuve unas ganas tremendas de matar a Jacob. ¿Más guapa de lo que imaginaba? ¿Enamorado?  

    «Ni se te ocurra tocarla, gilipollas».  

    «Ella no es para ti». 

    —Encantada —respondió Marta, mirándome a los ojos. 

    Pero yo no pude más. Estaba cabreado con Jacob. La había asustado hasta tal punto que ella se vio obligada a coger un cuchillo. Le había hablado mal. Y para colmo había dicho que estaba enamorado de ella. ¡Enamorado de ella! Y por si aquello hubiera sido poco, dijo que Marta era «otra mujer más». Lo señalé con el dedo, furioso. 

    —Como vuelvas a insinuar que traigo mujeres a este piso te las vas a ver conmigo. Yo sí respeto las normas que establecimos. La próxima vez, antes de abrir esa bocaza francesa que tienes, pregunta. Y como vuelvas a ponerte en plan militar castrado con problemas de virilidad te doy una paliza. Gilipollas. 

    —¿Has terminado? 

    —Sí. 

    —Pon la mesa. 

    Sabía que algún día le iba a partir las piernas a ese guardaespaldas. Pero todavía no había llegado ese día, por lo que... sí, poner la mesa era lo mejor que podía hacer en ese momento para mantener mi mente y mis manos (sobre todo las manos) entretenidas. Lo suficiente para no arremeter contra mi amigo. Mi hermana apareció en aquel momento e invitó a Marta a acompañarla a su dormitorio. 

      

      

    «¿Qué cojones están haciendo esas dos ahí?» 

    Llevaban ya demasiado tiempo encerradas en el dormitorio de Valen. Empecé a desesperarme. No sabía por qué, pero no me gustaba la idea de que Marta estuviera fuera de mi alcance visual.  

    «Sí sabes por qué. Te gusta, gilipollas». 

    Fui a la cocina para coger vasos. Se me habían olvidado. Tenía la cabeza en otro puñetero planeta. Y entonces Jacob empezó a darme golpes con el codo. Me giré de mala manera, dispuesto a decirle que podía meterse el codo por el culo, hasta el fondo, pero la vi. Joder, la vi y sentí ese golpe en el pecho. Pero aquella vez fue más intenso. 

    «¿Qué coño has hecho, Valen?» 

    Mi hermana le había dejado ropa suya. No iba provocativa. En absoluto. Llevaba un pantalón vaquero azul, una camiseta de tirantes negra y una sudadera gris. Pero, joder... le quedaba de puta madre. Lucía una figura esbelta. Sabía que era alta, aquello no era difícil de ver, pero en ese momento fui consciente de verdad del cuerpo que tenía. No tenía nada que envidiar a las mujeres con las que había pasado mis diversiones. Existía una única diferencia: ellas se maquillaban siempre y, en algunas ocasiones, muchísimo. Marta no llevaba una sola gota de maquillaje y de aquel modo, al natural, era una preciosidad. Una jodida preciosidad.  

    Intenté decirle algo. Que estaba guapísima. Que aquella ropa le quedaba de puta madre. Que era preciosa. Que no quería que se fuera... Lo único que fui capaz de soltar fue un miserable carraspeo. 

    «Das pena». 

    No tardamos mucho en sentarnos a desayunar. Yo me senté justo enfrente de Marta. Quería tenerla delante para poder verla. Si la tenía delante me bastaba con alzar la vista. De haberla tenido al lado debía girar la cabeza e iba a notarse mucho que la miraba porque quería mirarla. 

    «Eres patético». 

    Todos comíamos en silencio. Yo no tenía claro si aquello fue por incomodidad generalizada o porque teníamos hambre. Pero allí no se oía ni una sola mosca. Al menos hasta que Jacob soltó: 

    —¿Qué te ha traído por Nueva York, Marta? 

    «¿Y a ti que coño te importa? Ha sido una puta suerte que algo la trajera a Nueva York». 

    Para mi sorpresa, algunas lágrimas cayeron por sus mejillas. Mi gozo se fue a la mierda. No quería que ella llorara, pero no sabía qué podía hacer para que, fuera lo que fuera que la hacía llorar, dejara de hacerlo. 

    —No llores, niña. No será para tanto —dijo Jacob, frotándole la espalda. 

    «¿Qué necesidad tienes de tocarla?» 

    «Mierda, tío... cálmate». 

    Ella se secó las lágrimas rápidamente e intentó sonreír, pero aquella sonrisa no salió. 

    —Lo siento. —Succionó la nariz—. Es que…  

    —No te disculpes —dijo mi hermana—. Tampoco es necesario que lo cuentes —añadió, fulminando a Jacob con la mirada. 

    «Gracias, hermanita». 

    —Me dieron una beca —dijo, tras un silencio sepulcral que nos había invadido a todos—. Estudié danza durante años en España. Una escuela modesta. El director… Javi, me consiguió una beca para estudiar aquí en Nueva York. Me lo planteó como un gran paso para mi futuro. Y yo le creí. 

    Yo asentí con la cabeza. Su profesor tenía razón. Era un gran paso para su futuro como bailarina. Aquí tenemos unas escuelas excelentes. Y exterioricé mi opinión verbalmente: 

    —Realmente estudiar danza aquí es un gran paso profesional. 

    —Quizás sí, pero no para mí. Reuní los pocos ahorros que tenía y, contrariando a mis padres, vine con mi mochila y el sobre con la beca. Pero… cuando llegué. Bueno, no quisieron aceptarme. Y Javi… él se desentendió totalmente. Me dejó tirada sin darme soluciones. Hubiera vuelto a casa si hubiera tenido dinero para hacerlo. Por eso me convertí en la chica del banco. Y por eso casi se apodera de mi la… —Me miró—. Desesperación. 

    —Ya no eres la chica del banco —dije, totalmente convencido—. Eres Marta, nuestra compañera de piso. Y vas a salir de esta, eso te lo aseguro. No dejes que un bache del camino arruine tu vida por completo. 

    «Créeme... Eso condicionará tu vida si dejas que ocurra. Se bien de lo que hablo». 

    Jacob me miró sorprendido. 

    —Vaya, James… La cosa más sensata que te he oído decir desde que te conozco. 

    —Disculpadme —susurró, levantándose de la mesa. 

    En lo poco que pude verle la cara, descubrí que volvía a presentar ese rostro abatido que vi cuando estaba en la calle. Estaba claro que recordar aquello le había hecho daño. Mucho daño. Jacob la había cagado. Sin importarme lo más mínimo lo que pensaran mi amigo y mi hermana, me levanté y fui tras ella. Cuando entré en su dormitorio la encontré dando vueltas, abrazada a sí misma y mordiéndose la uña del pulgar mientras pensaba en algo. 

    —¿Estás bien? 

    Me miró, pero no respondió. Podía ver que los engranajes de su cabeza funcionaban a toda máquina pensando en algo que solo ella sabía. La observé durante todo aquel tiempo que pasó, sin que ninguno de los dos dijera nada. También parecía imposible que pudiera quedarse quieta, porque se iba moviendo de un lado a otro. Como si el movimiento llevara sangre a su cerebro. Como si aquella sangre fuera el combustible para que los engranajes de su cabeza funcionaran mejor.
Pero a mí me ponía nervioso verla de aquella manera, por lo que me acerqué y la agarré de los codos, obligándola a parar. 

    —Vas a gastar el suelo de tanto moverte. —Sonreí, para que no creyera que era una queja—. ¿Estás bien? 

    —Conseguiré trabajo —soltó sin más. 

    Y se apartó de mí para volver a moverse de un lado a otro, de nuevo con ese abrazo propio, mordiéndose otra vez la uña del pulgar. No entendía por qué estaba pensando en trabajo justo en aquel momento. Incluso recordé la conversación que habíamos tenido en la mesa por si algo le hubiera dado a entender que tenía que aportar dinero. Pero nada. Nadie le dijo nada que hiciera que ella pensara en trabajar.
De todos modos, se la veía tan concentrada y dispuesta, que no pude evitar animarla: 

    —Eres capaz de eso y mucho más. 

    Ella no dijo nada. Siguió andando de un lado a otro mientras yo la observaba en silencio. Hasta que de pronto soltó: 

    —Algún bar. 

    Me dejó descolocado. ¿Qué pretendía decir con eso? Intenté buscar alguna lógica a aquellas palabras. Debo admitir que mi cerebro unineuronal no estaba muy por la labor. Necesitaba ayuda. Así que me acerqué y la agarré de los hombros, quedándome delante de ella. 

    —No consigo adivinar qué piensas. Ayúdame un poco, ¿quieres? ¿Qué necesitas? ¿Quieres ir a tomar algo? —Ella me miró confundida. Como si mi pregunta no tuviera ningún puto sentido—. Has dicho «algún bar». Solo se me ocurre que quieres salir a tomar algo. 

    —No —respondió rápidamente—. Trabajo. Necesito trabajo. 

    «¿Quieres trabajar en un bar? Por Dios... ¡Ni de coña! No vas a ser la tentación de vete a saber cuántos gilipollas dispuestos a comerte». 

    —Marta, no te traje aquí para que te comieras la cabeza pensando en trabajar. No necesitas trabajar, necesitas descansar y relajarte. 

    —Hay muchos gastos —murmuró, moviéndose más—. Muchos gastos. 

    —Eh, eh, eh... —La agarré de los codos con firmeza, pero sin hacerle daño—. Frena. Para. Detente de una vez. No hay gastos. —Ella asintió con la cabeza. Y tenía razón, claro que había gastos. Pero nadie le dijo que tenía que ayudar a cubrirlos. Joder, ¡podía mantenerla toda la vida rodeada de lujos! No tenía ninguna necesidad de trabajar. «Tío, ¿que puedes mantenerla toda la vida? Toda la vida... ¿con ella?». Por alguna razón, eso no me pareció mal—. No. Escucha, somos ocupas —mentí, con la primera gilipollez que se me ocurrió—. Solo gastamos en comida y puedo asegurarte que nos sobra. No te desesperes por un trabajo. No te desesperes por unos gastos que no existen. Relájate, por favor. —Le solté los codos, pero no pude evitar agarrarla de la cara con suavidad. Y me acerqué tanto a ella que su olor me atontó por completo. Que bien olía...—. Deja de pensar. 

    Y, al parecer, yo también dejé de pensar. Su olor me estaba cautivando. Tenerla tan cerca era una maravilla. Aunque di las gracias por la pequeña distancia que separaba nuestros cuerpos, evitando que mi compañero de aventuras llegara a tocarla para decirle: «¡Eh, muchacha! ¿Qué tal? Soy James Junior y quiero conocerte profundamente. Muy profundamente». Apreté la mandíbula y miré un poco más abajo de sus ojos. Su boca, que en aquel momento era una línea recta debido a cómo los apretaba. Y en ese preciso momento me di cuenta que tampoco respiraba. 

    —Respira —susurré, esperando que, en aquel acto instintivo de su cuerpo, ella abriera un poco los labios.  

    Y lo hizo. Los abrió lo suficiente para soltar el aire que contenía y mostrarme lo tentadores que eran aquel par de labios rosados. La necesidad de besarla se había vuelto tan fuerte como la de respirar. No entendí por qué, pero me gustó esa sensación. Me gustó necesitar besarla. Joder, me gustaban sus labios y quería saber qué sabor tendrían. Yo nunca había sido un hombre de besar. Lo hacía si la circunstancia lo requería. O si ellas se lanzaban. Pero la necesidad que estaba sintiendo en aquel momento era nueva para mí. Necesitaba de verdad besarla. Apenas nos separaban unos centímetros, por lo que me acerqué un poco más en busca del calor de sus labios. Al sentirlos se me puso el vello de punta. Y decidí que iba a besarla. Una parte de mí me decía que ella no solo se iba a dejar, sino que correspondería. Sus labios entreabiertos y su mirada me lo decían. Me acerqué un poco más para saborearla cuando, ¡cómo no!, mi hermana apareció por el dormitorio diciéndole algo a Marta. Ni recuerdo lo que dijo. De lo único que fui capaz en aquel momento fue apartarme de Marta rápidamente y darle la espalda a mi hermana. Tenía la respiración demasiado agitada como para dejar que ella lo viera. ¡Joder! Me sentía como si hubiera estado cinco horas follando. Me faltaba el puto aliento. Y ni siquiera la había besado. 

    Cuando creí que ya nos habíamos quedado solos de nuevo, me relajé lo suficiente para darme cuenta que aquello que había estado a punto de hacer podía haberlo mandado todo a la mierda. De haber logrado besarla, estaba seguro que lo siguiente hubiera sido empotrarla contra la pared. Se hubiera convertido en un polvo más, cuando algo en mi interior me decía que eso no era lo correcto. De pronto me encontré como Marta unos minutos antes: Me movía por el dormitorio evitando mirarla. 

    —No pretendía... —Joder, sí pretendía. Era inútil mentir—. No quiero que te sientas intimidada, ni obligada a nada que no quieras hacer. No he podido... Lo siento. —Me detuve cuando llegué a la puerta del dormitorio, dándole la espalda—. Por favor, deja de comerte la cabeza. No necesitas trabajar. Descansa unos días y recupérate. —«Yo intentaré recuperarme de lo que ha ocurrido aquí»—. Han sido unos días muy duros en la calle. Disfruta del calor de un hogar. 

    Fue lo último que dije antes de salir por la puerta rápidamente, para esconderme en mi dormitorio dispuesto a no salir en todo el puto día.  

      

    No lo conseguí. Durante horas me las pasé tumbado en la cama intentando averiguar qué era lo que me había ocurrido con Marta. No sabía por qué sentía aquella necesidad de besarla, cuando nunca antes me había pasado nada igual. Di vueltas, y vueltas y más vueltas sobre la cama. Me metí en el baño para darme una buena ducha e intentar relajarme. Incluso discutí con el cabezón de mi entrepierna cuando pidió atención al pensar en aquel acercamiento con Marta. No estaba dispuesto a pajearme de nuevo. Aunque mis huevos explotaran. No pudiendo organizar mi cabeza de un modo coherente, me levanté, preparé mi bolsa de deporte y salí de casa sin alzar la mirada del suelo. Sinceramente, no sé si había alguien en el comedor o la cocina cuando lo hice. Salí tan rápido que capaz fui de dejar mi silueta en la puerta, en vez de abrirla.  

    Pasé toda la tarde en el gimnasio machacándome lo suficiente para terminar tan cansado, que nada más llegar a casa pudiera dormirme y dejar de pensar. Pero ni con esas. En la cinta de correr... pensando en aquel casi beso. Haciendo sentadillas... pensando en aquel casi beso. Haciendo pesas... pensando en aquel casi beso. Y no solo pensando en aquello, sino deseando haber podido darle ese jodido beso.  

    —Vas a lanzar las mancuernas por los aires —dijo Joey, sacándome de mi estado pensativo profundo—. ¿A quién no has podido darle una paliza para que ahora estés tan tenso? 

    Al verle y recordar cómo lo encontré en el callejón con Marta (agarrándola de la muñeca, reteniéndola) me entraron unas inmensas y casi incontrolables ganas de matarlo por haberle puesto una mano encima a mi... Sacudí la cabeza. ¿Qué había estado a punto de pensar? ¿Mi? Marta no era mía. 

    —A un gilipollas que me ha tocado las pelotas —mentí. No iba a darle información que era únicamente mía—. Pero ya me voy. Creo que ha sido suficiente por hoy. 

    Había sido más que suficiente. Llevaba más de cuatro horas en el gimnasio. Tenía el cuerpo muy abatido con tanto ejercicio.  

      

    Llegué a casa arrastrando los pies. Desde hacía tiempo frecuentaba el gimnasio a diario, pero desde que empecé a acosar a Marta, dejé de ir al gimnasio. Había perdido el ritmo y después de eso me atreví a darle demasiada caña. Me había reventado vivo. Dejé caer la bolsa de deporte en la entrada antes de intentar siquiera cerrar la puerta. Y mientras oí el sonido de ésta al chocar contra el suelo, vi que los tres estaban en la mesa del comedor, charlando. Evité descaradamente mirar a Marta.  

    —¡James! —gritó Valen, haciendo gestos con una mano para que me acercara—. ¿Dónde has estado toda la tarde? 

    —En el gimnasio. —Cerré la puerta y recogí la bolsa del suelo—. Me daré una ducha y me iré a la cama.  

    —¿No vas a cenar? —quiso saber Jacob. 

    Negué con la cabeza antes de decir: 

    —Tengo más cansancio que hambre. Pasadlo bien. 

      

    Me quedé bajo el chorro de agua caliente durante lo que me pareció toda la noche. Y todavía me supo a poco. Si hubiera podido, me hubiera quedado ahí a dormir. Cuando salí, me envolví la toalla por la cintura y salí del cuarto de baño directo al dormitorio con la firme intención de dejarme caer tal cual sobre la cama. Pero cierta presencia esperándome ahí me jodió los planes. 

    —Si me provocas de ese modo no me hago responsable de mis actos —se burló Jacob, riéndose. 

    No pude evitar soltar una carcajada. Mi amigo era capaz de hacer reír al tipo más estúpido y serio del mundo con cualquier gilipollez. 

    —Conste que, en caso de ser estrictamente necesario... no seré yo quien muerda la almohada. Piénsatelo. 

    Ambos nos reímos, pero mi risa se desvaneció poco a poco debido al cansancio. Aquello, y que oí a Marta hablar en el comedor.  

    —No conseguirás nada escondiéndote de ella. —Le miré cuando dijo eso. Y él siguió—: Te conozco lo suficiente para darme cuenta de que estás asustado. 

    —Acojonado —susurré, dejándome caer sobre la cama, sentado. 

    Jacob se sentó a mi lado. Yo no era muy predispuesto a charlar sobre mis sentimientos, lo que me ocurría o, en general, de mis problemas. Eran míos y yo debía lidiar con ellos. Pero sentí la necesidad de desahogarme con Jacob de algún modo. Creí que, si no lo hacía, acabaría volviéndome loco. 

    —No pensé que lo admitirías. Dime... ¿qué te ocurre? Estabas muy interesado en protegerla y sacarla de la calle. Ahora que lo has conseguido, te alejas de ella y evitas siquiera mirarla. 

    —He estado a punto de besarla —confesé sin pensar. 

    Jacob alzó las cejas, sorprendido por aquella revelación. 

    —¿Desde cuándo eso es malo? 

    —Desde que, por primera vez, necesito besar a alguien. —Chasqueé la lengua. Ni hablando con alguien lograba aclararme—. No sé qué me ocurre, Jacob. No tengo ni puta idea. 

    —Yo sé qué te ocurre. 

    Le miré rápidamente. 

    —¿Y qué es? 

    —No voy a decírtelo. Dejaré que te sorbas los sesos un poco más y pienses en ello. Estoy seguro de que serás capaz de darte cuenta por ti mismo. —Me dio una palmada en la espalda y se levantó—. Descansa.  

      

      

    Los siguientes dos días los pasé exactamente igual. Salí de mi dormitorio para coger algo de comer. Salía por las tardes para ir al gimnasio a machacarme física y mentalmente. Volvía a casa, me duchaba y me metía en la cama. En aquellos dos días no logré entender por qué por primera vez en mi vida, necesitaba besar a alguien. No, besar a alguien no; Besarla a ella. No quería empotrarla ni follármela como a cualquier chica con las que me cruzaba. Simplemente necesitaba besarla. Y eso me estaba volviendo loco. Ahí estaba el tercer día en que me disponía a realizar mi actual rutina de escaqueo social con mis compañeros de piso. Alcé la cabeza cuando oí unos toques en la puerta de mi dormitorio. 

    —¿Sí? 

    La puerta se abrió un poco, muy poco, lo justo para que se colara la voz, pero no se viera a la persona que había al otro lado. 

    —Quería hablar contigo un momento —dijo Marta, casi susurrando. 

    Mi polla se agitó al oír su voz. Y yo casi le di un puñetazo para que se estuviera quieta. Abrí la puerta, quizás con demasiada energía. 

    —¿Ha ocurrido algo? —quise saber, al ver su estado de ánimo... apagado. 

    Ella alzó la mirada, pero se lo tomó con calma cuando vio que iba envuelto en una toalla y llegó a mi torso desnudo. Joder, ver como ella me escaneaba de ese modo no mejoraba la situación que tenía con mi propia lucha. Noté que el ambiente se caldeaba a medida que transcurrían los segundos.
Finalmente llegó a mis ojos. 

    —Tengo un problema. —Esperé un poco a que dijera cuál. Pero al ver que no decía nada más, asentí con la cabeza para animarla a seguir—. Valen me ha animado a salir un poco. Para que me diera el aire y tal... Y me ha dado dinero y una lista de cosas para comprar. Ha dicho que eso me ayudaría a socializar. 

    —Sí. Buena idea. 

    —Pero no he podido comprar. —Arrugué la frente instantáneamente. No entendía a qué se refería con lo de no poder comprar—. No entiendo nada. 

    Entonces sonreí. 

    —La letra de Valen es un tanto curiosa. Dame la lista, intentaré desencriptarlo. 

    —No, no es eso... Es que... —Se removió con cierto nerviosismo, bajando por un momento la mirada—. No entiendo el idioma. Apenas alguna palabra suelta. Y el de la tienda no entiende castellano. 

    —¿Quieres que vaya a comprar yo?  

    Ella negó rápidamente con la cabeza. 

    —Necesito que me enseñes. 

    «Y yo necesito besarte». 

    —¿Quieres que te de clases de lengua? —solté burlón. Pero instantáneamente me mordí la lengua. «Eres un maldito bocazas». Para mi sorpresa, ella soltó una carcajada—. Anda... Mírala... ¿Te ha hecho gracia? 

    —Ha sido... —Sacudió la cabeza—. Olvídalo. Mi mente siempre piensa en los dobles sentidos. ¿Puedes ayudarme con mis problemas de lengua? 

    En aquel momento el que soltó una carcajada fui yo.
Podía hacerle incluso una endoscopia con la lengua si ella se dejaba. Pero no iba a decírselo. Marta, al oír mi carcajada, sonrió. 

    —Te ayudaré. Pero te advierto que no destaco precisamente por mi paciencia. Espero que aprendas rápido o puedo volverme un profesor chiflado. 

    —En un visto y no visto me verás dominar la lengua a la perfección. Te lo prometo —puso las manos juntas entre nosotros, como si rezara—. No me gusta pedir cosas, y mucho menos a quien me ha ayudado tanto, pero necesito aprender el idioma para poder encontrar trabajo con más facilidad.  

    «Ojalá pudiera verte dominar la lengua a la perfección». 

    —Está bien. Pero necesito algo a cambio. 

    —¿El qué? —quiso saber, tornándose un poco seria. 

    —Necesito... —«Besarte»— que me digas cómo aprendiste francés. Lo hablas muy bien. Creo. No lo sé, no entiendo nada de lo que dices. Pero parece ser que Jacob sí. 

    Y de pronto ella lanzó una preciosa sonrisa provocando que después de tantos días, sintiera de nuevo ese golpe en el pecho. 

    —Ya te he dicho que en un visto y no visto me verías dominar la lengua. —«Como vuelvas a repetirlo serás tú quien me vea a mí dominar la mía»—. Tengo cierta facilidad para aprender. —Se encogió de hombros—. Pero necesito un poco de estímulo. Sola no puedo. 

    —Yo te estimularé. —Acto seguido arrugué la frente. Joder, que mal había sonado eso—. Quiero decir... 

    Ella se rio. 

    —Es la conversación de los dobles sentidos, por lo que veo. Te he entendido. Gracias. Muchísimas gracias. No sé cómo podré agradecértelo todo. 

    «Déjame besarte». 

    —No es necesario que me agradezcas nada. Lo hago con mucho gusto —«Y según dicen, no se me da nada mal, por si te interesa»—. Será interesante ver esa facilidad de aprendizaje de la que hablas —«Y conocerte un poco más»—. Podemos empezar ahora. Coge la lista. Nos vamos de compras.  
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    En tres semanas estaba hablando inglés a la perfección, y en un mes y medio empezaba a disimular el acento español y a perfilar el americano. Aquella mujer era una caja de sorpresas. Pasar todo ese tiempo con ella para enseñarle el idioma y llevarla a varios lugares para que lo practicara me ayudó a conocerla un poco más. No en el ámbito personal (ya que nunca hablaba de su pasado), pero sí de ella y su forma de ser. En ese mes y medio logré darme cuenta de que era una persona divertida, con carácter fuerte, sabía meterlas dobladas con una sonrisa estampada en su cara... Y que me gustaba. Me gustaba muchísimo. Aquel día teníamos una última prueba de lengua en una tienda de lujo de Manhattan. Una tienda de perfumes. Hasta el momento la había llevado a tiendas del barrio donde, en su mayoría, chapurreaban algo de castellano. Y lo más lujoso que vendían era papel para el culo. Me resultaba altamente interesante ver cómo se iba a desenvolver en aquella tienda de otro nivel. 

    —¿Preparada? —pregunté, frente a la puerta del establecimiento. Ella asintió con firmeza, totalmente decidida. Estaba claro que, una vez se sentía cómoda, era una mujer lanzada—. Estás buscando un perfume para tu novio. Vamos allá. 

    Ella fue la primera en meterse en la tienda. Yo la seguí, pero la observaba manteniendo cierta distancia. Como si cada uno fuera a lo suyo y no nos conociéramos de nada. 

    —Buenos días —saludó ella, en inglés. 

    La mujer de la tienda, una pija arrogante con un vestido que antes de conocer a Marta me hubiera invitado a empotrarla en la trastienda, la miró por encima del hombro.
Poniéndome de espaldas a ellas, sonreí. No por el gesto de la dependienta (que era despreciable), sino por el detalle del vestido y la falta de deseo que despertó en mí. Llevaba ya tres meses sin sexo. Para mí aquello era todo un récord. Lo máximo que había pasado sin sexo había sido una semana. Y fue en una ocasión en que pillé tal catarro que la fiebre me obligó a quedarme en la cama. En cuanto se me pasó, fui a buscar acción. Pero desde que vi a Marta en aquel callejón no volví a tener sexo. Y ninguna mujer me llamaba la atención más que ella. Aprendí a canalizar las tremendas ganas que tenía de besarla. El truco estaba en interesarme en conocerla. Quería conocerla a ella como persona, no en el ámbito sexual. Desde que me planteé aquello, pude descubrir nuevas cosas de ella que provocaron más interés en conocerla mejor.  

    —¿Se ha perdido? —le preguntó la dependienta con arrogancia. 

    Giré sobre mis talones para observar la situación. Pude ver como a Marta le cruzó algo por la cara. Un leve gesto. Un chispazo rápido. Pero pronto supe que se estaba mordiendo la lengua para no soltarle alguna de sus perlas, que no eran pocas. Tenía la lengua de una víbora cuando se lo proponía. 

    —Por supuesto que no —respondió risueña—. Vengo a comprar un perfume para mi novio. ¿Cuál me recomienda? 

    La mujer, no muy convencida, se acercó un poco más a ella. 

    —Depende. ¿Tiene dinero para pagar? 

    Mi espalda se tensó de inmediato ante aquella repugnante pregunta. Y se tensó más cuando vi el rostro de Marta.  

    —Yo, eh... Sí, bueno... —empezó a balbucear—. Claro que... 

    Incapaz de dejarla en esa situación con semejante arpía calzada en unos tacones, me acerqué a ellas y rocé a Marta para que supiera que estaba allí. 

    —¿Algún problema? 

    La mujer me miró a los ojos con superioridad, pero rápidamente se le desplomó la seguridad que fingía tener. 

    —Sí. ¡No! Por supuesto que no. ¿En qué puedo ayudarle? 

    —No será necesario que me ayude en nada. —Miré a Marta al tiempo que la cogí de la mano. Ese simple contacto me erizó todo el vello—. Vayamos a otro lugar. No me gustan ni la tienda, ni la mujer esta. 

    Ella asintió a desgana y se dejó llevar al exterior de la tienda mientras la arpía nos seguía, casi suplicando que nos quedáramos. Incluso mencionó algunos perfumes con la esperanza de que declináramos nuestra intención de irnos.
Una vez fuera solté a Marta y la miré a los ojos. 

    —Vámonos a casa —susurró, sin devolverme la mirada.  

    En cuanto llegamos a casa ella se fue directa a su dormitorio sin decir palabra, donde se encerró durante todo el día. A la hora de comer Valen fue a buscarla. Volvió con las manos vacías, informándonos de que estaba dormida. Por la tarde la dejamos estar, pero por la noche Valen volvió a ir y la encontró llorando. No pudo sonsacarle nada. 

    Estuve dando vueltas en mi cama sin poder dormir, pensando en lo mal que le había sentado a Marta el comentario de la dependienta. Busqué el motivo por el cual su seguridad se había desplomado de aquel modo. Me incorporé en medio segundo quedando sentado sobre la cama, cuando descubrí al fin el motivo. A las tres de la madrugada. Estaba claro que mi neurona iba a su ritmo. La cuestión era el dinero. La meta de Marta era aprender el idioma para poder encontrar un trabajo y aportar algo para los gastos. Imagino que también poder disponer de dinero para ella y darse sus propios caprichos. Hasta el momento había logrado convencernos de pagar nuestra amabilidad con tareas. Tal cual. Quería ser la chacha. Yo me negué desde un principio, pero fue entonces cuando descubrí cuan cabezona podía ser aquella mujer. Finalmente, para que se callara, accedí. Pero le prohibí entrar en mi dormitorio. No por nada especial, pues no tenía nada que ocultar. Pero era mi modo de mantenerme en cierto modo firme cuando dije que no me parecía bien que ella misma se catalogara como la chica de la limpieza. El comedor, cocina, pasillo y baño lo usaba ella también. Hasta ahí podía ceder un poco. Pero limpiar mi dormitorio, que únicamente usaba yo... No. Un no rotundo. Tenía que idear un plan para que su inseguridad económica no la tuviera de ese modo, encerrada en el dormitorio llorando. 

      

      

    Dos semanas tardé en idear el plan. Plan que al principio me pareció bueno, pero que una vez lo puse en marcha empezaba a fallar. Aquel día le di a Marta un sobre con bastante dinero y le dije que era su beneficio por las tareas que estaba ejerciendo en casa. Tareas que no le correspondían, por lo que debía ser agradecida con un sueldo. Si trabajas, cobras, es así de sencillo. Ella, como era de esperar, no facilitó las cosas y se negó hasta la saciedad. Pero finalmente gané la batalla y mi yo interior alzó el puño victorioso. Ella accedió bajo una condición: Ya que cobraba, tenía que limpiar también mi dormitorio. Me pareció extraña aquella condición, pero no me resultó difícil acceder. Eso sí, yo propuse mi propia condición: Tenía que comprarse un vestido despampanante para aquella noche, ya que íbamos a salir de fiesta (propuesta de Valen, la lianta), y Marta no tenía ropa para ese tipo de lugares. Ella accedió. 

      

      

    Después de cenar fui a mi dormitorio para tumbarme un rato. Si aquella noche teníamos que salir, prefería estar descansado. Hacía ya tres meses y medio que no salía de fiesta. Con seguridad estaba desentrenado y parecería un viejo bostezando a las doce de la noche. Pero no pude dormir. 
Maldije mentalmente y me levanté de la cama, abrí la ventana de mi dormitorio y apoyé los brazos cruzados en el alféizar de la ventana, observando la ciudad ya cubierta por la oscuridad de la noche. No debí ponerle aquella condición a Marta. 
La del vestido. Fui gilipollas. Me había costado mantenerme firme viéndola vestida con ropa normal. Si finalmente había salido de compras con Valen, con total seguridad aparecería con un vestido que me pondría las pelotas más moradas de lo que ya las tenía. Chasqueé la lengua y sacudí la cabeza, intentando apartar la imagen que pasó por mi cabeza. 

    —Pareces un cura renegando por lo bajo —comentó Valen, apareciendo a mi lado—. ¿Qué te ocurre? 

    —Nada importante —respondí, mirando distraídamente los edificios de enfrente. 

    —¿Cuándo vas a admitirlo? —La miré con la frente arrugada. «¿Admitir el qué?» Ella sonrió—. Que estás enamorado de Marta.  

    Alcé una ceja y seguidamente aparté la mirada, volviendo a ojear los edificios.  

    —No digas tonterías. 

    —El amor es bueno, James —susurró, cogiéndome cariñosamente del antebrazo. 

    Yo negué con la cabeza. El amor no era bueno. El amor era una puta mierda. Nunca me había dejado engañar por él. Cerré las puertas de mi corazón con fuerza, las sellé con un candado y lancé la llave al olvido. No quería amor en mi vida. No después de la mierda que ese amor nos había hecho vivir a mi hermana y a mí. 

    —Si el amor te convierte en una mala madre... Si el amor te convierte en un padre que abandona a sus hijos... No quiero ese amor. Soy más feliz así. 

    Mi hermana apoyó la mejilla en mi hombro y empezó a masajearme el antebrazo con tranquilidad. 

    —No dejes que aquello te condicione —murmuró—. Tienes que permitirte amar para poder vivir. No cierres las puertas al amor de ese modo, James. Quizás cuando te des cuenta del error, será demasiado tarde. 

    —Hablas como si supieras lo que dices. —La miré a los ojos, en busca de algo—. ¿Por qué? 

    Ella respiró hondo y lo soltó. Soltó la gran bomba: 

    —Estoy saliendo con alguien. 

    Aquellas palabras me enfurecieron sobremanera. Conocía a Valen y sus «enamoramientos», que consistían en ligar con todo gilipollas guaperas con polla que se le cruzara por su camino. Me estuvo dando mucha guerra durante algunos años. Tuve que sacarla de infinidad de discotecas con tan solo dieciséis años. Nunca me atreví a preguntarle cuándo perdió la virginidad. Seguro que de haberlo sabido hubiera ido en busca del cabrón que se la arrebató y lo hubiera matado. Aquella declaración por su parte desencadenó en una discusión que zanjé como siempre: No. No creí que Valen se hubiera enamorado, como no hacía más que decir de aquel tipo con el que, al parecer, llevaba unas semanas saliendo sin que yo me enterara. No creí que Valen realmente hubiera elegido pasar su vida con una sola persona. Y ella me dejó noqueado cuando dijo, antes de irse de mi dormitorio:  

    —Que tú te sigas tirando a todo coño con patas pese a estar enamorado de Marta es tu puto problema. Yo ya no soy así, James. Te guste o no, estoy enamorada de mi novio. 

    Y cerró la puerta de un portazo cuando salió. 

      

      

    Cuando llegó la hora en la que acordamos salir, cogí la chaqueta de cuero y me miré al espejo. Vaquero azul marino desgastado en blanco y camisa blanca. Con la chaqueta de cuero de la suerte... sería capaz de entretenerme aquella noche y no pensar en Marta. Si Valen tenía razón, no podía ceder. El amor no era de fiar. Pude comprobarlo desde pequeño. Así pues, estaba decidido a encontrar ese coño con patas al que tirarme, tal y como había dicho Valen. Salí del dormitorio y me fui al comedor, donde Jacob ya esperaba a las chicas que, por supuesto, estaban tardando lo suyo en prepararse.  

    —¿Todo bien? —me preguntó. 

    —Valen. Otra vez. 

    —Estaré al tanto. 

    Asentí con la cabeza, agradeciéndole que me ayudara a vigilar a mi hermana para que no volviera a aquello a lo que se aficionó. Con seguridad ahora estarás pensando: «Eres un jodido machista. Tú puedes ir de flor en flor, pero no pasa nada porque eres un hombre. Ella por ser mujer no puede actuar igual». Incorrecto. Si a mí me ocurre algo, me da igual. Si a mi hermana le ocurre algo, me muero. Así de simple. Mi hermana era lo único importante en mi vida. Lo único por lo que valía la pena vivir. La única persona que era capaz de hacerme perder la cordura y que la siguiera queriendo igual. O incluso más. 

    Mi amigo, el de la entrepierna, dio un salto cuando vio aparecer a Marta en el comedor. No pude ni pestañear. No quise perderme un maldito detalle de lo que tenía delante. 
Aquella preciosa mujer, se había convertido en un impresionante bombón.  

    «Que alguien me corte las pelotas ya, por favor... Valen, ¿dónde tienes las tijeras de podar?» 

    Lucía un vestido rojo intenso, ajustándose a cada curva de su cuerpo. No tenía un escote exagerado y tampoco me pareció excesivamente corto (los había visto más cortos, especialmente en Sam), pero parecía que a Marta no terminaba de convencerle la longitud, pues iba tirando disimuladamente del borde hacia abajo, en un intento de alargarlo. Y los tacones... Con esos tacones era casi tan alta como yo y le estilizaba aún más la silueta. Era la princesa perfecta para el cuento que me estaba montando en la cabeza. Cuando terminé de recorrer toda la longitud de su cuerpo detenidamente y llegué a sus ojos, me di cuenta que ella me estaba mirando a mí. 

    —¡Vamos! —gritó mi hermana, alzando los brazos por encima de su cabeza al mismo tiempo que movía descaradamente las caderas al caminar—. Noche de fiesta, chicos. 

      

    Para evitar tener a Marta demasiado cerca o incluso ponerme detrás de ella y no poder evitar mirarle aquel culo que tan buena pinta tenía, opté por avanzar unos metros por delante de ellos y llevar la delantera con decisión. Valen no tardó en aligerar el paso hasta posicionarse a mi lado. 

    —¿Vas a seguir enfadado mucho tiempo? —cuchicheó para que no la oyeran. 

    —Eso dependerá de ti más que de mí. 

    Me fulminó con la mirada. 

    —Te lo he dicho antes. Estoy enamorada de él. Igual que tú lo estás de... 

    —Basta —interrumpí bruscamente, sin alzar la voz—. No sé qué cojones te ha dado por esto ahora. 

    —No es de ahora. Lo vi en aquel callejón, imbécil. —La miré, totalmente sorprendido—. Sí, hijo, sí... Si para entonces ya era evidente, imagínate ahora que llevas casi cuatro meses viéndola cada día. No sé si tú eres consciente de ello o no, pero a cada día que pasa te enamoras un poco más de ella.  

    —¿Quién dice que es amor y no un deseo de empotrarla?  

    —Porque de haber querido empotrarla, ya lo hubieras hecho. Pero no te has acostado con ella, hermanito... Y ahora a ver si tienes los santos cojones de decirme que al verla con ese vestido no has pensado en hacerlo. Pero por alguna razón te estás conteniendo. Piensa en ello. 

    —En lo único que voy a pensar es en cómo asesinarte —mascullé, alejándome de ella. 

    Ya habíamos llegado a la discoteca, por lo que en cuanto le dije eso aceleré el paso y entré dejándolos atrás. Pero antes de traspasar del todo la puerta le dije a Joe, el gorila:  

    —Van conmigo. 

    La gente empezó a saludarme cuando me vio, pero no tenía tiempo de pararme a saludar a nadie. Necesitaba ir al cuarto de baño privado con cierta urgencia. Con un gesto de cabeza saludé a Johnny, el encargado, mientras entraba en la barra y me perdía por la puerta del almacén donde tenía el despacho y el baño privado para mí solo, sin que nadie de fuera pudiera ver la puta desesperación que me había engullido. Valen tenía razón. Me había estado mintiendo todo aquel tiempo. Al menos lo intenté. Pero a cada día que pasaba, aquella mujer me tenía más y más enganchado. Durante años, evité a toda costa esa situación. Me planteé disfrutar de la vida. Era joven, tenía dinero y mujeres a mansalva. Era una vida jodidamente fácil, sin ataduras de ningún tipo. Sin dolor de ningún tipo. Hasta que llegó Marta y puso mi vida patas arriba sin darse cuenta. Llevaba tres meses y medio sin salir de fiesta. Tres meses y medio sin acostarme con ninguna mujer. Tres meses y medio sin responder a llamadas de Sam o de cualquiera de las otras que me estuvo llamando. Tres meses y medio respirando por y para ella. En aquel momento fui totalmente consciente de ello. Pero, ¿cómo iba a ceder a aquel sentimiento sin cagarla? Nunca había tenido que lidiar con una relación de pareja. No sabía ni cómo se hacía eso. No sabía siquiera si yo le interesaba a Marta. Ella tampoco había intentado nada. Siempre se había comportado como una cordial y educada compañera de piso y amiga. Resoplé, negando con la cabeza. 

    «Tú no estás hecho para esto. Eres un mujeriego de mierda». 

    Abrí el grifo del lavamanos y me mojé la cara en un intento de relajarme un poco. 

    «Si le interesaras lo más mínimo, ella hubiera intentado algún acercamiento contigo, gilipollas». 

    Sacudí la cabeza, mareando a mi neurona.  

    «¿Y si le gusto, pero se encuentra en la misma situación que yo?» 

    Tenía la cabeza hecha un lío. Miré mi reflejo en el espejo. Las mujeres no hacían más que decir lo guapo que era. No querían más que tenerme, aunque fuera una sola noche, para poder alardear de haber estado conmigo. Pero cuando yo me miraba en el espejo, veía al inconfundible hijo de Sarah O’Connor. Me parecía muchísimo a ella. A aquella mujer que se hacía llamar mamá y que decidió hacer más caso a las drogas que a sus propios hijos. Aquella mujer que lo que más me enseñó, era que el amor no traía nada bueno.  

    Yo quería a mi madre. La adoraba. Ella era modelo de élite y debía reconocer (aunque fuera mi madre) que estaba buenísima... Por lo poco que sé, conoció a mi padre en una sesión fotográfica para una revista. Hablaron, quedaron, se enamoraron... Y me tuvieron a mí. Mi vida era perfecta. Joder, era increíblemente perfecta. Adoraba a mis padres y ellos me querían muchísimo. Eran los mejores padres del mundo. Cuando yo tenía tres años nació mi hermana Valen. Y entonces mi vida se completó. No solo tenía unos padres increíbles, sino que me habían dado la mejor hermana del mundo. Fui muy feliz. Muchísimo. Hasta que mi madre se metió en las drogas. Recuerdo que ella fue cambiando progresivamente. Dejó de ser una mujer alegre, divertida, cariñosa y atenta. Poco a poco, se fue convirtiendo en una mujer despistada, dejada, asocial, seria, estúpida y distante. Recuerdo también varias discusiones de mis padres. Se oían los gritos desde mi dormitorio. ¿Aquello era amor? No, aquello era una maldita guerra. Y mi hermana y yo nos vimos metidos en un campo de batalla muy hostil. A consecuencia de los cambios que sufrió por las drogas, mi padre también cambió. No con nosotros (él seguía siendo igual de bueno), pero sí con mi madre. Incluso acabaron durmiendo en distintos dormitorios. 
Pero un buen día se fue. Desapareció. Y nos dejó con aquella mujer que se quedaba tirada en cualquier esquina de la casa con una aguja clavada en el brazo. Los dos perdieron mi cariño, mi amor y mi respeto. No diré que me había convertido en aquel hombre por su culpa, pues cada cual es dueño de sus decisiones y sus actos. Pero lo que estaba claro es que me habían enseñado que el amor no es aquello por lo que una persona debe rendirse. Se puede luchar contra eso.  

    «A no ser que te encuentres con una Marta que te desarma totalmente». 

    Lancé un gruñido, dándome la vuelta. Cuando salí del almacén me quedé detrás de la barra y observé el local con detenimiento. La discoteca, que en una noche de borrachera había decidido que se iba a llamar Infinity Night, fue uno de los negocios que había montado con el dinero que «mi querida madre» me había guardado en una cuenta a mi nombre. Generé beneficios con rapidez y me decidí a abrir otras dos empresas: El gimnasio donde solía ir y otra discoteca en España. En Barcelona, para ser más concretos. Y era ahí, en mi propio terreno, donde solía ir a la caza de diversión. Hasta hace tres meses y medio. 

    Barrí todas las caras que tenía a mi alcance, en busca de una en concreto. Hasta que la encontré, pero no me gustó lo que vi. Richard (Rick para quienes lo conocíamos) estaba intentando ligar con Marta. Ella se reía, pero me pareció que no era una risa de estar pasándolo bien, sino más bien una risa de «o me río o le meto». Empezaba a entender sus caras y sus gestos. Aunque no todos y no siempre. Sin dudar, me acerqué hasta donde estaba ella hasta que logré oír algo que le dijo Rick: 

    —Me sorprende ver a una chica de tu calibre... sola. 

    Algo se activó dentro de mí con tanta intensidad que me ardía el pecho. Di un par de pasos más y agarré a Marta de la cintura, pegándola a mi cuerpo al tiempo que solté: 

    —¿Quién dice que está sola? Largo de aquí, Rick. A diez metros de ella. 

    El muy subnormal miró a Marta, quizás esperando que ella le dijera que no se fuera. Por un momento yo pensé que quizás lo hacía y me dejaría mal, pero Marta no dijo nada, por lo que Rick desapareció de nuestra vista y yo la solté rápidamente. Tener su cuerpo tan pegado al mío me había subido las pulsaciones. Y no quería que ella se diera cuenta.
Miré detrás de la barra y llamé a Johnny para pedirle una cerveza bien fría. Quizás con eso lograra bajar el calor que me había entrado de repente. Mientras él me la servía, di la vuelta y ojeé sin sentido a la gente que teníamos delante. Pude ver por el rabillo del ojo que ella me miraba. Parecía sorprendida por lo que acababa de ocurrir. La miré, decidido a decirle algo referente a mi actitud unos minutos antes. Pero, cuando vi su cara y su jodido vestido que le quedaba tan bien... tuve miedo de cagarla. 

    —¿Has visto a mi hermana? —solté, como si no fuera consciente de que me había estado mirando. 

    Entonces ella, sorprendiéndome, se encogió de hombros y se giró, casi dándome la espalda. No entendí nada de esa actitud. 

    —No sé dónde está. Quizás si no hubieras desaparecido antes de entrar podrías tenerla tan controlada como a mí. 

    «¿Se ha enfadado por lo que he hecho?» 

    Me moví para quedar frente a ella y la miré a la cara. Ella clavó sus ojos en los míos, quedándonos los dos en silencio durante unos segundos mientras yo intentaba adivinar su estado de ánimo. Hasta que creí haber dado en el clavo: 

    —Estás... ¿Enfadada? —Ella se encogió de hombros, lo cual me confirmó que sí. Al parecer no le había gustado mi actitud con lo de Rick—. Ese tío... Marta, Rick es... —«Joder, tío, ¡dile la verdad!»—. Obviamente puedes ir con quien quieras —«conmigo, por ejemplo»—, pero conozco a la gente de aquí y él es un maldito gilipollas. Lo siento si he marcado algo que no me pertenece. —«Ojalá»—. Lo he hecho pensando en ti. —«Y en mí. En los dos». 

    —¿Estás seguro de eso? 

    «¿De haber pensado en nosotros dos? Por supuesto». 

    —Seguro. 

    —¿Seguro? —insistió. 

    «Ya te digo». 

    Joder, me estaba desarmando con aquella dura mirada. Estaba realmente ofendida por algo, aunque yo no era consciente al cien por cien de qué. 

    —Seguro —murmuré, intentando que no se diera cuenta de la debilidad que sentía en aquel momento por ella. 

    —Vale. Gracias, supongo. —«¿Supones?»—. Tu hermana está por ahí. —Señaló a un lado, indicándome la zona donde estaba—. Ha dicho que volvería en seguida. Estará al caer. Y Jacob viene por ahí. —Señaló a otro lado, donde yo miré y vi como nuestro amigo se acercaba—. Había ido al baño. 

    Por su forma de hablar me dejó bien claro que estaba realmente enfadada. Y a mí me iba a explotar la cabeza de tanto pensar por qué lo estaba. 

    —¿Por qué estás enfadada? 

    —No estoy enfadada. 

    Vaya si lo estaba. Aquella era justamente la respuesta que daba Valen cuando estaba enfadada. Muy, muy enfadada.
Fui a decirle que no la creía, cuando Jacob me rodeó el cuello con su brazo, apoyándose descaradamente sobre mí. 

    —¿El bailarín no baila? —Negué con la cabeza, mirando a Marta para intentar adivinar aquel maldito por qué. Jacob nos miró a los dos intermitentemente—. ¿Qué ha pasado? 

    Y de pronto, la princesa cabreada esbozó una sonrisa más falsa que un billete de un millón de dólares y dijo: 

    —Nada. ¿Puedo dar una vuelta por el local o mis movimientos están limitados? 

    Lancé un resoplido al ver la claridad de su cabreo. No le había gustado mi gesto posesivo con ella. No le había gustado que le jodiera el rollo con Rick. Me quité el brazo de Jacob de encima, me encaré a la barra, cogí el botellín de cerveza, me senté... y le di un largo trago con la esperanza de emborracharme aquella maldita noche y tirarme a las vías del tren. Pude oír el modo en que los tacones de Marta sonaban al chocar contra el suelo con mala leche, alejándose de nuestra posición. Por un momento pensé en seguirla y demostrarle que yo podía ser mejor que Rick. 

    «No eres mejor que él, imbécil. Sois exactamente iguales. Veis a una chica bonita y vais a por ella». 

    Decliné aquella idea instantáneamente. Marta era muchísimo más que una chica bonita. 

    —¿Que has dicho ya para cagarla de ese modo? —dijo mi amigo, sentándose a mi lado. 

    —Qué he hecho, más bien —murmuré, y miré a Jacob a la cara—. Rick ha ido a por ella. 

    Jacob sonrió, asintió con la cabeza y le dio un trago a su cubata. 

    —Ya veo. Y entonces tú te has dado cuenta de lo tuyo, te has puesto celoso y te has metido en medio. —Admitiéndolo al fin, asentí con la cabeza. Jacob asintió también—. Puedes arreglarlo. Basta con que seas sincero y le cuentes lo que sientes por ella. 

    —No lo tengo tan claro. —Mi amigo me miró con una ceja alzada, pero no dijo palabra. Era su modo de torturar con mudas preguntas. Suspiré, sacando valor para hablar claramente con Jacob—. No creo que yo... Joder, ¿a quién pretendo engañar? Yo soy como Rick. 

    —Eras como Rick —corrigió—. Hasta que la conociste. Así que no me vengas con tonterías, James. Estás enamorado hasta las trancas. Pero tienes miedo de que ella te rechace, que ya te digo que lo dudo, y que tú te veas jodido por haber sentido aquello que llevas tantos años evitando. —No pude decir nada. Estaba claro que Jacob tenía una maldita bola de cristal para enterarse de todo. Había dado en el clavo—. No dejes para mañana lo que puedas hacer hoy. Así que ármate de valor y díselo. Si tiene que hacerte daño lo hará hoy, mañana, la semana que viene o el mes que viene. Pero cuanto más tiempo te lo guardes, más te dolerá ese supuesto rechazo. 

    —¿Cómo sabes que no va a rechazarme? 

    —Porque estás tan cegado con tu tortura personal que no te das cuenta de cómo te mira ella. —Me dio una palmada en la espalda antes de levantarse—. Ahora vengo. Tengo que ocuparme de un asunto. 

    En cuanto Jacob se fue (seguramente a vigilar a mi hermana) yo volví a lo que él definía como mi tortura personal. Cada vez entendía menos aquella situación. ¿Cómo me miraba ella? No vi nada distinto. Si bien era cierto que me había analizado al detalle cuando me vio cubierto por una simple toalla atada a la cintura, no pensé que fuera algo más que una inocente valoración de un cuerpo trabajado. O quizás el deseo. O la falta de sexo, que también era posible. Alzando la mano capté la atención de Johnny, que rápidamente acudió a mí para saber qué quería. Le pedí uno de los mejores cócteles para Marta. Un conocido grito captó mi atención. Di la vuelta sobre mis talones para encontrarme con Valen abrazando a una amiga suya. Mi hermana estaba loca de remate. Un grito de semejante magnitud por ver a una amiga... Solo ella era capaz de algo así. Las dos chicas rápidamente se pusieron a bailar y a saltar de un lado a otro. Yo sonreí al ver a mi hermana tan contenta. Se la veía feliz. ¿Aquel misterioso hombre del que supuestamente estaba enamorada la hacía sentir así? Miré a Marta, a la que vi acercarse junto a Jacob. ¿Podía Marta sentirse de aquel modo conmigo? Al mismo tiempo que ella llegaba a mi lado, sin mirarme siquiera, Johnny dejaba el cóctel junto a mi cerveza. Lo cogí y se lo ofrecí, empezando una conversación de lo más absurda: 

    —Valen va de un lado a otro como una loca. —Se me escapó la risa al darme cuenta de lo gilipollas que estaba siendo por no ser capaz de empezar aquella conversación con Marta—. Hemos liberado a la bestia. 

    Ella me miró con las cejas alzadas. Pero cuando vi que sus ojos se desviaron a otro lugar del local, miré en aquella dirección. Jacob se estaba preparando para ir con un grupo de mujeres que estaban llamándolo. Iban bastante tocadas, pero todavía conscientes de lo que estaban haciendo. Y Jacob era un jodido caballero que se lo pasaba bien, pero nunca cruzaba las líneas que él mismo dibujaba. Debí haber aprendido de él. Volví a mirar a Marta, que parecía estar pensando en algo sin darse cuenta de que yo me movía hasta ponerme detrás de ella. Despacio, sin intención de asustarla, acerqué mis labios a su oído y susurré, esperando no cagarla: 

    —Sería un gilipollas si no te dijera lo impresionante que estás esta noche. Me lo estás poniendo muy complicado, princesa. 

    Ella se giró lentamente. Me había acercado tanto, que al darse la vuelta nuestras narices se encontraron. Y yo rápidamente sentí su respiración entrecortada. Estaba nerviosa, pero me di cuenta de un detalle que me hizo armarme de valor: No se apartó de mí ni un solo milímetro. 

    —¿Qué estoy complicando exactamente? —susurró. 

    Mi polla se sacudió debajo de los pantalones al sentir su cálido aliento al hablar tan pegada a mi boca. 

    «Ni se te ocurra empotrarla. No la cagues, tío». 

    Lancé un gruñido cargado de tensión, intentando controlar mis impulsos. Había una cosa, una única cosa por la que había estado concentrándome para no hacer durante algún tiempo. 

    —Estás poniendo al límite mi autocontrol —confesé—. Las ganas que tengo de besarte. —Podía notar el roce de sus labios en los míos a medida que hablaba. Estábamos jodidamente cerca. Me estaba costando una barbaridad concentrarme—. Reconozco que antes he marcado lo que me gustaría que fuera mío, no he podido evitarlo. —Cuando noté que ella cogía aire con dificultad, perdí la pizca de control que tenía—. No me abofetees, por favor. 

    Y lo hice. La besé con toda la delicadeza de la que fui capaz. No quería perderme un solo matiz de aquellos labios por los que durante tantas semanas me había tenido que controlar. Cuando fui consciente de que ella estaba correspondiendo, tanteé la entrada a su boca, quedando gratamente satisfecho al ver que ella abría paso. Tuve que rodearle la cintura con el brazo cuando noté que sus piernas se convertían en gelatina. A consecuencia de la reacción de su cuerpo, intensifiqué el beso. 

    ¡Fue el mejor beso de mi vida! Cuando nos separamos, casi sin aliento, sonreí. Sonreí como un idiota. Me sentía extrañamente feliz. 

    —Mucho mejor de como llevo dos meses imaginando —confesé. Ella sonrió. Yo me sentí completo—. Pensé que iba a llevarme un bofetón. —«O algo mucho peor»—. O una patada en las pelotas. 

    Ella soltó una carcajada. Si hubiera podido inmortalizar aquel momento y guardarlo para verlo en bucle el resto de mi vida, lo hubiera hecho sin dudarlo. 

    —Aún estoy a tiempo de la patada en las pelotas —se burló. 

    —¡Auch! —Me cubrí las pelotas con la mano que tenía libre. Yo la seguía sosteniendo por la cintura. Y mi polla todavía se sacudía por aquel beso—. Prefiero que me des en la cara. ¿Cómo van tus piernas? 

    Ella asintió, soltando una risa nerviosa. La solté despacio, calibrando la estabilidad de sus piernas. Lo que menos me apetecía era dejar que cayera al suelo y, por el vestido que llevaba, se le viera todo. Se lo reajustó dignamente y señaló a la barra. 

    —Hoy invitaba yo, ¿recuerdas? 

    Le pedí otra ronda a Johnny, que aprovechó el momento para ponerse gracioso. Pero Marta le metió un zasca de los suyos. Y yo le lancé una muda amenaza. Éramos un buen equipo. Cuando nos sirvió las bebidas, Marta dio un trago a su cóctel y me informó que iba al baño.  

      

    Llevaba ya más de diez minutos esperándola cuando no pude más y me levanté para comprobar que estuviera bien. En caso afirmativo, aprovecharía el viaje para mear yo también. Crucé la discoteca con cierta prisa, relajándome cuando llegué al pasillo de los baños y la vi. Cruzaba las piernas y movía las caderas en un intento de no mearse encima. La cola del baño de mujeres era desesperadamente larga. Aquel lugar era un picadero, algo que ella parecía desconocer. Me reí al ver que descruzaba las piernas y volvía a cruzarlas, torciendo el gesto. Entonces alzó la mirada y me vio. Le marqué un «me meo» con los labios, ambos sonreímos y yo me metí en el baño de hombres. No me había dado cuenta de cuánto que me estaba meando, hasta que saqué a mi compañero. Cuando salí, ella seguía allí. Y parecía más desesperada.
Intenté no reírme y me acerqué a ella, acercándome a su oído para decirle: 

    —¿Cuánto crees que podrás aguantar? —Ella negó con la cabeza y musitó un «no mucho». Me aparté, miré la cola de mujeres que esperaban y calculé cuánto tiempo tendría que esperar hasta que llegara su turno. Era demasiado. Acabaría meándose encima. La cogí de la mano, tirando sutilmente de ella—. Ven. 

    La llevé por el pasillo, colándola descaradamente por delante de todas las mujeres que esperaban. Mujeres que no dijeron ni una sola palabra. Ellas sabían que yo era el propietario y ninguna tendría el valor de plantarme cara si no querían que se les prohibiera la entrada de por vida. Entré sin vacilar, saludando a unas chicas que acababan de dejar dos cubículos vacíos: 

    —Señoritas... —Adelanté a Marta hasta uno de los cubículos, mientras le sostenía la puerta abierta—. Pasa. Te espero aquí. 

    Pude ver cuánto se estaba meando cuando prácticamente corrió a meterse dentro. Cerré la puerta detrás de ella cuando estuvo dentro y la aguanté sujetándola por arriba.
Sonreí como un idiota cuando oí el chorro. Y torcí un poco el gesto al oír un gemido proveniente de otro cubículo. Meses atrás había sido yo quien provocaba esos gemidos. Y en aquel momento, curiosamente, me avergonzaba de ello. 

    —Pero bueno... —Maldije mentalmente al oír aquella voz que conocía muy bien—. ¿Me estabas esperando, o qué? 

    —Hola, Sam —saludé sin mirarla siquiera, rezando para que Marta saliera rápido y nos fuéramos de allí antes de que todo se fuera a la mierda—. ¿Qué tal? 

    —Ahora mucho mejor —dijo, plantándose frente a mí y metiendo sus manos dentro de mi camisa. 

    Tuve que soltar la puerta para agarrarle las manos y apartarla de mí. 

    —No —musité, dando un paso atrás. 

    —¿Desde cuándo tú dices que no? 

    —Desde ya. —Pero ella volvió a atacar, aquella vez dispuesta a besarme—. Sam... No. —La aparté de nuevo, intentando no perder la paciencia—. Para. 

    —¡¿Se puede saber qué te pasa?! 

    —He dicho que no. —Le agarré las muñecas cuando ella fue a tocarme de nuevo—. Basta. 

    En aquel momento Marta salió de su cubículo y nos miró. Parecía confundida por lo que estaba viendo. Yo solté las muñecas de Sam para dejarla ahí e irme con Marta, pero la muy zorra aprovechó su libertad para dirigir sus manos a mi polla. Y yo tuve que agarrarla de nuevo para evitarlo. 

    —¿Qué parte del «no» no has terminado de entender, Sam? 

    —Tú nunca dices que no, cariño. Te he echado de menos... 

    Alcé la mirada por encima de la cabeza de Sam para ver a Marta. Me había visto envuelto en un gran problema del que no sabía cómo salir sin hacerle daño a esa zorra. Y me temía estar perdiendo a Marta justo cuando la había conseguido. Sam aprovechó mi momento de debilidad para lanzarse de nuevo a besarme. 

    —Te estoy dic... —Tuve que cortar lo que estaba diciendo al ver que su mano volvía a dirigirse a mi polla—. ¡¿Quieres estarte quieta?! 

    La aparté de mala manera y volví a mirar a Marta. Quería decirle que no se fuera, no sin mí. Pero entonces Sam miró por encima de su hombro y la vio. 

    —Esto no es ningún circo —escupió con su habitual mal carácter con el resto de mujeres—. Puedes irte. 

    Vi cómo Marta alzaba una ceja y me miró, pero aquella expresión se borró de su cara para darle paso a otra distinta. Otra que sí reconocí y no me gustó nada. Creyó que yo tenía algo con Sam. 

    —Pues... pues me voy 

    —No, espera... —Quise seguirla para explicárselo, pero Sam volvió a abalanzarse sobre mí—. ¡Sam, quieta, joder! 

    Cuando perdí de vista a Marta, que salió corriendo por la puerta, di un puñetazo a una de las puertas de los cubículos. Sam dio un paso atrás ante mi reacción. Nunca me había puesto así con una mujer, pero ella me estaba sacando de mis putas casillas y había conseguido que Marta pensara algo que no era. 

    —Te he dicho que no varias veces —gruñí, jodidamente cabreado—. ¡¿Es que estás sorda?! 

    —¿Qué tienes con ella? —quiso saber, cruzando los brazos. 

    —Algo que a ti ni te va ni te viene. Déjame en paz. Búscate a otro. 

    —No vayas por ahí, Mulato. —Me jodió sobremanera oír cómo me llamaba por aquel mote que me gané en las calles y que intentaba olvidar—. Puedo aceptar que no duermas conmigo, pero no olvides quién soy. 

    —No me toques los cojones, Sam —gruñí, dando un paso al frente hasta quedar muy cerca de ella—. Yo no soy tuyo. No uses tu condición para reclamarme, porque eso no ocurrirá nunca. Eras mi puto polvo de emergencia. —Di otro paso al frente, provocando que ella diera uno atrás—. Ten un poco de dignidad. Ten un poco de amor propio y valórate. No puedes ir por la vida como una zorra en busca de pollas que meterte en la boca. —Me sorprendí al oírme decir aquello, pero no dejé que ella se diera cuenta. La tenía callada, eso era bueno—. Te exijo que respetes mi decisión, recordando quién soy yo. No ha sido agradable tener un pulpo intentando tocarme la polla. Mi polla, sobre la que yo decido. ¿Ha quedado claro? 

    Ella asintió con la cabeza y siguió callada. Parecía sorprendida por lo que yo le había dicho. Esperé unos segundos para ver si tenía que recordarle que me dejara en paz, pero al ver que se había quedado sin nada que decir, di otro puñetazo en la puerta para que viera el cabreo que llevaba encima y salí de allí a pasos decididos. Llegué a la barra donde había estado con Marta unos minutos antes. Y allí estaba, sentada en un taburete, de espaldas al público y con la mirada fija en su cóctel. Me acerqué por detrás, susurrándole al oído: 

    —Marta... escucha... 

    Ella negó con la cabeza, interrumpiéndome, dándose la vuelta sobre el taburete y regalándome una sonrisa que me golpeó en el pecho. Pero no para bien. Aunque sonreía, se la veía triste. 

    —No pasa nada, James. Debí suponerlo. Eres un chico... Bueno, salta a la vista. Mea culpa. Por cierto, gracias por colarme en el baño. Casi me hago pis encima. 

    No entendí nada. Quiero decir, entendí lo que dijo, pero no por qué lo dijo. 

    —¿Cómo qué...? ¿Qué es lo que salta a la vista? 

    —Eres muy guapo. Irresistiblemente guapo. —Irresistiblemente guapo. Nunca me habían definido de aquel modo—. Era de esperar que aprovecharas esa virtud en tu beneficio—. «¿Qué beneficio?» —. No te culpo, de verdad. —Giró sobre el taburete, dándome la espalda—. No tienes que darme explicaciones. 

    ¿Cómo que no? Por supuesto que tenía que darle explicaciones. Tenía que explicarle que no tenía nada con Sam. Lo había tenido. En el pasado. Tres meses y medio atrás.  

    —Sí, sí debo darte explicaciones —insistí y giré su taburete, encarándola a mí y acercándome peligrosamente a esos labios en los que tanto pensé hasta poder saborearlos—. Tuvimos nuestros encuentros en el pasado. Pero ya no. Hace tiempo que no. El abordaje en el baño me ha incomodado tanto como a ti, créeme. ¡Tiene más brazos que un pulpo! Me faltaban manos para controlarla. Pero de verdad, te lo juro... Sam no es nada para mí. Y en su día fue ese polvo de emergencia asegurado, nada más. 

    —James, déjalo. De verdad. No quiero fastidiaros la noche, pero no me siento muy bien aquí... —«Ya somos dos»—. ¿Podrías explicarme cómo volver a casa? 

    «¡¿Cómo?! ¿Tú sola? ¡Ni hablar!»   

    —Te acompaño. 

    —No es necesario. —«Y tanto que sí»—. Si me lo explicas podré volver sola. 

    —Ni loco. No vas a ir sola por la calle a estas horas y mucho menos vestida así. Eres una deliciosa tentación. Aviso a Jacob para que le eche un ojo a Valen y nos vamos. Y... por favor, esto no es negociable, así que aquí quietecita.  

    Sin darle tiempo a responder (si es que tenía algo que decir), di la vuelta y me metí entre la multitud en busca de Jacob. Estuve un buen rato dando vueltas por todo el maldito local. Con todo lo grande que era Jacob y no lograba verle. A quien sí vi fue a Valen... besándose con un tipo. Casi partiéndome los dientes de tanto que apreté la mandíbula, me acerqué a su posición y empujé al tipo que le estaba metiendo la lengua hasta la faringe a mi hermana.  

    —Apártate de ella —gruñí, cerrando los puños. 

    —James... —susurró Valen, metiéndose en medio—. Por favor, escúchame.  

    —¡No! —La agarré de la muñeca y me la llevé a rastras de allí. —¡¿Dónde cojones está Jacob?! 

    No recibí respuesta. Seguí dando vueltas por la discoteca, en ese momento arrastrando a Valen que se iba quejando y renegando. Incluso en algunos momentos oponía resistencia. Cuando logré encontrar a Jacob y él me vio la cara, dejó de hablar con aquella mujer y se acercó rápidamente a mí. 

    —¿Qué ocurre? 

    —Problema. Gordo. Nos vamos.  

    Fue lo único que logré decir antes de ponerme en marcha a la barra, donde había dejado a Marta. Y ahí la había dejado, pero ya no estaba. Lancé un silbido, llamando a Johnny que se acercó a toda prisa. 

    —La chica que estaba conmigo. ¿Dónde está? 

    El gilipollas de mi empleado lanzó una media sonrisa. 

    —¿Se te ha escapado el polvo de esta noche? ¡Vaya por Dios! 

    Lo agarré del cuello, pasando por encima de la barra. Él se cagó encima y Jacob intentó que lo soltara, sin éxito. 

    —¿Dónde cojones está? 

    —Se ha ido. Hace un rato. Se ha ido sola. James, tío... suéltame. 

    Le solté y me alejé de allí a toda prisa, todavía arrastrando a Valen. Ni loco la dejaría sola, por muy desesperado que estuviera por encontrar a Marta. Empujé la puerta del local con fuerza, dándole un golpe al gorila que tenía custodiándola. En cuanto lo vi, vociferé: 

    —Morena, metro ochenta, cabello largo y suelto, vestido rojo y tacones negros. 

    Joe señaló calle abajo y dijo: 

    —Hace más de diez minutos. 

    Sin decir nada más, seguí arrastrando a Valen por la calle, todo lo rápido que podía. Aunque no conseguía correr mucho, ya que ella llevaba tacones y tropezaba cada dos por tres. 

    —Ey, tío... —dijo Jacob, adelantándome y plantándose delante de mí, haciéndome parar—. Relájate. ¿Qué ha pasado? 

    —No puedo relajarme mientras ella está por ahí sola.  

    —Está bien, así que relájate. Estás asustando a tu hermana. —Miré por encima de mi hombro y, efectivamente, Valen estaba llorando. La solté inmediatamente, cagándome en mí mismo por haberle hecho eso—. Bien. Vamos a buscarla, pero con tranquilidad. ¿De acuerdo? 

    No podía hacerlo con tranquilidad. No podía estar calmado sabiendo que Marta iba por ahí sola. ¿Y si la pillaba algún hijo de puta y le hacía algo? ¿Y si intentaban atracarla? ¿Y si la...? Negué con la cabeza. 

    —Id tranquilos, si queréis —susurré—. Yo iré a buscarla a mi ritmo. 

    Rodeé a Jacob y me dispuse a correr calle abajo, por donde había dicho Joe. Era el camino de vuelta a casa, por lo que esperé, deseé, rogué... que Marta hubiera llegado a casa sana y salva. Cuando llegué frente al edificio donde vivíamos alcé la vista a la espera de encontrar alguna luz encendida. Lo que había en su lugar era oscuridad. Por completo. En aquel momento recordé que Marta no tenía llaves. No las necesitaba, según ella. Siempre había alguien en casa y, las pocas veces que salía, lo hacía acompañada.  

    —¡Me cago en la puta! —gruñí, mirando en varias direcciones. 

    Estaba claro que Marta se había perdido. Encontrarla no iba a ser tarea fácil. Y pensar en tal y como iba vestida, a esas horas, en Nueva York... Lancé otro gruñido y a punto estuve de darle un puñetazo en la pared. Lo hubiera hecho si Jacob no me hubiera agarrado del antebrazo con fuerza, evitándolo. 

    —Cálmate —ordenó. Y lanzó mi brazo abajo—. Vas a joderte la mano para nada. 

    —¿Para nada? ¡Marta se ha perdido! 

    Sin dejar de mirarme a los ojos señaló a un lado. 

    —Marta está ahí, gilipollas. —Giré rápidamente la cabeza en aquella dirección. Y la vi. Estaba en un pequeño parque que teníamos enfrente de casa. Sentada en un banco. ¡En un puto banco! «Al final voy a tener que comprarle uno para que se lo meta en su dormitorio». Sacudí la cabeza después de pensar semejante tontería. Lo importante era que estaba sana y a salvo—. Ella está bien, sube a casa. 

    Volví a mirar a Jacob, aquella vez para fulminarlo con la mirada. Si creía que iba a hacer eso es que estaba loco. 

    —No voy a subir. 

    —Ella está bien —insistió—. Pero tú estás fuera de control y acabarás diciendo o haciendo algo de lo que después te arrepientas. Así que vamos arriba. 

    Quise resistirme y quedarme allí hasta que Marta decidiera volver. Si es que decidía hacerlo. Pero Jacob y todo su volumen me empujaron descaradamente hasta dentro del portal. Quejándome, subí las escaleras todo lo rápido que pude, entré en casa y me asomé a la ventana. Ahí estaba. Podía vigilar desde aquí y comprobar que no le ocurría nada malo. Jacob se puso a mi lado, observándola también. 

    —¿Qué ha pasado con Sam? 

    Oír aquella pregunta fue como una puñalada en la espalda. Al parecer nadie creía que yo había dejado de acostarme con mujeres día sí, día también. 

    —Nada —susurré, sin quitarle el ojo de encima a Marta—. No he hecho nada. 

    —Pero Marta cree que sí. 

    Arrugué la frente sin dejar de mirar a mi princesa cabreada. 

    —¿Cómo lo sabes? 

    —Si te soy sincero... cuando te he visto ir al baño después de Marta, he pensado que ibas a cagarla. Pero ella no ha tardado mucho en salir y se la veía apenada por algo, así que fui a los baños para ver qué había ocurrido.  

    —Me viste con Sam y creíste que fui tan gilipollas de habérmela tirado. 

    —Te vi con Sam y oí lo que le dijiste. —Puso una mano en mi espalda, dándome una palmada—. Muy bien dicho, campeón.  

    —¿Pretende dormir ahí? —Fue lo único que pude susurrar.  

    Me estaba doliendo verla de nuevo en un banco, en la calle... Incluso había sacudido los pies para quitarse los tacones. No podía dejar que volviera al principio. Una nueva palmada de Jacob me sacudió. 

    —Voy a hablar con ella, ¿de acuerdo? —Asentí con la cabeza—. Tú intenta relajarte. Todo irá bien. 

    —Me relajaré cuando la vea venir a casa. 

    Unos segundos después vi a Jacob salir del portal y acercarse a ella con decisión. Cuando llegó se sentó en el banco mientras, al parecer, le decía algo. Y ella sonrió. Observé como charlaron durante un buen rato, incluso Jacob señaló al edificio y ella alzó la vista. Yo me escondí detrás de la pared, asomando solo media cabeza para no perderla de vista.
        Unos minutos más tarde, ambos se levantaron y volvieron a casa. Les seguí mirando hasta que confirmé que entraban en el portal. Los dos. Y, un poco más tranquilo de saber que Marta iba a dormir en casa y no en un banco, me metí en mi dormitorio antes de que ella apareciera y me pillara vigilándola. O acosándola, como un jodido posesivo. 

      

    
  

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    

  


  
   CAPÍTULO 5 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    No conseguí pegar ojo en lo que quedaba de noche. 
Salí de mi dormitorio para ir al de Marta y, en caso de encontrarla despierta, hablarle de lo que había ocurrido. Pero al pasar frente al dormitorio de Valen, que tenía la puerta abierta, la vi ahí. Estaba durmiendo con mi hermana. Momento de chicas, lo que significaba que necesitaba compañía. Deducción: Ella no estaba bien. Volví a mi dormitorio para volverme loco un rato más. Y aquel rato más, se convirtieron en horas. Salí por la mañana, al oír movimiento en el comedor. Pero era Jacob, que ya se había levantado y estaba haciendo el desayuno.  

    —¿Sigue durmiendo? —susurré. 

    El giró sobre sus talones, me miró y finalmente asintió con la cabeza. 

    —Algo que, al parecer, tú no has hecho. ¿Te has visto la cara? 

    —Me voy a la ducha. 

    —Donde seguirás con tu tortura personal. 

    Ni me molesté en responder. ¿Para qué? Iba a ser una discusión inútil. No podía negar que lo mío estaba siento una puta tortura. 

      

    Cuando salí del cuarto de baño y me acerqué al armario para vestirme, oí a Marta. Sentí aquel golpe en el pecho cuando su voz llegó hasta mi dormitorio, y respiré hondo para afrontar el momento que había llegado. Una vez vestido, salí del dormitorio y recorrí el poco tramo del pasillo. Entré en el comedor sin vacilar, pero mi seguridad se fue al garete cuando la vi sentada en la mesa, con la mirada baja. Ella era siempre la primera en dar los buenos días cuando oía o veía que alguien se levantaba. En aquel momento no solo dejó su mirada abajo, sino que tampoco dijo nada. Incapaz de acercarme a ella en aquel estado y cagarla todavía más, me fui a la cocina y me puse junto a Jacob. 

    —¿Está bien? —murmuré. 

    —¿Por qué no se lo preguntas tú? —respondió, también murmurando—. Vamos. 

    Los dos nos fuimos a la mesa y yo me senté frente a Marta, como de costumbre. Me gustaba tenerla delante para poder verla cuando alzaba la mirada. Pero, por mucho que la mirara, ella seguía cabizbaja. Opté por hacer lo mismo y no molestarla. 

    —Las tortitas están buenísimas —comentó, para Jacob. 

    Lo confirmé cuando alcé un poco la mirada y vi que lo miraba a él. Volví a mirar a la mesa, dispuesto a no mirar más a aquella mujer que claramente me estaba ignorando. 

    —Gracias —respondió mi amigo—. A James le encantan, y el mamón se aprovecha de mis dotes culinarias. 

    —Bueno, la cocina es tuya —comentó risueña—. Cualquiera mete mano en tu cocina. 

    Mi amigo soltó una carcajada. 

    —Cierto, niña... cierto.  

    Cuando terminamos de desayunar, Jacob y yo recogimos la mesa. A cada viaje fui planeando cómo entrarle a Marta. Cómo iniciar una conversación que necesitaba tener con ella. Quería aclarar lo de aquella noche, pero mi cabeza era un maldito caos. Pensara lo que pensara, iba a cagarla. Pero tenía que intentarlo. Después de tirar las servilletas a la basura, me giré alzando la mirada para encontrar la suya. Y lo que encontré fue una silla vacía. Marta se había ido en silencio, dejándome con las malditas ganas de hablar con ella.  

      

      

    Por la tarde Marta todavía no había salido de su dormitorio. Jacob me comentó que lo mejor era darle su tiempo. También dijo algo como que tenía que ser un poco detallista. Algún regalo que pudiera gustarle a Marta, como un ramo de flores, una caja de bombones y cosas así. En aquel momento no le hice mucho caso. Más tarde, casi de noche, mientras le seguía dando vueltas al asunto... Caí en un puto detalle: Ella no tenía móvil. Me enteré a los pocos días de estar en casa, pero por alguna razón que desconozco no volví a pensar en aquello. Y lo que me jodió muchísimo, fue no haber caído en el detalle de darle un medio de comunicación por si le ocurría algo. Ese iba a ser mi regalo. Un detalle práctico. Esperaba también que le hiciera ilusión. Decidido al fin, me metí en la cama y tramé el plan para regalárselo. Me quedé dormido mientras lo planeaba. 

      

      

    —¿Que le has comprado qué? —preguntó mi amigo, sorprendido. 

    —Un móvil —asentí, contento con mi regalo. No era un ramo de flores que fueran a marchitarse en pocos días—. No tiene móvil. Supongo que le gustará.  

    Jacob dejó de hacer lo que fuera que estuviera haciendo en la cocina, se acercó a la mesa del comedor y se sentó mientras, al parecer, pensaba en algo. 

    —Muy bien, O’Connor. Muy bien.  

    —Mierda —murmuré—. No va a gustarle. No le gustará, ¿verdad? ¿Le gustará? 

    «Debí haber optado por el ramo de flores, ¡joder!» 

    Jacob sonrió y asintió con la cabeza. 

    —Le gustará. Es un regalo práctico y duradero.  

    Él volvió a levantarse para seguir con sus quehaceres culinarios, por lo que yo aproveché para iniciar el proceso que había titulado: «Misión regalo». Corrí hasta mi dormitorio, cogí el paquete envuelto en papel de regalo con un lazo dorado en la parte superior con una tarjetita colgando que ponía «lo siento» y, a hurtadillas, me acerqué al dormitorio de Marta para dejárselo en la puerta. Mi corazón se aceleró estrepitosamente cuando oí que al otro lado de la puerta había movimiento, por lo que igual de rápido que había ido, desaparecí. Asomé la cabeza por la puerta de mi dormitorio cuando oí que ella lanzaba un grito ahogado. Creí que había sido un grito de emoción, pero al mirar me di cuenta que era de dolor. Había pisado la caja y se había hecho daño. 

    «Debí haberlo puesto sobre una silla. ¡Seré gilipollas!» 

    Entonces ella lo cogió y se lo quedó mirando. Yo apoye el hombro en el marco de la puerta contemplando la escena. Lo abrió, lo miró y... no vi nada. No se la veía contenta. 

    —Si no te gusta se puede cambiar —le informé, sorprendiéndola. Ella me miró, pero no dijo nada. No hacía más que mirar la caja y a mí—. No te gusta. 

    —Eh… Sí. —Se acercó un poco a mí, pero no tanto como quería que lo hiciera—. Me gusta. Pero no tenías por qué hacerlo. Si me dices cuánto te ha costado te lo… 

    Negué rápidamente con la cabeza, cortando lo que sabía que iba a decir. 

    —Es un regalo. Los regalos no se pagan. —Fue a decir algo más, por lo que seguí—: No lo rechaces, por favor. Me he tirado una hora aguantando a una mujer con voz chirriante que me estaba poniendo de los nervios, con tal de acertar con uno que te gustara. De veras, es… un intento de pedir disculpas. Y es algo que necesitas, así que acéptalo, por favor. 

    —Pero es… Esto es demasiado, James. Además, no sé de qué intentas disculparte. 

    —La otra noche. Lo que ocurrió con Sam. No puedo disculpar su actitud de ningún modo. —«¿Disculpar su actitud? Tú eres idiota»—. En realidad, no pretendo disculpar su actitud, no soy su padre. Es solo que… Joder. —Cerré los ojos, en un intento de ordenar mis palabras y que tuvieran algún puto sentido. Ni pellizcándome en el puente de la nariz lo lograba. Pero entonces noté que Marta me cogía del antebrazo y cesé en mi tortura mental, abriendo los ojos para mirarla—. Esa zorra lo estropeó todo —dije al fin. 

    Había conseguido decir algo con lógica y que, además, era cierto. Sam lo había estropeado todo. No pretendía acostarme con Marta aquella noche. Iba a concentrarme plenamente en no hacerlo. Pero sí quería estar con ella y hablar. Me encantaba hablar con ella. Me relajaba muchísimo. Marta cerró los ojos y suspiró. No estuve muy convencido de si aquello era bueno o malo. No sabía qué debía hacer. Pero entonces respondió, al tiempo que abría los ojos y alzaba la mirada: 

    —Todo no. Solo esa noche. Lo estaba pasando muy bien. Estaba muy a gusto. 

    «Joder... Sí». 

    —Yo también —musité. 

    Alzó la caja en el aire, agitándola delante de mí. 

    —¿Tiene tarjeta? —Asentí una vez, sin dejar de mirarla a los ojos. «Menudos ojazos tienes, princesa»—. ¿Y me…? ¿Me darías tu número? 

    Llamadme lo que queráis, pero aquella pregunta me encantó. Me emocionó. Me ilusionó como a un niño le ilusiona que le regalen un simple caramelo. Y sonreí como un idiota. 

    —Ya lo tienes guardado —confesé—. ¿De verdad te gusta? No le he hecho mucho caso a la chica de la tienda. Al final me he guiado por mi instinto. 

    —Tu instinto no falla. Me gusta. De verdad. —«A mí me gusta de verdad tu boca»—. James…  

    —¿Sí? —susurré, incapaz de dejar de mirar aquellos labios que se habían convertido en mi perdición. 

    —No voy a darte una patada en las pelotas —susurró. 

    Entendí a la perfección aquellas palabras. 

    «Gracias. Joder... ¡gracias!»  

    —Gracias —dije en un suspiro, justo antes de abalanzarme sobre ellos. 

    Aunque intenté controlarme, fui incapaz de no comérmelos como si llevara siglos sin hacerlo. Aquellos labios se habían convertido en mi debilidad. En mi única fuente de contacto con ella. Y metí la lengua dentro de aquella fuente caliente con ansia. Mi polla se sacudió cuando ella acompasó aquel beso, embistiendo mi lengua con la suya, enroscándola y arrancándome el aliento por completo. No pude evitarlo. La empujé con mi cuerpo y la coloqué contra la pared. Le agarré la cara en un intento de mantenerla pegada a mi boca para siempre. No quería perderla. No quería ni respirar, si de aquel modo lograba tenerla siempre conmigo. Cuando bajé la otra mano en la parte baja de su espalda y me pegué más a ella, mi compañero me recordó que estaba listo para la guerra. Ella me agarró del cabello de la nuca y eso me encantó. Mi compañero volvió a sacudirse y sentí la necesidad de arrancarle la ropa y empotrarla contra la pared. 

    «Mierda, para. James, tío, para... Así no». 

    Fui capaz de relajarme poco a poco, aflojando las embestidas de mi lengua y finalizando aquello con el beso más tierno que fui capaz de darle en aquel momento. Le di un mordisco controlado en aquel labio inferior que me volvía loco y, por si acaso le había hecho daño, lo lamí. Sabía de maravilla. Jadeante por el momento, pegué mi frente a la suya e intenté mentalizarme para que el cabezón de la entrepierna volviera a la cama. Era hora de dormir. No iba a jugar.  

    —Dame un segundo —le pedí en un susurro. 

    Noté como ella asintió con la cabeza. La presión que sentía ahí abajo era insoportable. Mi jodido compañero no quería relajarse. Por un momento recordé que cuando era adolescente me dijeron que pensar en cosas asquerosas ayudaba. 

    «Vómitos, diarrea de elefante...» 

    Metí la mano entre ambos y lo reajusté, cambiándolo de posición como pude. 

    «Valen con ese tío de la discoteca, Jacob en tutú...» 

    Sonreí al imaginar a Jacob en tutú. ¡Pagaría por verlo! 

    —¿Mejor? —susurró Marta. Al parecer se había dado cuenta de mi problemilla.  

    Negué con la cabeza, porque al oír su voz mi compañero se reactivó. Pero no iba a decírselo. Pese a las consecuencias, me gustaba oír su voz. 

    —Me está costando controlarlo —confesé sin ningún pudor. No iba a negar que Marta me ponía muchísimo. «Mierda, piensa en otra cosa»—. Estaba pensando... —«Piensa algo rápido, idiota»—. ¿Has ido alguna vez al gimnasio? 

    Bloqueé rápidamente las imágenes que pasaban por mi cabeza de Marta haciendo ejercicio, sudada, jadeando... ¿Por qué cojones tuve que hacer aquella pregunta? 

    —Pues… Sí. En España iba todas las tardes, después de las clases. —«Definitivamente, eres para mí»—. ¿A qué viene esta pregunta? 

    —He pensado que después de desayunar podrías acompañarme al gimnasio y, cuando terminemos, podríamos ir a comer algo por ahí. O a dar una vuelta. Lo que sea. Lo que te apetezca hacer. 

    Con ella me veía capaz de hacer cualquier cosa. Me di cuenta cuando le dije que haríamos lo que ella quisiera. Fue la primera vez que le había dicho algo así a una mujer. Excepto a Valen, pero ella es mi hermana la consentida, por lo que no cuenta. 

    —¿Está funcionando? —«No tiene ni idea de cuánto me gusta que me entienda sin necesidad de hablar con total claridad». Asentí con la cabeza frenéticamente. Y no pude aguantarme la risa al imaginar la patética escena que debía estar ofreciendo—. Me parece buena idea. Gimnasio y comida basura. 

    —Suena bien. —«Tú y yo juntos, solos, por ahí. Como una... pareja. ¿Pero qué sabré yo de parejas?»—. Nunca he hecho esto. —Confesé—. Si la cago... Si ves que la cago en algo dímelo, por favor. 

    —¿A qué te refieres? 

    «A que soy un completo gilipollas al cuadrado, y estoy seguro de que la voy a cagar contigo». 

    —No sé cómo explicarlo sin parecer engreído. —«Lo vas a parecer lo expliques como lo expliques»—. Yo… Bueno, hasta hace tres meses y pico, me bastaba con ir a alguna discoteca y me salían mujeres por todas partes. —«Eso no, gilipollas»—. Quiero decir… Me estoy liando. A ver, me refiero a que no sé cómo actuar sin que pienses que solo quiero sexo. Porque no lo quiero. —«¿Ah no?»—. Sí quiero. —«¿Sólo sexo?»—. No. —«Aclárate, ¡subnormal!»—. Quiero decir que… Mierda. —«Céntrate, imbécil. Puedes hacerlo. Vamos»—. Que fracaso. Vuelvo a empezar. —Respiré hondo, intentando que oxígeno nuevo llegara a mi cerebro para hacerlo funcionar con un poco de decencia—. Contigo no quiero un lío de una noche, quiero algo más. Ahora sí. Creo. —«Ahora sí lo he dicho bien». La miré a los ojos, esperando que me ayudara un poco antes de perder la cabeza—. Dime algo o me volveré loco. 

    Cuando ella dijo que era adorable me pareció como un: «Eres maricón, ¿lo sabías?». Pero al preguntar si lo de adorable era bueno, ella dijo que sí. Me di por satisfecho con aquella respuesta. Por la prisa que pareció habernos dado a los dos, quizás por la emoción de estar solos, únicamente desayunamos un zumo de naranja casi de un trago. De camino al gimnasio ella fue trasteando el móvil que le había regalado, pero parecía no aclararse con aquel aparato. Como excusa para poder arrimarme más a ella y poder sentir lo bien que olía, me acerqué y le expliqué algunas cosas básicas. 

    —Parezco tonta —comentó en voz baja. 

    Negué con la cabeza. 

    —Llevas tiempo sin móvil y, además, es nuevo. Solo tienes que familiarizarte. —Alcé la mirada para darme cuenta de que ya habíamos llegado—. Aquí es. 

    Pero sus pies pararon en seco y me miró con los ojos abiertos como platos. 

    —Es... James, eso es un gimnasio masculino. 

    —Ya. —La agarré de la mano (bendito contacto) y tiré de ella—. Vamos. 

    En cuanto entramos por la puerta, Fred lanzó una mirada poco agradable a Marta. Él era el encargado del gimnasio, pero al parecer por un momento olvidó que yo era su jefe. Y que aquella chica a la que había mirado mal había entrado conmigo. Le hice un gesto a Marta para que esperara donde estaba y me acerqué al mostrador. 

    —Buenos días, James —saludó, mirando de soslayo a Marta. 

    —Viene conmigo —aclaré, captando de nuevo su atención—. ¿Cómo está la sala principal? 

    —Vacía. 

    —Que no entre nadie hasta que yo termine. Y quédate bien con su cara. Si decide venir sola, no vas a prohibirle la entrada. —Él asintió con la cabeza—. Y vas a vigilar que no le ocurra nada. ¿Entendido? 

    —Entendido. 

    Con un nuevo gesto hice que Marta se acercara y ambos nos fuimos a la sala principal para hacer un poco de ejercicio. Con suerte íbamos a cansarnos lo suficiente para que mi compañero tuviera algo más de paciencia. De camino a la sala ella comentó que no era la primera vez que, bajo mi influencia, las restricciones dejaban de existir. No quise decirle que tanto la discoteca como el gimnasio eran míos. Aunque las mujeres decían que yo estaba buenísimo y supuestamente por eso iban detrás de mí, muchas de ellas sabían también de dónde venía yo y cuánto dinero tenía. Dinero que pretendían cazar por su cara bonita. Cuando me di cuenta de aquello (ya desde adolescente) fue otra de las barreras que se alzó para evitar que cualquier mujer llegara a mi corazón... y a mi dinero. Pero Marta había llegado. Y ella creía que yo era ocupa.
Estaba dispuesto a perder hasta el último centavo si así podía estar con ella. Pero aún existía ese miedo de que el dinero estropeara lo que tenía. Por aplazar aquella información un poco más, no iba a ocurrir nada. ¿No? 

    —Yo no tengo tus brazos, ni tu fuerza —se quejó, alzando las mancuernas de dos quilos que le había dado. 

    La miré de reojo, levantando las mías de siete quilos cada una. Hubiera cogido las de diez si no se me hubiera cruzado por la cabeza que quizás ella iba a sentirse mal por sudar la gota gorda con aquellas de dos quilos. 

    —Bueno, eres mujer. —Ella me fulminó con la mirada. Debía matizar aquello—. Las mujeres tenéis otros súper poderes. Los hombres somos más bestias. Más de fuerza bruta. 

    —¿Qué súper poderes tenemos las mujeres? 

    Resoplé. 

    —Demasiados. Leéis las mentes, matáis con una mirada, incluso sois capaces de escupir verdadero veneno por la boca. —Ella soltó una carcajada, arrancándome aquella sonrisa de gilipollas con la que solía ir últimamente—. Pero, sobre todo, podéis hacer algo de lo que solo vosotras sois capaces. 

    —¿El qué? —preguntó, totalmente interesada. 

    —Podéis tener hijos. Solo las mujeres podéis hacerlo. 

    Ella asintió, contenta con la respuesta. 

    —Tienes razón. Somos unas diosas. —La miré a la cara, aunque ella estaba concentrada en su mancuerna de dos quilos. «Tú eres mi diosa»—. Y vosotros demasiado gilipollas, pero también demasiado apetecibles. 

    En aquel momento el que soltó una carcajada fui yo. 

    —Las mujeres también sois demasiado apetecibles, Marta. En este caso vamos empatados. ¿Qué tal vas? 

    El ruido de la mancuerna chocando contra el suelo me dio la respuesta antes de que ella lo hiciera. 

    —Me rindo. Tú ganas. No puedo. 

    Ambos sonreímos. Bueno, yo después de ella. Su sonrisa era demasiado contagiosa. Transmitía serenidad. 

    —Tú me has dado una paliza en las cintas y con las sentadillas. 

    —Ya, bueno... Eso debería estudiarlo bien. —La miré con la frente arrugada. Ella se encogió de hombros—. Diría que, más bien, me has dejado ganar.  

    Negué con la cabeza, totalmente convencido. Me había planteado ponerla al límite para ver hasta dónde podía llegar. Y llegó. Y me ganó.  

    —No te creas tan diosa —bromeé—. No te he dejado ganar. Y no te acostumbres a oírlo, pero... sí, eres mejor que yo corriendo y haciendo sentadillas. —Ella sonrió, mirando la mancuerna del suelo—. ¿Una ducha? 

    —Me iría genial. Estoy demasiado sudada. 

    Si hubiera reaccionado con mayor rapidez, habría podido sacar el móvil y hacerle una foto a la cara que puso cuando fue consciente de que aquella ducha iba a ser en el gimnasio. En un gimnasio masculino, para ser más concretos. Conmigo, para dar más detalles. Aunque sus quejas no eran por ducharse en el mismo lugar que yo, sino ducharse en un vestuario masculino. 

    —No hay nadie —insistí, animándola a entrar—. Mira.  

    Ella barrió el gran vestuario con la mirada, hasta que al parecer pudo verificar que estábamos solos. En silencio, se acercó a uno de los banquillos que teníamos a nuestra derecha y dejó la bolsa de deporte sobre él. Yo fui un poco más al fondo, dándole distancia y, en cierto modo (al menos dentro de mi cabeza), intimidad. Sin mirarla ni un segundo, me quité las deportivas, los calcetines, la camiseta y los pantalones. Cuando me quedé únicamente con los calzoncillos, dudé y empezó una discusión mental conmigo mismo.  

    «Podríamos habernos duchado en casa». 

    «Pero íbamos a comer por ahí. No era higiénico». 

    «Vamos a estar los dos desnudos, no podré contenerme». 

    «Me va a ver empalmado, que es como voy la mayor parte del tiempo que estoy con ella». 

    «Mierda». 

    Ahogué un gruñido mientras me frotaba la cara. En menudo lío me había metido yo solo. Entonces cometí la imprudencia de mirar allá donde ella estaba. Estaba tal cual la había visto la última vez. Totalmente vestida, con la mirada clavada sobre el montón de ropa que había dejado en el banquillo. Estaba pensando en algo. Y por un momento tuve la esperanza de que pensara lo mismo que yo. 

    «Acabaremos empotrándonos el uno al otro». 

    En silencio me levanté y me acerqué a ella por detrás, lo suficiente para poder sentirla y susurrarle al oído: 

    —¿Necesitas ayuda? 

    Aquel era un paso arriesgado. Podía tirar por la borda lo que había conseguido con ella. Pero, joder... correspondió al beso en la discoteca. Correspondió al beso en casa. 
Y yo ya no aguantaba más. El dolor de mi entrepierna era insoportable. Creo que no le di tiempo a responder. Cogí la cinturilla de la camiseta y se la subí despacio, calibrando su reacción. Y su reacción me gustó: Subió los brazos para que se la quitara. 

    «Vas bien. Sigue despacio. No la cagues». 

    Lancé la camiseta sobre el banquillo al mismo tiempo que le besé el hombro ya desnudo. Al sentir el contacto de su piel se me erizó todo el vello del cuerpo. Lo siguiente que hice fue meter los pulgares bajo la cinturilla del pantalón y las bragas. Y los aguanté ahí, bajándolos muy lentamente mientras fui dejándole un reguero de besos desde el hombro hasta el cuello. Me encantaba besarla. 

    —Avísame si estoy haciendo algo mal —murmuré a su oído. 

    Pude notar que se le puso la piel de gallina. Entendí que aquello era bueno. 

    —Vas genial —susurró. 

    No había otras palabras que me hubieran hecho más feliz en aquel momento, por lo que sonreí junto a su oreja y, al notar aquella pequeña masa de carne, le mordisqueé el lóbulo. Después lo lamí. Y ella gimió. 

    «Vas genial, tío. Lo ha dicho ella. Sigue así». 

    Si conseguía mantenerme concentrado como estaba haciendo, quizás conseguía no perder el control y terminar empotrándola contra la pared. Controlando las tremendas ganas que tenía de hacerlo, desplacé los besos hasta su nuca y descendí, dejándole una línea de ellos a lo largo de la espalda al tiempo que le bajaba los pantalones y las bragas. 

    «Dios mío, qué culo». 

    Dejé de mirarle el trasero y ascendí dejando otro reguero de besos a lo largo de su espalda mientras con una mano le desabroché el sostén que cayó por sí solo cuando aparté las cintas de sus hombros. 

    «No pierdas el control...» 

    Le seguí besando el hombro y el cuello con dedicación y lentitud. Me propuse darle placer a ella, sólo a ella. Lo que no esperaba en absoluto, era que su placer fuera mi placer. Apretando los dientes, por la visión que estaba teniendo de ella totalmente desnuda, di un paso atrás y me despojé de los calzoncillos. No vi justo que ella estuviera de aquel modo, mientras yo seguía escondiendo al soldado que ya estaba más que preparado para la batalla. Aquella falta de contacto físico pareció no gustarle, porque no tardó en darse la vuelta y mirarme a los ojos. A los putos ojos, no a la polla. Nunca me había ocurrido nada igual. Todas acababan bajando la mirada para, acto seguido, alzarla con una sonrisa en la boca.
Pero Marta no. Ella dejó su mirada clavada en mis ojos y se acercó alzando las manos. Cuando sentí el roce de sus uñas en mi abdomen tuve que contener el jadeo que salió disparado. 

    —No sé tú... —susurré— pero yo necesito agua. 

    Ella asintió sin cesar en sus caricias que me estaban quemando la piel allá por donde pasaban sus dedos. Mi compañero se agitaba ansioso, golpeándole en el vientre. Aquel contacto me obligaba a luchar con más fuerza para mantener el control. Control que perdí, cuando ella se abalanzó sobre mi boca con desesperación. 

    «Mierda». 

    No pude más. Ante su reacción pasé un brazo por debajo de su culo y la alcé. Ella enroscó las piernas en mi cadera, lo que hizo que mi compañero quedara entre los dos cuerpos.  

    «Agua. Necesito agua». 

    Con ella en brazos me desplacé con rapidez hasta las duchas. No pesaba nada. No me costó en absoluto llevarla sin dejar de besarla con la misma desesperación con la que ella me besaba a mí. Una vez la tuve dentro de la ducha con la espalda apoyada en la pared, tanteé en busca del grifo que abrí en cuanto lo noté en mi mano. Una buena cascada de agua caliente cayó sobre nosotros, intensificando el calor que ya sentía por ella. 

    —Lo siento de verdad —susurré, sin perder el contacto con sus labios—. Pero no aguanto más. 

    Y la penetré de una sola estocada. Solté tal gruñido que creí haber muerto. Su sexo se apretaba con fuerza alrededor de mi polla. La sensación fue tan placentera que resultaba casi dolorosa. Pero reaccioné cuando ella gritó de aquella manera y dejó caer la cabeza sobre mi hombro. Le había hecho daño. Joder, ¡había perdido el control! 

    —¿Te he hecho daño? —pregunté, realmente preocupado. Lo último que quería era que ella lo pasara mal conmigo. Negó con la cabeza, pero no la levantó. Estaba seguro de que le había hecho daño—. Mírame, por favor. —Alzó la cabeza al fin, mirándome a los ojos—. ¿Seguro? 

    Su respuesta fue lo más directa posible. Me besó con más intensidad de la que me había besado unos minutos atrás. Y aquello me volvió loco, pero esperé a que su cuerpo se adaptara a la invasión para empezar a moverme dentro de ella. Ocurrió. Se relajó poco a poco, abriéndome paso. Despacio, salí de ella para volver a clavarme controlando la profundidad. Y controlándome a mí mismo para no correrme en los siguientes cinco segundos. Lo que sentía cada vez que entraba y salía de su cuerpo era indescriptible.  Solo podía pensar que era el mejor sexo que había tenido en mi miserable vida. Y lo estaba teniendo con ella. Era jodidamente perfecto.  

    Empecé a notarlo antes de que ella dijera nada. Las paredes de su sexo se contrajeron, estrujándome y me hicieron gruñir por el placer que me estaba dando. 

    —James... —gimió desesperadamente. 

    —Sí, princesa, sí... Vamos. 

    Gritó mi nombre cuando llegó el orgasmo y yo intensifiqué los movimientos para acelerar el mío. Llevaba tanto tiempo esperando para estar con ella que pensé que iba correrme en cuanto me tocara. Por suerte fui capaz de contenerme. Y por suerte fui capaz de reaccionar a tiempo. 

    —Mierda —murmuré, saliendo de su interior con rapidez. 

    En aquel momento me corrí con tanta fuerza que creí haber perdido el sentido. Ella volvió a apoyar la frente en mi hombro, al tiempo que susurró: 

    —Gracias. 

    —Por los pelos, pero... de nada. 

    Ambos nos reímos. Y su risa fue mejor incluso que el sexo que acabábamos de tener. Joder, cómo me gustaba su risa. Podía vivir de ella por el resto de mi vida. La dejé en el suelo despacio, sujetándola para que no se cayera. Las piernas le temblaban y ella se agarraba con una mano en mi hombro y con la otra en mi antebrazo. Por primera vez en mi vida, tuve la necesidad de limpiar a otra persona. Quería limpiarla a ella. Iba a hacerlo. Sin preguntarle siquiera, salí en busca del gel y el champú, volví y le hice un gesto con el dedo para que se diera la vuelta, dándome la espalda. Ella obedeció sin decir nada, quedándose bajo la cascada de agua. Le acaricié todo el cuerpo con dedicación, enjabonándola, masajeándola y adorándola. Cuando terminé, me puse con su preciosa melena. No había nada en Marta que no me gustara. Era perfecta. Perfecta para mí. Cuando terminé, ella hizo algo que me obligó a adorarla todavía más: Sin apartar su mirada de la mía, puso gel en sus manos, las frotó y las puso sobre mis hombros para ir bajando lentamente a base de masajes que me estaban sabiendo a gloria. Fue el momento en que vi aquello que había dicho Jacob. Su mirada. Mas bien cómo me miraba. Ni pensé en lo que estaba haciendo, simplemente le agarré la cara con ambas manos y la besé en aquellos labios en los que en aquel momento me perdía sin miedo. 

      

    Salimos de la ducha en silencio, algo que yo no supe si era bueno o malo. Como en todo lo relacionado a Marta, era nuevo para mí. Había tenido algún encuentro muy muy esporádico en una ducha, pero básicamente había sido por invasión femenina que terminaba en felación. Y yo desaparecía antes de que la mujer en cuestión terminara de ducharse. Ellas sabían que yo no era hombre de pareja, pero no les importaba si podían pasar un buen rato conmigo. También sabían que, si me gustaba, aquel buen rato se convertía en varios buenos ratos. Por lo que, para ser sinceros, con pocas estrellas de mar me encontré. Con Marta había decidido que iba a ser siempre con ella. Y estaba convencido de que ella no era una estrella de mar. Iba a darme mucha guerra, tanto dentro como fuera de la cama. La miré, imaginando cómo sería una vida con ella. Solos, en nuestra casa, con uno o dos niños corriendo por el jardín... Pero mi fantasía familiar se fue al garete cuando la vi. No cuando la vi en sí, sino cuando le sonreí al ver que ella me miraba y ni se inmutó. Parecía tener la cabeza en otro lado. Estaba sentada en el banquillo, a un par de metros de mí (donde había dejado su ropa antes) y tenía la cabeza girada en mi dirección, mirándome. Pero dudaba que me estuviera viendo en realidad. Me levanté despacio, confirmando que ella no me estaba viendo. Seguía mirando en el lugar del banquillo donde yo había estado sentado y que en ese momento se encontraba vacío. Cuando llegué frente a ella y la vi arrugar un poco la frente sin apartar la vista de aquel lugar donde hacía unos segundos me encontraba yo, me di cuenta que estaba pensando en algo.
Quizás pensaba lo mismo que yo, o que le había resultado un fiasco el sexo en la ducha, o que había sido un error lo que había ocurrido. Por mi mente pasaron un millón de motivos en los que ella podría estar pensando. Y la gran mayoría no me gustaban. Podían provocar que ella se alejara de mí.
Acuclillándome frente a ella, canturreé: 

    —Buenos días...  

    Me pareció más acertado que un chasquido de dedos delante de sus narices. De pronto Marta arrugó más la frente y desplazó sus ojos por la zona donde yo debía estar. Cuando giró la cabeza para mirar al frente, se encontró conmigo.  

    —Me había quedado empanada —farfulló. Seguidamente se puso la camiseta. Yo sonreí al oírla. Se había quedado empanada... ¿conmigo? Aquello solía ocurrirme a mí con ella. No sabía que el sentimiento era mutuo—. No te rías de mí —se quejó al verme. 

    —No me río de ti —aclaré rápidamente—. Pero sí... te habías quedado empanada. ¿En qué estabas pensando? —Ella negó con la cabeza y desvió la mirada. Aquello me hubiera parecido algo malo si no hubiera visto cómo se ruborizaba y se le aceleraba la respiración. Me acerqué a su oído y susurré—: Martita... Baja de las estrellas, princesa. 

    Ella se arrimó al mío, rozándome con sus labios y provocando que todo el vello de mi cuerpo se erizara para responder, también en un susurro: 

    —Estoy ahí arriba por tu culpa.  

    Después de haberme hecho el hombre más feliz del planeta al oír aquello de su boca, nos vestimos mientras nos regalábamos sonrisas y miradas. Salimos del gimnasio cogidos de la mano. Otra primera cosa de mi vida junto a Marta.
Y la llevé al Duke’s, el mejor local de perritos calientes de la historia. Si quería comida basura, al menos debía ser la mejor comida basura del mundo. Ella se rio cuando se lo dije.
Y mi nivel de felicidad subió un poco más ante aquella risa.
        Dentro del local, sentados en la mesa que ella había elegido, pedimos dos perritos calientes XXL, con mostaza y kétchup. Ella se frotó las manos cuando vio lo que tenía que meterse entre pecho y espalda. 

    —Si te metes todo eso te doy un premio. 

    —Cosas más grandes me han metido —respondió, provocando que yo me atragantara con el bocado que ya le había dado a mi perrito caliente. Ella volvió a reírse. Un punto más en mi termómetro de la felicidad—. Lo siento, lo he dicho sin pensar. 

    —Razón no te falta —logré decir, un tanto atragantado. Y le guiñé un ojo después de darle un buen trago a la cola—. Me gusta cuando hablas sin pensar.  

    —El día que hable sin filtros, sales corriendo. 

    —Pruébalo —la reté. Y quería que lo hiciera. Me intrigaba ver cómo podía ser ella al cien por cien—. Quizás te sorprendas. 

    —Quizás —dijo, mirando a un lado. 

    Yo seguí la mirada hasta que di con un cochecito de bebé que teníamos en la mesa de al lado. Dentro del cochecito había una niña muy pequeñita y realmente preciosa. Una muñequita rubia de ojos azules que nos miraba y sonreía. 

    —Qué simpática eres, ¿no? —Ella se rio, enseñando las encías desnudas—. Pero que guapa eres, enana. 

    Y la pequeña volvió a reírse, provocando que sus padres también se rieran. A esa edad en la que cualquier cosa que les digas ya es motivo para descojonarse, es la mejor.  

    —¿Te gustan los niños? —preguntó Marta, captando mi atención. Yo asentí con la cabeza al tiempo que le daba otro bocado al perrito caliente—. No lo hubiera imaginado nunca. 

    Me dejó tocado. No hundido, pero sí tocado. 

    —¿Por qué? 

    Ella se encogió de hombros. 

    —No lo sé. Supongo que el hecho de que tu vida se base en ir «de loca en loca y tiro porque me toca» no me daba motivos para pensar que te gustaban los niños. Que no te veía formando una familia, vamos. 

    —¿De loca en loca… y tiro porque me toca? —logré escupir, dejando el perrito caliente en el plato lentamente sin quitarle el ojo de encima a Marta. 

    —Esa tal Sam... —«Mierda»—. Muy cuerda no parece que esté. Y por lo que tengo entendido te has pasado la vida de aquí para allá... Ya sabes a lo que me refiero, ¿no? 

    Asentí, mirándola directamente a los ojos. Vale, ella era consciente de que yo me acostaba con distintas mujeres día sí, día también. Pero... ¿creía que lo seguía haciendo? 

    —Sé a lo que te refieres. Pero aquella etapa quedó atrás. De todos modos, supongo que nunca me topé con esa mujer con la que me planteara tener niños. Eso no significa que no me gusten.  

    Ella asintió con la cabeza una sola vez. 

    —Tienes razón. Mi razonamiento era absurdo. ¿Cuántos niños quieres tener cuando encuentres a esa mujer? 

    «Ya he encontrado a esa mujer». 

    —Ocho o nueve. Doce, quizás.  

    Marta acabó sacando su refresco por la nariz, lo que provocó que yo me riera a carcajadas y ella acabara riéndose también. 

    —Que animal —dijo, secándose la nariz con la servilleta—. Pobre de la mujer que elijas como madre de tus hijos. 

    «Ya la he elegido». 

    —Con uno sería feliz —confesé—. Dos, quizás. No sé, tampoco pido tanto. 

    —No, la verdad es que no. Esa cifra ya es más accesible. 

    —¿Y tú? —quise saber—. ¿Quieres tener hijos? 

    Ella meditó durante algunos segundos en los que iba mirado a la niña que teníamos al lado. Finalmente, sin dejar de mirarla, sonrió. 

    —La verdad es que sí. Como tú, uno o dos. Pero dentro de algún tiempo. Muuucho tiempo. Cuando consiga un trabajo estable, me asegure de tener una relación estable y de tener una casa propia.  

    «Yo puedo darte todo eso, cincuenta niños y mucho más». 

    —Marta... —Ella alzó la mirada de su plato—. Te lo he dicho de verdad antes. No quiero una noche contigo, quiero más. 

    Ella asintió, relajándome al fin. 

    —Te he oído. —Me regaló una sonrisa que subió un punto más el termómetro de mi felicidad—. Veamos cómo funciona. Se necesita tiempo. 

    —Claro —farfullé—. Únicamente quería que quedara claro. No quiero que pienses que sigo «de loca en loca y tiro porque me toca». —Ella se mordió el labio inferior, pensando en algo—. Lo piensas, ¿verdad? 

    —Han pasado pocas horas desde que me has dicho que quieres algo más conmigo. Solo pienso que todavía es pronto para tomar decisiones. No se siquiera si roncas, o si duermes con un pijama de pingüinos. ¿Y si eres de los que se tira pedos mortales en la cama? —Aquello me hizo reír como un idiota. Marta había anulado los filtros y me estaba gustando—. Vamos a conocernos y veamos que ocurre. 

    —No es de pingüinos —dije, obligándola a alzar la cabeza y mirarme a los ojos—. Mi pijama —aclaré—, es de unicornios. 

    Ella soltó una carcajada, dejándose caer atrás apoyada en el respaldo de la silla. Nivel de felicidad por las nubes. Mi termómetro había explotado. 
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    Cuando llegamos a casa le pregunté a Marta si le apetecía dormir. Obviamente mi intención oculta era que durmiera conmigo, algo también nuevo en mí ya que nunca había dormido con una mujer. Incierto, alguna vez había dormido con Valen, cuando ella se sentía sola o asustada y venía a mi cama. Pero Valen no cuenta. Marta rechazó la oferta. Al parecer tenía que hablar con mi hermana. No entendí qué podía ser tan importante como para no poder aplazarlo a otro momento, pero no quise insistir y me fui a dormir solo. Estaba molido.  

    Me desperté muy tarde. Cuando le pregunté a Jacob por Marta me dijo que se había ido a su dormitorio a dormir. 
Un punto menos en el termómetro de la felicidad. Abrí con cuidado la puerta de su dormitorio y ahí la encontré, acurrucada en su cama, plácidamente dormida. No iba a molestarla por el capricho de dormir con ella. Quizás al día siguiente lo conseguiría. Pasé algunas horas con Jacob viendo la tele y jugando a la consola. Pero aquello ya no me gustaba tanto como antes. Prefería estar en la cama... con Marta. Despidiéndome de mi amigo, me fui a dormir. Dormido no pensaría en ella, por lo que era un descanso mental. 

      

      

    Había dormido tantas horas que me desperté muy pronto. A las cinco de la mañana. Comí algo de las sobras del día anterior, vi un poco la televisión y me aburrí como una ostra. En otros tiempos (tres meses y medio atrás) hubiera salido en busca de acción para mantenerme entretenido. En aquel momento ni se me pasaba por la cabeza salir por la puerta. No sin Marta. Lancé un suspiro, levantándome del sofá. 

    «Voy a limpiar». 

    Incluso yo me sorprendí de aquella decisión. No era un tío guarro, ni mucho menos, yo colaboraba siempre en las tareas del hogar y limpiaba lo que ensuciaba. Pero ponerme a limpiar por aburrimiento... Aquello no me había ocurrido jamás. Quizás porque nunca había tenido tiempo de aburrirme. 

    —¿Qué haces? —oí a mis espaldas. 

    Desde las alturas, miré abajo y me encontré a Jacob mirándome con la frente arrugada. 

    —¿Has visto cómo están los cristales de aquí arriba? —pregunté, subido encima de una silla que había puesto encima de la mesa para poder llegar a la parte superior de los ventanales del comedor—. ¿Cuánto hace que esto no se limpia? 

    Mi amigo, dando un paso al frente sin dejar de mirarme con aquella expresión, se encogió de hombros. 

    —Los limpié la semana pasada.  

    —Pues están llenos de mierda —me quejé, frotando con ímpetu—. Tendremos que limpiarlos más a menudo. 

    —¿Y ahora qué ha pasado con Marta? 

    Miré de nuevo abajo, pero rápidamente seguí con los cristales. 

    —No ha pasado nada. 

    —James... 

    —Nada —insistí—. De verdad. Estaba aburrido, nada más. No sabía qué hacer. 

    —Podrías haber salido a dar una vuelta. 

    —No me apetece. 

    En aquel momento sonó el timbre. Yo miré a Jacob y él me miró a mí. Mi amigo se encogió de hombros. 

    —Yo no estoy esperando a nadie. Así que, como propietario del inmueble, te toca pringar. 

    —Eres un cabronazo —me quejé, bajando de la torre que me había montado—. Lo digo en serio, hay que limpiar más a menudo esos cristales. 

    —A sus órdenes, mi capitán frustrado. 

    —Gilipollas. 

    Una vez con los pies en el suelo, asomé la cabeza por la ventana para ver quién había llamado al timbre. Era una mujer de larga melena oscura recogida en una cola de caballo, al parecer de figura esbelta, alta y...  

    «Mierda». 

    Metí la cabeza dentro de casa cuando la mujer alzó la suya y le vi la cara. 

    «No puede ser...» 

    Sin dejar que Jacob se diera cuenta de mi malestar, cogí las llaves de casa y salí escopeteado. Tenía que apartar a aquella mujer de ahí como fuera. Bajé las escaleras rápidamente, casi arrancando la puerta del portal cuando llegué abajo y salí a la calle. 

    —¿Qué coño haces aquí? —pregunté, antes de que ella pudiera abrir la boca. 

    Se me quedó mirando durante unos segundos que se me hicieron eternos hasta que, de pronto, se echó a llorar. 

    —James... 

    Dio un paso al frente. Yo dos atrás. Negué con la cabeza para dejarle claro que no quería ni un mínimo acercamiento. 

    —No eres bienvenida.  

    —Por favor, escúchame. —Me quedé callado. No quería escucharla. O quizás sí. Lo que de verdad quería era que ella se alejara de ahí. No quería que la vieran—. Ya estoy bien. 

    —Sarah, no quiero que vuelvas por aquí. 

    —James, por favor...  

    Dio unos pasos al frente, hasta llegar a mí y abrazarme. Yo no fui capaz de quitármela de encima. Quería, pero no podía. Mis brazos no reaccionaban. 

    «No dejes que la vea, o se va a liar». 

    —Vamos a otro sitio. No quiero que ella te vea aquí. 

    La agarré del codo y tiré de ella, calle abajo, para alejarnos lo suficiente. Se mantuvo callada durante todo el trayecto. Cuando llegamos a un bar nos metimos dentro, pedí la consumición (dos cafés largos) y la hice sentar en una silla. 

    —Tienes diez minutos para decirme qué quieres, después te irás y no volveremos a verte nunca más. 

    Ella volvió a llorar. Y aquello me estaba jodiendo. Demasiado. Mierda, me estaba doliendo de verdad. Pero aquella mujer nos había hecho suficiente daño como para mantenerme firme en mi decisión de mantenerla alejada de nosotros. 

    —Quiero recuperar a mis hijos —balbuceó. 

    Negué con la cabeza sin dudar. 

    —Demasiado tarde. Pudiste haberlo hecho hace muchos años. ¿Qué esperas ahora? ¿Quieres que te perdonemos por lo que hiciste? ¿Que volvamos a ser una familia feliz? ¿Que...? 

    Dejé de hablar cuando sonó un mensaje en mi móvil. Era Marta: 

      

    «¿Dónde estás?» 

      

    «Mierda...» 

    Hice ademán de levantarme para dejarla ahí y volver a casa con la gente que sí me quería y se preocupaba por mí. No con aquella mujer que se pasaba los días drogada e ignorándonos. Pero aquella mujer me agarró del brazo. 

    —Por favor —suplicó, sin dejar de llorar—. No han pasado esos diez minutos.  

    Apretando los dientes hasta casi rompérmelos, tecleé fuerte en la pantalla escribiendo una mentira a Marta. Aquello me hizo sentir mal, pero no podía decirle con quién estaba. No podía dejar que Valen se enterara, y ellas eran muy amigas. Amigas que tenían constantemente reuniones de chicas. Y tampoco podía dejar a esa mujer de aquel modo, por mucho que odiara lo que había hecho años atrás. En lo que a Sarah se trataba, tenía sentimientos encontrados que me ponían de muy mala leche. 

      

    «Con un amigo»
  

    —Te quedan siete. —Dejé el móvil de mala manera sobre la mesa—. Así que rapidito. Tengo prisa. 

    Ella asintió con la cabeza, bajando la mirada. 

    —Fue una mala época... 

    —¿No me digas? —murmuré. 

    —Fue un error, James. Y me ha costado muchísimo salir de él. Únicamente te pido un voto de confianza. Os echo muchísimo de menos.  

    Nuevo mensaje de Marta que captó mi atención: 

      

    «¿Dónde?» 

      

    Por un momento pensé que quizás tenía problemas y por eso me estaba escribiendo. Quizás Jacob había salido. O Marta había salido y estaba perdida en algún lugar. 
Era la primera vez que mantenía contacto con ella de aquel modo. Imaginé que la primera vez iba a ser un par de mensajes cruzados y después yo correría para llegar a ella. Ya fuera para darle un beso, hacerle el amor o salvarla de una cucaracha. Pero ahí me encontraba, sentado en un bar de mierda, acompañado de la última persona que quería a mi lado y mintiéndole a aquella mujer que me importaba de verdad. Tecleé de nuevo con mala leche y mandé el mensaje: 

      

    «¿Ocurre algo?» 

      

    —Me estás haciendo perder un tiempo muy valioso para mí, para decirme algo que no me importa. Preferiste las drogas antes que a tus hijos. Por tu culpa mi padre nos abandonó. Por tu culpa tuvimos que buscarnos nosotros solos la vida. Así que, insisto: ¿Qué quieres, Sarah? ¿Nuestro perdón? Denegado. ¿Familia feliz? Denegada. ¿Ver a Valen? Absolutamente denegado. Mi hermana no volverá a pasarlo mal por tu culpa. Nunca más.  

    Me callé y cogí aire para recordándome a mí mismo que estábamos rodeados de gente y no era lugar apropiado para montar un circo. Aprovechando el silencio que se hizo entre nosotros dos, observé a aquella mujer que seguía con la cabeza gacha, dejando salir muchas lágrimas que se iban precipitando hasta la mesa. Ella siempre había sido una mujer muy delgada, su constitución y su trabajo la tenían así. Pero con las drogas se había quedado en un saco de huesos cubiertos por piel. Debía reconocer que en aquel momento tenía su constitución normal. La que tenía antes de caer en las drogas. 
Arrugué la frente cuando vi que su ropa era un uniforme de trabajo. En la chaqueta había un logotipo de lo que parecía una cafetería que se llamaba 7’s Avenue. Eso estaba en Queens, lugar donde me había criado. 

    —¿Y esa ropa? —logré escupir. 

    Ella alzó la mirada un poco, lo justo para que yo pudiera ver cómo los ojos le brillaban por las lágrimas, pero no tanto como para mirarme a la cara. 

    —Hoy tenía turno de noche. No quería perder tiempo de pasar por casa para cambiarme. Lo siento mucho si te avergüenza saber que tu madre es una simple camarera.  

    —¿Tienes trabajo? —pregunté, francamente sorprendido. 

    Durante años la estuve vigilando a distancia para ver si era capaz de reconducir su vida. Los primeros años después de que nos marcháramos pensé que era capaz de hacerlo. Pero me llevé un chasco al ver que no solo seguía con las drogas, sino que además los trabajos no le duraban más de veinticuatro horas. Obviamente, nunca pudo volver a modelar, pese a que seguía siendo una mujer preciosa. 

    —Llevo algo más de un año trabajando en 7’s Avenue —respondió. Aquello me dejó totalmente descolocado. Si llevaba todo aquel tiempo trabajado en un solo lugar, significaba dos cosas: o ya no se drogaba, o su camello era el propietario del negocio—. Es un trabajo, James. Me mantiene... con la mente entretenida. Y gano lo suficiente para vivir. Sigo... Sigo viviendo en casa de la abuela.  

    Asentí con la cabeza. Mi madre había comprado aquella casa donde se había criado. Mi abuela vivía de alquiler, pero cuando mi madre empezó a ganar dinero con el modelaje habló con los propietarios y la compró. Siempre vivió allí, pese al estatus económico que tenía. Ella definía aquel lugar como su hogar. Y allí nos criamos Valen y yo, junto a mi padre. Para nosotros era la casa de la abuela, aunque la abuela murió de cáncer al poco de nacer Valen. Y mi abuelo había muerto cuando mi madre era pequeña. La casa era de mi madre, pero siempre iba a ser la casa de la abuela. Siempre.  

    —Te avergüenzas de mí —susurró, bajando de nuevo la cabeza. 

    —¿Por tener trabajo? No. Por otras cosas... sí, muchísimo.  

    Me avergonzaba tener una madre que antepuso las drogas a sus hijos. Me dolía que toda la gente de mi alrededor hablara de sus padres como si fueran los peores por no comprarles una moto o por prohibirles salir de casa, cuando mi situación con los míos había sido muchísimo peor: Una madre drogadicta y un padre que se largó, dejando a sus hijos con ella. 

    —Lo dejé del todo hace dos años —dijo, captando mi atención—. Y conseguí ese trabajo. Yo... solo esperaba que... —Sacudió la cabeza—. Da igual. No queréis saber nada de mí.  

    —¿Cómo averiguaste dónde vivimos? —quise saber, interrumpiendo la huida de mi madre que volvió a dejarse caer sobre la silla. 

    —Sé cómo funciona el mundo de las calles. Me pidieron diez mil dólares por la información. —Se encogió de hombros—. Tardé en poder reunir ese dinero. Pero me armé de paciencia. Vosotros tuvisteis muchísima conmigo antes de... Antes de iros.  

    —¿Ahorraste diez mil dólares para poder encontrarnos? —Ella asintió con la cabeza, jugueteando con los dedos de sus manos—. ¿Tienes idea de lo que podrías haber comprado con eso? 

    Ella asintió de nuevo, pero aquella vez se la veía dolida. 

    —Ya te he dicho que lo dejé. Fue fácil ahorrar ese dinero sabiendo que servía para poder veros y... —Succionó la nariz, negando con la cabeza—. No me arrepiento de habérselos regalado a ese tipo. Al menos he podido verte. —Alzó la mirada, clavándola en mis ojos y dejándome sin aliento—. Te has convertido en un hombre, James. En un buen hombre. No es difícil imaginar que Valen se ha convertido en una gran mujer también. 

    —No pensabas lo mismo cuando me sacabas de comisaría cada dos por tres —escupí, bajando la mirada hasta mi móvil. Marta no había dicho nada más. 

    —Para entonces no era capaz de pensar. Pero siempre fuiste un buen chico, James. Quiero que lo sepas.  

    —De nada me sirve saberlo ahora —murmuré. 

    Durante un tiempo, desde antes de irnos de casa de mi madre, mi día a día no correspondía con ser un buen chico. Lo fui, pero entonces empecé a robar coches, robar en tiendas y a meterme en líos. Lo suficiente para que mi madre, recién drogada, tuviera que sacarme de comisaría. Y aquello me enfurecía tanto que, nada más salir, iba a por otra tienda que robar, otro coche que llevarme o cualquier pelea en la que meterme. Mi vida de entonces era una completa y enorme mierda.  

    —Siento muchísimo todo lo que hice —susurró, levantándose de la silla—. Me voy a casa. Tengo un buen camino por delante.  

    Arrugué la frente al oír aquello. Y observé en silencio cómo ella se movía por el local y salía por la puerta. 

    «¿Un buen camino por delante?» 

    Me levanté de la silla rápidamente, solté un billete sobre la mesa y salí corriendo, localizándola a unos metros del bar. Corrí hasta su posición y me planté delante de ella, obligándola a parar. 

    —¿Un buen camino por delante?  

    Ella me miró sorprendida, pero soltó una leve sonrisa que en nada se parecía a la deslumbrante sonrisa que tenía antes de drogarse.  

    —Me gusta andar, James. Me ayuda a pensar.  

    «A Marta también. ¿Es cosa de mujeres o es que ambas se parecen en eso?» 

    —Pero estás muy lejos de casa. ¿Por qué no vas en metro? 

    —Necesito andar, James. —Quiso dar un paso rodeándome, pero me desplacé a un lado para impedírselo de nuevo—. Por favor...  

    —Vale, necesitas andar. —«Entiendo muy bien lo que es necesitar algo sin sentido aparente»—. Pero no vas a ir sola. Te... acompaño. Pero no vas a volver por aquí nunca más. 

    —No es necesario que me acompañes. Te lo agradezco, pero he sobrevivido sola mucho tiempo, cariño. No necesito que me protejan. 

    —No te estoy protegiendo —mentí—, estoy evitando que llamen a Valen para acudir a un funeral. 

    Sin decir nada más, ella asintió con la cabeza y empezó a andar. Yo la seguí, manteniendo la distancia. 

      

    Durante todo el trayecto ambos nos mantuvimos en silencio. Ella no alzó la mirada del suelo en ningún momento. Pero yo sí la fui mirando. Y tenía que dejar de hacerlo a los pocos segundos. No entendía por qué no quería tenerla cerca de nosotros, y al mismo tiempo no quería que se fuera. Pero había algo que me preocupaba muchísimo cada vez que la miraba y recordaba por todo lo que habíamos pasado. 

    «¿Ocurrirá lo mismo entre Marta y yo?». 

    Podía ocurrir. No por las drogas, pero podía ocurrir. Quizás yo la cagaría y ella me mandaría a la mierda. Quizás ocurría algo entre nosotros y, si acabábamos teniendo hijos, ellos terminarían pagando el pato. Como Valen y yo pagamos el de nuestros padres. No me gustaba en absoluto que mis hijos tuvieran que pasar por lo mismo que pasé yo. No lo soportaría. Un escalofrío me hizo encogerme, escondiendo aún más las manos en los bolsillos de la sudadera. No, no podía dejar que mi vida acabara como la de mis padres. Yo iba a luchar para que la mía fuera distinta. De pronto noté una ligera presión en mi brazo izquierdo, ¿me estaba dando un infarto? 

    —¿Estás bien? —susurró alguien, muy cerca de mí. 

    Giré la cabeza al tiempo que me daba cuenta que mis pies ya no se movían. Había dejado de andar. Y vi a Sarah, observándome con la frente arrugada. 

    —Sí —respondí, dando un paso atrás—. Hace frío. 

    Ella asintió. 

    —Ya hemos llegado. —Señaló la casa que, al mirarla, reconocí de inmediato—. Gracias por acompañarme. ¿Volverás en metro? 

    —Claro. Ya sabes... no quiero que vuelvas por ahí. Y no quiero que te acerques a Valen. 

    —De acuerdo. Y no te preocupes, dejaré por escrito que no os molesten cuando muera. 

    En cuanto dijo aquello, abrió la puerta de hierro del jardín y se metió dentro sin mirar atrás en ningún momento.
Yo esperé a que ella entrara en aquella casa que tantos momentos buenísimos y malísimos guardaba, para alejarme de allí y no volver nunca más. 

      

    Había decidido volver andando. Al parecer era algo que ayudaba a pensar con algo más de claridad. Iba a volver tarde a casa, pero me daba igual si con aquello lograba organizar mi mente y no volver hecho un basilisco por culpa de aquella mujer. Marta no tenía culpa de nada. Y Valen no tenía que enterarse. Era mi obligación calmarme. Quedaba poco para llegar a casa cuando saqué el móvil del bolsillo. Quizás era demasiado tarde y ella estaría durmiendo, pero necesitaba oír su voz antes de que mi cabeza explotara. No había logrado aclarar mi mente en aquel trayecto. La llamé, escuchando como los tonos pasaban sin que ella respondiera. Cuando la llamada se cortó, miré la pantalla fijamente. Y sentí un golpe en el pecho. 

    «Algo va mal». 

    Llamé de nuevo, sintiendo como el corazón me latía con fuerza y mis pasos se aceleraban. Tenía que llegar a casa lo más rápido posible. 

    —¿Qué? —respondió al fin. 

    Suspiré aliviado al oírla, pero no me gustó en absoluto el tono de voz. 

    —¿Dónde estás? 

    —Con un amigo. 

    «Mierda». 

    Fui lo suficientemente listo como para saber que aquella respuesta era exactamente la misma que le había dado yo cuando me escribió el mensaje. Quise confirmarlo de todos modos: 

    —¿Dónde? —susurré, consciente de lo que ella iba a responder. 

    —¿Ocurre algo? —respondió, confirmándomelo. 

    —Joder —mascullé—. Estás enfadada. Por favor, dime dónde estás. Tenemos que hablar. 

    —No es necesario. 

    —Marta, escúchame... 

    No pude seguir hablando. Ella me había colgado el teléfono, dejándome con la palabra en la boca. Me lancé a la carrera tan rápido como pude. Esperaba que estuviera en casa, necesitaba verla con urgencia y darle alguna explicación. Estaba claro que ella, por algún motivo, sabía que yo no estaba con un amigo. También fui consciente de que, seguramente, pensaba que yo estaba «de loca en loca y tiro porque me toca». Llegué a casa sacando los pulmones por la boca. Y abrí la puerta tan rápido y con tanta fuerza que ésta rebotó contra la pared y volvió a mí. Yo aproveché la inercia para cerrar de un portazo, provocando que Jacob alzara la mirada del móvil y la clavara sobre mí. 

    —¿Y ese portazo? —quiso saber, mostrando su clara sorpresa. Yo no solía dar portazos, sino todo lo contrario. Siempre cerraba con cuidado de no molestarlos—. ¿Estás bien? 

    No perdí el tiempo en responder. Me lancé a la carrera por el pasillo, entrando con la misma sutileza en el dormitorio de Marta. Pero ella no estaba allí. Lo crucé rápidamente en pocas zancadas y me metí en el cuarto de baño. Tampoco. Salí por la otra puerta que daba a mi dormitorio. Nada. Crucé la puerta de mi dormitorio y me topé de morros con la puerta abierta del de Valen, por la que asomé la cabeza descaradamente. Mi hermana dormía. Ni rastro de Marta. Cuando volví al comedor, Jacob ya se había levantado de su silla y me bloqueaba con su cuerpo, agarrándome de los hombros. 

    —¿Estás bien? —insistió. 

    Negué con la cabeza. 

    —¿Dónde está Marta? 

    —Ha salido poco después de ti. —«Mierda. ¿Vio a Sarah? ¡Joder!»—. Pensé que os habíais ido juntos. ¿Ha ocurrido algo? 

    —Está claro que sí. —Saqué el móvil del bolsillo y la llamé, pero no me lo cogió—. ¡Mierda! 

    —¿Qué ha ocurrido? —preguntó mi amigo. 

    Sin decir nada, le estampé el móvil en el pecho. Él lo cogió inmediatamente, antes de que cayera al suelo, y yo volví al dormitorio de Marta para buscar alguna pista de dónde podía estar. Después de unos minutos dando vueltas absurdamente, pues no había nada que me indicara dónde podía estar ella, salí y me dirigí al comedor para salir por la puerta de casa y no volver hasta que la hubiera encontrado. Pero Jacob logró detener mis pasos. 

    —Te está llamando Johnny —dijo, devolviéndome el móvil—. Es la segunda llamada que hace. Quizás deberías cogerlo. 

    A desgana, pues no estaba en condiciones de hacerme cargo del negocio en aquel momento, descolgué. 

    —No es buen momento —dije, antes de que él pudiera decir algo. 

    —Tu amiga está aquí —«¿Se está refiriendo a alguno de mis anteriores ligues, o a Marta?»—. Está bebiendo mucho. Creí que debías saberlo. 

    —¿Marta? —logré escupir. 

    —No sé cómo se llama. Es la del vestido rojo con la que te besaste el otro día. Aquella por la que casi me matas. 

    «Mierda». 

    —¿Dónde está ahora? 

    —No lo sé, se ha alejado de la barra. Espera, voy a buscarla. No me cuelgues. 

    —No pensaba hacerlo.  

    Empecé a moverme por el comedor con el teléfono pegado a la oreja y sintiendo que Jacob no me quitaba el ojo de encima. En una de las vueltas, él se me puso delante y susurró: 

    —¿Qué ocurre? 

    —Se ha enfadado conmigo —susurré yo también, apartando el micrófono del teléfono. No quería que Johnny me escuchara—. Ahora por lo visto está en el Infinity y está bebiendo mucho. 

    —La tengo —oí al otro lado del teléfono. Alcé una mano para que Jacob no dijera lo que fuera a decir—. Tío... 

    —Estoy aquí. Dime. 

    —Está con el Escorpión. —Mi corazón se detuvo al instante—. No... no puedo acercarme ahí y llevarme a la chica, James. Me matará si lo hago. 

    —Te mataré yo si no lo haces… —solté en un gruñido—. Sácala de ahí ahora mismo. 

    —Mierda, espera... se levantan. Se... se van los dos juntos. Me han visto. 

    —¡Haz algo! —grité, frotándome la cabeza con la mano que tenía libre—. Por el amor de Dios, Johnny, cierra el puto local con ellos dentro si es necesario. 

    —Los he perdido de vista. Mierda, espera.  

    Esperé a desgana, moviéndome de nuevo por el comedor. 

    —¿Dónde está? —susurró Jacob. 

    —Con él —fui capaz de decir. Pero mi amigo pareció no enterarse—. Escorpión —escupí de mala manera. 

    En aquel momento Jacob se dio cuenta de la situación. No era bueno que ella estuviera con aquel tipo. Me la tenía jurada y seguramente se había enterado que ella era importante para mí. Era la jugada perfecta para devolvérmela. Y él era un jodido jefe de banda del Bronx.  

    «Aléjate de él, princesa. Por lo que más quieras...» 

    —James —susurró Johnny al otro lado del teléfono—. Están los dos fuera, en una esquina junto a los matorrales. Parece que ella no se encuentra bien. 

    Le colgué el teléfono sin decir nada y la llamé, rezando para que me cogiera el maldito teléfono y pudiera decirle que se alejara de aquel tipo. Por suerte ella descolgó la llamada. 

    —No te vayas con él —farfullé, todo lo relajado que pude. 

    Me tuvo unos segundos a la espera sin que ella dijera nada. Pero no iba a colgarle, ni a gritar. Tenía que aparentar serenidad. 

    —¿Qué quieres? Estoy ocupada. 

    Cuando oí su voz me di cuenta que no era la misma de siempre. Arrastraba las palabras y parecía que le costaba soltarlas. 

    —Estás borracha —pensé en voz alta. 

    —Puede ser. 

    «No, no puede ser: lo estás. Y él puede aprovecharse de eso». 

    —Ahora voy a buscarte. No te vayas con él, Marta. Por favor. 

    —Llama a tu amigo y ve a tomarte algo por ahí —respondió, justo antes de colgarme el teléfono... otra vez. 

    Bajé el aparato lentamente, mirándolo sin saber qué hacer. Podía correr hasta ahí, pero... ¿iba a seguir ahí cuando yo llegara? 

    «Le hará daño a ella para hacerme daño a mí». 

    Mi teléfono volvió a sonar, y de nuevo era Johnny. Descolgué rápidamente. 

    —Se han ido en su coche —dijo Johnny, nada más descolgar. 

    Mi teléfono cayó en picado al suelo, pero Jacob fue capaz de cogerlo antes de que acabara en mil pedazos y se lo puso en la oreja. Yo me había quedado bloqueado. En blanco. No sabía qué podía hacer para evitar que aquel cabrón le hiciera algo. 

    —Johnny, soy Jacob —oí decir a mi amigo, obligándome a alzar la mirada—. ¿En qué dirección se han ido? Vale, gracias por avisar. 

    Colgó y me devolvió el teléfono. 

    —No se la lleva al Bronx —dijo, al tiempo que yo lo cogía. 

    Me quedé mirando el aparato en busca de una solución para que, aunque no se la llevara al Bronx, la dejara en paz y ella volviera a casa sana y a salvo. Decidí mandarle un mensaje: 

      

    «Marta, por lo que más quieras... Bájate de ese coche» 

      

    Seguidamente le mandé otro: 

      

    «Llámame. Iré a buscarte, estés donde estés» 

      

    Esperé paciente a que ella reaccionara. Contuve la respiración cuando vi que los había leído. Y solté el aire de golpe cuando vi que se desconectaba sin decir nada. 

    «¿Y si él ha visto mis mensajes y le hace algo?» 

    «A tomar por culo». 

    Marqué rápidamente un número de teléfono y le di a llamar. Iba a ganarme un tiro en la cabeza, pero estaba dispuesto a amenazarlo con que, si le hacía algo a Marta, iría a por él. Pero aquel desgraciado no me cogió la llamada. Fui a lanzar el móvil contra cualquier pared del comedor cuando la voz de Jacob anuló aquella intención: 

    —Está abajo. —Lo miré, encontrándolo asomado en la ventana. Fui a acercarme, pero Jacob alzó una mano—. Espera... Ha bajado del coche ella sola. —Entonces mi amigo suspira aliviado—. Ya viene.  

    En aquel momento oí la puerta del portal cerrándose de un sonoro golpe. De noche, sin tanto tráfico, podía oírse la puerta de abajo. En un intento de relajarme, fui al cuarto de baño para mojarme la cara con agua fría. No quería estallar delante de Marta. Y que ella hubiera estado con el Escorpión hasta ese momento iba a hacerme estallar. Oí la puerta de casa y seguidamente a Marta decir: 

    —Buenas noches. 

    Su voz, ronca por el alcohol, no mejoró la situación. 
Aquel tío podía haberle hecho muchísimo daño y ella no iba a ser capaz de defenderse. Salí escopeteado del dormitorio, llegando rápidamente al comedor donde la encontré plantada frente a la puerta. Se tambaleaba un poco y Jacob la tenía agarrada del brazo, seguramente para evitar que cayera al suelo. 

    —No necesito sermones ahora mismo... —dijo, sacudiendo el brazo para soltarse de Jacob. Y empezó a moverse con torpeza en dirección a la cocina—. Tampoco necesito niñera. 

    «Necesitas saber al coche de quién te has subido, para ser consciente de la gravedad del asunto». 

    —¿Que no necesitas niñera? —se quejó Jacob, acercándose a ella—. Sales sola, te emborrachas y subes al coche de alguien a quien no conoces. —«Gracias, amigo. Estás siendo muy diplomático dadas las circunstancias». Marta cambió de rumbo y se desplazó hacia el sofá—. ¿Quieres dejar de dar vueltas? 

    Ella se dejó caer sobre el sofá y miró a nuestro amigo. 

    —¿Qué quieres, Jacob? 

    Él puso los brazos en jarra y nos miró a los dos. Yo era incapaz de decir nada. Ver a Marta sana y salva me bastaba. Mi cabeza no era capaz de procesar una puta frase con sentido que encajara bien en aquella situación. 

    —¿Se puede saber qué ha ocurrido entre vosotros dos? —quiso saber Jacob—. Porque no me cuadra el cabreo de James cuando ha vuelto a casa, ni tu falta de responsabilidad esta noche. —Entonces me señaló, cabreado—. ¿Qué has hecho? 

    «¿Que qué he hecho?» 

    Di unos pasos adelante, mirando a Marta. Fui a decirle que no tenía que estar enfadada porque yo no había hecho nada de lo que ella podía pensar, pero puso los ojos en blanco y dejó caer la cabeza atrás, sobre el respaldo del sofá. 

    —Nada, Jacob —respondió, con los ojos cerrados—. Él solo ha ido a tomarse algo con un amigo. Y yo he ido a dar una vuelta, a ver si conseguía encontrar algún amigo. 

    —Vale, vamos a ver... —dijo Jacob, acuclillándose frente a ella, al otro lado de la mesita de centro—. Voy a intentar entender lo que acabas de decir y darle el significado más lógico posible. ¿Estás diciendo que James se ha ido con una mujer y, a consecuencia, tú has ido a ver si podías pillar a algún tío? 

    Ella hizo algo que me partió en dos: Asintió con la cabeza. En aquel momento quise morir. 

    —Mas o menos. —«Aún no moriré. Quiero saber qué dirá ahora»—. En realidad, yo solo he ido a beber. No soy una zorrona que vaya buscando polvos de emergencia por ahí. —Entonces me miró, asesinándome con la mirada—. No como otros. 

    «Lo sabía...» 

    Resoplé, poniendo los brazos en jarra y dando vueltas por el comedor en un intento de no cagarme en aquella mujer que me había jodido el día y la existencia en general. 

    —Lo sabía… —mascullé—. ¡Es que lo sabía! 

    —Eh, eh… —Mi amigo se levantó y vino hacia mí, bloqueándome el paso—. Cálmate, amigo. ¿Qué ha ocurrido? 

    —Nada. Absolutamente nada. No sé qué ha creído ver ella, pero ni de lejos es lo que está pensando. Pero, como siempre, los demás tienen que poner mi puta vida patas arriba. ¡Y estoy harto! —grité, exasperado—. ¡Harto! Cuando algo me va bien… ¡Zas! —Golpeé el dorso de la mano derecha contra la palma de la izquierda—. Aparece alguien que se propone joderlo todo. 

    «No explotes delante de ella, tío. Cálmate…» 

    Volví a dar vueltas por el comedor, en un intento de calmarme un poco. 

    —¿Quién te ha puesto de mala leche esta tarde, James? —quiso saber mi amigo. 

    Negué con la cabeza. No quería decir su nombre. Ella me había jodido no solo la tarde, sino el día entero y la vida. Sobre todo, la vida. Tenía unas tremendas ganas de llorar. Y, cómo no, era la primera vez que me ocurría. Yo no lloraba nunca delante de nadie. Nunca. Alguna vez lloré de impotencia, cuando mi hermana y yo estuvimos en las calles. Pero siempre a solas, sin que ella me viera. Y estaba a punto de llorar delante de la mujer que había dado un poco de luz a mi vida. Iba a parecer un puto crío. 

    —Tío… —susurró Jacob, acercándose—. ¿Qué ha pasado? 

    —No podía mantenerse al margen… —susurré, moviéndome para controlar los nervios y las lágrimas—. No podía dejarnos en paz con nuestras vidas. 

    —James, me he perdido. 

    —Sarah —escupí. 

    Y me dolió hacerlo. No podía permitir que esa mujer siguiera estando presente en mi vida. No si con ello ponía patas arriba lo mío con Marta. 

    —¿Marta y tú estáis juntos? —quiso saber. 

    —Sí —respondí rápidamente. Pero tuve que dejar de moverme cuando ella dijo «no» al mismo tiempo. Y la miré a los ojos—. ¿Qué…? —Di un paso al frente, pero me detuve. No quería asustarla—. Marta, ¿qué…? 

    —Si estuviéramos juntos no me mentirías —dijo, sin mirarme a la cara—. Te has ido con ella. No querías que yo la viera y te la has llevado. Lo que más me duele es que me hayas mentido. 

    «Lo que a mí me duele es que creas que tengo algo con esa mujer». 

    —No… —susurré. Ella alzó la mirada y la clavó en mis ojos. Debió encontrarse con un gilipollas a punto de llorar—. No quería que Valen la viera. 

    Estaba claro que ella había oído parte de la conversación que había tenido con Sarah. Fui un gilipollas al mentirle y estaba pagando las consecuencias. 

    —Lo siento. —Negó con la cabeza—. No te creo. —La ansiedad que sentí en aquel momento era indescriptible. Sabía que la había perdido—. Yo sabía que estabas con ella, pero cuando te he preguntado me has dicho que estabas con un amigo. Me has mentido. —«Y no sabes cuánto me arrepiento de ello, princesa»—. Ahora no puedo creerte. 

    Jacob chasqueó la lengua y me miró. 

    —¿Qué tengo que hacer para que no me dejes? —farfullé—. Lo que sea. Dime lo que tengo que hacer y lo haré. 

    «No estoy dispuesto a perderte. Haré lo que sea». 

    Jacob me lanzó algo que cogí al vuelo. Las llaves de su coche. 

    —Lo que tienes que hacer, si no quieres perderla, es contárselo todo de una puta vez. 

    En cuanto soltó aquello, desapareció por el pasillo y nos dejó a solas. Yo sabía a lo que se refería Jacob. Aquel todo implicaba lo de mis padres, lo que yo había hecho y lo que pretendía hacer. Exactamente todo. Y aquello me asustaba muchísimo. 

    —Vamos a dar una vuelta —propuse, ofreciéndole la mano—. Por favor. 
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    Marta se subió al coche, donde se hizo una bola sobre el asiento y se encaró a la ventanilla para poder mirar por ella, dándome la espalda descaradamente. Estaba realmente enfadada y dolida. Y no me creía. Era totalmente lógico. Yo le había mentido. De haber sido al revés, yo me sentiría igual de mal. Pero me dolía verla con esa actitud hacia mí. Cuando llegué a Queens, frente a aquel local que quería evitar a toda costa ir, aparqué el coche y la miré. Se había quedado dormida. Iba a necesitar su chute de café cuando despertara. Y yo iba a necesitar otro muchísimo más cargado para soltar todo lo que debía decirle.  

    «Me va a dejar en cuanto lo haga». 

    Lanzando un suspiro, bajé del coche y lo cerré para evitar que nadie pudiera hacerle daño. No tenía muy claro lo que iba a hacer. Una parte de mí lo pedía, pero otra me decía que no lo hiciera. Durante años logré mantener ese conflicto a raya. Hasta que Sarah reapareció. Entré en el local, provocando que la campanilla de la puerta se sacudiera avisando de un nuevo cliente. Sarah alzó la mirada de la barra con una sonrisa, saludando a su nuevo cliente. Pero su sonrisa se desvaneció cuando me vio. Recobrando la compostura se ajustó el delantal y volvió a sonreír. Aquella vez con una sonrisa claramente fingida. 

    —Buenos días. ¿Qué le sirvo? 

    Carraspeé un poco antes de responder. 

    —Un café largo bien cargado y un café con leche. 

    Ella pareció sorprenderse al darse cuenta que pedía dos consumiciones y no una, pero aguantando su fingida sonrisa asintió con la cabeza. 

    —Ahora mismo. 

    Observé en silencio todos sus movimientos al preparar las dos bebidas. Eran limpios y coordinados, nada que ver con la torpeza que solía tener cuando se drogaba. Y lo tenía todo controlado, cogiendo vasos y jarras sin necesidad de mirarlas. Ella sabía que estaban ahí. 

    «Será que sí está limpia. ¿Puedo fiarme?» 

    —Aquí tiene —susurró, dejando ambos vasos desechables sobre la barra. Miró a nuestro alrededor antes de decir, todavía en un susurro—: Pensé que no querías volver a verme. 

    Metí la mano en el bolsillo y cogí la cartera, de donde saqué veinte dólares y lo dejé sobre la barra al tiempo que le dije: 

    —He venido a recordárselo, señora O’Connor. —Cogí ambos vasos y, con un gesto de cabeza, me despedí—: Que tenga un buen día, quédese con el cambio. 

    Salí de allí con rapidez contenida. Aquella situación me había puesto muy nervioso, pero debía fingir lo contrario. El chasco que le había metido tuvo que hacerle daño, por lo que no podía mirar atrás. Si lo hacía, acabaría conmigo. De vuelta al coche vi que Marta seguía dormida, aunque empezaba a moverse un poco. Esperé paciente, hasta que finalmente abrió los ojos y se retorció, recolocando todos los huesos de su cuerpo. La postura que había cogido para dormir no era muy adecuada. Pero me vi incapaz de tocarla porque no sabía si eso iba a molestarla. 

    —Buenos días —susurré. Y le ofrecí el café con leche—. Aún está caliente. 

    Ella cogió el café, reacomodándose más en el asiento. Cuando terminó, dio un sorbo mientras observaba a nuestro alrededor. En aquel momento decidí pensar en mi corta trayectoria con Marta. Desde el callejón, hasta aquel día frente a la cafetería donde trabajaba Sarah. Y en cuánto había cambiado yo desde aquel bendito callejón que me cambió la vida por completo. 

    —Llévame a casa, por favor. 

    «Primero tienes que saber algunas cosas, princesa». 

    —Hace setenta y ocho días que no toco a ninguna mujer, excepto a ti. Setenta y ocho días exactos, desde que te vi en aquel callejón. 

    —Me parece perfecto, James. Quiero irme a casa. 

    —Mi madre es drogadicta —solté sin pensar—. O lo era. En realidad, no sé si realmente lo ha dejado o no.  

    Ella me miró, arrugando la frente ligeramente.
Pero entonces giró la cabeza y miró por la ventanilla al tiempo que dijo: 

    —No quiero saberlo. 

    «Voy a contártelo de todos modos. Aunque me duela como me está doliendo». 

    —Fue modelo de joven. Una de las más cotizadas del mundo. Empezó muy, muy joven. Conoció a mi padre en una sesión fotográfica, o eso tengo entendido. Él era, o es, fotógrafo. Valen tenía cinco años cuando mi madre se enganchó a las drogas. Según ella, fue por la presión de su trabajo. —Negué con la cabeza. Aquello no tenía ningún puto sentido—. Nadie le puso una pistola en la cabeza para que se metiera esa mierda. Lo hizo porque le dio la gana. 

    —No sé qué tiene que ver todo esto con lo que ha ocurrido, James. 

    «Absolutamente todo». 

    —Te he mentido en muchísimas cosas, Marta. 

    —Ayer te fuiste con una mujer. —Oí como chasqueó la lengua. Aquello le dolía—. Y tuviste los santos cojones de decirme que estabas con un amigo. No sé en qué más me has mentido, pero lo que me dolió fue esa mentira tan descarada y tan sucia. Hubiera preferido que me dijeras que estabas con una «amiga», tomando algo. 

    —Tienes razón. Pero quiero aclararlo todo. Si cuando lo sepas todo decides dejarme, lo aceptaré. 

    «Me volveré loco, pero aceptaré tu decisión». 

    —Está bien. Cuéntame lo que me tengas que contar y después llévame a casa. 

    «Adelante, tío. Asústala con todo y mentalízate de que la has perdido para siempre». 

    —No soy ocupa. Obviamente Jacob y Valen tampoco. Te dije eso para evitar que siguieras pensando en pagar tus gastos, pero luego no caí en contarte la verdad. En realidad, sí. Pero me daba miedo decírtelo y que todo se estropeara. 

    —Así que el piso es tuyo. 

    —El bloque entero, en realidad. —Vi por el rabillo del ojo cómo me miraba—. Lo compré hace unos años. Como te he dicho, mi madre fue una de las modelos más cotizadas del mundo y, en un momento de lucidez entre tanta mierda, pensó en guardarnos a Valen y a mí una parte de lo que ganó. 

    —Y compraste el edificio.  

    «Si sólo hubiera hecho eso…» 

    —Abrí una discoteca, que ya conoces. Abrí un gimnasio, que también conoces. He ido abriendo negocios que han generado suficientes beneficios para que yo vea absurdo que tú te comas la cabeza por pagar unos gastos de los que ni me entero. Ese bloque de pisos fue simplemente una inversión más, pero estamos a gusto ahí. Nos hace sentir normales. 

    —Normales… —susurró. 

    Era consciente de que el concepto de normales, dadas las circunstancias, podía ser absurdo. Pero sí. De aquel modo nos sentíamos Valen y yo. Normales. Al parecer a Marta no le parecía que lo fuéramos. 

    —¿En qué piensas? —quise saber. 

    —Que un ricachón que se hace pasar por un ocupa cumplió con la caridad del año, rescatando a una vagabunda de la calle. Sí, definitivamente me siento mucho mejor con tu sinceridad. 

    «Mierda, no…» 

    Suspiré, intentando mantener la calma. Estaba claro que Marta no controlaba los tiempos. O había olvidado cuándo la vi por primera vez. Quizás no se acordaba de mí. 

    —No fue una obra de caridad. Cuando te vi en aquel callejón no sabía que vivías en la calle y, aun y así, te seguí durante kilómetros. Me interesé por ti, no por tu situación. Aunque obviamente, al enterarme de cómo estabas, no iba a dejarte de ese modo. 

    —Claro —susurró, mirando nuevamente por la ventanilla. 

    —Marta, sé qué es vivir en la calle. —«Vaya si lo sé…»—. Sé lo duro que es. Sé el frío y hambre que se pasa. Y por eso mismo no quería dejar que tu siguieras en aquella situación. —«No podía hacerlo, princesa. Fuiste un bendito flechazo»—. No me creas si no quieres, pero es la verdad. 

    —¿Cómo vas a saber tú lo que es pasar hambre, cuando estás diciendo que eres hijo de una súper modelo forrada de pasta? 

    «Hombre, visto así…» 

    —Mi padre nos abandonó cuando éramos unos críos. Mi madre se quedó en la ruina por culpa de las drogas. Y nos guardó dinero, claro que sí, pero con unas cláusulas específicas: No podíamos tocarlo hasta cumplir los dieciocho. Yo tardé tres años en poder acceder a ese dinero. Valen, obviamente al ser más pequeña, tardó más en poder acceder al suyo. Y en esos tres años puedo asegurarte que nadie nos regaló nada. 

    Me miró a la cara, al fin. 

    —No entiendo nada, James.  

    «Probemos con un poco más de información». 

    —Cuando mi padre nos abandonó, me tocó a mí tomar las riendas de la casa. Cuidar de Valen, acudir a clase, soportar a mi madre drogada o tirada en cualquier lugar de la casa, limpiar, cocinar… Yo tenía catorce años. Con quince me rendí. Sabía que mi madre no iba a dejar las drogas y yo no soportaba más aquella situación, así que cogí a Valen y nos fuimos. Estuvimos tres años viviendo en las calles, buscándonos la vida como podíamos. Tres años, en los que pasamos hambre, frío, miedo, vergüenza… Así que, por muy forrado que esté ahora, sé lo que es vivir en la calle y no tener nada. Puedes preguntarle a quien quieras, podrá confirmártelo.  

    —Está bien —dijo en un suspiro—. Te creo. Has sido un rico sin pasta viviendo en la calle. Pero sigo sin saber quién coño es esa tía que ayer se lanzó sobre ti, te abrazó y te lloraba, sin que tú te la quitaras de encima. Y que, para colmo, te la llevas vete a saber dónde y me mientes diciéndome que estabas con un amigo. 

    «Ay, Martita… No he hecho más que hablar de aquella mujer». 

    —Esa mujer, es mi madre. —Señalé a la cafetería donde ella trabajaba al mismo tiempo que Marta alzaba las cejas, totalmente sorprendida por aquella información—. Y trabaja ahí. Te he traído para que puedas ir y confirmarlo, si quieres. 

    De reojo logré ver que los engranajes de la cabeza de Marta empezaban a moverse a mil revoluciones.  

    —Lo… Lo siento. —Negué con la cabeza. Le había ocultado demasiada información. La culpa era totalmente mía—. Sí… Joder… Lo siento mucho, James. Pensé que era alguna de tus «amigas». 

    —No tengo amigas, Marta. Tengo ex ligues a las que no hago ni caso desde aquella tarde en el callejón. De todos modos, tienes razón, te mentí y no debí hacerlo. Lo que ocurre es que no quiero que Valen sepa que Sarah estuvo a pocos metros de ella, sin que la viera. No sabes cuánto la echa de menos. En definitiva, no podía arriesgarme a contarte la verdad y que tú, sin querer, se lo dijeras a Valen. Intento mantenerla alejada de nuestras vidas. 

    —¿Por qué? —quiso saber. 

    Parecía preocupada por lo que le acababa de decir. 

    —No confío en ella —dije sin más—. Pero antes de hablar de Sarah quiero aclarar unas cosas. —Ella asintió, animándome a seguir—. Tengo antecedentes. No intento justificar lo que hice, pero no fue una buena época para mí y cometí algunos errores. 

    —¿Qué tipo de errores? 

    Me encogí de hombros. 

    «¿Qué errores no cometí? Termino antes si te digo esos». 

    —Robo de coches, robo en algunas tiendas pequeñas, vandalismo, allanamiento… —Resoplé, recordando aquella mierda de etapa que pasé—. De todo un poco. Pero dejé toda esa mierda atrás. 

    —Vale. Cosas de críos con problemas, supongo. Volvamos al tema de tu madre. —«Y la señora O’Connor tenía que volver a salir…»—. ¿Por qué vino ayer? 

    —Quiere retomar la relación. Dice que está limpia. Concretamente dijo que lleva dos años sin meterse nada. Pero no confío, Marta. No puedo confiar en ella. Oí eso demasiadas veces, hace muchos años. 

    «Y ninguna de esas veces fue cierto». 

    —A veces es necesario tener un poco de fe. Y no hablo de un nivel religioso, sino de un nivel personal. Deber tener fe en tu madre. ¿Y si realmente está limpia y quiere recuperar a sus hijos? ¿Vas a negarle el beneficio de la duda? 

    «Eres un ángel». 

    —¿Y si no está limpia o recae, y Valen vuelve a pasarlo mal? 

    —¿Y si te equivocas? ¿Y si Valen se entera y te lo tira en cara? ¿Y si estás teniendo la oportunidad de recuperar a tu madre y la estás tirando por la borda? Hay muchos «¿y si…?», James. Tanto buenos, como malos. Es cosa tuya y de tu fe en las personas, decidir con cuales te quedas. 

    «Mi puñetero ángel». 

    —Eres implacable —confesé, cayendo a sus pies. Aunque ella no se diera cuenta—. Pero, ¿sabes qué? 

    —Sorpréndeme. 

    «Sorprendida vas a quedar, porque ni yo me creo que sea capaz de decir lo que voy a decir». 

    —Tengo miedo de cagarla. —«Por fin lo he dicho en voz alta»—. Y como tengo miedo no soy capaz de meterme en esa maldita cafetería y hablar con ella. Pero, si no me ha dejado, tengo una novia muy envalentonada que quizás pueda echarme una mano. 

    Marta se quedó un poco como en shock. Pero fue algo puntual, porque rápidamente preguntó: 

    —¿Pretendes que vaya yo a hablar con ella? 

    —Por muchas vueltas que le doy, no soy capaz de decidir si es o no lo correcto. Es decir que, si de mi depende, arranco el coche y nos vamos, dejando a Sarah una vez más en el olvido. 

    —Si bajo y hablo con ella… —«Me harías un favor tan grande que no podría pagártelo nunca. Hiciese lo que hiciese»—. Quizás no te guste lo que pueda decir o hacer. 

    «Lo dudo, princesa. Sé que harás lo correcto para Valen y para mí». 

    —Aceptaré lo que sea que decidas. 

    Aguardó unos segundos de silencio en los que parecía pensar algo, pero finalmente respondió con total seguridad: 

    —Ahora vengo. 

    No intenté detenerla. Marta me había demostrado lo fuerte que era en realidad, por lo que confiaba en que ella haría lo oportuno. La vi alejarse del coche hasta que casi la perdí de vista dentro del local. Podían verse las siluetas de ella y Sarah. Esta última, después de unos minutos, se alejó y se fue detrás de la barra. Pero mi ángel de la guarda la siguió. No iba a darse por vencida en el plan que tenía. Cuando la vi salir del local con la barbilla en alto y una media sonrisa en su rostro, supe que había tramado algún plan que, o bien iba a gustarme muchísimo, o iba a ser una maldita tortura. Fuera lo que fuese, lo había hecho Marta pensando en el bien de Valen y de mí. Me bastaba con eso. Subió al coche, manteniéndonos en silencio mientras yo arrancaba el motor y salía de allí. Silencio que duró lo suficiente hasta que ella quiso romper con una pregunta que me arrancó una sonrisa: 

    —¿Tienes carné?  

    Mordiéndome el labio para dejar de sonreír, asentí ligeramente con la cabeza. 

    —Sí, tengo carné. Pero me robaron el coche y lo destrozaron de tal modo que acabó en un desguace. Y por pereza no me compré otro. Quizás sería hora de ir comprando uno. —«Sí, tío… ya va siendo hora»—. ¿Hay algún modelo que te guste? —quise saber.  

    Iba a ser para los dos. Lo usaríamos para llevarla allá donde ella quisiera ir, por lo que su opinión y gustos me interesaban de verdad. 

    —Un Ferrari —escupió, visiblemente desganada. Estaba mirando por la ventanilla otra vez—. Rojo putón. 

    —Qué tópico. —Me miró rápidamente a la cara cuando me oyó—. La gente piensa que por tener dinero se debe caer en la tentación de un Ferrari. Y para colmo, rojo. —Negué con la cabeza. No iba a comprarme un coche como ese hasta que tuviera, al menos, cuarenta años. Era algo que había pensado muchísimas veces. Y Marta acertó en el coche, pero no en mi edad. Solo tenía veintitrés. Me quedaban diecisiete años más por delante antes de comprar ese jodido deportivo—. Me gusta, pero no es un coche práctico. Es un coche para lucirse y llamar la atención, algo que intento evitar. 

    Ella pasó lo que me parecieron horas pensando en algo. Finalmente susurró: 

    —Compra el que quieras, James. Será tu coche. Tiene que gustarte a ti. 

    «¿He vuelto a cagarla? ¿Qué he dicho ahora?». 

    —¿Qué te pasa? —Ella negó con la cabeza y volvió a mirar por la ventanilla. Aprovechando que habíamos llegado a casa, aparqué el coche y la miré a la cara. Pero ella no me devolvía la mirada—. Es por lo que te he contado, ¿verdad? Ya no confías en mí. 

    «Tiene que ser eso. Por cojones». 

    —No es por nada de eso. Confío en ti. Solo estoy cansada, James. Y tengo una resaca de mil demonios. 

    «Había olvidado la resaca y los demás detalles que la acompañaban. Perdone usted, señorita». 

    —Ah… La resaca… ¿Qué tal anoche con Nico? 

    Ella había llegado a casa sana y salva, y no parecía sorprendida por nada de aquel tipo. Era de esperar que, si decía Escorpión, ella no lo reconocería. Seguramente se presentó por su nombre de pila. 

    —Fue muy amable conmigo —se limitó a decir. 

    —Amable —murmuré, sin creérmelo. 

    Creía en lo que ella decía. Pero no creía que él hubiera sido amable sin más. No me cabía en la cabeza que aquel cabrón hubiera sido amable sin ninguna oculta intención. Él parecía no conocer ese término simple. Y, joder, me la tenía jurada. No era gilipollas, por lo que tenía que saber que Marta estaba conmigo. Él tenía suficientes ojos y oídos por toda la ciudad para enterarse de todo. No podía ser una pura casualidad que se encontraran en el Infinity y ambos salieran de allí para subirse al coche de él. 

    —¿Qué hay entre Nico y tú? —quiso saber Marta, sorprendiéndome. 

    Pero no dejé que ella se diera cuenta de que aquella pregunta me había descolocado.  

    —Me dejó plantado en el altar —dije, sin un ápice de vacilación. Era algo que solíamos decir Nico y yo muchísimo, cuando estábamos en el mismo bando. Me reí al recordar aquella gilipollez—. Cosas de hombres que han pasado mucho tiempo por las calles. Aparecen conflictos quieras o no. 

    «Aunque yo me los había buscado. Fui un traidor sin escrúpulos». 

    Sí… Me había tirado a su novia. No intenté justificarme nunca, porque aquello no tenía justificación. Pero yo había bebido. Muchísimo. Y ella se me insinuaba cada vez que tenía oportunidad. Aquella noche no aguanté más y me la follé en el cuarto de baño de una discoteca. Y me la chupó. Y me la volví a follar… Y un niñato de la banda nos pilló. 
Nico no tardó mucho en aparecer. Yo estaba terminando de abrocharme los pantalones cuando sucedió. Él no dijo nada, simplemente nos miró a los dos, negó con la cabeza y se fue por donde había venido. Cuando logré sacar valor para salir del cuarto de baño, lo encontré con la espalda apoyada en la pared y los brazos cruzados, mirándome fijamente a los ojos. 

    «—Eres un cabrón hijo de puta —masculló—. Y debería matarte por esto. Pero no tengo prisa. Dejaré que te relajes lo suficiente para, cuando menos te lo esperes, pegarte un tiro entre ceja y ceja. —Descruzó los brazos y se acercó unos pasos a mí, separándonos unos pocos centímetros el uno del otro—. Vigila tus espaldas a partir de ahora, Mulato.»  

    Cuando dijo aquello, se largó. Volví a verlo en muchísimas ocasiones durante los siguientes tres años, pues se hizo curiosamente asiduo a mi discoteca. Y yo tenía mi espalda más que cubierta (Jacob era una gran ayuda), pero nunca intentó nada. Únicamente veía como me vigilaba desde la distancia. Al parecer, que me follara a Sam cada dos por tres, tampoco le importaba. A fin de cuentas, Sam era una zorra de las calles y, aunque se acostaba con Nico con tanta asiduidad como lo hacía conmigo, nadie podía negar que aquello era muy típico de la Mamba Negra. Al menos, en las últimas generaciones. Me relajé lo suficiente para olvidarme de él… Hasta aquella noche en que subió a Marta a su coche. 

    —Nico tiene mucho dinero… —susurró Marta, devolviéndome al presente—. ¿Cómo…? 

    —Ya veo —interrumpí—. ¿Y cuánto te ha ofrecido a cambio de dejarme? 

    Estaba claro que aquel cabrón jugaría sucio. Era mejor aquello que hacer lo que me prometió: pegarme un tiro. 

    «¿Qué mejor oportunidad para devolvérmela, que quedarse con mi chica?» 

    —No me ofreció nada. Solo me dio un recado para ti. —La miré rápidamente a los ojos. «¿Un recado?»—. Algo así como que tenéis una deuda pendiente. No sé. Cosas vuestras supongo. Me da igual lo que tengáis entre manos, mientras a mí no me metáis en medio. 

    «Ay, princesa… Queriendo o no, te has metido en medio». 

    Estaba claro que Nico iba a usar aquella jugada. Iba a ir a por la chica, como yo hice en su momento. La diferencia era que lo mío no fue premeditado. Lo suyo sí.  

    —Desgraciadamente tú sola te metiste en medio. ¿Te dijo algo más? ¿Lo notaste… amenazador? ¿Te hizo algo que…? 

    —No, no y no —interrumpió—. Como te digo fue muy amable. Me sacó de la discoteca cuando se lo pedí. Me ayudó cuando empecé a vomitar. Después le pedí que me llevara a casa, y me llevó.  

    —Le pediste un par de cosas y él no quiso nada a cambio —logré decir, pero en realidad me lo estaba preguntando a mí mismo. No era típico del Escorpión hacer eso—. Se me está escapando algo, aunque no sé qué es. 

    Ella se encogió de hombros y empezó a desabrocharse el cinturón de seguridad. La conversación había finalizado.  Subimos a casa en silencio. Yo detrás de ella. En el rellano, Marta se hizo a un lado para que yo abriera la puerta de casa.
Nota mental: «Tengo que hacer una copia de las llaves para ella». Nada más traspasar la puerta, Jacob (que estaba limpiando con demasiado interés) nos miró. Marta se fue a la cocina para hacer algo, por lo que nuestro amigo aprovechó para acercarse rápidamente a mí y susurrar: 

    —¿Cómo ha ido? 

    Yo asentí con la cabeza, pero le hice un gesto de mano para indicarle que teníamos que hablar en privado. Había un asunto que tratar con rapidez. 

    —Me voy a la cama —anunció Marta, pasando por nuestro lado—. Me tomo una pastilla y me voy a la cama. Me duele la cabeza. 

    —Descansa, niña. Han sido muchas emociones. 

    Ella asintió con la cabeza y, sin decir nada más, desapareció por el pasillo. No fue hasta que oí el sonido de la puerta de su dormitorio al cerrarse, que miré de nuevo a Jacob. 

    —El Escorpión le ha dado un mensaje para mí. —Jacob arrugó la frente, acercándose un paso más—. Recordarme que tengo una deuda pendiente.  

    —Irá a por ti. 

    Negué con la cabeza. 

    —Irá a por Marta. Irá a tirársela, como yo me tiré a su novia en su día. 

    —Dudo que Marta acepte, James. Yo estaría tranquilo en ese sentido. 

    —Pero, ¿qué ocurrirá si ella se resiste? Es eso lo que me preocupa. 

    Jacob pensó durante unos segundos, para finalmente sacudir la cabeza. 

    —No le hará nada. Ese tipo es un cabrón despreciable, pero las mujeres son sagradas para él. Lo máximo que hace es follárselas, y nunca a la fuerza. No, James, a ella no le hará nada. Pero habrá que cubrir muy bien tus espaldas, amigo. Esto no pinta bien. Ahora dime, ¿se lo has contado todo? 

    Asentí, relajándome al fin mientras me sentaba en el sofá. Jacob se sentó a mi lado. 

    —Le he hablado de Sarah, de mi pasado, de lo que ocurrió… Y ha hablado con ella. 

    —¿Qué? 

    —La he llevado a la cafetería donde trabaja desde hace algo más de un año. Me enteré ayer. Y Marta ha ido a hablar con ella. No me preguntes qué se han dicho, porque no tengo la menor idea. No hemos hablado de ello.  

    —Vale… Curioso. Interesante. —Mi amigo se rascó la barbilla con la mano derecha—. Ayer salió del piso con cierta prisa después de ti, no sé si os habíais discutido o no, así que… —Niego con la cabeza, interrumpiéndole—. En ese caso ayer le ocurrió algo que no la dejó muy bien. Y después vio a Sarah. Te lo digo porque creo que debes saberlo. Tú mientras tanto cubre bien tus espaldas. Y cuidado con salir solo por ahí. 

    —Entendido, jefe. Voy a ver cómo está Marta. Y no molestes, por favor. 

    —No tengo intención de interrumpir nada, tranquilo —dijo, riéndose. 

    Dejando al guardaespaldas riéndose él solo en el comedor, me metí en mi dormitorio y abrí un cajón de la cómoda para sacar un condón de la caja. Me lo guardé en el bolsillo trasero del pantalón. 

    «Por si cae esa breva… que no pase como en las duchas del gimnasio».  

    Había sido una mierda tener que salir de ella para correrme. Pero no quería dejarla embarazada. Al menos no por el momento. Esperaba que más adelante quisiera tener hijos conmigo.  

    «Dentro de un tiempo».  

    Sonreí como un idiota. La idea de tener hijos con Marta me parecía genial. Cuando me asomé por la puerta del cuarto de baño que daba a su dormitorio, la oí hablar con alguien por teléfono. Apoyé el hombro contra el marco de la puerta, cruzándome de brazos y la miré, totalmente embobado con ella. Hasta que me di cuenta que algo no iba bien. 

    —No te emociones tanto… —escupió con ironía—. ¿Está mamá por ahí? 

    Sorprendido por aquello, aunque sobre todo por lo gilipollas que fui al no pensar que ella tenía familia con la que hablar, di unos toques en la puerta para avisarla de que iba a entrar y me senté a los pies de la cama con las piernas como un indio, delante de ella.  

    —No —dijo en un suspiro—. No necesito dinero. Y aunque lo necesitara no te lo pediría, puedes estar tranquilo por eso. ¿Está por ahí o no? —«Seas quien seas, gilipollas que está al otro lado del teléfono… si Marta necesita algo, lo que sea, yo puedo dárselo»—. ¿No basta con una desinteresada necesidad de saber cómo estáis? Creo que no estoy cometiendo ningún crimen, ¿o sí? Así que volverás a colgarme. No te cortes, adelante. ¡Cuélgame! —Arrugué la frente al oírla. Estaba claramente dolida por lo que fuera que le estaban diciendo al otro lado de la línea—. ¿Con el mismo que me ofreces tú? —Cerró los ojos y se frotó el puente de la nariz. Le seguía doliendo la cabeza y aquella persona con la que hablaba no estaba mejorando la situación—. Oye… Déjalo. A mí tampoco me apetece discutir. El número de teléfono os queda guardado en el registro de llamadas, así que cuando salga de la ducha dile que, si quiere, me mande un mensaje. Son gratis. 

    En cuanto soltó lo último, colgó la llamada y lanzó el móvil sobre la cama para después masajearse las sienes.
Se encontraba mal. 

    —¿Te duele la cabeza? —Dijo que sí con la cabeza, sin emitir ningún sonido—. ¿Te has tomado algo para el dolor? —Asintió de nuevo—. Jacob me ha comentado que ayer saliste del piso con bastante prisa. No creo que aún supieras lo de… mi madre. —No me gustaba llamarla de aquel modo. Una madre está ahí con sus hijos. Marta negó con la cabeza—. Puedes contármelo si quieres. —Al ver que ella parecía no tener intención de moverse, la agarré de la muñeca con cuidado para descubrirle la cara—. Puedes contármelo. 

    Señaló el móvil, que había quedado entre los dos sobre la cama. 

    —Era mi padre —dijo en un ronco susurro. En aquel momento su padre me cayó mal. No me gustó que dejara a su hija de ese modo—.  Ayer llamé a mi casa. Cruzamos un par de palabras tensas y me colgó. —«Encima le colgó. Menudo gilipollas»—. Hoy no le he dado ese placer. —«Muy bien, princesa. Así me gusta»—. Cree que los llamo porque necesito dinero o algo. —Sonrió, pero su sonrisa no llegó a los ojos. Estaba triste—. Es peor de lo que pensaba. Imaginé que el enfado por marcharme de casa les duraría unos días, pero después se calmarían. Siempre ha sido así cuando algo sobre mi les ha disgustado. Supongo que estar más de tres meses sin dar señales de vida, pues… 

    «Mierda. ¡Joder!» 

    —Debí haberte comprado el móvil antes. Joder, no se me ocurrió que tuvieras familia a la que llamar. Lo siento. 

    Ella me cogió la mano con cariño, me regaló una leve sonrisa, y acarició el dorso con el pulgar. 

    —No te preocupes. No podías saberlo. Le… Le he dicho a tu madre que yo era tu novia. Quizás me he precipitado, no lo sé. Quería que lo supieras. 

    No pude evitar sonreír como un gilipollas. Aquello era estupendo. 

    —Yo se lo dije a Johnny, a Joe que es el gorila de la puerta, a Fred en el gimnasio… No es precipitado. Como le dije anoche a Jacob, para mí estamos juntos. Pero quiero saber si para ti también es así. Anoche dijiste que no. 

    —Anoche estaba enfadada —confesó. 

    La observé, analizando cada milímetro de su perfecto rostro. Aquel rostro ligeramente entristecido que había logrado la resaca, la información que le había dado y la conversación con el gilipollas de su padre. De pronto, aquella mujer que había logrado arrojar luz a mi vida se sentó a horcajadas sobre mis piernas y me besó con descaro, metiendo la lengua sin vacilación. Y yo me dejé, por supuesto. Era mi novia. 
        —¿Esto responde a tu pregunta? —quiso saber, con tono vacilante. 

    Sonreí otra vez como un idiota. Me propuse hacerle el amor por primera vez, y acabé empotrándola contra la pared…
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            Iba a ser tío. Después de empotrar a Marta contra la pared y posteriormente hacerle el amor tranquilamente en la cama, la loca de mi novia me informó que mi hermana iba a ser madre. Me sentó como una patada en el culo, pero también me alegré absurdamente. Iba a ser tío, joder. ¡Un bebé en la familia! Aunque también iba a hablar muy seriamente con el gilipollas que había dejado embarazada a mi hermana y al que ella llamaba «su novio». Aquel tipo del que, al parecer, estaba enamorada. Moreno, se llamaba. Morena le iba a dejar yo la cara dependiendo de cómo me cayera al conocerle. Le dije a mi hermana que quería conocerlo y tener una charla con él. No pareció muy convencida, pero accedió. 

      

    En aquel momento me encontraba observando a Marta tirada en mi cama, boca abajo, con un albornoz de Jacob tan descolocado por lo grande que le quedaba, que la tenía prácticamente desnuda. Ella había salido de su dormitorio mientras yo mantenía una charla con Valen. Y salió envuelta en la sábana, porque acabábamos de tener una buena sesión de sexo (debo reconocer que Marta es alucinante). Al parecer Jacob la vio y le dejó un albornoz. Y luego se dio una buena ducha, eso sí lo pude oír desde el dormitorio. Suspiré, sentado en el borde de la cama observando a esa mujer que me había vuelto totalmente loco desde aquel día en el callejón.
Con cuidado, me senté a horcajadas sobre sus piernas sin dejar caer mi peso y empecé a besarla desde donde la espalda pierde su nombre hasta la nuca. Recorriendo cada milímetro de su suave piel, que tan bien olía. Llegué hasta el cuello, donde le dejé otro buen rastro de besos y le mordí el lóbulo de la oreja. Sabía que se derretía cuando yo atacaba esa zona. 
Un leve ronroneo me confirmó que, efectivamente, estaba disfrutando de aquello. 

    —Despierta, princesa —susurré a su oído. 

    Ella se retorció un poco. Sabía que estaba despierta desde que había empezado a besarle la espalda. Pero lo que le estaba haciendo la tenía totalmente relajada, disfrutando de ese contacto. Falta le hacía, después de la conversación con el gilipollas de su padre.  

    —Vamos… Me has robado la cama. Quiero dormir. Ya es tarde —mentí, a sabiendas de que iba a levantarse de golpe. 

    Y de golpe lo hizo. Tanto, que me giró la cara de un codazo.  

    —¡Lo siento! ¿Te he hecho daño? —Sonreí al ver la cara de circunstancia que ponía y negué con la cabeza—. ¿Qué hora es? Joder, James… Esta noche teníamos una cena. 

    Oh, sí… La famosa cena. Marta era un ángel sin alas. Aquella persona me hacía la vida tan fácil, que no tenía palabras para describir cómo me sentía a su lado. 

    —Esta noche seguimos teniendo una cena. Por cierto, gracias por invitarla —dije, haciendo referencia a Sarah, pues era la persona que iba a venir a cenar esa noche—. Y no te has dormido mucho, tranquila. Son las seis. Te he dejado dormir lo suficiente para que descansaras. 

    Suspiró, visiblemente aliviada. 

    —Me has dicho que querías dormir, que ya era tarde. 

    —Y ha funcionado. Te has despertado de golpe. —Me reí, no podía evitarlo—. ¿Qué tal se duerme en mi cama? 

    —No está mal. Pero la mía es mejor. Supongo que será por eso que pretendes mudarte a mi dormitorio y compartir cama conmigo. —Sonreí. Tenía razón, iba a mudarme con ella a su dormitorio para dejar uno libre para Valen y su pequeño. Pero ambos sabíamos que eso era una excusa para poder estar con ella—. ¿Qué tal ha ido con Valen? 

    —Bien. Ya está más tranquila. Te agradezco que nos hayas dejado a solas. Ella no sabía que te lo había contado todo y está acostumbrada a no hablar de ciertas cosas delante de ciertas personas. No lo tomes a mal. Nos comprometimos a no hablar nunca de nuestros padres. Pero ahora ya sabe que tu lo sabes y se siente aliviada. Me ha dicho que ayer se sintió mal cuando evitó hablarte de ellos.  

    Tras un rato charlando de Valen y de mí en nuestras andaduras por las calles al irnos de casa cuando éramos unos críos, y de agradecerle que hubiera tenido el valor que yo no tuve de invitar a Sarah a cenar para que se reencontrara con Valen, le informé que me iba a dar una ducha. Marta no, pero yo todavía olía a sexo. 

    —¿Cena informal o…? 

    —Informal —interrumpió, retorciéndose para recolocar los huesos en su sitio—. Menos en pijama. Eso no se vale. 

    —Me has cortado el rollo —me burlé. 

      

    Las ocho menos cuarto… 

    Mierda, mierda y triple mierda. Estaba jodidamente nervioso. Quedaban quince minutos para que Sarah llegara y no tenía muy claro cómo debía actuar. La última vez que hablé con ella fue en la cafetería, cuando le dije que iba para recordarle que no la quería ver de nuevo cerca de nosotros. 
Le había dado un buen chasco, y en aquel momento la estaba esperando con los nervios de punta. 

    «Eres un puto bipolar». 

    Empecé a moverme por el comedor, con calma. Intentaba lidiar con los nervios que sentía en aquel momento. No funcionaba, pero bastaba para mantenerme ocupado haciendo algo que no fuera mirar el reloj cada tres segundos. 

      

    Las ocho en punto… 

    Estaba a punto de llegar. Mis andaduras por el piso se habían hecho imparables. Joder, incluso me metí en el dormitorio de Jacob sin darme cuenta. Cuando me dio por alzar la cabeza, vi que aquella cama no me resultaba muy familiar. Tardé unos segundos en darme cuenta y salí de allí rápidamente. Aquel era territorio de otra persona y no tenía derecho de invadirlo. Pero los putos nervios me estaban jugando una mala pasada.  

      

    Las ocho y media… 

    No iba a venir. Estaba claro. Podía tener un retraso de cinco minutos. Podían tolerarse diez. Pero ya pasaba media hora de lo acordado con Marta, y Sarah todavía no se había presentado en casa. No pude evitar quejarme por lo bajo para no caer en la necesidad de dar un puñetazo en la pared y cagarme en ella y sus putas mentiras. Me había dejado engañar e ilusionar… Otra vez. 

      

    Las nueve pasadas… 

    ¡Me cago en la puta! ¡Que le den por el culo! ¡Puta mentirosa! No estaba seguro de habérmelo guardado para mí. Quizás lo había exteriorizado y, posiblemente, alzando demasiado la voz. Pero esa mujer había vuelto a hacerme daño. Y no solo eso, sino que Marta fue consciente y empezaba a removerse con nerviosismo también. Por suerte Valen no sabía nada, creía que era un amigo que venía para ofrecerle trabajo a Marta. Pero yo sí lo sabía, y me jodía. Me jodía demasiado que aquella mujer hubiera jugado con nosotros de esa manera. Decidido con lo que iba a hacer, salí de mi dormitorio y me dirigí al comedor, donde busqué a Jacob. Cuando lo localicé le tendí la mano. 

    —Déjame el coche —solté de mala manera. No podía controlar el cabreo que llevaba en aquel momento. Pero mi amigo únicamente me miró sin decir ni hacer nada—. Jacob, por favor, el coche. 

    —No me parece buena idea. 

    —Pues iré andando. 

    A grandes zancadas, salí de allí sin coger una chaqueta siquiera. Estaba tan furioso que seguro aquello me mantendría caliente durante todo el camino, que no iba a ser precisamente corto. Con suerte me cansaría lo suficiente para no ayudarla a meterse una sobredosis para terminar con todo de una puta vez. Salí del portal, encaminándome calle abajo rumbo a casa de la abuela. Casa donde aquella mujer llamada Sarah no merecía vivir. Si mi abuela hubiera visto cómo terminó su hija…  

      

    
        Como cada mañana, mi despertador sonó a las siete. Pero no fue hasta que mi padre entró en mi dormitorio a llamarme que fui consciente. 

    —Arriba, campeón. —Tiró de la manta, dejándome al descubierto—. Vamos… James, despierta. 

    —Cinco minutos más… 

    Aunque tenía los ojos cerrados, sabía que mi padre estaba sonriendo por aquella petición. 

    —Cinco minutos y te levantas, ¿de acuerdo? 

    —Vale… —murmuré, quedándome dormido de nuevo. 

    De pronto una masa cayó sobre mí, clavándome la rodilla en la cara. 

    —¡Despierta, dormilón! —gritó Valen, con su vocecilla chirriante—. ¡Papá está haciendo el desayuno! 

    —Valen… —gruñí—. Déjame en paz.  

    Ella no me hizo caso y se metió en la cama conmigo, cogiéndome de la mano. Abrí los ojos para ver que ella me miraba con rostro triste. 

    —Mamá está malita. 

    —¿Cuándo no lo está? —Al ver que su rostro entristecía más, sonreí y le pellizqué la punta de la nariz—. Anda, vamos a desayunar. 

      

    Oí que un coche paraba a pocos metros por delante de mí y miré con curiosidad cuando vi a Marta bajar de él. Era el coche de Jacob. 

    —Yo no sé la dirección. —Rodeó el coche para subirse de copiloto—. Tendrás que conducir tú. 

    «Si alguna vez me dejas, me muero». 

    Subí al coche sin decir palabra y arranqué chirriando ruedas. Tenía que llegar a esa casa cuanto antes y terminar con aquello definitivamente. Sarah iba a quedar en el olvido a partir de esa noche. 

      

      

    Después de ducharme y ayudar a mi hermana a elegir la ropa para ir al colegio, ambos bajamos a desayunar.
Como de costumbre, mi padre estaba ocupándose de todo. Ya nos tenía preparadas las bolsas con comida para el colegio, estaba terminando de hacer el desayuno, y tenía la mesa lista para los tres. Todo eso lo hacía mientras ojeaba carpetas sobre su trabajo y organizaba las fotografías, aparte de revisar su agenda.  

    —¿Hoy tampoco desayunará? —pregunté, mirando la mesa desde el umbral de la puerta. 

    Mi padre alzó la vista de una de sus carpetas al tiempo que removía los huevos revueltos. Sus ojos azules como las aguas del caribe me analizaron unos segundos antes de responder: 

    —No se encuentra bien.  

    Yo tenía diez años, pero era totalmente consciente de lo que significaban esas palabras. Se había vuelto a drogar. En silencio, salí de allí y subí las escaleras para llegar a su dormitorio. Abrí la puerta sin vacilar, encontrándola tumbada en la cama. 

    —Mamá. 

    Ella lanzó un gruñido, mirándome por encima del hombro. Su cara asustaba. 

    —Vete. Cierra la puerta cuando salgas. 

    —Ven a desayunar. 

    —James… Vete. 

    —Tienes que… 

    —¡Que te vayas! 

    Una mano me agarró del hombro y tiró de mí, cerrando la puerta del dormitorio en mis narices. Segundos después, aquella mano se desplazó hasta mi cogote y me dio un apretón. 

    —No se lo tengas en cuenta —susurró mi padre, guiándome hacia las escaleras para volver abajo—. Se le pasará. 

    —No lo hará. 

    Cada día era la misma historia. Llevaba ya un tiempo sin reconocer a mi propia madre. Dos años, para ser exactos.
Aquella alegre madre que nos despertaba cada mañana entre susurros y besos. Aquella madre que nos preparaba el desayuno y nos llevaba al colegio. Aquella madre que canturreaba por todos los rincones de la casa. Aquella mujer había desaparecido. En su lugar habitaba un monstruo que nos hablaba mal y nos ignoraba a todas horas. 

      

      

    Dejando el coche cruzado sobre la acera con el morro casi rozando la valla del jardín, metí el freno de mano y salí escopeteado de allí al tiempo que le dije a Marta: 

    —Espera aquí. 

    Por alguna razón sabía que ella no iba a hacerme caso, pero una parte de mí esperaba que lo hiciera. No quería que viera un conflicto entre aquella mujer y yo. Cuando llegué a la puerta de la casa intenté abrirla sin conseguirlo. Incluso busqué bajo la maceta donde solía esconder la llave de repuesto. No estaba. Sin pensarlo, empecé a patear la puerta con fuerza. En uno de los golpes, logré oír la puerta del coche cerrándose. Marta no me había hecho caso. Una nueva patada con más fuerza y la puerta se abrió de par en par. 

    —¡Sarah! —grité, sacando a la luz la ira que sentía en aquel momento—. ¡Sarah! 

    Sin recibir respuesta, empecé a moverme por la casa. Recorrí la cocina, su dormitorio, el comedor… Hasta que una mano me agarró del brazo, intentando que yo dejara de moverme.  Levanté el brazo dispuesto a dejarlo caer con fuerza, creyendo que era Sarah y sus gilipolleces. Pero lo que vi fue a Marta dando un paso atrás al tiempo que soltaba: 

    —¡Eh…! —Di un paso atrás al ser consciente de que casi le pego a mi ángel de la guarda—. Haz el favor de relajarte. Ya has llegado aquí, así que tranquilo. Deja de gritar y de moverte de un lado a otro sin sentido. Imaginemos que tienes razón. ¿Dónde podría estar? 

    «Piensa, tío, piensa… ¿Dónde solía ir a meterse la mierda?» 

    —El cuarto de baño —musité. 

    No me lo pensé ni un segundo. Decidido, me acerqué al pasillo y abrí la puerta del cuarto de baño, esperando encontrarme a aquella mujer sentada en cualquier rincón con una aguja clavada en el brazo o con restos de una raya sobre el lavamanos. Lo que encontré en su lugar fue a mi madre tirada en el suelo, desnuda, con un charco de sangre bajo su cabeza. 

    —Mamá… 

    No recuerdo con exactitud qué ocurrió después. Sé que comprobé que respiraba. Sé que la cogí en brazos y Marta me ayudó. Sé que salí de aquella casa con mi madre inconsciente y que le dije algo a Marta sobre la puerta rota. Pero mi mente únicamente era capaz de pensar en que mi madre podía estar muriendo. Fue todo tan automatizado, tan instintivo… que quedó como un vago recuerdo borroso en mi mente. Únicamente lograba recordar con claridad sangre y el cuerpo de mi madre tendido en el suelo. 

      

      

    Aquella tarde era horrorosa. Llovía a mares y el cielo estaba tan negro que parecía de noche, pese a que eran las cuatro de la tarde de un sábado. Mi padre trabajaba en casa, con todos sus documentos y fotografías sobre la mesa del comedor, el portátil abierto y el móvil que sonaba cada dos por tres. Era un gran fotógrafo, muy cotizado y buscado. Conoció a mi madre gracias a su trabajo. No dudaron en llamarlo a él para realizar una sesión de fotos que revolucionaría el mundo con la impresionante Sarah O’Connor como modelo y Francisco Silva como fotógrafo. Pero aquella sesión de fotos lo que revolucionó, al parecer, fue el corazón de mi padre. 

    —James —oí decir a mi padre.  

    Alcé la mirada de mi libro de matemáticas y lo miré, recibiendo un gesto de mano para que me acercara a la mesa.
Cuando lo hice, él me mostró dos fotografías de una modelo afroamericana preciosa. Sabía qué me estaba diciendo sin necesidad de hablar. 

    —Ésta. —Señalé la que sostenía en la mano derecha—. Más natural. Más ella. 

    —Muy bien —apremió—. En la otra podemos observar una postura demasiado forzada. Tampoco es bueno que, en sesiones de este tipo, miren directamente a la cámara. La que has elegido es, como dices, la más natural y espontánea. La que resalta su belleza. 

    —No sé por qué te empeñas en enseñarme —me quejé, dejándome caer sobre la silla—. No quiero ser fotógrafo. 

    Mi padre asintió, reorganizando las fotografías sobre la mesa para descartar algunas. 

    —Lo sé. Lo que no tengo muy claro qué quieres ser de mayor. 

    —Yo tampoco. —Aquello era cierto. Tenía catorce años y todavía no tenía siquiera una idea de lo que quería ser. Lo que sí tenía claro era que la fotografía y el modelaje no iban a encabezar la lista—. Lo que sea, excepto ser como Sarah. 

    —Es tu madre, no Sarah. 

    —Esa mujer no es mi madre. —Cogí una fotografía que sobresalía de una de las carpetas que mi padre tenía sobre la mesa. En ella salíamos Valen y yo en el jardín. Yo estaba sentado sobre el césped y ella estaba sentada entre mis piernas. Ambos mirábamos al frente mientras yo le decía algo al oído y señalaba algún punto frente a nosotros—. ¿Cuándo la hiciste? 

    —La semana pasada. Le estabas explicando a tu hermana la importancia de las abejas y el trabajo que realizan en el mundo. Eres un empollón. Lo sabes, ¿no? —Sonreí sin responder. Él también sonrió—. Eres listo, James. No dejes que nada te pare. Si quieres algo, ve a por ello. 

    —Lo único que quiero no lo puedo tener. 

    Mi padre apartó la mirada del portátil para mirarme a los ojos. Y meditó unos segundos antes de preguntarme: 

    —¿Qué quieres? 

    —No quiero seguir así —dije sin más. 

    Él suspiró, bajó la pantalla del portátil hasta cerrarlo y se removió en su silla para quedar cara a cara conmigo. 

    —Todo irá bien, hijo. No sé cómo lo haré… Pero todo irá bien. 

    —Sácanos de aquí, por favor. 

      

      

    Cinco días más tarde… 

    Me desperté como cada mañana a las siete. Pero, a diferencia del resto de días, aquel no recibí la llamada matutina de mi padre. Me pareció extraño, pero pensé que quizás me había despertado antes de que él llegara a mi dormitorio para llamarme. De acuerdo a mi rutina diaria, me di una buena ducha y fui al dormitorio de Valen para llamarla. La tía estaba cruzada en la cama, con la cabeza colgando por un lado y el unicornio gigante de peluche en el suelo. 

    —Vamos, enana —susurré, cogiéndola en brazos para alzarla. Tenía doce años, pero era un peso ligero—. Arriba.  

    Una vez conseguí que despertara y empezara a ser persona, la dejé duchándose y bajé a la cocina para ver qué estaba preparando mi padre para desayunar. Me sorprendió no oler nada por el camino, pero me quedé helado cuando vi que en la cocina no había nadie, la mesa estaba sin poner y no había nada para desayunar. 

    —¿Papá? 

    Nadie respondió. Extrañado por aquello, fui al dormitorio donde él dormía (llevaba unos años sin dormir con mi madre), pero la cama estaba hecha y ahí no había nadie. 

    —¿Y el desayuno? —dijo una vocecilla a mis espaldas. 

    Me giré rápidamente, encontrando a Valen con la frente arrugada.  

    —No… No lo sé. ¿Has visto a papá? —Ella negó con la cabeza—. Vale, ve a la cocina. Ahora iré a prepararte el desayuno. —Miré el reloj, quizás me daba tiempo de hacerlo sin llegar tarde al instituto—. Tendrá que ser algo rápido. 

    —Vale —dijo, encogiéndose de hombros. 

    Cuando confirmé que ella bajaba las escaleras para ir a la cocina, me fui directo al dormitorio de aquella mujer a la que una vez llamé mamá y abrí de golpe, encontrándola sentada en un rincón del dormitorio, semiinconsciente, con una botella de bourbon en su mano derecha. Y la manga del brazo izquierdo arremangada, con la marca del pinchazo a la vista… 

    —¿Dónde está mi padre? —pregunté sin tapujos. 

    Ella alzó la mirada perdida hasta mis ojos. 

    —Ni lo sé, ni me importa. Largo de aquí. 

    Cerré de un portazo haciendo vibrar las paredes. Aquel monstruo no era mi madre. Ella nunca nos hubiera hablado del modo en que nos hablaba aquel saco de piel y huesos que moraba el noventa por ciento del tiempo en su dormitorio. El diez por ciento restante, lo invertía en ir a buscar más alcohol y drogas. Preparé un par de sándwiches para desayunar en casa y otro par para el instituto. Por suerte había zumo de naranja en la nevera, por lo que serví un par de vasos. 

    —Rápido, enana. A este paso llegaremos tarde. 

    —¿Dónde está papá? 

    Mastiqué el bocado del sándwich, valorando qué respuesta podía darle que fuera la más acertada, puesto que ni yo sabía dónde estaba. 

    —Le habrá salido un trabajo urgente. Seguro que cuando volvamos estará en casa y nos preparará gofres a modo de disculpa por la falta de desayuno.  

    —Me encantan sus gofres —comentó, antes de beber un trago de zumo—. Pero es raro que papá no esté en casa para hacernos el desayuno y llevarnos al instituto. 

    —Lo que me recuerda que tenemos que ir andando, ¡y acabaremos llegando tarde! 

    Los dos salimos de allí escopeteados con las mochilas colgando del hombro. A punto estuve de dejarme las llaves, pero en el último momento metí el pie en la ranura de la puerta para evitar que ésta se cerrara. Cuando alargué la mano para coger el manojo de llaves sobre la mesita de la entrada, vi que debajo había un sobre blanco con mi nombre escrito.
Lo observé con la frente arrugada unos segundos, incapaz de tocarlo. No sabía por qué, pero aquel sobre no me daba buena espina. 

    —James, ¡que llegamos tarde! —gritó Valen desde la calle. 

    «Después lo miraré». 

    Cerré la puerta y salí corriendo.  

    

«Hola, James. 

      

    Ante todo, quiero que sepas que sois lo más importante de mi vida, pero no soporto más esta situación. Ahora te toca a ti cuidar de tu hermana. Sé que eres totalmente capaz. 

      

    Os quiero mucho». 

      

      

    Arrugué la carta entre mis manos en cuanto terminé de leerla. Y lancé la bola de papel a algún lado mientras soltaba un grito que rebotó por toda la maldita casa. Le había pedido a mi padre que nos sacara de allí, y lo que hizo fue irse solo, dejándonos con aquella mujer. 

      

      

    Estábamos en la sala de espera del hospital. Los médicos se volcaban en mi madre, que al parecer tenía un traumatismo craneal. No recibimos más información, y llevábamos ya tres horas esperando. El tic de la pierna no lograba relajarme en absoluto, pero me mantenía entretenido haciendo algo, por absurdo que fuera. De pronto un café apareció delante de mis narices y giré la cabeza para encontrarme con Marta. 

    —Gracias —susurré, cogiéndolo. 

    —Se pondrá bien —aseguró, convencida de ello. 

    Yo solo pude asentir con la cabeza. Esperaba de verdad que aquello fuera cierto. 

      

      

      

    La señora Thomson me miró por encima de sus gafas de pasta. Sus cejas juntas, formando una línea recta, no auguraba nada bueno. 

    —Me estaba tocando los cojones —justifiqué, desviando la mirada. 

    Un suspiro de aquella mujer captó de nuevo mi atención.  

    —Ese vocabulario, jovencito. —Resoplé ante su comentario y ella me regañó con la mirada—. He llamado a tus padres, pero no he logrado localizarlos. 

    —Ni lo intente. Mi padre se largó y mi madre morirá pronto, si no lo ha hecho ya. —Me levanté de la silla, cogiendo la mochila del suelo al mismo tiempo—. Si Theo vuelve a abrir esa bocaza, se la partiré una vez más. 

    Sin escuchar nada de lo que la señora Thomson empezó a ladrar, salí de su despacho y corrí por el pasillo, escapando de aquel lugar. Una vez fuera del edificio, me senté en las escaleras, tiré la mochila al suelo y esperé a que Valen terminara su clase, saliera y pudiéramos irnos a casa. 

    —¿Qué has hecho ahora? —quiso saber Clara, sentándose a mi lado—. La señora Thomson está gritando por ahí dentro. 

    La miré a los ojos. Clara era mi mejor amiga. Mi única amiga, en esos momentos. Ella era de las pocas chicas del instituto que no me había llevado al cuarto de la limpieza, a algún lavabo o a la sala de música vacía. A mis quince años, ya me gané una buena fama con las chicas del instituto. Sobre todo, a las de dieciséis y diecisiete años. Parecía no importarles que yo fuera más pequeño que ellas. Debía reconocer que, para mi edad, estaba muy desarrollado. Ya medía metro setenta y empezaba a tener un cuerpo ancho, a diferencia del esmirriado que había sido hasta entonces. Pero Clara no había sido presa de mi comportamiento. Y ella tampoco parecía querer nada más que nuestra amistad. Era, de verdad, una gran amiga. 

    —Le he partido la cara a Theo. 

    Ella lanzó una media sonrisa y asintió con la cabeza. 

    —Es un gilipollas. ¿Qué ha sido esta vez? 

    —Recordarme cosas que prefiero olvidar —susurré, clavando la vista al suelo. 

    Clara me agarró de la mano. 

    —Tú no tienes la culpa de nada, James. Las familias se rompen sin más. 

    —Mi familia no se rompió sin más. Esa mujer se la cargó. La destrozó. No aguanto más, Clara. Llevo un año cuidando de ella, de mi hermana, de la casa… Dime, ¿cómo le digo a Valen que nos van a cortar la luz y el agua y no tenemos un centavo para evitarlo? ¿Cómo le digo que mañana no tendrá nada para desayunar? Estoy agobiado y ese imbécil ha empeorado las cosas. 

    —¿Tu madre sabe todo eso? 

    Solté una carcajada ahogada. 

    —Llevo nueve días sin verla. Por el momento no huele mal cuando paso por delante de su dormitorio. 

    —James… 

    —Prefiero morir de hambre en la calle, que morir de hambre bajo el mismo techo que esa mujer. 

    —Venid a mi casa… —Negué rápidamente con la cabeza. Aquella idea era absurda—. James, escúchame. Mis padres os conocen desde que nacisteis y les caéis bien. Seguro que no pondrán problemas por… 

    —Mírame —interrumpí con brusquedad—. ¿Crees de verdad que soy aquel que tus padres conocían? Todo el mundo sabe en qué me he convertido, Clara. Y lo último que quiero es que tus padres estén incómodos porque ese amigo tuyo que la está liando cada dos por tres, duerma bajo su techo.  

    Mi día a día se había limitado a cuidar de Valen, liarme con chicas a diario y acabar a hostias con algún compañero… también a diario. La mayoría de veces no me pillaban. En otras, como la de aquel día, la señora Thomson me pillaba de lleno. O algún profesor, que corría a separarnos. Y después llegaba la señora Thomson.  

    Nunca olvidaré las palabras que siempre repetía después de presenciar una pelea: 

    —Los golpes no solucionan nada. Las palabras, sin embargo, pueden cambiar el mundo. 

      

      

    Miré a Marta a los ojos, recordando las palabras que aquella mujer tantas veces me dijo durante mi rebelde adolescencia. 

    —Siento lo que te he hecho antes. No pretendía levantarte la mano. No volverá a pasar. Nunca, nunca te pondré la mano encima, Marta. Quiero que lo sepas. 

    —Lo sé. —Me agarró la rodilla con cariño. La piel me ardía bajo la tela a su tacto—. Lo entiendo. Tranquilo. 

    —¿Familia de Sarah O’Connor? 

    Marta y yo nos levantamos impulsados por un muelle invisible. Yo casi corrí hasta su posición y casi me lo llevé por delante. Por suerte aquel ángel que tenía a mi lado lo evitó, agarrándome con suavidad del antebrazo. 

    —¿Cómo está? —preguntó Marta. 

    El médico abrió una carpeta y estuvo ojeando mientras nos informaba. 

    —Ha sufrido una conmoción cerebral. Las pruebas han salido bien. Ha despertado y de momento tiene coordinación del habla y de sus movimientos.  

    —¿Podemos verla? —pregunté, quizás con demasiada intensidad. 

    El médico asintió y nos pidió que le siguiéramos mientras seguía hablando. 

    —Debería quedarse unos días, pero se niega. Como no podemos retenerla, la tendremos unas horas en observación y la dejaremos marchar. Eso sí, no deberían dejarla sola durante, al menos, las primeras cuarenta y ocho horas. —Entonces alzó la vista hasta mis ojos y siguió—: También le hemos realizado un análisis de tóxicos. Está limpia. Muy limpia. Al parecer ha sido un accidente. Ha resbalado al salir de la ducha y se ha golpeado la cabeza.  

    Cuando entramos en la habitación y la vi… sentí un alivio incapaz de describir. La última vez que la había visto estaba inconsciente y había mucha sangre. Incluso yo seguía llevando las pruebas de aquello en mi camiseta, que para colmo era blanca y poco podía disimular. Nada más entrar, ella me miró con los ojos llenos de lágrimas. 

    —Lo siento —balbuceó. 

    Yo solo pude negar con la cabeza, pero sacando valor de algún lugar de mi cuerpo, di unos pasos hasta su cama y le agarré la mano. 

    —Ha sido un accidente. No tienes que disculparte por nada. 

      

      

    Cuando tuve la mochila llena de lo que creí necesario, volví al dormitorio de Valen para asegurarme de que me había hecho caso. De lo que me aseguré fue de que estaba haciendo todo lo contrario. La encontré tumbada en la cama leyendo un libro. 

    —¿Qué haces? 

    Ella alzó la mirada y se encogió de hombros. 

    —No tragarme tu broma. 

    —Esto no es ninguna broma, Valen. Coge algo de ropa, coge lo que creas indispensable y baja a la cocina. 

    Mi hermana se incorporó en la cama sin quitarme el ojo de encima. Parecía sorprendida al saber que lo había dicho en serio. 

    —Dime que estás de guasa. 

    —No, Valen, no estoy de guasa. Tenemos que irnos de aquí. Coge tus cosas. Nos vamos. 

    Salí de su dormitorio, recogí la mochila que había dejado junto a las escaleras y bajé a toda prisa para ver qué podía coger de la cocina. No había mucho más que un poco de pan de molde, crema de cacahuetes y una botella de leche. 

    —Menos es nada —murmuré. 

    —¿Adónde iremos? —Giré sobre mis talones al oírla—. Esta es nuestra casa. 

    —Esto no es una casa, es un infierno. —Ella se cruzó de brazos, retándome—. Valen… Joder, no podemos quedarnos. No tenemos dinero. Apenas queda comida. En pocos días nos cortarán la luz y el agua. 

    —¿Qué? —susurró, dando un paso al frente mientras descruzaba los brazos—. ¿Cómo que…? 

    —No me iré sin ti —interrumpí—. Pero no puedo quedarme aquí más tiempo, Valen. Por favor… 

      

      

    Tres días después… 

    El repiqueo de los dientes de Valen me estaba matando. Por mi culpa ella estaba pasando frío y no sabía muy bien cómo aliviar aquello. Su estómago rugiendo cada cinco minutos tampoco mejoraba la situación. Opté por hacer lo único que estaba a mi alcance en ese momento: Me saqué la sudadera por la cabeza y la incorporé para ponérsela a ella. 

    —No… —rechistó, empujando la sudadera con una mano—. Morirás de frío. 

    —Póntela. Yo me calentaré como sea. 

    Casi a la fuerza, conseguí ponérsela y la acurruqué contra mi pecho. A mi ya solo me quedaba la camiseta de manga corta, por lo que el vello de mi cuerpo rápidamente se erizó y empecé a temblar. Pero aquello no me importaba, Valen parecía estar mejor. 

    —Estás temblando —susurró, abrazándome por la cintura. 

    —Da igual. 

    Habíamos encontrado un edificio en ruinas en la zona entre Manhattan y el Bronx. Vivíamos y dormíamos allí, aunque el estado de aquel edificio era pésimo. Gran parte de la superficie se mantenía mojada por las lluvias. Y lo que no estaba mojado, tenía muchísima humedad. Dormíamos en el suelo, sobre unos cartones que había estado recogiendo. Intenté encontrar algún trabajo que me aportara dinero suficiente para poder comprarle comida a mi hermana, pero las pintas que llevaba no me ayudaban en absoluto. Iba sucio y olía mal.  

    —Se me olvidó incluir una manta en lo indispensable —susurró, quedándose dormida. 

    —Ya somos dos. —Le besé en la coronilla y la abracé un poco más fuerte, intentando quedarme con el calor que desprendía—. Vamos renacuaja, saldremos adelante. Te lo prometo. 

    —¿Cómo lo haremos? 

    —Confía en mí. Duerme un poco. 

      

      

    Observé el Rolls-Royce desde la esquina del edificio. Estaba impecable y era una excelente muestra de lo que podía conseguirle a Tomás. Tomás era un gilipollas del Bronx que disponía de un grupo de chavales que robaban coches de lujo para él. Pagaba una comisión a los chavales por cada coche robado, por lo que cuando me enteré, le busqué para ofrecerme. 

    No era el primer coche que robaba. Ya me había hecho con alguno para impresionar a alguna chica o, simplemente, para conducir como un loco por la ciudad. Después lo dejaba aparcado en algún lugar. En aquel caso, iba a robarlo para que su propietario no volviera a verlo nunca más. Pero tenía que conseguir dinero para comprar comida y mantas.
Cuando creí tener la situación controlada, fui a por el coche.
  

    —Vaya, vaya… —murmuró, rodeándolo despacio. Parecía gustarle—. ¿Puedes conseguirme más? 

    —Los que quieras —aseguré—. Pero primero necesito pasta.  

    Él asintió con la cabeza y metió la mano en el bolsillo para sacar un fajo de billetes que me lanzaron un rayo de luz.
Comida para Valen. Por fin. Pero el desgraciado apartó cincuenta dólares y me los lanzó de mala manera. Tuve que recogerlos del suelo y, después, lo miré con la frente arrugada. 

    —¿Esperabas más? Tengo que hacer una buena inversión para sacarlo de aquí. Si quieres ganar más pasta, consígueme más coches. 

    —Ese coche cuesta cuarto de millón, ¿y me das cincuenta pavos? ¿Qué puta broma es esta? 

    —Lo tomas o lo dejas. —Chasqueó los dedos y un grupo de sus tipos se acercaron a mí—. Tú decides. 

    Apreté los dientes para controlar las ganas que tenía de partirle la cara y me fui de allí. 

    «Tarde o temprano… volveré a por ti». 

      

    Subí las escaleras del mugroso edificio corriendo y casi derrapando cuando llegué hasta Valen. 

    —Toma, enana —susurré, extendiendo una manta encima de ella—. Siéntate, te he traído algo más. 

    Ella, débil y cansada por aquellos días de frío y hambre, logró sentarse y mirarme con el ceño fruncido. 

    —¿De dónde has sacado esto? 

    —No importa. —Abrí la bolsa y saqué un buen bocadillo caliente—. No es mucho, pero… 

    —James… —me interrumpió, agarrándome la mano y mirándome a los ojos—. Es mucho. ¿Has conseguido otra manta para ti? —Negué con la cabeza. Tenía que guardar aquel miserable dinero para comprarle comida a ella. La manta que le había comprado ya se había llevado gran parte de esos ridículos cincuenta dólares—. ¿Por qué? 

    —No la necesito. —Abrí el envoltorio del bocadillo y se lo ofrecí—. Come.  

    —¿Y tú? 

    —Olvídate de mí. Come, por favor. 

      

      

    Cuando llegamos a casa, Marta se posicionó junto a mi madre para ayudarla a subir las escaleras si era necesario. Yo, por precaución, me puse detrás. Si caía, estaría allí para sostenerla. 

    Había decidido llevarla a nuestro piso para poder tenerla vigilada por lo del golpe en la cabeza. Además, Valen tenía que verla. Aunque no sabía muy bien cómo iba a ocurrir aquel encuentro. Una vez dentro del piso, Jacob se acercó rápidamente para informarnos que Valen estaba despierta. Automáticamente temí por la reacción que pudiera tener al ver a nuestra madre. Y no tardé mucho en encontrarme en aquella situación. 

    —James… —me llamó Valen, desde el umbral de la puerta del recibidor. 

    Estaba mirándola a ella, aunque me había llamado a mí. No sabía muy bien cómo entender aquella reacción. De pronto mi hermana vino hacia mí y me abrazó con fuerza. 

    —¿Está limpia? —susurró a mi oído. 

    Yo asentí con la cabeza, sin poder evitar una sonrisa de alivio. 

    «Sí, está muy limpia». 

    Valen no tardó en soltarme para acercarse a nuestra madre y abrazarla con fuerza, llorando como una niña.
Algo que no sé cómo describir afloró en mi pecho. Quizás alegría, o satisfacción, o tranquilidad… No sabría decir. Mi madre y mi hermana juntas, llorando, abrazadas y sin drogas de por medio que jodieran la relación, era algo que debió haber ocurrido muchos años atrás. Y aunque yo era consciente de que la drogadicción era un problema serio del que costaba mucho salir, no soportaba aquello. Ella no se dejaba ayudar y yo me había quedado sin fuerzas para seguir intentándolo. Era muy joven, además. No estaba en mi mano conseguirlo. 

    Miré a Marta para marcarle un «gracias» con los labios, por haber logrado que aquello que Valen tanto deseaba se hiciera realidad. Pero no pude hacerlo. Marta estaba llorando. Me acerqué a ella rápidamente. 

    —Princesa —susurré, abrazándola—. No llores. 

    —Tienes que estar con tu familia —farfulló, apartándome con sutileza—. Ve con ellas, James. 

    Negué con la cabeza, dispuesto a no hacerle caso. Ellas, pese a que estaban llorando, estaban bien. Sus lágrimas eran de emoción, alegría y reencuentro. Las lágrimas de Marta, por el contrario, no sabía por qué eran. Y que me apartara de ella de aquel modo no hacía más que aumentar mi preocupación. Mi madre, preocupada, quiso saber si le ocurría algo. Y Marta, mintiendo jodidamente mal, se inventó que no ocurría nada y que se alegraba de que estuviéramos juntos al fin. Acto seguido escapó hacia su dormitorio. 

    «Quizás piensas que vas a escaquearte…» 

    Tras comprobar que las O’Connor volvían a abrazarse y a sonreír mientras se susurraban cosas, desaparecí por el pasillo para ir en busca de Marta. Estaba claro que había algo que no iba bien. 

    —Eres una pésima mentirosa —escupí en cuanto entré en su dormitorio y cerré la puerta a mis espaldas—. Dime que te ocurre, por favor.  

    —Mi madre no me… —alzó el brazo, mostrándome el móvil. Brazo que dejó caer, claramente abatida—. Ningún mensaje. No… Ella no… 

    Volví a abrazarla, aquella vez con más fuerza para que no intentara apartarme de nuevo. Para mi sorpresa, ni lo intentó. Se aferró a mí como si yo fuera su salvación en aquel momento. Y eso me hizo muy feliz, pese a la tristeza que ella sentía. 

    Acostumbrado a lidiar con los bajones de mi hermana, animé a Marta a mandarle un mensaje a su madre y le prometí, siendo consciente de que siempre cumplo mis promesas, que si ella no le respondía la llevaría a España para que pudiera ver a sus padres. Aunque yo odiaba volar, hubiera dado la vuelta al mundo un millón de veces por ella. No me iba a costar tragarme ocho horas de vuelo para llevarla a España y quitarle el malestar que tenía. 

    —Déjame dormir contigo —le pedí—. Supongo que mi madre querrá dormir con Valen, pero no estaría de más dejarle una cama libre. Que se quede con la mía y yo duermo contigo. Si quieres, por supuesto. 

    Ella asintió con la cabeza, abrazándose a mi cintura y apoyando la frente en mi pecho. Pecho que se hinchó inevitablemente. Había perdido la cuenta de los puntos en el termómetro de la felicidad con Marta. 

    En la cama, no quise más que abrazarla y consolarla. No iba a intentar nada en aquel momento. Si a ella le apetecía, no iba a decirle que no. Pero no sería yo quien lo propusiera. No creí que fuera el momento. Así pues, la abracé sobre mi pecho y la protegí toda la noche. La sensación de tenerla conmigo en la cama, juntos y abrazados, era increíble. Otra primera vez, junto a Marta. La primera vez que dormía con una mujer que no fuera mi hermana. 

      

      

    Por la mañana me desperté solo en la cama. Como de costumbre había acabado cruzado en ella. Maldije mentalmente por la posibilidad de haber incomodado a Marta mientras dormía. O haberle dado un golpe, o quizás aplastarla. No estaba acostumbrado a dormir con nadie, por lo que seguramente mi cuerpo siguió sus rutinas nocturnas de adoptar posturas raras durante el sueño. Tras lavarme la cara con agua fría y arreglarme la barba que ya empezaba a crecer más de la cuenta, cogí rumbo directo al comedor para encontrarme con aquellas tres mujeres que habían puesto y ponían mi vida patas arriba. Me había metido en un buen lío. ¿Qué idiota decidía rodearse de tres locas como esas voluntariamente? Pues yo, por supuesto. Pero mi mandíbula casi cayó al suelo cuando encontré a Marta dentro de la cocina, ayudando a Jacob a preparar el desayuno sin que él se estuviera quejando. Todo lo contrario, parecía que estaban entablando una discreta y calmada conversación. Miré a la mesa rápidamente, en busca de mi hermana. Y ella, con los ojos abiertos como platos, se encogió de hombros.  

    —¿No le ha dicho nada? —musité. 

    Ella negó con la cabeza. 

    Sin entrometerme en aquella conversación claramente privada que estaban teniendo Jacob y Marta, me senté en la mesa junto a mi hermana y esperé, observándoles. Seguía sin creerme que el dueño y señor de la cocina hubiera dejado que Marta trasteara en ella mientras él estaba ahí. 
Lo que estaba claro era que Marta se había ganado un lugar especial con cada uno de nosotros. De pronto sus ojos se encontraron con los míos cuando se dio la vuelta para venir a la mesa con nosotros. No pude evitar cogerle la rodilla cuando se sentó, en un gesto en el que intentaba transmitirle que me tenía para lo que necesitara. Y esperaba con todas mis fuerzas que lo hubiera entendido. Seguidamente, le di un beso rápido en los labios.  

    —¿Te ha respondido? —quise saber. 

    No parecía muy contenta, por lo que deduje que no le había dicho nada. No estaba de más confirmarlo. 

    —No lo sé.  

    Sacó el móvil para saberlo, y su rostro cambió por completo cuando vio algo en la pantalla. Casi parecía cejijunta de tanto que fruncía el ceño. 

    —¿Qué ocurre? —susurré. 

    —Disculpadme —farfulló, al tiempo que se levantaba de la silla. 

    Y de nuevo, se escondió en su dormitorio. Al menos aquella vez no le había dado por mentir. Lanzando un suspiro, me levanté de la silla y la seguí. La puerta de su dormitorio estaba cerrada, por lo que entré al mío y me colé por el cuarto de baño. Me quedé bloqueado en la puerta cuando oí que, en un suspiro, decía: 

    —Hola, mamá. 

    Cruzándome de brazos y apoyando el hombro contra el marco de la puerta, observé a mi chica entablando conversación con su madre. Al principio se la veía apagada, pero poco a poco fue soltándose e incluso sonriendo. Estuvieron hablando de algo que obligó a Marta a mentir. Lo noté rápidamente. No me costó darme cuenta que Marta es una pésima mentirosa. Como para llevarla a Las Vegas a jugar al Póker… Acabaría en la ruina total. Presté especial atención cuando la oí decir: 

    —Estoy muy bien aquí en Nueva York, mamá. Estoy haciendo amigos. 

    «Y tienes novio. Vamos, dilo». 

    Pero, al parecer, no tenía intención de decirlo. Generalizó con el «amigos», metiéndome a mí en el mismo saco. ¿Es que ella me consideraba un amigo? ¿Un amigo con derecho a roce? Creía haberle dejado claro que yo quería más. Más que una noche. Una relación, joder.  

    No tardaron mucho en entablar una conversación sobre su abuela. Ahí fue cuando Marta empezó a reírse por algo que le contaba su madre. Y finalizó la conversación sin hablarle de mí. Eso sí, los engranajes de su cabeza iban a full. Acabaría provocando un incendio si seguía pensando tanto. 

    —Empiezo a ver como sale humo —bromeé, captando su atención. 

    Ella pareció sorprenderse de verme ahí, pero disimuló rápidamente. 

    —Estaba pensando. 

    —Ya, ya… —Me acerqué a ella, sentándome frente a ella con las piernas como un indio—. Por eso. Deja de pensar, que empieza a salir humo. Te dije que iría bien. —Ella asintió—. A todo esto… No he oído que le hablaras de mí. 

    Me miró, abriendo la boca como un besugo. 

    —¿Has estado espiándome? 

    —Has salido tan disparada que he venido a ver si estabas bien, pero cuando me he dado cuenta de que estabas hablando por teléfono he esperado. Me he quedado ahí por si algo se torcía y necesitabas alguien con quién desahogarte. No me culpes por preocuparme por ti. Ni me cambies de tema, señorita. No le has hablado de mí. 

    Me miró, entornando los ojos. Por un segundo me acojonó aquella mirada. 

    —Todavía es pronto —soltó sin más, levantándose de la cama. 

    —¿Pronto? —Me levanté yo también y me puse delante de ella con los brazos en jarra. ¿Qué significaba que era pronto? ¿Estábamos juntos o no? —. ¿Por qué es pronto? 

    —James… Llevamos juntos, ¿cuánto? ¿dos días? —Se rio—. Veremos en unas semanas si me sigues soportando. Si, todavía es pronto. No voy a ilusionar a mi madre con una relación que no sé cuánto va a durar, ni cómo irá. 

    «Vale, estamos en una relación. Bien». 

    Pero debía hacerla conocedora de un detalle, puesto que ambos teníamos percepciones distintas. 

    —Creerás que estoy loco. —«Qué coño, lo estoy»—. En realidad, quizás lo esté. Pero para mí no son dos días. —Me encogí de hombros. Ni de lejos eran dos días—. Más bien casi cuatro meses.  

    «La has cagado, tío. Mira qué cara está poniendo». 

    Marta se sentó lentamente en la cama, mirándome con aquella cara que no entendía muy bien, pero que no me daba buena espina. 

    —No me conocías de nada —susurró. 

    —Y aun y así, supe que quería pasar el resto de mi vida contigo. 

    En realidad, no supe interpretarlo en aquel momento, puesto que para mí aquellas sensaciones eran nuevas. Pero sí, quería estar con ella. Para siempre. Y tardé, pero logré ser consciente de ello. El problema era que Marta parecía no pensar lo mismo que yo. Me miraba con la frente arrugada y no tenía intención alguna de abrir la boca para decir algo. 

    «No me jodas…» 

    Mis ilusiones cayeron por los suelos en dos segundos. Creí haber entendido la reacción de Marta y sus expresiones. Y no me gustó nada eso. Nada de nada. Necesitaba salir de ahí.  

    —Ya veo —susurré—. Quizás me he precipitado. Pensé que… —«¿Qué se iba a casar contigo? ¿Qué tendríais hijos? ¿Que moriríais de viejos en vuestra casita en el campo? Gilipollas»—. Bueno, da igual. No sabía que buscabas algo esporádico. No debí… —Chasqueé la lengua, levantándome de la cama. No valía la pena seguir escupiendo tonterías y, para colmo, me estaba meando—. Da igual, olvídalo.  

    Me dispuse a ir al cuarto de baño para mear y pensar en lo que acababa de ocurrir, cuando de pronto una mano de Marta me agarró del antebrazo. Me giré lentamente para observar la mano que me estaba apretando con demasiada fuerza. Me estaba dejando los dedos marcados, aunque parecía que ella no se daba cuenta.  

    —¿Quién te ha dicho que yo busco algo esporádico? —preguntó. 

    —Tu reacción. 

    —James, es la primera vez que alguien me dice algo así. Me has pillado por sorpresa. —«¿Eso es una disculpa?»—. Acabo de hablar con mi madre después de cuatro meses sin saber de ella. Me he enterado que mi padre ha ocultado las llamadas que he hecho. —«Qué cabrón»—. ¡Y para remate, ahora tú me dices que quieres pasar el resto de tu vida conmigo! Dame tiempo para procesar toda esta información antes de decidir irte así, ¡joder! 

    Bajé de nuevo la mirada hasta su mano, que cada vez ejercía más presión. Empezaba a doler un poco, puesto que me estaba clavando incluso las uñas. Ella me soltó de inmediato en cuanto se dio cuenta de lo que estaba haciendo. 

    —No pretendía irme muy lejos —dije en voz baja—. Iba a mear. 

    —Ah… Lo… Lo siento. —Hizo un gesto con las manos, invitándome a ir—. Ve, ve… 

    Aquello me pareció divertido, pero recordando toda la parrafada que me había soltado, le agarré la cara y la besé, metiéndole la lengua con descaro. No me había mandado al garete. No había negado nuestra relación. Y no se había opuesto a pasar el resto de su vida conmigo. Simplemente se había asustado, creyendo que le estaba proponiendo matrimonio. Y sería un neandertal agilipollado, pero tenía claro que una pedida no se hacía así. Primero necesitaba comprar el pedrusco.  

    —No te asustes, Marta —susurré, rozándole con los labios—. No te he pedido que te cases conmigo. —«Todavía». La besé de nuevo, aquella vez con más suavidad—. Y ahora te informo que me voy a mear. Más que nada para que no me arranques el brazo cuando veas que me alejo —bromeé. 

    Ella sonrió, divertida por aquellas palabras. 

    —Vale —susurró. Y entonces me besó ella a mí—. Yo voy a desayunar.  

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    

  


  
   CAPÍTULO 9 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    
        Todavía no le había visto, pero aquel imbécil me caía mal. El novio de Valen. El gilipollas que la había dejado embarazada. Siguiendo la condición que le puse, Valen lo invitó a comer para que yo pudiera conocerle. Pero en aquel momento me arrepentía de ello.  

    —Como lo recibas con esa cara, jodidos estamos —comentó Marta, cruzando los brazos. 

    Yo la miré de reojo mientras me abrochaba el botón del vaquero que había optado por ponerme. 

    —Me cae mal. 

    —Pero si todavía no lo conoces, melón. 

    Por dentro sonreí por esa última palabra. Marta tenía una forma de expresarse que me encantaba. Era directa, a veces incluso demasiado, y siempre conseguía arrancarme una sonrisa. Eso como mínimo. Más de una vez había terminado partiéndome el culo con ella. Pero aquella vez no. Me negaba. No iba a sonreír.  

    «No lo hagas. Aprieta los labios». 

    —No lo conozco y ya me cae mal. Imagínate lo imbécil que es el gilipollas.  

    —Serás capaz de meter todos los insultos posibles en una misma frase. 

    —Podría, pero no voy a gastar más saliva de ese modo. Me cae mal y punto. 

    Ella negó con la cabeza antes de irse silenciosamente del dormitorio. Segundos más tarde, oí que alguien llamaba a la puerta. 

    «Ahí está el subnormal». 

    Resoplando por el esfuerzo sobrehumano que debía hacer por no partirle la cara de buenas a primeras, salí del dormitorio y me dirigí al comedor. 

    «Si le rompo la mano en el apretón… ¿lo considerarán un accidente?» 

    Cuando llegué al comedor el tipo ya estaba dentro de casa saludándose con todos. Y Valen pegadita a él, con una amplia sonrisa estampada en su cara. Lo curioso era ver cómo le brillaban los ojos en aquel momento. 

    Era feliz. 

    —Y él es mi hermano James. Bueno ya… Ya le conoces. 

    Yo arrugué la frente cuando oí que Valen decía eso. 

    «¿Desde cuándo conozco yo a ese subnormal?» 

    Entonces mi neurona se despertó lo suficiente para recordarme que lo empujé en la discoteca cuando lo vi meterle la lengua hasta el fondo de la garganta a mi hermana.
Contuve un gruñido ante aquel recuerdo y di un paso al frente. También tuve que contener la sonrisa al ver que él se tensaba y se planteaba si ofrecerme la mano. 

    «Ofrécemela… y veremos si lo consideran accidente o no». 

    —Un placer, James —soltó el gilipollas, ofreciéndome la mano. 

    Mano que miré con asco, sin corresponder al saludo. 

    —James… —susurró Valen, suplicándome con la mirada. 

    Lanzando un sonoro suspiro, correspondí al apretón. Y opté por no averiguar si lo iban a considerar un accidente. 

    —Espero poder decir lo mismo —escupí, antes de ofrecerle un apretón más fuerte que le obligó a retirar su mano rápidamente. 

    —Bueno… —carraspeó Jacob—. ¿Nos sentamos a comer? 

      

      

    La comida transcurrió con cierta normalidad. El subnormal pareció integrarse rápidamente y entabló conversación con todos ellos. Con ellos, porque conmigo no le di oportunidad. Era tan jodidamente agradable, que me caía peor.  

    —¿Y a qué te dedicas? —escupí, interrumpiendo algo que le estaba contando a Jacob. 

    Sinceramente, ni lo estaba escuchando por lo que no sabía de lo que hablaban. Él me miró unos segundos, después miró a mi hermana y volvió a mirarme a mí. 

    —Yo, eh… Bueno, por ahora soy camarero.  

    —Camarero… —repetí en voz baja—. ¿Y qué aspiraciones tienes? 

    —Conseguir los ahorros suficientes para ir a la universidad. Es cara, pero… Sé que puedo conseguirlo.  

    —¿Y de qué crees que va a comer tu hijo? 

    Valen me fulminó con la mirada. 

    —James, ya —exigió—. No empieces en tu plan de hermano tocapelotas.  

    El subnormal la cogió de la mano, regalándole una sonrisa demasiado deslumbrante. 

    —Tranquila, nena. Es normal que se preocupe por ti. 

    —Eso, nena —dije yo, ofreciéndole una media sonrisa a Valen—. Es totalmente normal que me preocupe por ti. 

    —James… —soltó Marta, en ese tono de voz que lograba ponerme el vello de punta—. Relaja la raja, ¿quieres? 

    —Mi raja está muy relajada. 

    —Tu raja está más tensa que el ojete de un pederasta en prisión. —Mi hermana alzó un dedo amenazante—. Basta. 

    —¡Valentina O’Connor Silva! —exclamó mi madre, sorprendida—. ¿Qué vocabulario es ese? 

    —¡El que este imbécil me enseñó! —gritó ella, mirándome. 

    —No inventes —respondí con tranquilidad—. Yo te lo enseñé peor. Pero sigues siendo una niña pija montada en un unicornio, así que eres incapaz de hablar tan mal como yo. 

    Ella me fulminó con la mirada. Y yo le regalé mi mejor sonrisa. Aquella que, por fin, logró arrancarle una a ella. 

    —Eres un idiota. 

    —Pero soy adorable. 

    —Adorable, pero muy idiota. ¿Vas a seguir lanzándole cuchillos? Porque si es así me voy. O sea, nos vamos. 

    —O sea, pues vale —respondí, intentando poner voz de niño pijo. Ella acabó lanzándome la servilleta, sin darse cuenta que había un cuchillo dentro del revoltijo de tela. Cuchillo que me golpeó en la cara, aunque por suerte no me lo clavó—. ¿Quién lanza cuchillos ahora? 

    Ella se tapó la mitad inferior de la cara con ambas manos, sorprendida por lo que había hecho sin querer. 

    —¡Lo siento! ¿Te he hecho daño? 

    Marta soltó una carcajada. 

    —Merecido se lo tiene —comentó—. Por gilipollas. 

    La miré con los ojos entornados. Y ella me devolvió la mirada, retándome. 

    —¿Vamos con esas? 

    —Vamos con esas —afirmó. 

    Sin darle tiempo de reacción, me levanté de la silla al tiempo que la agarraba de la cintura y la cargaba sobre mi hombro como un saco de patatas. Ella lanzó un grito y pataleó, por lo que tuve que darle con toda la mano abierta en aquel apetecible trasero. Marta lanzó otro grito al recibir el golpe. 

    —¡Eso ha tenido que doler! —dijo Jacob, riéndose. 

    —Que va —aseguré—. Tiene el culo como una piedra.  

    —Como una piedra voy a dejarte la cara—amenazó Marta—. ¡Suéltame! ¡James!  

    Una nueva cachetada provocó que ella me la devolviera a mí, por lo que tuve que regalarle una tercera. 

    —Si te rebotas, seguiremos así todo el día. 

    —Que me sueltes, ¡gilipollas! 

    Sin decir nada, me encaminé dirección al pasillo y nos metí en el dormitorio donde la lancé sobre la cama y me tumbé encima de ella. 

    —Vuelve a llamarme gilipollas y… 

    —Gilipollas —interrumpió, retándome de nuevo. 

    —Se acabó. 

    Acomodándome sobre sus piernas logré bloquearla lo suficiente para que no pudiera retorcerse. Después le agarré las muñecas con una mano por encima de su cabeza. Ella me miró con los ojos abiertos como platos, seguramente pensando en lo que aquello significaba. Y estaba muy equivocada. 

    —James… —susurró—. Están todos fuera. 

    —Lo sé. 

    Sin decir más, utilicé la mano que tenía libre para hacerle cosquillas en las costillas, en la cadera, en la cintura, en el abdomen... Allá donde sabía que las tenía. Lo que venía siendo gran parte del cuerpo. Los pies eran increíbles. Solo con mirárselos, se partía el culo. Ya ni hablemos cuando le hacía cosquillas a traición. Y ella en aquel momento se estaba riendo a carcajada limpia, retorciéndose con desesperación en un intento de librarse de aquel ataque. 

    —James, ¡James! Ya, ¡por favor!  

    Muy a mi pesar, tuve que cesar en mi actividad, soltarle las muñecas y apoyarme de los antebrazos, uno a cada lado de sus hombros. 

    —Ese subnormal es más buen tío de lo que esperaba —dije al fin. 

    Marta sonrió. 

    —Igual que tú. —Alzó la cabeza para darme un beso que correspondí sin dudar—. Ahora intenta no parecer un gilipollas.  

    Cuando volvimos al comedor tuve que morderme la lengua para no soltarle alguna a ese tal Moreno, pues lo había encontrado cuchicheando con Valen. Aquello no era malo, excepto porque sabía que hablaban de mí. Se callaron de golpe cuando aparecí. Pero, haciendo caso de mi princesa doña carácter, me senté e intenté ser un poco más diplomático con el subnormal. La sorpresa que me llevé con él durante las siguientes horas fue de magnitud diez.  

    Empezamos hablando de él. Más bien le interrogué con toda la sutileza de la que fui capaz. Resultó que era de familia Mejicana afincada en Nueva York. Él era la segunda generación nacida aquí. Así pues, por sus raíces hablaba español, aunque claramente con un acento y algunas palabras muy distintos al idioma de Marta. Provenía de familia muy humilde que, aunque todos trabajaban, les llegaba para vivir día a día. Por aquella razón él había decidido pillar dos empleos. El sueldo de uno lo daba íntegro a la familia, el otro lo guardaba para pagarse la universidad. Por aquel motivo apenas se veía con Valen. Por un momento las palabras escaparon a mi control y dije algo así como «Pues menos mal que apenas os veis. De estar juntos más tiempo la dejas preñada de quintillizos». Y… sí, me llevé una mirada fulminante de Marta y de Valen. Pedí disculpas para relajar el ambiente. Más bien para evitar otro cuchillazo en la cara. 

    Me resultó asquerosamente empalagoso que cada cinco segundos le preguntara a mi hermana si estaba bien o si necesitaba algo. Eso fue en la primera hora, hasta que pensé que, si Marta decidía tener un hijo conmigo, seguramente yo actuaría igual.  

    Después, el muy valiente, tuvo la imprudencia de proponer una partida a la consola. Alardeaba de ser el mejor. Acepté sin apenas mediar palabra y sonreí victorioso cuando gané. Tuvo el santo valor de proponer una revancha.
Volví a ganar. El subnormal ya me caía bien. 

      

      

      

    Al día siguiente me levanté, como de costumbre, antes que Marta. Dejándola en la cama para que durmiera un poco más, me metí en el cuarto de baño e inicié mi rutina diaria, en la que se incluía mantener a raya la barba, lavarme la cara y, dependiendo del día, darme una ducha. Sobre todo, si la noche anterior había tenido sexo con Marta (que así era día tras día) pero había acabado tan cansado que posponía la ducha para la mañana. Si no estaba cansado, me daba una ducha con ella y volvíamos a la cama… Para volver a ducharnos una hora después. Aquella mañana me di una ducha. 

    Llegué al comedor donde todavía no había nadie. Alcé la mirada hasta el reloj de pared que marcaba las cinco y media pasadas de la mañana. Hacía tiempo que no me ocurría algo así. Únicamente me despertaba tan pronto cuando había algo que me tenía nervioso. En ese caso, mis nervios iban enfocados a Marta y a los planes que tenía con ella. Si me decidía a seguir adelante, esperaba no cagarla. 

    Tras llenarme un vaso con zumo de naranja y coger una manzana de la cesta, me senté en el sofá y llamé a Charlie. Ese mamón a las cinco ya estaba en pie, por lo que mi llamada no iba a molestarle. 

    —¡No me lo puedo creer! —dijo, nada más descolgar la llamada—. ¡Pero si es el niño perdido! 

    Sonreí, agradeciendo que Charlie no me viera. 

    —Y he encontrado a Wendy. 

    El silencio que le siguió a mis palabras provocó que mi sonrisa se desvaneciese poco a poco. Al menos hasta que Charlie decidió abrir la boca de nuevo. 

    —¿Acabas de mencionar a Wendy? ¿En serio? Me sorprende que sepas quién es. 

    Solté una carcajada, pero rápidamente me tapé la boca y me incorporé para mirar por el pasillo. Al parecer no había despertado a nadie. Me dejé caer de nuevo sobre el sofá 

    —Que haya vivido en la calle no significa que no haya tenido infancia, gilipollas. 

    —Perdone usted, capullo. Dime, ¿y esa mención a Wendy? 

    Sonreí una vez más. 

    —Estoy con alguien.  

    Y de nuevo ese silencio que empezaba a molestarme se hizo presente. ¿Es que Charlie no se alegraba por mí?
Lo conocí cuando vivía en las calles. A decir verdad, me salvó de una buena cuando me pillaron robando comida en un supermercado. Él, al parecer, se había dado cuenta de lo que estaba haciendo. No dijo nada, pero se mantuvo cerca, observándome. Cuando fui a salir de allí con «las manos vacías» y el propietario del establecimiento me pilló y me sacudió, amenazando con llamar a la policía, Charlie sacó un fajo de billetes y pagó todo lo que yo había cogido. Nunca se lo agradecí. En realidad, una vez en la calle, le grité que no volviera a meterse en mi vida y me largué. Pero él estaba allá donde yo iba. Me sacaba las castañas del fuego. Como alguien que alimenta a un perro para ganarse su confianza.  

    Yo era el perro. 

    Y él se ganó mi confianza. 

    —Cuéntame —susurró. 

    —Es… —Apreté los labios, a la espera de encontrar una palabra adecuada para definirla—. Perfecta —dije en un suspiro—. Es increíble, Charlie. Me gustaría que la conocieras algún día. 

    Casi podía imaginar la cara de ese hombre que me trataba como a aquel hijo que no había tenido. Seguro estaría sonriendo. 

    —¿Cómo la conociste? 

    —En un callejón. —Las imágenes de aquel día empezaron a inundar mi cabeza, provocándome las mismas sensaciones que tuve cuando la vi por primera vez—. Algo en ella llamó mi atención. Joder… no desistí hasta conseguir traerla a mi lado. 

    —Bendito callejón —comentó. 

    —Bendita vida de mierda que me tocó vivir —solté con sinceridad—. De no haber pasado por todo aquello… Nunca la hubiera conocido. 

    —Muy perfecta tiene que ser para que digas eso, James. Te recuerdo que siempre has odiado la vida que te ha tocado vivir.  

    —Y ahora agradezco toda aquella mierda. Sí, Charlie, es jodidamente perfecta. 

    Le conté cómo la había conocido, cómo la seguí por las calles y cómo la protegí por las noches mientras ella dormía en aquel banco. Él hizo mención a algo así como que, curiosamente, había hecho lo mismo que él hizo en su día por mí. En aquel momento le agradecí todo lo que él me había ayudado. 

    —Quiero conocerla. Es la primera vez que mencionas a Wendy, que dices la palabra perfecta varias veces en una misma frase, que agradeces la vida que has llevado y que, para colmo, me agradeces a mí todo lo que hice por ti y tu hermana. En serio, James… Esa mujer está haciendo maravillas contigo. Exijo conocerla. 

    Solté una carcajada ahogada, tapándome la boca con la palma de la mano. 

    —Le estoy preparando una sorpresa. ¿Recuerdas el piso que dejé a medio reformar? 

    —¿Te refieres a aquel piso que empezaste a reformar y tiraste la toalla al día siguiente, teniendo ahora el valor de decir que está a medio reformar cuando en realidad está a un cutre inicio de reforma? Sí, lo recuerdo. 

    Me reí. No pude evitarlo, Charlie tenía razón. 

    —Pues voy a reformarlo. 

    —Claro, claro… 

    —Va en serio. Voy a reformarlo. Y… ¿Estás sentado? 

    —No me jodas. ¿Le vas a pedir matrimonio? 

    —No. —Arrugué la frente, pero las arrugas se marcharon de inmediato y sonreí—. Por ahora no. 

    —¡¿Por ahora?! ¡No me lo puedo creer! Venga, ya me he sentado. Suelta la bomba.  

    —Mi madre está en mi casa desde hace unos días.  

    Silencio… Otra vez. 

    —Tu madre —susurró—. Has dicho madre. 

    Sonreí inevitablemente. Sí… Hacía bastantes años que la llamaba por su nombre de pila. Cualquiera que me conociera lo sabía. 

    —Mi madre, Charlie.  

    —No le pidas matrimonio a esa perfección de mujer. Ya lo haré yo por ti.  
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    Lo tenía decidido. Ya que el edificio entero era mío y no había alquilado ningún piso, sino que todos estaban vacíos, decidí seguir con las reformas que había paralizado hacía un tiempo del inmueble que había en la misma planta donde vivíamos. Era cuatro veces más grande que nuestra residencia habitual y el proyecto inicial pretendía que fuese un piso de lujo. El problema era que, por tener, no tenía ni suelo… Era una jodida base de cemento. Fue uno de los pocos proyectos que empecé y nunca terminé. El otro era decidirme a comprar un coche. Seguía sin tenerlo. 

    —Mármol negro, sí. No me importa el precio, así que quiero que sea lo suficientemente bueno como para poder ver mi jodida cara reflejada en él. 

    Pude notar como el empresario sonreía al otro lado del teléfono. 

    —No hay problema, señor O’Connor. Lo tendrá allí mañana mismo. 

    Después de comprar todo lo que necesitaba para las obras, contraté a un par de chicos para que me ayudaran y les pedí máxima discreción. Las obras eran aparatosas y ruidosas, pero debíamos ser cautelosos y no dejarnos oír mucho ya que era una sorpresa para Marta. Aquel iba a ser nuestro piso y tenía que ser perfecto. 

      

      

    El material llegó al día siguiente y dejé a los chicos preparándolo todo mientras yo iba a por el siguiente proyecto: El coche. Una vez en el concesionario, opté por un todoterreno Audi Q7 con equipamiento completo. El problema era que, para tener el coche que quería, tenía que esperar como mínimo una semana. La parte positiva era que, quizás, podía tener el piso y el coche al mismo tiempo, dándole una doble sorpresa a Marta.  

    «Proyectos en marcha. Ahora necesito que me cubran las espaldas». 

    Aproveché que las chicas habían salido de compras para poder pillar a Jacob como ayudante para mis coartadas.  

    —Es arriesgado —comentó—. Me gusta. Me apunto. 

    Sonreí abiertamente cuando aceptó sin problema mis súplicas por su ayuda. 

    —Espero terminar pronto. Pero voy a pasar mucho tiempo fuera de casa. No dejes que piense cosas raras y… sobre todo, no dejes que me deje. 

    —No lo hará. Te lo aseguro. Entonces… ¿tengo que irme de aquí?  

    —¡No! Ya sabes que esta siempre será tu casa. Lo único que cambiará es que ya no seremos compañeros de piso, sino vecinos. Tranquilo, vendré a pedirte sal. 

    —Hazlo envuelto en esa toalla azul marino después de una buena ducha. Me pone mucho verte así. Si lo haces … Te doy sal, azúcar, pimienta y lo que quieras.  

    Ambos estallamos en carcajadas al mismo tiempo que la puerta de casa se abría y daba paso a esas tres mujeres que nos miraban con una sonrisa burlona en la cara. Mujeres que quisieron saber de qué nos reíamos con tantas ganas, pero que no lograron sacarnos nada al respecto. 

    Los días fueron pasando con una tensión palpable en casa. Marta no comentaba nada al respecto, pero se veía que no le gustaba en absoluto que yo me pasara el día fuera. 
Por la mañana me levantaba a las cinco para irme al piso de enfrente y empezar las reformas programadas para aquel día hasta que llegaran los chicos, a las siete. Jacob me mandaba mensajes constantemente para avisarme de que Marta renegaba, preguntaba por mí o se encerraba en el dormitorio, cabreada. Y también me comunicaba que le estaba haciendo mantras para tranquilizarla, negando totalmente que yo tuviera un lío o que pasara de ella. Que simplemente estaba ocupado con unos asuntos importantes. Yo no creía que Marta le creyera, pero era suficiente para aguantar hasta que terminara.  

    Ya faltaba poco. El suelo del piso estaba puesto, las paredes listas, la cocina completa. Incluso había logrado amueblar el dormitorio principal y tenía el comedor a medias. Quedaba terminar el comedor, el otro dormitorio y la zona para el despacho. En un par de días, a lo sumo, lograría terminarlo y el tormento de Marta desaparecería. Yo también podría descansar, que falta me hacía.  

    —¿Qué hay para comer? —quise saber, nada más entrar en casa.  

    Todavía tenía la puerta abierta y me disponía a cerrarla a mis espaldas. Marta me miró de reojo mientras ponía la mesa, aunque no dijo nada. 

    —¡Hola chicos! —ironizó Jacob—. ¿Qué tal? ¿Todo bien? Me alegro. ¿Qué vamos a comer? 

    Junté las palmas de las manos como si rezara, pidiendo unas mudas disculpas. 

    —Vengo canino —justifiqué. Entonces miré a Marta—. Hola, princesa. ¿Has dormido bien? 

    Le había dado una buena sesión de sexo aquella noche. En definitiva, lo que le ofrecía todas las noches, en un intento de tenerla contenta de algún modo ante mí ausencia. El problema era que me tiraba hasta la una ocupado con aquello y me levantaba a las cinco para seguir con las reformas. Llevaba ya dos semanas demasiado petado, intentando que por las noches no se notara.  

    —Claro —respondió sin más. 

    Miré a Jacob, que rápidamente se encogió de hombros. La operación sorpresa empezaba a tambalearse.  

    «Ya solo quedan un par de días. Puedes conseguirlo». 

      

    Después de comer me tumbé en la cama con Marta, también como cada día. Pero cuando ella se dormía yo me levantaba con cuidado y volvía al piso para seguir amueblándolo. Montar mobiliario no era mi mejor destreza, pero con paciencia lograba apañármelas.  

    Volví a casa a las nueve de la noche. Marta ni me miró. Simplemente comimos en silencio y nos fuimos a la cama. Ella me dio la espalda descaradamente y apagó la luz de su mesita de noche. Manteniendo el silencio, apagué la mía y me removí en la cama, acercándome a ella, abrazándola por detrás y atacando aquel cuello que olía tan bien. 

    —Estoy cansada —murmuró, retorciéndose en un modo de hacerme parar. 

    «Pues anda que yo…» 

    —Vamos, cariño… —susurré a su oído, justo antes de agarrar el lóbulo de la oreja con los dientes. Pude notar como ella se retorcía de placer disimuladamente. Sabía que eso le encantaba—. ¿No te apetece? 

    —Hoy no. 

    Me rendí. Estaba enfadada y era su modo de hacerlo saber. Si insistía acabaríamos en alguna especie de conversación que terminaría en discusión e interrogatorio por su parte, lo que podía terminar en dos opciones: 

    O no le decía la verdad y se enfadaría más. 

    O se la decía y me jodería la sorpresa. 

    Mejor quedarse callado, claudicar y agradecer poder dormir un poco más aquella noche. 

    Cuando oí mi teléfono vibrar sobre la mesita de noche abrí los ojos. Me sorprendía ser capaz de despertarme con aquella simple vibración, normalmente necesitaba el sonido a toda castaña y, a veces, era inútil. Cuando estaba bien, dormía tan profundamente que no me enteraba de nada. Estaba convencido de que lo que estaba preparando, me tenía tan concentrado que no dormía con tanta profundidad y aquella simple vibración bastaba para activar mi cerebro. Me removí con cuidado de no despertar a Marta, me senté en el borde de la cama y miré sobre mi hombro para observarla durante unos segundos antes de irme. Lo hacía cada mañana. Aquella, sin embargo, me hizo arrugar la frente. Marta no estaba en la cama.  

    «Estará en el baño». 

    Me tumbé de nuevo en la cama, esperando que ella apareciera para seguir durmiendo. La espera duró once minutos. Hasta que no pude más, me levanté y fui al cuarto de baño. Ahí no había nadie. Entonces salí, crucé el dormitorio y, casi corriendo, llegué al comedor. Y ahí estaba la loca de mi novia, sentada en el sofá, esperándome.  

    «Mierda». 

    —¿Qué haces aquí? —Estaba claro, pero tenía que fingir que no ocurría nada—. Anda, ven a la cama. Son las cinco de la mañana, Marta. —La agarré de la muñeca para llevarla a la cama—. Haz el favor. 

    Pero ella sacudió el brazo y se cruzó de brazos otra vez. 

    —¿Dónde vas todos los días a estas horas? —«Mierda…»—. ¿Y dónde te pasas todo el santo día? ¿Cómo se llama tu amante, James? 

    «Mi amante se llama Marta y ahora mismo está muy cabreada». 

    —¿Qué dices? No tengo ninguna amante, Marta. No digas tonterías. Y me levanto tan pronto para… —«Inventa algo rápido, tío»—. Correr. Me voy a correr. A estas horas no hay nadie por la calle. 

    Eso era cierto. Que no había nadie por la calle, quiero decir. 

    —Ya. Claro. 

    —A las tardes voy al gimnasio. 

    —Seguro que sí. 

    Me dejé caer sobre el sofá, la miré a los ojos y suspiré. La cosa podía terminar muy mal. Tenía que cortar la conversación y hacerla pensar en algo distinto. Distraer su mente lo suficiente para ganar un día más. Sólo necesitaba un día más… 

    —Me has jodido la sorpresa.  

    Se descruzó de brazos en cuanto oyó aquello. 

    —¿James? 

    Alcé la cabeza, mirándola a los ojos mientras calibraba hasta dónde podía contarle. 

    —Vamos a la cama. No queda mucho por hacer, así que… 

    Me levanté, provocándole aquella curiosidad que sabía que tendría ante mis palabras. Como esperaba, ella corrió para venir conmigo. Por suerte no pudo ver mi sonrisa triunfante. El plan iba bien. Faltaba distraer un poco más su mente y cansarla lo suficiente para que se durmiera y me dejara terminar con la sorpresa. Yo me metí en la cama mientras ella volvía atrás para apagar la luz del comedor, que se la había dejado encendida. Cuando volvió, apagó la luz de su mesita dejando el dormitorio a oscuras y se arrimó a mí, abrazándome por la cintura. Haciéndome la pelota. 

    «Chantajista…» 

    —¿Me lo vas a contar? —susurró. 

    —Después. —Cogí su mano y le di un beso en el dorso—. Te lo prometo. Ahora a dormir. 

    Supe que iba a rechistar, por lo que me removí para adoptar nuestra posición oficial para dormir: Marta me daba la espalda y yo la abrazaba por detrás. Eso me permitía sentirla a la vez que podía oler la fragancia de su cabello. Era como un elixir que me ayudaba a dormir muchísimo mejor.
Ella lo entendió, por lo que me dio la espalda y yo pude abrazarla. También pude demostrarle lo que seguiría a aquel abrazo. 

    —¿En qué piensas? —preguntó, restregando su culo contra mi polla más que dispuesta. 

    Sonreí victorioso contra su hombro y le ataqué el cuello. 

    «Pienso en lo dormida que te vas a quedar cuando termine contigo. Así podré avanzar un poco más en el piso». 

      

    Una hora después ya se había dormido, por lo que me levanté y, a hurtadillas, salí de allí a toda pastilla. Cuando entré en el piso me encontré con los dos chavales que habían decidido ir antes y habían empezado a montar los muebles del dormitorio de invitados. Mientras ellos seguían, yo me puse con los del comedor. Mi paciencia no estaba muy por la labor, por lo que solté algún «me cago en la puta». Finalmente, los chavales acabaron ayudándome. 

    A las nueve en punto sonó mi teléfono, provocándome una sonrisa de satisfacción. Descolgué a toda prisa. 

    —¿Ya tenéis mi coche? —Farfullé. 

    Pude oír la risa al otro lado del teléfono. 

    —¿Cuándo puedes venir a buscarlo? 

      

    Casi corrí por las calles para llegar al concesionario. Me sentía emocionado, como un niño que estaba a punto de abrir los regalos en navidad. Y más emocionado salí de allí, conduciendo al fin mi nuevo coche. Coche que esperaba le gustara a Marta. Lo había comprado pensando en los dos. Y había elegido aquel modelo, con el que podíamos desplazarnos por cualquier lugar. Además, era un coche amplio, por si en un futuro teníamos hijos. Había pensado en todo. 

    De camino a casa el teléfono empezó a sonar. Todavía no lo había conectado al coche, por lo que me retorcí en el asiento para poder sacarlo del bolsillo del pantalón. Al mirar la pantalla vi que era Charlie. 

    —¡Buenos días! —saludé, quizás con demasiada alegría. 

    —Uy… ¿Has follado? 

    Solté una carcajada. 

    —Cada día.  

    —Oh, claro, se me olvidaba… James y sus polvos diarios. 

    —Lo que ahora son todos con la misma mujer. —Y estaba muy orgulloso de ello—. Ahora dime, ¿me has llamado porque…? 

    Charlie se rio. 

    —Precisamente lo que quiero es quedar contigo para tomar un café y que me hables de esa mujer. 

    —Pero si ya te lo conté. —Paré en un semáforo en rojo y aproveché para trastear en la pantalla digital, intentando conectar el móvil—. ¿Me has visto cara de loro? 

    —¿Vas a negarme el placer de tomarme un café contigo después de tanto tiempo?  

    —Ya empezamos… —solté en un suspiro—. Dos siglos sin hablarnos y ahora tengo que aguantarte con demasiada asiduidad. Eres insoportable.  

    —Va, hombre… Como bien dices llevamos mucho sin vernos. Quiero confirmar que realmente estás bien. 

    —Sabes que estoy bien. Pero bueno, voy a darte el placer de mi compañía y de que puedas ver esta cara bonita.  

    —Estoy cerca de tu casa. ¿Quedamos en el bar de Freddy? 

    —En dos minutos estoy ahí. 

      

    Pude ver la cara de Charlie cuando vio el coche y el silbido que soltó, dando vueltas alrededor. Yo sonreía como un idiota con su juguete nuevo.  

    —¿Te gusta? —quise saber, nada más bajar del vehículo. 

    Charlie asintió, mirándolo, mientras yo me posicionaba a su lado y le acompañaba en la visualización del coche. 

    —Ya era hora de que te decidieras a comprarte uno. 

    —La verdad es que sí. 

    —Pero no es lo que estás acostumbrado a conducir. 

    —Lo sé. —Pude ver por el rabillo del ojo que él giró la cara para observarme. Al parecer aquellas dos palabras le habían sorprendido—. Es funcional. 

    —Funcional para una familia, James. Una familia con hijos y perro. 

    —Sí —solté en un suspiro.  

    Él arrugó la frente al oírme, pero pude ver una ligera sonrisa en su rostro. 

    —¿Es que quieres tener perro? —dijo, burlón. 

    Yo sonreí como un tonto. Entendí a la perfección aquella pregunta. 

    —¿Por qué no? 

    —Lo ensucian todo. 

    —Da igual. 

    —Y ponen tu vida patas arriba. 

    —Eso no importa. 

    —Vale… Vamos dentro. Necesito un café. 

    Entramos en el local, nos sentamos en la mesa de la esquina que quedaba escondida por la barra y pedimos dos cafés largos, bien cargados. Yo iba a necesitar extra de café para lo que me venía encima. Charlie me analizaba la cara, con una estúpida sonrisa estampada en la suya. 

    —Hmmm… 

    —¿Hmmm? ¿Qué cojones significa eso? 

    —Has cambiado. ¿Tan feliz eres? 

    No dudé en responder a aquella pregunta. 

    —Sí. 

    Él me siguió analizando. Parecía estar pensando en algo que no lograba adivinar. Y su escrutinio tan descarado me estaba poniendo nervioso. 

    —Cuéntame cómo es ella. Pero intenta hacerlo usando otras palabras que no sea «perfecta», por favor.  

    —Es que es perfecta. ¿Para qué quieres más palabras si esa lo engloba todo? —Charlie puso los ojos en blanco y negó con la cabeza. Yo sonreí—. Está bien. Es… divertida, amable, lista, inteligente, amiga de sus amigos, cabezota, preciosa, modesta, sexy, humilde… 

    —Para, para… —me interrumpió—. ¿Te estás oyendo? 

    —Sí. 

    —Vale… ¿Por qué consideras que es inteligente? 

    —Aprendió el idioma en un mes y medio. Y lo habla a la perfección. —Él alzó las cejas cuando oyó aquello—. Es española y vino aquí por la beca de baile que te comenté. 

    —Ah, sí… En la escuela donde Matthew era director. Se lo conté a mi hermano y se cabreó muchísimo. Al parecer la chica es buena y se merecía aquella beca. 

    Cuando se lo conté a Charlie el día que hablamos, él rápidamente reconoció la escuela de la que le estaba hablando. Era aquella en la que su hermano Matthew había sido director. Al parecer tuvo que dejar el puesto por un problema personal, y el gilipollas que le había sustituido fue el que se negó a mantener la beca de Marta. 

    —Una lástima que el cabrón ese la rechazara y ella acabara viviendo en la calle. 

    —Hasta que tú la rescataste. 

    Asentí. 

    —Puedo imaginar lo que sentiste cuando lograste llevarme por el buen camino.  

    Charlie sonrió. 

    —Es una sensación maravillosa. Pero, James… yo nunca me enamoré de ti. 

    Alcé la mirada hasta sus ojos. 

    —No he dicho que esté enamorado de ella. 

    —No es necesario que lo digas, salta a la vista. De todos modos, no morirás por decirlo. ¿Lo sabes? —Ante mi mudez, prosiguió—: ¿Cuántas veces le has dicho que la quieres? —Bajé la mirada hasta la mesa, evitando responder a esa pregunta. Charlie suspiró—. Puedes demostrárselo tanto como quieras. Es más… debes hacerlo. Pero no está de más decírselo de vez en cuando.  

    —No me sale… Yo no… —susurré. 

    —¿Puedo conocerla? 

    Me froté el cogote, pensando en esa opción. Charlie era un buen tío, me había ayudado muchísimo y había encarrilado mi vida. Pero capaz era de hablar más de la cuenta con Marta y decirle cosas que yo todavía no estaba preparado para decir. Pero era Charlie, joder… 

    —Claro —solté en un suspiro—. Pero ahora no. Quiero enseñarle el coche y el piso. ¿Qué te parece esta noche en el Infinity? 

    —Me parece bien. 

      

      

    Recibí un mensaje de Jacob en cuanto aparqué frente a casa: 

      

    «Tu chica acaba de salir del dormitorio con un  

    cabreo monumental. Parecía una diosa del olimpo  

    envuelta con las sábanas, buscándote. 
¡Tus pelotas corren peligro!» 

      

    Me reí inevitablemente, y todavía sentado en el coche, observé el interior.  

    «Le va a gustar. Estoy seguro». 

    Bajé del coche, pero no entré en el portal. Iba a divertirme un poco antes de darle la sorpresa, por lo que le mandé un mensaje a Marta: 

      

    «Buenos días, bella durmiente.  

    ¿Qué tal están los ánimos después  

    del ejercicio de esta mañana?» 

      

    Ella no tardó en responder, arrancándome una carcajada.
  

    «Vete a la mierda.» 

      

    Respondí, incapaz de contener la sonrisa: 

      

    «¿Nos vamos juntos?  

    Si es que sí, baja al portal.» 

      

    Ni treinta segundos pasaron cuando Marta salió del portal como un toro dispuesto a arremeter contra la capota. Tuve que dar unos pasos atrás y alzar las manos. 

    —Eh, eh… ¡Tranquila! 

    Capaz era de darme una paliza. ¡Menudo carácter tenía! 

    —¡¿Tranquila?! —gritó, cerrando los puños. 

    «Acabará dándome esa paliza». 

    Pero pude ver cómo se fijaba en las llaves que sostenía en la mano, así que las bajé lentamente y le di al botón, activando la apertura del coche que se encontraba a su derecha. Ella arrugó la frente y miró al coche. Momento que aproveché para acercarme a su lado. 

    —¿Te gusta? Lo acabo de recoger del concesionario. Han tardado unos días en dármelo. 

    —Es… —Me miró a la cara, muy sorprendida—. ¿Es tuyo? 

    —Es nuestro —aclaré—. ¿Qué te parece? Es amplio, podemos ir a cualquier sitio con él y mira. —Abrí la puerta para que pudiera ver el interior—. Lleva equipamiento completo, calefacción en los asientos, GPS integrado… ¡Y mira esto! —Giré la cabeza para mirarla. Ella parecía estar en otro lugar, no ahí conmigo—. ¿Marta? —Chasqueé los dedos frente a ella. Entonces reaccionó, pestañeó un par de veces seguidas y me miró a los ojos, pero no dijo palabra—. No te gusta. 

    —Sí. Sí, sí Me gusta mucho. Es que bajaba para matarte y me has cortado el rollo. —Sonreí por aquellas palabras soltadas con tanta naturalidad—. Te has comprado un coche. 

    —He comprado un coche. —Con un gesto de mano, la invité a subir—. ¿Nos vamos a desayunar? 

    Ella, mostrando al fin su emoción, subió al coche y empezó a gritar y a trastear en el salpicadero. Yo no podía hacer más que sonreír al verla tan contenta. Y todavía no había terminado. 

      

    Después de desayunar, cuando la llevé al piso nuevo disfruté otra vez como un niño. Le había envuelto los ojos con un pañuelo que me había guardado en el bolsillo del pantalón. Cuando se lo quité, su expresión fue lo que me dejó ahí de pie, observándola, totalmente prendado. Estaba sorprendida. Gratamente sorprendida. Lo observaba todo al detalle, como si no creyera que aquello lo había hecho yo. 

    —James, esto es… Es increíble —dijo, provocando que yo me acercara más a ella y la abrazara por detrás. 

    Aquella palabra me había hecho sentir muy bien.
Le conté la historia de aquel piso y mis intenciones de mudarme allí, para dejarle el otro a Valen. Pero aquello había quedado en un burdo intento. No quería separarme de mi hermana, ni unos metros siquiera, por lo que abandoné la reforma al día siguiente, tal y como había comentado Charlie. 

    —¿Te gustaría vivir conmigo? 

    —Es demasiado, James. El coche, el piso… Lo estás comprando y arreglando pensando en los dos, pero yo no estoy aportando nada. No me gusta que tu seas el banco de la pareja. 

    «Vamos… lo que me faltaba por oír. La respuesta es sencilla, princesa: Sí o no». 

    —Este banco tiene dinero de sobras. Disfrútalo. Dinero no va a faltar, Marta, los negocios y las inversiones van bien. —Suspiré y la besé en el hombro. Fui un mentiroso ocultándole lo de mi pequeña fortuna—. No te conté nada del dinero al principio. Evité hablar de ello. Se que no eres como las arpías que se acercaban a mí por conseguir una tajada. Necesito que dejes de pensar en el dinero. Olvídate, todo esto no vale nada. La felicidad no tiene precio. 

    De pronto ella giró entre mis brazos y me miró a los ojos. Y ahí dejó la mirada durante lo que me pareció una agradable eternidad. Aunque los engranajes de su cabeza ya volvían a ir a toda máquina.  

    —¿Eres feliz? —susurró. 

    Esa pregunta me recordó a mi charla con Charlie. Sí, era feliz y no dudaba en decirlo. Era feliz por ella, con ella y para ella. Era feliz sin querer. Ella me hacía feliz. Asentí con la cabeza, acariciándole aquella sedosa mejilla con el pulgar. Era preciosa, aunque ella parecía no darse cuenta.       

    —Si tú estás bien a mi lado, yo soy feliz —confesé—. Y si aceptas el coche y el piso para los dos, seré más feliz. Deja de pensar en el dinero, princesa.  

    —Es demasiado —musitó. 

    Esa humildad que le salía de un modo tan natural me encantaba. Y la besé, demostrándole cuánto me gustaba. Demostrándole que podíamos estar bien y ser felices los dos juntos. 

    —Nada es demasiado, si es para ti —susurré, pegado a su boca—. Por favor… Acéptalo. Me harás el hombre más feliz del mundo si dices que sí. 

    Cuando ella sonrió, yo la acompañé. Sabía qué significaba aquella sonrisa y yo ya estaba celebrándolo por dentro. 

    —Sí.
 

         

    Después de cenar en el otro piso, junto a mi pequeña familia y a mi hermano postizo, Marta y yo nos arreglamos para salir a celebrarlo. Pensé que iba a ponerse aquel vestido que tan bien le quedaba, pero me sorprendió con una ropa tan normal y que le quedaba tan absurdamente bien, que no me quedó otra que callarme y no rechistar. Aprovechando su último viaje al cuarto de baño para hacer a saber el qué —seguramente maquillarse un poco—, me senté en la cama y le mandé un mensaje a Charlie: 

      

    «Nos vemos allí en una hora.» 

      

    Bloqueé el móvil justo cuando Marta salía del cuarto de baño. Cogió nuestras chaquetas de cuero y nos las pusimos, dándonos un último vistazo en el espejo antes de salir. 

    «Que buena pareja hacemos, joder». 

      

    Fuimos al Infinity andando. No quedaba muy lejos de casa y la noche no era fría, por lo que no me opuse a Marta cuando propuso ir andando para dar un paseo. Nada más llegar, me fijé en su rostro burlón cuando entramos mientras el gorila nos abría la puerta. Al parecer le hacía gracia que mi empleado nos hiciera la pelota. Le pregunté a Johnny cómo iba la noche y él me respondió que como siempre: A tope. Y después me ofrecí como camarero a Marta. Me apetecía servirle. 

    —¿Qué le pongo, señorita? —le pregunté, cogiéndome una cerveza de la nevera.  

    Ella se acercó peligrosamente a mi oído y susurró: 

    —¿Detrás de la barra en plan camarero? Lo que me pones es cachonda. 

    Mi polla se sacudió con fuerza. Si volvía a soltar una de esas, acabaría llevándomela al despacho. Me mordí el labio, intentando contener al soldado y las inmensas ganas que me habían entrado de empotrarla, me reajusté la erección dentro de los pantalones y la miré, sin evitar la sonrisa de idiota que últimamente me acompañaba a todas partes. 

    —Me refiero a la bebida, señorita. No acose a los camareros. 

    Ella soltó una carcajada que volvió a sacudir mi polla. 

    «Soy hombre muerto». 

    Me centré en el cóctel que estaba preparando para ella con sumo cuidado y detalle. Quería que quedara perfecto. Pude ver en su rostro que ella no me creía capaz de hacerlo. Quizás pensó que yo nunca había trabajado detrás de la barra y que quedaría en ridículo con uno de los mejores cócteles de la casa. Lo que no sabía era que, en los inicios del Infinity, yo solía estar a ese lado de la barra, levantando el negocio.
La voz de Sam me molestó rápidamente. Al parecer no le había quedado clara mi última charla con ella, cuando intentó meterme mano en los baños. 

    —¡Ey, Mulato! ¿Es para mí? —La ignoré descaradamente, pero la muy pesada insistió—: Te estoy hablando. 

    —Te he oído, Sam —respondí, sin alzar la mirada de la mesita que había detrás de la barra donde estaba preparando el cóctel de Marta—. ¿Por qué no se lo pides a los camareros? 

    —Vamos, podrías tener un detalle conmigo. Tu no bebes eso. Es para mí… —canturreó. 

    No pude contener el puñetazo que di sobre la nevera. Y alcé la mirada, clavándola en sus ojos.  

    —No, Sam. —Llamé a Johnny con un gesto. Él se acercó rápidamente—. Sírvele lo que quiera. Si no se queja invita la casa. Si se queja le cobras el doble. 

    Sam arrugó la frente, como si no creyera lo que acababa de oír. 

    —Pero… 

    Alcé una mano, interrumpiéndola. 

    —Cóbrale el doble. 

    Ignorándola de nuevo descaradamente, me acerqué a Marta con su cóctel ya listo para pasar la prueba de fuego.
Y sonreí abiertamente cuando ella dio el visto bueno, felicitándome. Sam no iba a joderme aquella noche. No iba a darle ese placer. Mis ojos, mis manos y mi polla, eran cien por cien de Marta. De nadie más. 

    Mi chica y yo estuvimos bailando un buen rato. Y vaya si sabía bailar. Daba igual lo que saliera por los altavoces, ella tenía respuesta para todo. Cuando le pregunté si también sabría bailar tango, respondió que lo único que no había bailado nunca, era ballet. Cuando me pidió un merecido descanso nos acercamos a la barra para pedir otra consumición, aunque ella no tardó en decirme que se iba al baño. Pese a que le dije que fuera al privado, insistió en ser una persona normal (y no la novia del jefe) y que quería ir a los otros. 

    —Tú, capullo —llamé a Johnny, que estaba parloteando con una pelirroja. Él se acercó de inmediato—. Deja de ligar y ponte a currar. 

    —No me seas aguafiestas —se quejó, riéndose—. ¿Has visto cómo está la pelirroja? 

    Giré la cabeza descaradamente a la izquierda para darle un repaso rápido. Volví a mirar al frente cuando ella se dio cuenta y me regaló una sonrisa. 

    —No está mal. 

    Johnny alzó las cejas, sorprendido. 

    —¿Qué no está mal? Que suerte que ya no seas el soltero de oro. —Se frotó las manos, con cara de travieso—. Más para mí. 

    —¿Más qué? —dijo una conocida voz a mi derecha.  

    Yo sonreí antes de mirarle. Y le di un abrazo a Charlie. 

    —Johnny apunta alto. Cree que está a mi altura. 

    —Esta noche se viene conmigo —aseguró, el fantasma. 

    —Es la novia de Daniel, idiota. —Él negó con la cabeza, yo asentí—. Inténtalo. Pero si te da una paliza, por muy jodido que estés, tendrás que venir a trabajar igual. 

    Johnny decidió hacerme caso y pasar de la chica. Pocos segundos después pudo ver cómo Daniel iba y le metía la lengua hasta el fondo. Sonreí cuando mi loco camarero me miró, totalmente abatido. 

    —Bueno… —carraspeó Charlie—. ¿Dónde está la mujer que ha puesto tu vida patas arriba? 

    —Ha ido al baño. Ahora la… —Un golpe de fondo captó mi atención, pero al ojear por la zona no vi nada raro—. Ahora la conocerás. No creo que tarde mucho en volver. 

    Charlie asintió. 

    —Tengo muchas ganas de conocerla, para qué engañarnos. 

    Ambos nos reímos, pero mi risa se desvaneció cuando oí otro golpe, seguido de murmullos de gente. Volví a mirar en aquella dirección, arrugando la frente al ver cómo la gente daba marcha atrás, animando algo que se estaba cociendo en el centro de aquel corral de personas que se había formado. 

    —Charlie… ahora vuelvo.  

    Él me dio una palmada en la espalda. 

    —Adelante, jefe. 

    En aquel momento la música dejó de sonar y mis pies se detuvieron.  

    «Pelea». 

    Una puñetera pelea en mi local. Lo jodido era notar el corazón en la garganta y pensar que, en aquella pelea, Marta podría estar implicada. Sacudí la cabeza, quitándome aquella absurda idea. ¿Cómo iba Marta a…? 

    —¡James! —gritó Johnny, subido en la barra para ver el centro del corral de personas—. ¡Tu chica! 

    «¡Mierda!» 

    Corrí en aquella dirección y solté infinidad de insultos dirigidos a todas las personas que me obstruían el paso. 
Me quedé sin aliento cuando vi que la pelea era entre Marta y Sam. La jodida Mamba Negra. 

    —No… ¡Marta! 

    Pero ella no me oía. La gente vitoreaba, animándolas. 
Estaba apunto de llegar a ellas cuando vi a Marta coger la rizada melena de Sam y propinarle un rodillazo en la cara, tumbándola. Acababa de firmar un contrato sin saberlo.
Logré llegar hasta ella, empujándola en sentido contrario al que estaba Sam. 

    —Mírame, mírame… —Le agarré la cara, intentando que ella dejara de mirar a Sam tendida en el suelo y me mirara a mí—. Por favor, Marta, mírame. —Finalmente lo conseguí y Marta me miró a los ojos—. No sigas. Para, por favor. 

    Era absurdo decirle eso, pero no sabía qué más decir. Ya había firmado el contrato. No había vuelta atrás.
De pronto Sam apareció en mi campo de visión. Se puso junto a Marta, cada una mirando en sentido contrario, hombro con hombro. Y Sam pronunció aquellas palabras que nunca hubiera querido que le dijeran a Marta:  

    —Lo mío es ahora tuyo, Mamba. 

    La gente empezó a murmurar a nuestro alrededor. La mayoría sabían lo que significaba eso. Marta no. Ella no tenía ni la menor idea del lío en el que se había metido. Y de paso en el marrón en el que me metió a mí. Miré de soslayo a toda la gente que, aclamando la victoria de Marta, se acercaban a nosotros. 

    —Vámonos de aquí —susurré, agarrándola del codo y sacándola de allí a toda pastilla. 

    La arrastré por todo el local y salí disparado por la puerta de emergencia. Nada más salir, vi a Sam alejarse en sentido contrario al que íbamos nosotros. Se tambaleaba al andar y parecía muy dolorida. Pero me importaba un pimiento. Estaba seguro que aquella pelea la había iniciado ella. No creía que Marta estaría dándole porque sí. 

    —James… —susurró Marta a mis espaldas, mientras yo seguía tirando de ella como un poseso—. Para. Por favor… 

    El cansancio que noté en su voz me hizo parar y dejarla libre. Empecé a dar vueltas delante de ella. Estaba nervioso. No podía creerme que Marta se hubiera visto en esa situación. Cuando la miré por encima del hombro, el alma se me cayó a los pies. 

    —Joder… —Le agarré la cara con cuidado y la alcé, observando el percal. Tenía el labio partido, una brecha en la frente y empezaba a colorear allá donde había recibido los golpes—. Avísame si te duele. 

    Empecé a palparla con toda la delicadeza que pude, en busca de algo roto. Su cara no tenía buen aspecto, y eso que apenas habían pasado unos minutos de la pelea.  

    «Mañana estarás irreconocible, princesa…» 

    Cuando terminé, me quité la chaqueta y la camiseta, poniéndome la chaqueta de nuevo. Usé la camiseta de paño para limpiarle toda la sangre que le caía a borbotones por la cara. La nariz parecía intacta 

    —Espero que sea de Sam —soltó en un susurro, arrancándome una sonrisa que en realidad no quería soltar.  

    Era una tipa dura, pero aquella pelea no debió haber ocurrido jamás. 

    —Me temo que no. Menuda novia peleona me he buscado… —Sonrió, pero rápidamente lanzó una mueca de dolor—. ¿Por qué os estabais peleando? 

    —Por ti. Quería… Quería que me apartara de ti. Le he advertido que nos dejara en paz. Cuando volvía a la barra me ha agredido y yo me he defendido. 

    Justo como pensaba, había sido Sam la que había iniciado la pelea. Pero, por suerte o desgracia, Marta supo finalizarla. 

    —Esa es mi chica. Ahora a ver que le digo al dueño de la discoteca cuando me pida explicaciones del espectáculo que habéis dado. 

    Ella sonrió de nuevo. 

    —Que tonto. —Me reí, no siendo capaz de aguantarlo. Joder, ¿qué iba a pasar a partir de ese momento? Marta se había ganado algo que podía jodernos la vida—. ¿Qué ha sido eso? Lo que ha dicho Sam antes de irse. Eso de… Mamba. Que lo suyo es mío. ¿Es que he ganado un chalet en la playa o algo así? 

    «Mucho más que un chalet en la playa, princesa». 

    —Algo así —respondí sin más. Ella me dio un manotazo, obligándome a dejar de limpiarle la cara. Quería más información, eso estaba claro—. La Mamba Negra. Es… un estatus. Como un título. Hasta ahora Sam era la Mamba Negra. 

    —¿Y ahora quién es? 

    La miré a los ojos en silencio, calibrando si debía decírselo o no. No tardé mucho en ser consciente de que ella necesitaba saberlo. Era algo que marcaría su vida para siempre, hasta que alguna atrevida intentara arrebatarle el trono. 

    —Tú.  

    Me senté a su lado y se lo conté. Todo. Era importante que Marta supiera qué era la Mamba Negra, cuál había sido su propósito en los inicios y cuál era en las últimas generaciones. Básicamente: Ella podía controlar toda la jodida ciudad si se lo proponía. Pero desde hacía unos años la Mamba Negra se limitaba a ejercer de zorra. Nada que ver con la reina del Bronx, la que mantenía cierta convivencia entre bandas. La que merecía el respeto y la protección de todas ellas. No se sabe cuándo exactamente, pero alguna de las que logró aquel título cambió las normas. Aquello terminó siendo un «sálvese quien pueda». «Mataos a tiros, si queréis, pero colmadme de regalos y folladme todos aquellos a los que yo señale con el dedo». Estaba convencido que Marta no ejercería de zorra, pero tampoco creía que fuera capaz de controlar, como mínimo, a las bandas del Bronx. Aquello era un campo de batalla que nadie lograba controlar. Mucho menos con el Escorpión siendo el jefe de la banda más temida.  

    «Joder, el Escorpión… La reclamará. Querrá que se vaya con él». 

    —¿Entonces he ganado un chalet en la playa o no? 

    Me reí con aquella salida inevitablemente. Marta era capaz de sacarle hierro a la situación más tensa.  

    —Anda, vamos. Te has dado un buen golpe en la cabeza y no estás para atender nada de lo que te pueda explicar. 

    Aunque algo en mi cabeza me decía que era todo lo contrario. Marta era totalmente consciente de lo que le había contado. Sabía que, desde aquel momento, su palabra iba a misa para todo el mundo. Ayudándola a levantarse y agarrándola de la cintura para andar, nos propusimos volver a casa con calma.  

    Durante todo el camino le fui limpiando la cara, pues le seguía saliendo sangre de la frente y del labio. Ella me lanzó algún que otro manotazo, pero la ignoré. No se estaba viendo la cara que llevaba… A pocos metros de casa, mis pies se detuvieron quedando sellados al suelo. Ahí estaba, como me temía: El escorpión, esperándonos. Demasiado rápido había venido a reclamarla. Y yo iba a desaparecer del mapa, justo cuando había encontrado a la mujer que necesitaba en mi vida. 

    —Mierda… —mascullé. 

    No quería morir todavía.  

    El Escorpión estaba acompañado de los mejores hombres de su banda. Unos veinte o veinticinco. Todos ellos, sin excepción, armados hasta los dientes. Estaba realmente jodido.  

    —Sigue andando —susurré, empujándola sutilmente con mi cuerpo.  

    Yo iba a morir y no quería que ella lo viera.  

    —¿Qué quieren?  

    —No preguntes. Sigue andando y métete dentro sin mirar atrás. Yo me encargo. 

    Pude ver cómo ella me miró con las cejas alzadas, como si creyera que estaba loco por poder enfrentarme a todos ellos y salir victorioso. Lo que no sabía era que no iba a darme tiempo de enfrentarme a nadie. Debía dar gracias por seguir vivo en aquel momento, puesto que el Escorpión tenía tan buena puntería, que podía matarme en menos de tres segundos.  

    Justo cuando la acerqué al portal con cierta prisa, tres hombres nos bloquearon el paso. Miré al Escorpión, que estaba de espaldas a nosotros. Pero él no tardó en darse la vuelta y mostrar su rostro. Rostro que Marta reconoció en seguida y contuvo el aliento. 

    «Sí, princesa… es ese tipo con el que te subiste a su coche no hace mucho».  

    —Una pelea dura —dijo ese hijo de puta, mirándola a ella—. Pero sin duda Sam está peor que tú. 

    —No ha sido para tanto —respondió mi chica. 

    Él se rio. 

    —Le has roto la nariz y una costilla. Los médicos la están atendiendo ahora mismo.  

    —¿Has venido para hablar de eso? Porque si es así podrías venir en otro momento. Como verás… —Se señaló la cara con la mano—. Se me ha corrido el maquillaje. 

    «Joder, Marta, ¡cállate! Conseguirás que nos maten a los dos, y conmigo es más que suficiente». 

    El Escorpión soltó una carcajada, acercándose a nosotros. 

    «Ya está. Soy hombre muerto». 

    Tal y como esperaba, sacó una pistola de su espalda y me apuntó a la cabeza. En otras circunstancias hubiera cerrado los ojos y aceptado lo que me venía. Pero no quería que fuera así. No delante de ella, joder. Cubrí a Marta con mi cuerpo y miré a aquel tipo a los ojos, en un intento de que viera mis súplicas. 

    —Aquí no —le pedí—. Llévame a otro sitio, pero aquí no. No delante de ella. —El escorpión nos miraba a Marta y a mí. No lograba averiguar qué estaba pensando en aquel momento. Alcé una mano, intentando no hacer movimientos bruscos—. Por favor. Te lo suplico, es lo único que te pido. Delante de ella no. 

    De pronto, dejándome totalmente sin aliento, Marta apareció delante de mí. El cañón de la pistola la apuntaba a ella. Yo apenas podía respirar. Verla delante de aquella pistola que estaba más que preparada para disparar, me estaba matando.  

    —Apártate —le exigió el Escorpión. 

    —No. 

    —No quiero hacerte daño, Mamba. Sal del medio. 

    Todavía no se cómo, ni cuándo, pero Marta le arrebató el arma y lo apuntó con ella. 

    «¡Mierda!» 

    Los hombres de Nico se acercaron, sacando sus armas para proteger a su jefe. Yo me seguía ahogando por aquella jodida situación. Por suerte, un gesto del Escorpión los frenó, volviendo a sus posiciones originales. 

    —Las dos veces que nos hemos visto has sido muy amable conmigo —soltó de pronto Marta. El Escorpión asintió—. Creo que eres un hombre con el que se puede llegar a un acuerdo, ¿no es así? 

    —Dependiendo de las condiciones. 

    —Tengo entendido que mi nuevo estatus me ofrece respeto y protección. —Él asintió otra vez, arrugando la frente—. Bien. Y, técnicamente, lo que yo diga va a misa, porque de lo contrario me estaríais faltando al respeto. ¿No es así? —El Escorpión asintió de nuevo, lanzando un suspiro—. En ese caso, te exijo que le perdones la vida a James. —«Joder, Marta…»— Sea lo que sea que tengas con él, olvídalo. Le perdonas la vida, sigues con la tuya y, de paso, evitas que te pegue un tiro. ¿Te parecen buenas las condiciones?  

    Él apretó la mandíbula, casi destrozándose los dientes y, de pronto, me fulminó con la mirada. 

    —Eres un cobarde escondiéndote detrás de una mujer para salvar tu culo. 

    —Mírala —respondí—. Tú no tienes cojones de moverte porque sabes que puede apretar el gatillo, ¿qué te hace pensar que yo lo haré? No es ella ahora mismo, y puede cometer cualquier locura, así que no pienso moverme. Ni loco retaré a la Mamba Negra. 

    Eso era mentira, aunque esperaba que él no se diera cuenta. Claro que iba a retar a la Mamba Negra. Era mi novia, ¡joder! No le tenía miedo. Lo que no haría era cualquier movimiento que pudiera activar a los hombres de ese gilipollas y ponerla en peligro a ella. Aunque me jodiera, aunque aquella situación no me gustara y, aunque no aceptara que ella se estuviera poniendo en peligro, no iba a mover un solo músculo de mi cuerpo, si de ese modo lograba mantenerla a salvo. Ella tenía la pistola. Muy a mi pesar, tenía la sartén por el mango.  

    Él volvió a mirarla y pareció que tramaba algún movimiento para desarmarla, pero Marta dio un paso al frente y agitó la pistola. 

    —No tientes a la suerte, Nico. He podido con Sam. ¿Qué te hace pensar que no podré contigo? Se te acaba el tiempo. Tienes tres segundos para aceptar el trato o te pego un tiro. Y estoy segura que cuando te haya matado, ninguno de tus matones tendrá valor de ponerme una mano encima. Tres… Dos… Uno… 

    —Está bien —susurró, alzando las manos en señal de rendición—. Está bien. Tú ganas. 

    —No te oigo, ¿qué dices? 

    Él miró a sus hombres de soslayo, lanzó un suspiro y volvió a mirarla. 

    —Puedo prometerte que por mi parte y por parte de todos los miembros de mi banda, nadie dañará al Mulato. Le… —Apretó los labios. Joder, estaba furioso, pero lo estaba haciendo… Estaba sellando una promesa—. Le perdono la vida. 

    —Toda mi gente estará protegida —añadió Marta. 

    —Toda tu gente estará protegida —afirmó a regañadientes. 

    Para mi sorpresa, Marta bajó la pistola y se la ofreció. Pero el Escorpión la miraba a los ojos fijamente. 

    «¿Qué cojones tramas, cabrón?» 

    —Tampoco soy la puta de nadie —dijo Marta, sacudiendo la pistola en el aire—. Estoy con James. No necesito a nadie más. 

    Él asintió con la cabeza y, entonces sí, cogió la pistola y se la guardó. 

    —Menudos cojones tienes —susurró—. No lo hubiera imaginado nunca. 

    Dicho eso, se dispuso a irse de allí con sus hombres. Pero Marta le bloqueó en cuanto abrió la boca: 

    —Lo que me dijiste el otro día… ¿Sigue en pie? 

    —Lo que necesites —afirmó—. Cualquier cosa. Sobre todo, ahora. 

    El Escorpión y su banda tardaron un suspiro en desaparecer. El mismo suspiro que tardó Marta en desplomarse. Pude agarrarla antes de que se diera contra el suelo y la sostuve en brazos. 

    —¡James! —gritó Jacob a mi derecha. Lo vi acercarse corriendo a nosotros—. ¡Menudos cojones los de Marta! 

    —Cierra la boca y abre la puerta —mascullé. 

    Sí, Marta había tenido unos cojones como un toro, pero eso no era motivo de celebración.  
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    Nada más entrar por la puerta, Valen y mi madre se acercaron farfullando y llorando. Al parecer habían estado ojeando por la ventana y habían visto el percal que había montado. Estaban tan encima y tan nerviosas, que no me dejaban llegar al pasillo para llevar a Marta a la cama. 

    —¡Salid del medio! —grité, logrando que se apartaran rápidamente. 

    Una vez en el dormitorio, la metí en la cama y la tapé. La observé durante tres segundos hasta que solté una maldición y empecé a moverme por el dormitorio como un tigre enjaulado.  

    —James… —susurró Jacob, asomando la cabeza—. Vamos, tío, relájate. Ha salido bien. 

    —¿Bien? —gruñí—. Se ha metido delante de una puta pistola.  

    Salí del dormitorio empujando a mi amigo. Necesitaba un puñetero respiro y pensar en lo que había sucedido. 

    —¡James! —gritó Marta. 

    En aquel momento casi me dio un infarto. Jacob entró en el dormitorio corriendo. Yo le seguí. Cuando entré, le encontré sentado en la cama junto a Marta. 

    —¿Estás bien? 

    —Estaba muerto —balbuceó—. Le habían… 

    —Está bien —susurró Jacob, acunándola contra su pecho—. Está vivo. Tranquila. Ha sido una pesadilla. 

    Estuvieron un rato callados. Él acunándola y ella dejándose acunar. Como una niña débil. ¡Joder! No era débil, sino todo lo contrario, pero su fortaleza podía matarla.
Mi madre y mi hermana volvieron a hacer acto de presencia. 

    —Ha sido una pesadilla —susurró Marta, reaccionando al fin—. Era muy real. 

    —Casi lo es —dijo Jacob, levantándose. 

    —No vuelvas a hacer eso nunca más, Marta —le tiré en cara—. ¿En qué estabas pensando? No vuelvas a ponerte delante de una pistola en tu vida. 

    —Iba a matarte. 

    —Prefiero que lo hagan si tú estás a salvo. ¡Maldita sea! —grité. Empecé a moverme por el dormitorio de nuevo. Necesitaba relajarme—. Nunca más, Marta. ¿Me oyes? —La miré, pero ella no respondía—. ¡¿Me oyes o no?! 

    —Iba a… 

    Entonces empezó a llorar, y a mí me puso de más mala leche. Era fuerte, pero al mismo tiempo era débil. Era una jodida carnaza para las bandas. 

    —Todos fuera —dijo Jacob—. Vamos. James, fuera. —Me miró, pero yo ni me inmuté—. ¡James! 

    Para evitar darle un puñetazo a mi amigo en mitad de la cara por exigirme que saliera de mi puto dormitorio, apreté los dientes y salí de allí. Casi atropellé a Valen y a mi madre por el camino. Ellas me siguieron y fui a decirles que se fueran a su dormitorio cuando, al parecer, ellas mismas se propusieron hacerlo. Unos toques en la puerta captaron mi atención. La miré fijamente durante unos segundos, pensando si podía ser el Escorpión que había vuelto porque, se lo había pensado mejor, y prefería matarme. Llenando mis pulmones de aire, acerqué la mano temblorosa al pomo y abrí, dispuesto a recibir aquel tiro en la cabeza. Pero el aire de mis pulmones salió disparado en cuanto vi a Charlie al otro lado de la puerta. Y la poca seguridad que me quedaba se desplomó. 

    —Charlie… —Me temblaba la voz—. Ella… 

    Mi amigo entró empujándome con su cuerpo y cerró la puerta a sus espaldas. 

    —Lo he visto todo. ¿Cómo está? 

    —Ella no… Está en… No puedo…  

    Di un par de pasos atrás, frotándome el pecho. Me dolía. ¿Por qué cojones me dolía? 

    —Eh... —Me agarró del bíceps, llevándome hasta la barra de la cocina—. Vamos, respira. Tranquilo.  

    —Charlie… —escupí con la voz ahogada. 

    No solo me dolía el pecho, también me faltaba el aire. Me estaba ahogando y no conseguía sacar el tapón que se había instalado en mis pulmones. 

    —Respira hondo, relájate. Estáis bien. —Respiró hondo, animándome a imitarle. Y lo intenté, pero apenas podía coger aire—. Venga, campeón… tú puedes. Vamos.  

    De lo único que fui capaz, fue llorar. No pude evitarlo. Las lágrimas salían solas y cada vez me faltaba más el aire.
Me di un golpe en el pecho con la palma abierta, animando a mis pulmones a llenarse, aunque fuera una pizca. El suficiente para no caer desplomado al suelo. Pero ni con esas. Me ahogaba mientras lloraba. Iba a ser la muerte más ridícula del mundo. 

    —Ya está saliendo —susurró Charlie a mi lado—. Vamos, sigue intentándolo. Respira hondo.  

    Apoyé las manos sobre la barra y bajé la cabeza, intentando lo que Charlie me decía. Podía ver cómo las lágrimas iban cayendo al suelo. 

    —¿Qué ocurre? —oí decir a Jacob, a mis espaldas. 

    —Una crisis de ansiedad. ¿Cómo está la muchacha? 

    —Mejor que él. Chicas… —susurró—. Volved al dormitorio, por favor. 

    Al parecer hicieron caso, porque no volví a oír nada sobre ellas. Lo que sí lograba oír era a Charlie y Jacob cuchicheando, sin saber qué decían. Yo seguía ahogándome. 

    —James… —Noté una manaza en mi espalda. Vi por el rabillo del ojo la cara de Jacob—. Tío, tranquilízate. Está todo bien. Estáis bien. 

    —Ella… Podría… —Mierda, era incapaz de decir nada con sentido. Empezaba a marearme por la falta de aire—. Podría… Muerto…  

    Jacob me dio una suave palmada en la espalda. 

    —Llora todo lo que tengas que llorar, pero relájate, por favor. Va a darte algo.  

    —Toma, bebe un poco —dijo Charlie frente a mí, al otro lado de la barra. 

    Alcé la cabeza lo justo para ver un vaso de agua sobre la barra, entre mis manos. Cogí el vaso que rápidamente empezó a temblar, agitándose tanto que el agua salpicaba fuera. Como pude, di un trago y lo dejé sobre la barra para volver a apoyar las manos en ella y bajar la cabeza. Y lloré. Lloré con ganas, soltando toda la rabia, el miedo y la tristeza que me estaban bloqueando los pulmones. 

    —Venga, James —susurró Charlie—. Lo has pasado peor en la vida y has salido adelante. No te me vengas abajo por una pequeña crisis. Respira hondo. Con calma. Céntrate en eso. 

    Asentí con la cabeza mientras seguía intentando respirar hondo, intentando controlar cada bocanada de aire y cada expulsión. Costaba horrores, pero poco a poco lo iba consiguiendo, aunque el cuerpo entero me temblaba y creía desplomarme en cualquier momento. 

    —Marta… —susurró Jacob. Mi espalda se tensó de inmediato. No quería que ella me viera habiendo perdido el control sobre mí mismo—. ¿Qué haces aquí? Ve a la cama. 

    —¿Es ella? —quiso saber Charlie. 

    Yo no respondí. No porque no quisiera —que tampoco—, es que no podía. Estaba seguro que si intentaba hablar, empeoraría mi estado. 

    —No entiendo por qué estás enfadado conmigo. 

    «No tan enfadado como crees. Estoy más bien acojonado». 

    Me centré en seguir respirando hondo para no perder el control una vez más. Ya casi había logrado respirar con una mínima normalidad. Pero tener a Marta detrás de mí, observándome, no ayudaba en absoluto. No me veía capaz de hablar bien. No lo había conseguido las veces anteriores, pero tenía que intentarlo. Eran solo cuatro palabras. Cuatro palabras que podían dejarme sólo, para recuperarme. 

    —Vuelve a la cama —logré decir, pero con la voz claramente rota y ronca. 

    Tuve que concentrarme en volver a respirar hondo. 

    —¿Por qué me odias? —¿Odiarla? No estaba entendiendo nada—. Vale… Me voy. 

    —Te acompaño al dormitorio —se ofreció Jacob. 

    —Quiero irme de aquí —respondió ella, provocando que yo alzara un poco la cabeza.  

    «¿Irse? ¿Adónde?» 

    —¿Irte adónde? —quiso saber el guardaespaldas. «Gracias, amigo. Yo soy incapaz de hablar»—. Son las cuatro de la madrugada, Marta. Y mírate, apenas te sostienes en pie. Lo mejor será que vuelvas a la cama. Has ganado la guerra, pequeña Cherokee, pero tu cuerpo necesita un descanso. 

    —Necesito irme de aquí. Dónde sea, menos aquí. No quiero estar aquí con él. —«No me hagas esto, princesa…»—. ¿Tienes las llaves del otro piso? 

    Como pude, me enderecé y me di la vuelta. Tenía que decirle que no se fuera. Tenía que pedirle que se quedara conmigo. Pero cuando le vi la cara amoratada e hinchada, y recordé lo que había pasado con Sam y con el Escorpión, noté como mis pulmones volvían a arder, dispuestos a torturarme un poco más. 

    —Toma —dijo Jacob, ofreciéndole la llave. 

    Vi que ella la cogió y la alzó para que yo la viera. 

    —Sólo será un día —susurró, mirándome—. Mañana te devolveré tu piso. —«Es nuestro piso, joder. Nuestro piso». Pero ella dejó de mirarme y se centró en Jacob—. ¿Puedes hacerme un favor? —Nuestro amigo asintió—. ¿Puedes sacar mi ropa de…? De… Y mis cosas… Yo no… 

    Se desmoronó. Apoyando la espalda en el marco de la puerta se dejó caer hasta quedar sentada en el suelo. Y rompió en llanto, partiéndome en dos. Quería consolarla, decirle que no estaba enfadado con ella, que no tenía que irse a nuestro piso… Pero no podía. Volvían a arderme los pulmones y me faltaba el aire.  

    —Vamos a hacer una cosa —dijo Charlie—. Jacob te llevará al otro piso y te hará compañía. Tienes un fuerte golpe en la cabeza y no es aconsejable dejarte sola. Yo me quedaré aquí con James. Necesitáis daros un tiempo. Es probable que esta separación, aunque sea de unos metros, sea necesaria. Tenéis que calmaros los dos, ahora mismo no actuáis ni habláis con lógica. 

    —Solo será un día —balbuceó—. Y luego me iré. 

    «¿Y luego te… irás? No, no, no…» 

    El dolor en el pecho volvió a aparecer, el tapón de mis pulmones se volvió a instalar. Sin saber qué hacer, giré sobre mis talones y golpeé la pared con el puño. Pensé que dolería lo suficiente para que doliera más. Pero no fue el caso. 

    —James… —susurró Charlie a mis espaldas, agarrándome del brazo para hacerme retroceder—. Deja de autolesionarte. Habla. 

    —Se ha… Ella… 

    —Jacob se la ha llevado al otro piso. Necesitáis esta pequeña distancia. Ven aquí, chico. —Me agarró, con las palmas a cada lado de mi cuello, bloqueándome la cara con los pulgares. Debía tener una cara de espanto, porque él me miró a los ojos con tristeza—. ¿Por qué no te tumbas un poco y descansas? —Intenté negar con la cabeza, pero Charlie me la tenía bloqueada—. Túmbate en la cama, al menos. Pero tienes que relajarte. Después tendrás que recoger los pedazos, y debes estar descansado para eso. 

    —Me ha dejado —pude decir, no sin que me costara. 

    —No lo ha hecho —aseguró—. Ve a descansar, James.  

    Soltándome al fin, me empujó sutilmente para animarme a hacer lo que me pedía. Por un momento mis pies se quedaron bloqueados, pero finalmente logré moverlos y adentrarme en el pasillo. Cuando llegué delante de la puerta de mi dormitorio y alcé la mano para agarrar la maneta, di un paso atrás y la dejé caer en picado. En otro lugar estaría mejor, si es que se podía estar bien en un momento como ese.
Pidiéndole a mis pies que se movieran un poco más, anduve hasta el fondo del pasillo y me metí en el dormitorio de Marta.  

    Supe que había sido una buena decisión ir a su dormitorio cuando me metí en la cama y hundí la cara en la almohada. Olía a su piel, a su colonia, a su champú… Olía a ella. En aquel momento las lágrimas volvieron a ganar la batalla, mojando la almohada a la que me había agarrado con fuerza.  

    No entendía de dónde había sacado Marta el valor para hacer lo que hizo. No solo con Sam, sino también con el Escorpión. Cuando lo desarmó, pudo haberse ganado varios tiros de sus hombres. Hubiera muerto delante de mis narices y por mi puta culpa, sin que yo pudiera evitarlo. Aquello era lo que me estaba matando. Podría haber muerto por el impulso protector que tuvo, a manos de un tipo al que yo se la jugué años atrás. Era yo el que tenía que protegerla. Ella era mi ángel, mi princesa… No un escudo. 

    

  


  
   CAPÍTULO 12 

    



  

      

      

      

      

      

      

    


  

    —Tienes que comer algo. 

    Miré a Charlie a los ojos sin mover la cabeza de la almohada. Él estaba acuclillado junto a la cama, ofreciéndome un plato con algo que ni me digné a mirar. Simplemente negué con la cabeza cuando lo vi acercarse con eso. 

    —No tengo hambre. 

    Mi voz era más ronca que la noche anterior. Me había pasado las horas llorando, empapando la almohada a la que seguía agarrado como si fuera mi bote salvavidas. 
Jacob había pasado la noche en el otro piso, acompañando a Marta. Pero todavía no había vuelto a informarnos de nada. Por un nanosegundo mi mente divagó y pensó que quizás estaba ocurriendo algo entre ellos dos. Pero ese nanosegundo fue tumbado a puñetazos por la razón: Jacob no iba a jugármela de aquel modo. Y esperaba que Marta, pese a haberme dejado, tampoco lo hiciera. 

    —Inténtalo —insistió Charlie. 

    Volví a negar con la cabeza y me retorcí sobre la cama, hundiendo la cara en la almohada al tiempo que me tapaba hasta la cabeza. No pasó mucho tiempo hasta que oí cómo se cerraba la puerta del dormitorio. Asomé los ojos por encima de la manta para confirmar que me había dejado solo. 
Lanzándola abajo de un manotazo para descubrirme, volví a retorcerme y me puse boca arriba. Me había pasado lo que quedaba de noche pensando en lo que Marta había hecho. En lo valiente y al mismo tiempo estúpida que fue. En lo que demostró con sus actos. Me había salvado la vida y había garantizado mi protección. Ella me había protegido a mí, cuando era yo quien debía protegerla a ella. Joder, lo llevaba haciendo desde aquella tarde en el callejón, y cada bendito día desde aquel encuentro. Pero ya no me necesitaba para protegerla. Ella misma y el estatus que se había ganado, bastaban. Eso significaba que yo dejaba de ser útil. Había pasado a ser un cero a la izquierda. Iba a abandonarme, como habían hecho prácticamente todos a los que quise en mi vida. Excepto mi hermana, pero pronto iba a dejarme para irse con su novio y empezar una nueva vida con él. Tener a Marta y sentirme completo a su lado me ayudaba a aceptar que mi hermana volaba del nido y me dejaba «solo». Aunque, hasta aquella noche, estaba convencido de que no iba a quedarme solo porque estaría con esa mujer que me hacía reír a carcajadas, que me tenía constantemente pendiente de ella, que me quitaba el aliento con un beso y me paraba el corazón con una mirada. Y esa mujer me había dejado. 

      

      

    Me levanté de la cama cuando oí la puerta del piso y la voz de Jacob. Salí casi corriendo, con la esperanza de que Marta hubiera venido con él, pero me llevé una decepción enorme cuando me di cuenta que estaba solo.  

    —Ey, tío —me saludó—. ¿Cómo estás? 

    —¿Cómo está Marta? —Fue lo único que me salió decir. 

    Jacob bajó la mirada, advirtiéndome de que la respuesta que iba a darme no me gustaría en absoluto. 

    —Me ha pedido que viniera a recoger sus cosas —susurró. Alzó la mirada de nuevo para clavarla en mis ojos, que empezaban a humedecerse sin que yo pudiera ni quisiera controlarlo—. Está… mal.  

    —Voy a hablar con ella —informó Charlie, acercándose a la puerta. Pero antes de abrir giró sobre sus talones y me señaló con el dedo, anulando mis intenciones de seguirle—. Aquí quieto. Voy a intentar que todo esto no se tuerza, y no podré conseguirlo si te metes en medio tal y como estás ahora. —Suspiró, bajando el dedo con el que me estaba advirtiendo—. Date una buena ducha e intenta comer algo.  

    Charlie, muy a mi pesar, me conocía demasiado bien. 
Y, muy a mi pesar, era un tío que sabía lo que hacía, por lo que tuve que hacerle caso y quedarme donde estaba mientras veía que él salía del piso para ir a hablar con Marta.  

    —Ve a darte esa ducha —me animó Jacob—. Yo te prepararé algo de comer mientras tanto. 

    —No tengo hambre —murmuré, dándome la vuelta. 

    Iba a darme esa ducha, pero era incapaz de comer nada. Tenía el estómago totalmente cerrado. Tan cerrado que incluso dolía. 

      

    Cuando terminé de ducharme, fui desnudo hasta el armario y me vestí con un pantalón deportivo negro y una sudadera que me había regalado Valen tiempo atrás —y que nunca me puse porque me venía enorme— también en color negro. No me apetecía hacer nada, pero sabía que descargar en el gimnasio podía ayudarme.  

    Salí del piso al mismo tiempo que oí como la puerta del otro donde estaba Marta se abría. Primero salió Charlie. Tras él, y dejándome sin aliento, salió Marta. Pero no pasó del umbral de la puerta. Ambos me miraron. Yo me había quedado sin aliento al ver el rostro desfigurado y colorido de Marta. Sam le había dado con todas sus ganas. Pese a ello, Marta ganó la batalla. Eso sí, fui incapaz de seguir mirando lo que le habían hecho. Haciendo de tripas corazón, me lancé a la carrera por las escaleras. No tardé en oír que Charlie me seguía. 

    —James… ¡Espera! ¡James! 

    Salí del edificio, me reajusté la capucha de la sudadera —que se me había movido al bajar las escaleras corriendo— y escondí las manos en los bolsillos, andando a paso decidido por la calle. Una sacudida y Charlie plantándose frente a mí, interrumpió mis planes. 

    —No cometas ninguna estupidez —advirtió—. Tiene solución, James. Así que no la cagues 

    Lo miré a los ojos durante, quizás, largos minutos. No fui capaz de calibrar el tiempo que pasó. No sabía a qué se refería con no cagarla. Estaba claro que ya la había cagado. 

    —¿Qué crees que voy a hacer? 

    Él arrugó la frente, analizándome descaradamente. 

    —En realidad… no lo sé. ¿Adónde vas? 

    —Al gimnasio. «Si estás enfadado, frustrado o triste, recurre al gimnasio y descarga todo lo que tengas dentro». Tú me lo enseñaste, ¿recuerdas? 

    —Cierto. Tienes razón. Lo siento. —Lanzó un sonoro suspiro, poniendo los brazos en jarra—. Te quiere, James. Muchísimo. Se nota a leguas. El problema es que ella cree que tu no la quieres. Creo que está dispuesta a quedarse y esperar a ver qué ocurre. Pero vas a tener que poner de tu parte. Ve al gimnasio, desahógate, come algo… Y cuando veas que estás bien para mantener una charla civilizada, ve a hablar con ella. Estoy seguro de que te escuchará, siempre y cuando seas capaz de mantener la calma y no perder los papeles. Jacob me ha dicho que le gritaste. 

    —Le dije que no volviera a hacer eso nunca más. 

    —Gritándole —insistió. Yo asentí a regañadientes—. Las cosas no van así, James. Lo que siente por ti la impulsó a protegerte. 

    —No tiene que protegerme —me quejé—. No tiene que ponerse en peligro por mi culpa. Podría haber muerto. Podría… 

    Las imágenes de aquella noche pasaron por mi cabeza como un maldito huracán, provocando que mi pecho volviera a sentirse pesado, dolorido. Y a mis pulmones empezaba a costarles coger aire. 

    —Escúchame —masculló, poniendo una mano sobre mi hombro—. Podría, pero no ocurrió. Quédate con eso. Ahora es la Mamba Negra y sabes que es intocable. No tienes que protegerla, James, tienes que recuperarla.  

    —Ya no me necesita —susurré, haciéndome a un lado y despojándome de la mano de Charlie—. Me voy al gimnasio.  

      

      

      

      

    Solté la mancuerna y metí la mano en el bolsillo de la sudadera que me había quitado por el calor que tenía. Saqué el móvil para ver qué era lo que me había llegado. Un mensaje del Escorpión. Moviendo el dedo lentamente sobre la pantalla sin tocarla, valoré si valía la pena abrir el mensaje o no. Al final decidí que sí: 

      

    «No solo me han prohibido matarte,  

    sino que además me veo en la puta  

    obligación de protegerte.  

    Ya sabes cómo funciona esto…  

    Primera información relevante para ti:  

    Tu padre está en Nueva York desde hace dos años.  

    Manhattan, Lexington Ave 22. De nada.» 

      

    Empezó a mandar más mensajes mientras yo leía por quinta vez lo primero que me había enviado. Mi padre… El tipo que nos abandonó a nuestra suerte con una madre adicta a las drogas, estaba en Nueva York. Y no había hecho ni el intento de vernos. Me froté la frente con la yema de los dedos mientras bajaba la pantalla para ver qué más me había mandado. Casi consiguió que me riera cuando lo vi: 

      

    «Que te jodan» 

    «Te odio» 

    «Gilipollas»
  

    —Yo también te aprecio, capullo —susurré, guardando el móvil de nuevo en el bolsillo de la sudadera. 

    Ni me digné a responderle. Él sabía que lo había leído y con eso era suficiente. No me apetecía en absoluto mantener una conversación con él. 

    Volvía camino a casa tal cual había ido al gimnasio, excepto por el cansancio que apenas me dejaba andar. Me dolía todo el cuerpo y los pies me pesaban como nunca. Subir las escaleras fue un jodido suplicio. Cuando llegué al rellano donde vivía, me quedé un buen rato mirando aquella puerta que me separaba de Marta. Me pregunté qué estaría haciendo en aquel momento, cómo estaría, si le dolerían mucho los golpes de la paliza o si pensaba en mí. Incluso valoré la opción de acercarme y llamar, pero pensar que quizás ella no me abriría me hizo sacudir la cabeza y quitarme esa idea de la mente. Se había mudado de piso, estaba claro que no quería verme. 

    Nada más traspasar la puerta, me topé de morros con mi madre. Y me hice a un lado para dejarla pasar. 

    —He oído la llave en el cerrojo —dijo, como si aquello aclarara que casi la atropellara al entrar, pese a que iba arrastrando los pies e incluso una tortuga podía adelantarme a gran velocidad—. Me gustaría hablar contigo. 

    —No me apetece hablar con nadie —susurré, alejándome de ella. 

    Me moví con torpeza por el pasillo y me metí en el dormitorio de Marta, que se había convertido en mi favorito. Dejé que mi cuerpo cayera sobre la cama en un peso muerto, hundiendo la cara en la almohada. 

    —No es necesario que hables —aplacó mi madre, que por supuesto me había seguido hasta ahí—. Yo lo haré. Me gusta esa chica, James.  

    —Cásate con ella, entonces. —Las palabras quedaron ahogadas en la almohada, pero estaba seguro que mi madre podía oírme—. Aunque creo que es hetero. 

    —No seas idiota. —Alcé la cabeza, hincando los codos en la cama. ¿Eso había salido de la boca de mi madre? —No me mires con esa cara. ¿Es que vas a dejarla escapar sin apenas luchar? 

    —¿No vais a dejarme en paz? 

    —No —dijo, tajante—. Escucha. —Se sentó en el borde de la cama—. Valen me ha contado que has cambiado desde que estás con ella. Que se te ve más feliz, contento, con ilusión… 

    —Todo eso se ha ido a la mierda —interrumpí—. Así que, como comprenderás, ahora solo quiero ahogarme en la miseria.  

    —No seas tan melodramático. Puedes recuperarla, solo tienes que salir de este pozo que te has construido tú solo e ir a buscarla. 

    La miré en silencio durante un buen rato, recibiendo de ella una mirada que decía claramente que esperaba alguna reacción por mi parte. Y yo en lo único que podía pensar en aquel momento era en una sola cosa: 

    —¿Por qué todas las personas que me importan en la vida acaban abandonándome? ¿Qué hago mal? 

    Mi madre bajó la mirada con lágrimas retenidas en sus ojos, apretando los labios como si no supiera qué decir o no quisiera decir lo que se le pasaba por la mente.  

    —Tu hermana no te abandonó —susurró—. Ni Jacob, ni… 

    —Vosotros sí —interrumpí nuevamente—. Papá y tú. 

    —Yo no me fui, James. Lo hicisteis vosotros. Y de verdad que lo entiendo —añadió rápidamente, interrumpiendo mi intento de interrupción—. Yo no era la mejor compañía. 

    —Tú no estabas ahí. Tu cuerpo sí, pero la madre que yo recordaba había desaparecido. Ese monstruo no eras tú… Por lo tanto, te fuiste. Y él se fue. Sólo quiero saber qué hice mal, joder.  

    Quería saber por qué mi padre había vuelto a Nueva York dos años atrás y no nos había buscado. Algún motivo debía tener para no hacerlo. Algo malo hice y por eso nos abandonó. 

    —Nada —murmuró, negando con la cabeza—. Tú no hiciste nada malo, James. Ninguno de los dos. Yo cometí un grandísimo error del que me arrepentiré toda la vida. Y tu padre no pudo soportarlo más. Pero ten por seguro que ni tu hermana ni tú, hicisteis nada malo. Nunca. Erais y sois los mejores hijos que una madre puede tener. —Succionó la nariz, tornándose seria de repente—. Así que hazme el favor. Si yo pude salir de ese oscuro y podrido pozo, tú puedes salir del tuyo. Tómate el tiempo que necesites, pero no lo alargues más de lo necesario. Y durante este descanso, piensa si realmente quieres estar con Marta o no. Si quieres estar con ella, ve y díselo. Si no quieres estar con ella, ve y díselo. Sea lo que sea que decidas, ella debe saberlo para poder continuar con su vida, con o sin ti. —Hizo una leve pausa, mirándome a esos ojos que heredé de ella—. ¿La quieres? 

    La respuesta podía ser sencilla en boca de cualquier otra persona. Joder, Valen lo decía continuamente a sus amigas, a su novio, a mí, a mi madre… Pero yo era incapaz de decirlo. A nadie. No me salía. Era como si al decirlo, la persona a la que iría dirigida fuera a desaparecer de mi vida.  

    —Déjame a solas, por favor. 

    —James… 

    —Por favor —insistí, relajando los brazos y hundiendo la cara de nuevo en la almohada—. Necesito estar solo.  

      

      

      

    Los robos se habían convertido en la práctica más habitual de mi día a día. Pese a que me recordaba en todo momento que se trataba de comida y productos básicos, especialmente para Valen, no podía evitar sentirme mal al robar en los establecimientos. Cada día, cada entrada a una nueva tienda, era no solo un reto, sino una vergüenza. Tuve que ampliar la zona de actuación, porque ya me habían pillado en alguna y, nada más verme, cogían un bate de béisbol o lo que tuvieran a mano para echarme a patadas de allí. En una de las pilladas, un tipo me salvó. El propietario de la tienda me tenía retenido para hacerme devolver todo lo que había robado, cuando el hombre que había ahí sacó la cartera y lo pagó todo, facilitando que me pudiera ir con lo que llevaba encima. Me sentía tan avergonzado, que no le di ni las gracias. De hecho, lo mandé a tomar viento.  

    —Que hambre tenía —comentó Valen, llevándose un montón de galletas a la boca. 

    Sonreí al verla comer de ese modo y me senté en el suelo, apoyando la espalda en la pared. Siempre dejaba que ella comiera primero y, después, yo me las apañaba con lo que sobraba. Aunque Valen solía comer menos de lo que realmente necesitaba, para que a mí me quedara un bocado más decente. 

    —Me han pillado —dije, provocando que Valen dejara de comer y, con la boca llena, me mirara a los ojos. Yo mantenía la vista al frente, aunque ella estaba dentro de mi campo de visión—. Cada vez me quedan menos tiendas. No sé qué vamos a hacer. 

    —Oye… vi un anuncio en un periódico viejo. Buscaban a una chica para… —Negué con la cabeza. No quería que terminara de decir lo que sabía que iba a decir—. James… 

    —Buscaré el modo —aseguré, encogiendo las piernas para abrazarme por las rodillas—. Saldremos de esta. 

    No iba a dejar que Valen se metiera en a saber que turbios asuntos para poder comer con normalidad y dormir en un lugar decente. Tenía que encontrar el modo de sacarla de allí, sin tener que volver a aquel lugar del que nos fuimos. A esa casa donde la drogadicta todavía seguiría metiéndose sus mierdas. 

      

    Por la tarde, mientras ella descansaba, salí a dar una vuelta. Me decidí a entrar en un bar donde, quizás, lograría algún contacto que me ayudara a conseguir dinero suficiente para poder alquilar alguna habitación en algún hotel cutre. Lo mínimo para que Valen dejara de pasar frío, pudiera dormir en una cama blanda y se diera una ducha en condiciones. 

    Había oído que en aquel local se podía encontrar a algunos traficantes de drogas que, para mi desgracia, podían facilitarme las cosas. No quería estar metido en esos asuntos, pero cuando uno está desesperado, hace lo que sea.  

    Localicé un tipo en una mesa, charlando con otro, e intenté quedarme con la conversación que estaban manteniendo. Aunque lo que más me preocupaba era una chica que estaba con ellos. Parecía muy joven y asustada, como si la estuvieran reteniendo ahí en contra de su voluntad. Cuando quise darme cuenta de que la estaba observando con demasiado interés, el tipo más fuerte se levantó y se plantó delante de mí, provocando que yo tuviera que alzar la cabeza para mirarle a la cara. 

    —¿Quieres algo? 

    Mis ojos se desviaron por un segundo a la chica, que se veía a leguas que no estaba ahí por voluntad propia. 

    —¿Por qué no la sueltas? 

    —¿Soltarla? —Rio—. Chico… métete en tus asuntos y deja que los adultos nos ocupemos de los nuestros. 

    Volví a mirar a la chica, a la que no pude evitar comparar con Valen y preguntarme si otro la ayudaría en caso de ser mi hermana la que estuviera ahí. Seguramente no, lo cual me removió algo por dentro. 

    —¿Qué quieres a cambio de ella? 

    —Que te largues. 

    —No voy a… 

    No pude terminar de hablar. Un puñetazo me cruzó la cara y me lanzó a un lado, haciéndome chocar contra una mesa. Ni lo pensé, en cuanto me erguí, fui a por ese tipo. Me gustaría poder deciros que yo estaba en buena forma física y que pude con él, pero la realidad fue que me dio una paliza que casi me mató. De no ser por un tipo que se interpuso y me sacó de allí, ahora no podría contarlo. 

    —¿Me oyes? —Oí de lejos, como un eco—. Voy a llamar a una ambulancia. 

    —Mi hermana… —murmuré con dificultad.  

    Sentía mucho dolor en la cara y en el tórax. Incluso respirar se me hacía cuesta arriba. 

    —¿Dónde está? 

    Lo último que recuerdo de ese momento, fue darle la dirección a un tipo al que no conocía de nada, pero que parecía muy preocupado por mí y mi hermana. 

      

    Cuando abrí los ojos, me encontré en una cama de hospital, con alguien agarrándome de la mano. Giré la cabeza a la derecha en busca de esa persona y vi a mi hermana sentada en una silla, con la cabeza sobre el colchón. Estaba dormida. 

    —¿Cómo te encuentras? —preguntó alguien, levantándose de una butaca que había a mi izquierda. Lo observé unos segundos en silencio, intentando ubicar su cara. No le conocía de nada—. Me llamo Jacob. Soy el que te ha sacado de la pelea y ha llamado a la ambulancia. Mientras ellos te traían aquí, he ido a buscar a tu hermana. Me diste la dirección, ¿recuerdas? 

    —Es verdad —murmuré, cerrando los ojos. Me sentía muy cansado—. Gracias. 
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    Durante días en los que apenas comí, me pasaba las horas tirado en la cama de Marta o machacándome en el gimnasio hasta tal punto que mi cuerpo pedía un puto suicidio para dejar de sufrir. Mi madre había decidido irse a su casa y Valen decidió irse con ella. Según dijo mi hermana, la tristeza que envolvía el ambiente del piso le estaba afectando y no era bueno para el embarazo. Yo solo pude asentir con la cabeza y volver a hundir la cara en la almohada. Ni siquiera me propuse limpiar o cambiar las sábanas. Necesitaba olerla. Y esa necesidad se estaba volviendo en ansiedad cuando hundía la nariz en la almohada y me costaba encontrar algún matiz de ella.  

    Lanzando un gruñido de frustración, me senté en la cama y cogí el móvil para ojear las fotografías que le había hecho a Marta sin que ella lo supiera. Era y estaba preciosa. En todas ellas sonreía de aquel modo que a mí me arrancaba el aliento. Y todas ellas lograban que mi maldita sensibilidad acabara brotando en lágrimas que no lograba contener. 
Me las limpié con el dorso de la mano y cerré la galería para meterme en Facebook. Una vez dentro, sin saber por qué había decidido meterme después de tanto tiempo ignorando aquella aplicación, se me ocurrió buscarla. Sabía que se llamaba Marta Jiménez, y que era de Barcelona. Usando los filtros, busqué entre las múltiples Martas que me salieron, hasta que mis ojos se quedaron fijos en una fotografía.
La había encontrado. Entré en su perfil y ojeé todas las fotografías que había colgado a lo largo de los años. Preciosa. En todas ellas. Joder, en algunas estaba radiante de un modo tan natural que me arrancó más de un suspiro. También reconocí el fondo de algunas de las fotografías: Mi discoteca de Barcelona. ¿Por qué nunca la había visto por allí? Estaba seguro que, de haberlo hecho, no la hubiera olvidado nunca. Y mucho menos la hubiera dejado escapar.  

    No solía ir mucho por allí. Odiaba subirme a un avión, por lo que había contratado un gerente que llevaba el negocio a la perfección. Yo solo tenía que estar en contacto con él vía correo electrónico o telefónico, para solucionar problemas y asegurarme de que todo iba bien. Pero en aquel momento odiaba no haber pasado más tiempo por allí para haberla conocido antes. 

    Lancé un nuevo suspiro, volviendo al perfil principal para mirar la información. Mi frente se arrugó de inmediato al ver que tenía puesta la fecha de su cumpleaños. Joder, quedaban pocos días. ¿Por qué no me había dicho nada? 
Una parte de mí me decía que se acordaba, pero que no le apetecía celebrarlo. La otra parte me decía que quizás se había olvidado de su propio cumpleaños. Y la primera parte le dio una paliza a la segunda por pensar semejante gilipollez. Estaba claro que ella no iba a olvidarse de su cumpleaños.
Quizás ya daba por hecho que lo nuestro no iba a durar lo suficiente. 

    Alcé la mirada hasta la puerta del dormitorio cuando oí que llamaban al timbre, pero un «ya voy yo» de Jacob me evitó tener que atender a quien fuera que había llamado. 
Volví la mirada de nuevo al móvil, a las fotografías de Marta que había vuelto a abrir en la galería. Y de pronto saltó un chispazo en mi cabeza. ¿Y si la causante de que el timbre sonara, era ella? Me levanté de la cama de un salto y salí del dormitorio. Quizás había venido a hablar con Jacob para pedirle algo. Pero lo que encontré fue a Jacob tirado en el sofá, viendo la televisión. No había nadie más en el comedor. 

    —¿Quién era? —quise saber. 

    Jacob se encogió de hombros sin mirarme siquiera. 

    —Un gilipollas con demasiado tiempo libre. ¿Vas a comer algo? 

    —No tengo hambre. 

    Esa se convirtió en mi frase favorita de las últimas dos semanas. Lo jodido es que era cierto. No tenía hambre. La verdad es que había perdido bastante peso y me sentía débil. El gimnasio aumentaba aquella sensación, pues estaba quemando una energía que en realidad no tenía. Y sabía que debía comer, pero cuando lo intentaba me costaba horrores. A lo máximo que podía aspirar, era a algún triste sándwich de vez en cuando. A veces ni me lo podía terminar. 

    Volví al dormitorio de Marta. Sin prestar atención a la cama —o acabaría hundido en ella una vez más—, me dirigí hasta el cuarto de baño, me despojé de la ropa a desgana y me metí en la ducha, donde me pasé una eternidad intentando disfrutar del agua caliente. Sólo me faltaba una cosa para que la ducha fuera perfecta: Ella. Anhelaba su compañía incluso allí. Y recordé todas las veces que nos duchamos juntos, después de una intensa sesión de sexo. Sacudí la cabeza para apartar esos recuerdos, cerré el grifo y salí de allí dejando el suelo mojado a mi paso. Ni eso me importaba ya. Por mí podía caer el edificio entero en pedazos. Excepto la zona donde estaba viviendo Marta. Esa debía mantenerse intacta. 

    Me vestí con lo primero que pillé, que ni recuerdo lo que era, y me decidí a salir a dar una vuelta. Necesitaba airearme un poco, andar y desconectar del mundo, o las paredes del piso iban a venírseme encima en cualquier momento. Ya casi podía ver cómo se inclinaban sobre mí. 

    —¿Al gimnasio? —preguntó Jacob cuando me vio cruzar entre él y la televisión—. Vas a acabar matándote si sigues haciendo eso sin comer nada. 

    —A dar una vuelta. Solo necesito aire fresco. 

    —En ese caso… Espero que sirva de algo. Te recuerdo que han pasado dos semanas y no has tomado una decisión. 

    Ni me digné a responder. Le di la espalda descaradamente y salí del piso con la firme decisión de no volver hasta que mis piernas dijeran que era suficiente. Pero, joder, mis piernas acababan de decirlo. Y mis ojos se habían quedado clavados en aquellas dos personas que hablaban en el rellano, frente a la puerta del piso donde vivía Marta. Ver al Escorpión hablando con ella con tanta soltura, naturalidad y amiguismo me hirvió la sangre. Seguramente se había enterado de lo que había ocurrido entre nosotros y fue a conquistarla. Al parecer estaba funcionando, pues ella le sonreía. Dejó de sonreír cuando me vio, por lo que mi corazón se rompió más, si es que aquello era posible. El Escorpión miró en la dirección que ella lo hacía, encontrándose conmigo allí plantado como un gilipollas que estaba presenciando esa escena. Aquel imbécil decidió que era buen momento de irse, no sin cruzar una mirada conmigo que no supe descifrar. Yo estaba demasiado concentrado en Marta y en valorar si estaba bien o no. 

    —¿Te ha hecho algo? —logré decir. 

    Seguidamente me arrepentí de haber abierto la boca. No solo por la voz ronca que tenía, sino porque estaba claro que no le había hecho nada. Ella estaba bien. 

    —No —susurró. 

    Asentí como pude y decidí que había llegado el momento de volver a casa. Tres miserables minutos fuera de casa y, para colmo, sin salir del edificio. Cuando estuve a punto de agarrar el pomo de la puerta, una voz de ángel llegó hasta mis oídos: 

    —James. 

    Mi mano se detuvo en aquel mismo instante. Oírla decir mi nombre era un regalo y, al mismo tiempo, un castigo. Adoraba cuando lo había dicho las veces anteriores, cuando estábamos bien. Pero en ese momento no era capaz de saber si aquella vez era para bien o para mal. Giré la cabeza para poder verle la cara e intentar adivinar sus sentimientos. Lo que recibí fue de nuevo aquella voz que me puso el vello de punta: 

    —¿Quieres tomar un café conmigo? 

    ¿Quería tomar un café conmigo? ¿Era la excusa que necesitaba para despedirse? ¿Iba a dejarme más hecho mierda para luego desaparecer de mi vida para siempre?
Cuando noté que el pecho me pesaba tanto que apenas podía respirar, le ordené a mi mano que siguiera su curso y terminara aquello por lo que seguía sostenida en el aire.
Todavía no sé cómo, pero logré abrir la puerta, meterme dentro y cerrarla a mis espaldas. Una vez dentro, logré dar una bocanada de aire lo suficientemente grande para que mis pulmones dejaran de arder. 

    —¿Estás bien? Parece que hayas visto un fantasma. 

    —Me ha invitado a un café —escupí, mirando fijamente al suelo—. Marta. 

    Pude ver por el rabillo del ojo como Jacob se incorporó en el sofá y me miró con los ojos abiertos como platos. 

    —¿Y qué cojones haces aquí, James? 

    Esa era una buena pregunta. ¿Por qué había vuelto a entrar, sin ni siquiera haberle respondido? La había dejado ahí plantada, sin una miserable respuesta. Podía haberle dicho que no antes de entrar. O podía haberle dicho que sí y aceptar lo que iba a caerme encima. Debería haber hecho algo más que huir de aquel modo. 

    —Tengo que ir —susurré. 

    —Sí. 

    —Y hablar con ella. 

    —Eso es.  

    Me quedé quieto donde estaba, con la espalda apoyada en la puerta y la mirada fija en el suelo. La sensación de miedo me invadió con tanta fuerza que creía desplomarme en cualquier momento. De pronto unos dedos chasquearon frente a mis narices y alcé la cabeza, sobresaltándome.  

    —Mueve el culo, James. Marta te ha invitado a tomar café, así que sal por la puta puerta, llama a la suya y dile que aceptas la invitación. Vamos. 

    Me apartó de la puerta de mala manera agarrándome del brazo y, una vez la tuvo abierta, me empujó tan fuerte que casi me comí el suelo. Lo siguiente que oí fui cómo se cerraba la puerta a mis espaldas. 

    —Joder, Jacob… —gruñí en un susurro. 

    Empecé a moverme por el rellano sin ningún rumbo fijo. De aquí para allá, mirando de reojo la puerta del que tenía que ser nuestro piso. Lo que Valen definiría como un «nidito de amor». Cuando me di cuenta que había llamado a la puerta con los nudillos, fui consciente de que ya era tarde. Ella abriría, me mandaría a la mierda por haber desaparecido sin responderle y me cerraría la puerta en las narices.
Merecido me lo tenía. La puerta se abrió, dejando a la vista a una Marta sorprendida. 

    —¿Sigue en pie ese café? 

    «Joder, tío, menuda voz de mierda te ha salido». 

    Me tragué la sorpresa cuando vi que ella asentía con la cabeza y se hacía a un lado, invitándome a entrar. Dudé. Mucho. Pero al final entré y me quedé ahí plantado como un pasmarote, esperando la siguiente invitación. En aquel momento estaba en su casa y yo era un invitado. 

    —Ven… siéntate —señaló el sofá con la mano, animándome—. Voy a preparar los cafés. 

    Me senté en el sofá, observándola mientras se desenvolvía por la cocina con soltura. Abría y cerraba puertas, cogía tazas y botes… y yo me había quedado totalmente embobado mirándola. Cuando me di cuenta que había terminado y cogía las tazas para venir, bajé la mirada y la clavé en la mesa. No quería que me pillara observándola, cuando lo más seguro era que iba a mandarme a la mierda y decirme, de una vez por todas, que lo nuestro había terminado. 

    —Aquí tienes —susurró, dejando la raza sobre la mesa de centro, justo delante de mí. 

    Por un momento me pareció que no tenía muy claro dónde sentarse, pero al final decidió hacerlo a mi lado. Eso sí, marcó una distancia de seguridad que no me gustó. Hubiera preferido tenerla sentada sobre mí. En la cabeza, si hacía falta. Me daba igual donde, siempre y cuando pudiera sentirla. 

    —Gracias —susurré. 

    Fue la última palabra que flotó en el aire antes del silencio que se instaló en el lugar. Ella removía el café, daba pequeños sorbos y se iba moviendo por el sofá, hasta que al final decidió poner los pies debajo de su perfecto culo y quedarse en aquella posición. Yo no lograba pensar con claridad. Tenía muchísimas cosas que decir y ninguna de ellas se atrevía a salir por la boca. Joder, estaba vivo por ella y tenía que darle las gracias. Pero los recuerdos de esa noche empezaron a brotar por mi cabeza, bloqueándome por completo. Me salvó la vida, pero también pudo haber muerto. Estaba hecho un verdadero lío. 

    —Mi padre está aquí —solté, rompiendo el silencio. 

    «Muy bien, gilipollas. ¿A santo de qué viene esto ahora?» 

    Ella me miró durante unos segundos, exactamente con la misma cara con la que la hubiera mirado yo si ella me hubiera sacado un tema que no tenía nada que ver con las intenciones de esa conversación. Era un completo pringado. 

    —Eso está genial. Me alegro. ¿Qué tal el reencuentro? 

    «Vale, me está siguiendo el rollo. No me está dejando como un loco». 

    —Me he enterado que está en Nueva York desde hace un tiempo. —Me encogí de hombros. ¿Qué más podía decir? «Verás, Marta, ese tío con el que hace un rato te estabas riendo, me mandó un mensaje para informarme». En su lugar, solo fui capaz de soltar lo que no hacía más que pensar cuando me acordaba de él—: No ha venido a vernos.  

    Marta se inclinó para dejar la taza sobre la mesa. En silencio, pensativa. Los engranajes de su cabeza ya empezaban a rodar. 

    —Has… ¿Has intentado hablar con él? Quizás no sabe dónde encontrarte. 

    «¿Para qué? Me abandonó. Igual que me has abandonado tú. Pero a ti no te lo tiraré en cara nunca en la vida. Has tenido tus motivos de peso para hacerlo». 

    —Da igual —susurré—. Me he acostumbrado a que la gente me abandone. Solo puedo esperar que siga con su vida y sea feliz. 

    «Obviamente, me refiero a ti y no al gilipollas de mi padre». 

    —Yo no te he abandonado. 

    Asentí con la cabeza, dejando la taza sobre la mesa de centro.  

    —Sí que lo has hecho. 

    —No… —Se deslizó sobre el sofá, acercándose más a mí y provocando que su olor me invadiera. Cerré los ojos para sentir esa maravillosa sensación—. Me he tomado un respiro. 

    Mi cabeza se desplomó. Literalmente, cayó en picado. Su olor me estaba volviendo loco. En ese momento, si no hubiera tenido suficiente autocontrol, habría terminado de rodillas al suelo, suplicándole que volviera conmigo. Pero no iba a jugar aquella carta. No iba a recurrir a la pena para obligarla a hacer algo que quizás no quería. 

    —Mientras tú respirabas… a mí me faltaba el aire. 

    Y, aunque lo dije sin pensar, cuando me oí a mí mismo me di cuenta que eso era cierto. Sin ella no había aire a mi alrededor. Respirar era un duro trabajo las veinticuatro horas del día. 

    El vello se me erizó cuando noté que agarraba la capucha de la sudadera y tiraba de ella para descubrirme la cara. Estaba quitándome la única coraza que me protegía. No quería que ella viera al cien por cien cómo había terminado en su ausencia. 

    —No pretendía quitarte el aire —susurró—. Y no te he abandonado. Sigo aquí. A unos metros, pero sigo aquí. Podría haber vuelto a España.  

    —¿Por qué no lo has hecho? 

    Por el rabillo del ojo pude ver que ella pensaba en la respuesta acertada a mi pregunta. Seguramente intentaba buscar las palabras adecuadas para no herirme. Porque así era ella… buena a rabiar. 

    —Porque te quiero. —Alcé la cabeza al oír eso. Lo había dicho, ¿o habían sido alucinaciones mías?— Te quiero, James. 

    «Lo ha dicho. Dos veces. Joder…» 

    «Díselo. Vamos, gilipollas, díselo…» 

    Abrí la boca por segunda vez, en un intento de hacerle saber que yo sentía lo mismo por ella. Pero las palabras no salían. Se habían quedado atrapadas en la garganta. En un intento de relajarme un poco y probarlo una vez más, deslicé los ojos por la zona. Tenía que conseguir decirle que…
Mis ojos se quedaron clavados en algo que llamó mi atención.
Una caja. Unas llaves. El escorpión. 

    «Ya estás moviendo tus fichas, cabrón». 

    —Ya empiezan a colmarte de regalos. 

    Ella miró en la misma dirección donde lo hacía yo. Suspiró —mal asunto— y asintió con la cabeza. 

    —La caja me la quedo, pero el coche lo voy a devolver. No lo necesito, y mucho menos un Porsche. —Se levantó para apartar las llaves y coger la caja, que sabía muy bien quién la había hecho a mano. Cuando volvió a sentarse, rozó su hombro con el mío, provocándome una rigidez inmediata ante aquel contacto. Fui incapaz de moverme—. No me hace mucha ilusión, pero… —Abrió la caja, descubriendo lo que yo ya sabía que era—. Debo reconocer que son bonitas. Lo que está claro es que no voy a usarlas. Ya veré donde puedo ponerlas de adorno. 

    «Claro que son bonitas. Las han hecho a medida para ti, princesa».  

    Las observé durante un breve periodo de tiempo, antes de animarme a coger una y moverla en mis manos. Jumbo era realmente bueno fabricando armas. Y con ese par de bonitas Eagle plateadas se había lucido. 

    —Es ligera —susurré—. Diseñada para tu constitución, peso y fuerza. —La dejé en su sitio cuando recordé quién se las había regalado—. Es un regalo muy práctico. ¿Sabes disparar? 

    —Podrías enseñarme. —«Un momento… ¿Por qué me estás proponiendo esto? ¿Qué te ha contado ese hijo de puta?»—. Imagino que habrá algún campo de tiro cerca. Enséñame a disparar. 

    —No sé qué te hace pensar que yo se disparar —solté, levantándome con cierta prisa. Por alguna razón sabía que Marta había averiguado algo más sobre mí—. Deberías pedir clases a alguien con experiencia. 

    Pese a que ya estaba de espaldas a ella y me movía en dirección a la puerta, pude notar como ella se levantó del sofá. También pude oír cómo respiraba hondo. 

    «Lo va a soltar». 

    —¿Has pertenecido a su banda y no sabes disparar? 

    «Ya lo ha soltado». 

    Mis pies se detuvieron por completo, dejándome de espaldas a ella y con un buen cabreo por el gilipollas del Escorpión. No sabía mantener la boca cerrada y dejar que yo decidiera cuándo y cómo administrar la información que debía dar sobre mi vida. 

    —Te lo ha contado. Y ahora crees que soy un asesino y un narcotraficante. 

    —No creo que seas un asesino ni un narcotraficante. Solo te he pedido que me enseñes a disparar. Era una excusa para pasar tiempo juntos. —«¿Tiempo juntos? ¿Tú y yo… juntos?» Giré sobre mis talones para mirarla a la cara. No parecía estar bromeando—. Pero no digas que yo creo eso de ti, porque no es así. Creo que tú nunca has matado a nadie. —«Crees bien»—. Y sí, me ha contado cosas. Le he presionado un poco para que lo hiciera, porque todos me mantenéis al margen. —Fruncí el ceño al oír eso. «¿Al margen de qué? Dejé la banda del Escorpión después de tirarme a su novia y recibir una amenaza de muerte, no hay ningún margen»—. Sé que te has criado prácticamente en las calles. Sé lo de tu madre, y lo de tu padre. Sé que has cuidado de tu hermana. Se lo que tú has querido contarme. ¿Por qué tengo que enterarme de las cosas que has hecho o de lo que piensas, por terceras personas? ¿Por qué es Charlie el que me tiene que decir que te alegras de haber tenido que pasar esa mierda de vida, para poder encontrarme en ese callejón? —«¿Qué?» Creo que en aquel momento dejé de respirar. La conversación había tomado un rumbo distinto—. ¿Por qué no confías en mí lo suficiente para decirme lo que sientes, James? 

    «Porque por mucho que lo intento, no consigo que las dichosas palabras salgan de mi boca. Y tenía que ser yo el que lo dijera, no Charlie, ¡joder!» 

    —Charlie es un bocazas.  

    Y lo era. Muchísimo. No tenía ningún derecho de contarle a Marta lo que yo le había dicho, confiando plenamente en él. 

    —Está bien —susurró—. No confíes en mí. He estado esperando, pero… Creo que ya está todo aclarado. 

    —¿Qué? 

    Ella se encogió de hombros. 

    —A mí no me avergüenza decir que te quiero. —«No me avergüenzo, joder. Me da miedo»—. Puedo responder a cualquier cosa que quisieras saber de mi vida. —«Yo también. Pregúntame a mí, no a los demás»—Me he puesto delante de una pistola por ti y he pactado tu supervivencia, para después recibir reproches por tu parte. Podría haber vuelto a España, pero me quedé para ver si lo nuestro podía tener solución. —«La tiene si me das una oportunidad»—. Tu única preocupación, en cambio, es que Charlie es un bocazas. —Se movió un poco, dejando claro que pensaba irse en cuanto terminara de hablar—. Espero que tu padre saque valor para venir a verte, hablar contigo y arreglar la relación. 

    Y, como pensaba, desapareció del comedor a pasos decididos, perdiéndose por el pasillo. Me quedé ahí, como un verdadero gilipollas, pensando qué narices debía hacer. No tenía ni la menor idea. ¿Debía ir y retomar la conversación? ¿No debía ir? ¿Debía quedarme y esperar a que se le pasara el enfado? ¿Debía irme y darle espacio? Estaba jodidamente perdido. 

    «¡Mierda!» 

    Salí de allí dando un sonoro portazo del que luego me arrepentí. Marta debió pensar que estaba enfadado por la confesión de Charlie, pero, aunque lo estaba, no había sido por eso. Era por mi incapacidad de ser sincero con dos palabras que a priori son fáciles de pronunciar, pero que llevaba tantos años sin decirlas, que ya no sabía ni cómo hacerlas salir por mi boca. Ella había tenido la valentía de decir que me quería y que seguía ahí por mí. Era el momento de que yo hiciera algo para arreglar lo que había ocurrido y volver a estar juntos. 

    Sin pasar por mi piso, me lancé a la carrera escaleras abajo y casi corrí por las calles hasta la floristería. Una vez allí, encargué un ramo de rosas rojas. Un enorme ramo, en realidad. Veintidós rosas, por los veintidós años que iba a cumplir y que yo me había propuesto celebrar de un modo u otro. Aunque esperaba que fuera del buen modo; juntos y bien.  

    —¿Pueden ir acompañadas de una nota? —pregunté, tamborileando con los dedos sobre el mostrador.  

    Estaba claramente nervioso. La mujer asintió, regalándome una sonrisa. 

    —Por supuesto. —Abrió un cajón, de donde sacó un pequeño sobre. Cuando abrió el sobre, sacó una tarjeta en blanco que iba dentro y me ofreció ambas cosas, junto a un bolígrafo—: Escriba aquí el mensaje y guárdelo en el sobre. Puedo asegurarle que nadie sabrá lo que vaya a escribir. 

    No me importaba en absoluto si todo el maldito país se enteraba de lo que iba a poner. Mientras el mensaje le llegara a Marta, me daba por satisfecho. 

      

    «Puedo darte más de lo que crees.  

    Sólo te pido una oportunidad para demostrártelo. 

    ¿Te gustaría cenar conmigo?» 

      

    Lo releí antes de meterlo en el sobre y ofrecérselo a la mujer, que rápidamente lo selló y lo adjuntó a la hoja de pedido que había rellenado con los datos de entrega. Como no me veía con la suficiente valentía de dárselas en persona, pedí que se las llevaran a casa. 

    Cuando quedé satisfecho con mi compra, volví a paso tranquilo, mientras planeaba los siguientes movimientos. La había invitado a cenar; tenía que llamar a un restaurante y reservar mesa. 

    «Ella es feliz con un perrito caliente. Deja los restaurantes caros para otra ocasión». 

    Sonreí mentalmente ante la visión de Marta comiéndose aquel perrito caliente XXL, después de haber tenido sexo intenso en la ducha del gimnasio. Nuestro primer encuentro sexual, del que recuerdo cada segundo, cada roce, cada penetración, cada gemido y cada matiz de sus expresiones. 
  

    Llegué a casa, donde nada más abrir la puerta me encontré con dos pares de ojos mirándome fijamente. Charlie había vuelto y, al parecer, había estado hablando con Jacob. 

    —¿Qué tal? —quiso saber el guardaespaldas. 

    —Mal. —Cerré la puerta con la suficiente fuerza para que se oyera, pero no tanto como para tirar la pared abajo. Después señalé a Charlie con el dedo—. Eres un puto bocazas. 

    Él lanzó una media sonrisa. 

    —¿Por qué? 

    —Si te cuento algo no es para que vayas corriendo a decírselo a ella. Hay cosas que a uno le gustaría poder decir por sí mismo. 

    —¿Y se lo has dicho ya? —Lo miré a los ojos sin responder a eso—. Pues, al parecer, no lo has hecho. ¿Qué culpa tendré yo de que tú seas un cobarde? 

    Apunto estuve de pillarlo por el cuello y lanzarlo por la ventana. A decir verdad, Jacob me lo impidió metiéndose en medio. 

    —Cálmate, amigo —susurró, empujándome con su cuerpo—. Intenta hacerte reaccionar. 

    —Tú no me dejas reaccionar —me quejé. Miré por encima del hombro de Jacob y fulminé a Charlie con la mirada—. Un tío que perdió a su mujer no es nadie para darme clases de cómo hacer las cosas. 

    Charlie borró la sonrisa de su cara y se levantó lentamente de la silla. Yo tensé mi cuerpo, listo para llegar a los golpes si era necesario. Pero Jacob se metió en medio otra vez y extendió los brazos a los lados, preparado para pararnos si hacíamos algo. 

    —Perdí a mi mujer por dos razones: La primera… por que no era capaz de darle un hijo. La segunda… porque a falta de hijos, me dedicaba a ayudar a niñatos de mierda que encontraba robando en tiendas, robando coches y metiéndose en peleas callejeras. Niñatos como tú, con los que sentía la necesidad de enseñarles que hay una puta vida mejor que la que estaban teniendo. —Me señaló con el dedo—. Nunca perdí a mi mujer por no ser capaz de expresar mis sentimientos, James. Mi cobardía no llega tan lejos. 

    Me quedé mudo con aquellas palabras. Sabía que Charlie se había divorciado porque su mujer le tiraba en cara que pasaba mucho tiempo con aquellos chavales de la calle, hasta que ella no pudo más y le pidió el divorcio. Lo que yo no sabía, es que tampoco podían tener hijos.  

    —Charlie… —susurré, verdaderamente arrepentido. 

    Él hizo un aspaviento con la mano 

    —Lo sé. No es a mí a quien tienes que expresarle lo que sientes, James. Joder, ya no sé cómo hacerte reaccionar. Se me agotan las ideas, tío. Colabora un poco. 

    —Le… —Me removí, frotándome el cogote. Pensé que quizás no había sido nada del otro mundo el encargo que había realizado—. Le he comprado un ramo de rosas. —Ambos me miraron sorprendidos—. Con una nota —añadí, calibrando sus expresiones. Su sorpresa iba a más—. La he invitado a cenar. Bueno, lo pone en la nota. Le llegarán mañana. —Los miré al uno y al otro, que se mantenían callados mientras me miraban casi sin pestañear—. Decid algo ya, joder. Me estáis acojonando. 

    Charlie soltó una carcajada al fin. 

    —Muy bien, James. Ahora sí. —Me miró a los ojos, y yo vi la sonrisa en los suyos—. Hazme un favor, no dejes que los problemas de fuera influyan en vuestra relación. Y mucho menos intentes ayudar a niñatos de mierda.  

    Por primera vez en las últimas semanas, sonreí. 

    —Gracias por ayudar a niñatos de mierda. —Di un par de pasos al frente. Charlie dio otro, me abrazó con fuerza y le susurré—: Yo pude ser mejor persona y conocer a Marta.
        —Tú nunca dejaste de ser buena persona —susurró él, también—. Intentabas sobrevivir. Eso es todo.  

    
  

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    

  


  
   CAPÍTULO 14 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    Estaba nervioso. Muchísimo. Sabía que a Marta ya le habían llegado las flores —pegué la oreja en la puerta cuando oí voces en el rellano—, y esperaba que ella se manifestara para hacerme saber si quería cenar conmigo o no. Deseaba con todas mis fuerzas que la respuesta fuera positiva.  

    A las seis de la tarde pensé que no tardaría mucho en decir algo, por lo que fui al cuarto de baño para darme una ducha, afeitarme como siempre había hecho —y que últimamente había dejado de lado— y, desnudo, fui al dormitorio para ponerme algo de ropa que no fuera un pantalón deportivo hecho mierda y una sudadera que me venía gigante.  

    A las ocho de la tarde decidí que ese jersey de color azul marino que llevaba, no era el apropiado. Mejor uno blanco. Y los vaqueros… Mejor unos más oscuros. Cuando terminé de cambiarme, fui al cuarto de baño para repasar cualquier imperfección que pudiera haber en la barba. Perfilé un poco más la parte del cuello. 

    A las nueve de la noche volví al cuarto de baño para verificar que la barba seguía bien y que ningún pelo había salido de su lugar, ni crecido más de la cuenta. Todo correcto. 

    A las diez y media de la noche salí del dormitorio de Marta y fui al comedor, donde Charlie y Jacob cuchicheaban, ambos sentados en el sofá y tomando unas cervezas. Me miraron en cuanto me vieron aparecer. 

    —¿Nada? —pregunté. 

    Ambos negaron con la cabeza. Volví al dormitorio, me senté en la cama y me metí en las redes sociales para matar el tiempo. Vi que tenía variedad de mensajes sin leer. Todos ellos bastante recientes, por lo que abrí uno al azar: 

      

    «Hola guapo, ¿en tu casa o en la mía?»

Alcé una ceja.
        «Cómo está el panorama…»
La bloqueé y fui a por el siguiente mensaje:
  

    «Por esos ojos te haría las mamadas gratis»
  

    Me froté los citados ojos con la yema de los dedos, negando con la cabeza. 

    «Definitivamente, el panorama está fatal». 

    La metí en el listado de bloqueos y fui a abrir otro mensaje, su nombre me llamó la atención: Clara. 

    Abrí el mensaje: 

      

    «¡Hola! Al principio pensé que no serías tú, pero al ver esos inconfundibles ojos he sabido que sí. ¿Te acuerdas de mí?» 

      

    Otra que hacía mención a mis ojos, pero en ese caso me alegraba de no estar recibiendo la propuesta de mamadas gratis o la opción de elegir donde supuestamente tenía que acostarme con alguien. Después de pensarlo un poco, decidí responderle: 

      

    «¿Nos conocemos?» 

      

    Ella no tardó mucho en salir conectada, responderme e iniciar una conversación: 

      

    «Menuda decepción…» 

      

    «Pues lo siento si te he decepcionado» 

      

    «¿De verdad no te acuerdas de mí?» 

      

    «Ayúdame un poco» 

    
«Definitivamente me has decepcionado, pecoso» 

      

    «¿Cómo has dicho?» 

      

    Sólo había una persona en mi vida que me había llamado así. ¿De verdad era ella? 

      

    «Pecoso. Aunque creo que ahora te lo cambiaré por senil» 

      

    Sacudí la cabeza, mirando con incredulidad la pantalla del móvil.  

      

    «¿Zanahoria?» 

      

    «¡Oh, por favor! ¿Todavía me llamas así?» 

      

    Alcé las cejas, totalmente sorprendido. Era ella. Mi mejor amiga de la infancia. La que se había tragado todas mis charlas, mis quejas y mis gilipolleces. Era como una hermana para mí. Y, por supuesto, nunca intenté acostarme con ella. 

      

    «¿Sigues llevando esas trenzas de zanahoria?» 

      

    «¿Y tú sigues siendo tan gilipollas?» 
«Menuda pregunta… claro que sí» 

      

    «Claro que sí» 

      

    «Me alegra haberte encontrado, James.  

    Llevo todos estos años pensando qué había  

    sido de ti y si seguías vivo» 

      

    «Sigo vivo. Jodido, pero vivo» 

      

    «¿Jodido?» 

      

    «Ya te contaré. Ahora mismo no soy capaz» 

      

    «Vale»
«Te mandaré solicitud de amistad,  

    más te vale aceptarme» 

      

    «En cuanto la mandes» 

    «Clara…» 

      

    «Dime» 

      

    «No quería desaparecer de ese modo»
«Lo siento» 

      

    «Ya hablaremos de ello cuando  

    dejes de estar jodido. Sabes que te quiero,  

    pero me las pagarás por lo que hiciste»
  

      

    «Aceptaré la paliza sin rechistar» 

    «Vamos hablando, zanahoria» 

      

    «Más te vale, pecoso» 

      

    Cerré el chat, acepté su solicitud de amistad y ojeé en su perfil, donde vi variedad de fotografías de ella —que estaba guapísima— con un hombre que, al parecer, era su marido. Estaba repleto de fotografías de ellos dos y se los veía muy felices. Me alegré muchísimo por ella, parecía que la vida le iba bien.  

    Cansado de ver felicidad ajena, salí de la aplicación y me quedé mirando la pantalla del móvil durante unos largos segundos, mientras se oscurecía y acababa bloqueándose, quedando totalmente en negro. Marta y yo no teníamos ninguna fotografía juntos, aunque yo le había hecho muchas a ella sin que lo supiera. Me encantaba inmortalizarla al natural. Recordando aquellas fotografías, abrí la galería y volví a mirarlas todas, una a una.  

    La charla con Clara me había servido para desconectar de mi situación por unos pocos minutos. Pero la realidad volvía a dejarme hecho mierda: Marta me había dado plantón, sin ni siquiera decirme nada. 

    —James… —oí al otro lado de la puerta, en el pasillo. Era Charlie—. ¿Estás bien? 

    Ignorándole, volví la mirada al móvil y seguí ojeando todas las fotografías, dedicándole su debido tiempo a cada una de ellas. Sus ojos, su cabello, sus labios… 

    —James, ¿estás ahí? —Esa vez era Jacob.  

    Ignorándole también, seguí con el móvil. Había una fotografía de Marta que me gustaba especialmente. Iba con Valen por la calle —aunque mi hermana no salía en la imagen— y se reían por algo. Pude inmortalizar aquella risa que achinaba sus ojos y arrugaba ligeramente la nariz. Tan sincera, tan natural, tan ella… Tuve que contener las ganas de llorar que me habían dado de repente. Tragué con dificultad y deslicé la imagen a la izquierda para que apareciera la siguiente fotografía. Ahí sí se veía a Valen. Ese día habíamos salido de compras. Y a mí me usaron como burro de carga.  

    De pronto la puerta del cuarto de baño que comunicaba el dormitorio de Marta con el mío se abrió de par en par, mostrándome a mi chica con la respiración agitada. La miré en silencio, sin moverme, por si se asustaba y salía corriendo.  

    —No has firmado la nota —soltó atropelladamente. Maldije mentalmente por ese despiste—. No sabía que eras tú. Pensé que era Nico, así que simplemente la ignoré. 

    «La ignoraste, pensando que era de él… Me gusta esa respuesta». 

    Bajé la mirada hasta el móvil, donde todavía tenía abierta la fotografía de Marta. Deslicé en la pantalla, pasando a la siguiente: otra donde seguía estando guapísima y natural.  

    «Tengo que hacerle saber que sí siento». 

    Me levanté de la cama despacio, calibrando si ella se apartaba de mí, se quedaba donde estaba o se iba. Me gustó ver que, a medida que me acercaba a ella, seguía en el sitio sin moverse. Le tendí el móvil sin decir palabra. Ella lo cogió y miró, alzando las cejas al verse en una de las muchas fotografías que le había hecho. 

    —Tienes razón —confesé, con la voz ronca—. No se me da bien expresar lo que siento. Eso no significa que no sienta nada. Quería… —Metí las manos en los bolsillos para poder cerrar los puños sin que ella lo viera. Estaba realmente nervioso—. Quería que cenáramos juntos para… Pero no has venido. Y con lo que dijiste ayer… pensaba que era tu modo de decir que habíamos terminado. No caí en firmar la nota. Lo siento. 

    Para mi sorpresa, volvió a mirar la pantalla del móvil, deslizó el dedo por la pantalla y pasó a la siguiente fotografía, que también era de ella. La observé durante todo el tiempo que ella estuvo pasando fotografías. No sabía cuántas había mirado, porque yo estaba totalmente embobado con ella. 

    —Podemos cenar mañana, si quieres —respondió al fin—. En casa. En el… Donde estoy viviendo yo. Así estaremos solos. Por mi parte no hemos terminado, James. Quiero que lo sepas. 

    —Gracias —susurré—. Quería invitarte a cenar fuera. Pero si quieres que cenemos en tu casa, me parece bien. 

    —Es tu casa, James. 

    Intenté sonreír por aquellas palabras, pero me pareció que mi aspecto era patético, por lo que quedó en una especie de intento. 

    —Tú ya me entiendes. Entonces mañana, ¿a las ocho? —Asintió una vez—. Vale. Tengo… Tengo que pedirte un favor. Se que has tenido muchísima paciencia conmigo y que has sufrido mucho. Lo último que quiero es que tú sufras, menos si es por mí. Pero necesito que sigas teniendo paciencia. Estoy… recogiendo pedazos. Y no se me dan bien los puzles.  

    —Algunos tardan más que otros en montarlos —respondió rápidamente, dando un paso en mi dirección y lanzándose sobre mí en un abrazo. Agradeciéndole este acercamiento, saqué las manos de los bolsillos y se lo devolví, sintiendo su calor—. Pero al terminar el resultado es el mismo. 

    No dijimos nada más. No era necesario. Después de un largo abrazo, ella me besó en el cuello y se fue para volver al otro piso. Pese a que seguíamos juntos, estábamos separados, y no me refería a físicamente; que también. Esperaba que, en la cena del día siguiente, las cosas fueran mejor. Pensé que quizás era buena idea mantenernos con aquella distancia que en un principio me parecía interminable, pero que en ese momento me parecía fácil de acortar. Vivía en el mismo rellano, bastaba con salir por la puerta y llamar a la suya.  

      

      

    Un rato después de que Marta se fuera, salí del dormitorio y me dirigí al comedor, donde encontré a Charlie y Jacob, cuchicheando otra vez. 

    —Parecéis un par de marujas —bromeé, de camino a la cocina. 

    —No lo parecemos, lo somos —aclaró Jacob, riéndose—. No podemos con la intriga, tío. ¿Qué tal ha ido con…? Un momento, ¿vas a comer?  

    Giré un poco sobre mis talones para mirarle a la cara. En ese momento me di cuenta que sí, parecía que iba a comer. No me había dado cuenta de que tenía la puerta de la nevera abierta, hasta ese momento en que Jacob lo mencionó. 

    —Tengo… Creo que tengo un poco de hambre. 

    Señaló la nevera. 

    —Han quedado sobras de la cena. Carne en salsa y patatas al horno. Por si te apetece. 

    Volví a girar sobre mis talones para mirar dentro de la nevera, donde encontré un recipiente con las sobras que comentó Jacob. Lo cogí y lo metí en el microondas, observando atentamente y en silencio cómo daba vueltas, calentando la comida. Aquellos dos se mantuvieron en silencio durante todo el tiempo, aunque podía sentir sus miradas en mi cogote. Divirtiéndome un poco, dejé que siguieran sufriendo.
Cuando estuvo caliente, cogí cubiertos, una servilleta y un vaso, después cogí el recipiente con la comida y me acerqué al sofá, donde esos dos seguían mirándome. Descaradamente me senté en medio de ambos, puse todo sobre la mesa de centro y la acerqué a mí. 

    —No sabía que era yo el que la había invitado a cenar. Creía que había sido Nico. —Ambos asintieron, al parecer eso ya lo sabían—. Hemos quedado para cenar mañana en su casa. 

    —Joder, ya era hora —exhaló Jacob. 

    Seguí comiendo mientras ellos hablaban de cómo debía presentarme en su casa, aunque los ignoré por completo y empecé a tramar mi propio plan. No iba a hacerle la pelota, eso a ella no iba a gustarle. Sería yo, tal cual. Tal y como me conoció. Tal y como vivimos durante esos meses.  

    Después de cenar —con bastantes ganas, a decir verdad— recogí todo, lo limpié y me fui al dormitorio de Marta, donde me hundí en la almohada para sentir su olor. Aunque ya había desaparecido por completo. 

    Me desperté cuando un rayo de sol atravesó la ventana y me golpeó en la cara. Maldije, gruñendo contra la almohada y me senté, apoyando la espalda en el cabecero de la cama. Había dormido bastante, al parecer. Hacía demasiados días que no dormía tan bien. Desbloqueé el móvil mientras pensaba si le mandaba un mensaje de buenos días a Marta o no, pero mis pensamientos quedaron en segundo plano cuando vi que Clara me había mandado un mensaje: 

      

    «¿Me darías tu número de teléfono?» 

      

    Solté la risa por la nariz y le respondí con mi número de teléfono, sin más. ¿Para qué añadir más palabrería? El teléfono empezó a sonar y, aunque no tenía su número guardado, supe que era Clara. 

    —Buenos días, zanahoria —saludé, nada más descolgar—. No me invitaste a tu boda. 

    Oí una carcajada al otro lado de la línea. 

    —Hola, pecoso. Menuda voz se te ha puesto… Pareces un hombre y todo. —Soltó una risotada—. En cuanto a mi boda, teniendo en cuenta que desapareciste y nunca más volví a saber de ti… No sabía dónde mandarte la invitación. 

    —Ya. Lo siento. ¿Es un buen tipo? 

    —No me junto con macarrillas como tú, por lo tanto… sí, es un buen tipo. —Ambos nos reímos por sus palabras, hasta que mi risa se esfumó poco a poco—. Llevo desde que hablamos pensando en qué puede tenerte tan jodido. Solo se me ocurre una cosa, así que… 

    —No es sobre mi madre —interrumpí atropelladamente—. De todos modos, te informo de que ya está limpia. Ha estado unos días en mi casa. Podemos decir que la mitad de la familia se ha unido de nuevo. 

    Pude oír la sorpresa al otro lado de la línea. 

    —¿Y la otra mitad? 

    —La otra mitad está en Manhattan y no ha hecho el intento de venir a vernos. 

    —Entonces eso es lo que te tiene jodido. 

    —No. Quiero decir… Sí, me jode, pero puedo soportarlo.  

    —Tipo duro —se burló—. Pues entonces dime, ¿qué te pasa? ¿Tanto me echas de menos? 

    —No soy el mejor novio del mundo. 

    Ella soltó una carcajada que me obligó a apartarme el teléfono de la oreja durante unos segundos. 

    —Eso no existe, James. Ni mi marido lo fue. La cuestión es que, para ser al menos un novio aceptable, debes tener novia. ¿Cuántas tienes tú? ¿Quinientas? 

    —Una —susurré—. Con ella me basta. 

    Clara se quedó en silencio durante una eternidad. Si no hubiera sido porque oía su respiración, hubiera jurado que había colgado el teléfono o se había cortado la llamada. 

    —¿Tienes novia? —dijo al fin. 

    —Sí. Bueno, espero que todavía lo siga siendo. Hemos pasado por un… Joder, un bache, supongo. No lo sé. No se me dan bien las relaciones de pareja. La estoy cagando mucho. 

    —¿Tienes novia? —repitió, como un disco rayado. 

    —¿Estás sorda? 

    —Que te jodan —soltó. Pero su voz cambió para ser más suave—: Me ha pillado por sorpresa, dados tus antecedentes con las mujeres. Aunque supongo que solo necesitabas madurar. ¿Cuántos años tienes ya? ¿Cincuenta y…? 

    —Vete a la mierda —me reí—. Te llevo pocos meses, tú misma con lo que dices. 

    Ella también se rio. 

    —Así que hay una mujer que te soporta… Pobrecita. 

    —Oye, guapa, que tú me soportabas.  

    —Soy masoquista, que le vamos a hacer. Pero me apiado de esa pobre muchacha que haya sucumbido a los encantos del pecoso. ¿Cuánto tardó? ¿Tres segundos? 

    —Cuatro meses —solté en un suspiro—. Hasta que no pude más y me lancé. —Mi amiga se quedó en silencio otra vez. Estaba claro que no terminaba de creerse que aquel sinvergüenza que conocía desde niños, tenía novia—. Llevamos un par de semanas separados —continué en un susurro—. La invité a cenar para arreglar lo nuestro. Quiero decir, ayer teníamos que cenar juntos, pero por una metedura de pata por mi parte, no se presentó. Hemos quedado para cenar hoy. Espero no meter la pata otra vez. 

    —¿Qué quieres decir con un par de semanas separados? 

    —Vivíamos juntos.  

    —Oh, vaya. Perdona… Me he equivocado de persona. ¿Conoces a James O’Connor? Es ese pecoso que se tiraba a una distinta cada día y que creía que las relaciones no tenían sentido. 

    Solté una carcajada que rebotó por todo el dormitorio. 

    —Soy yo, Clara. Créeme. Aunque sin pecas. Sólo me salen algunas en verano, con el sol. 

    —Esas pequitas sobre la nariz te daban un aspecto de empollón y niño bueno que nada tenían que ver con la realidad. ¿Recuerdas los dolores de cabeza que le provocaste a la señora Thomson? —Me reí—. Claro que sí… Y ahora resulta que tienes voz de hombre, tienes novia, vivíais juntos y estás jodido porque no logras mantener una relación sana. ¿Qué coño has hecho con mi pecoso? 

    —Tu pecoso está bien jodido. 

    —Ya veo —cuchicheó—. Vamos a ver, cabezón, ¿qué has hecho para que ella te haya dejado? 

    Empecé a contárselo desde el principio, aunque no del todo. Básicamente empecé por la pelea con Sam, pasé por el encontronazo con el Escorpión —ya de paso ella se enteró que yo había pertenecido a una banda y que el jefe quería matarme— y terminé en esa noche. Ella se mostró sorprendida en todo momento, soltando algún «oh», «hostia», «joder», «idiota», «gilipollas»…  

    —Mira, no soy tonta —soltó, totalmente convencida—. Hace muchos años las clasificaste como palabras prohibidas. ¿Te has planteado que eso sea lo que está jodiendo vuestra relación? Quiero decir… Has dicho que ella te ha hecho saber que te quiere. Pero en ningún momento he oído que tu hayas dicho lo mismo. ¿Siguen siendo prohibidas? 

    —Son jodidas de soltar —musité. 

    Ella resopló descaradamente. 

    —Las palabras no son jodidas, James. El jodido eres tú.  

    —Gracias —ironicé. 

    —No hay de qué. De verdad, pecoso, cada vez que mi marido dice que me quiere, que es a diario, me llena el corazón. Quizás tu chica misteriosa necesita eso.  

    —¿Cómo os conocisteis? 

    —No me cambies de tema, que te conozco. Eso ya te lo contaré otro día.  

    —En ese caso, tengo que dejarte. Tengo muchas cosas que hacer y una cena en breve. 

    —Faltan horas para la cena. 

    —Adiós, zanahoria. 

    —Adiós, idiota. Llámame cuando estés de bajón. O sea, mañana.  

    Me reí y colgué la llamada. No me apetecía abordar ese tema que todos se proponían sacar, pese a que yo intentaba evitarlo a toda costa. Guardé el teléfono de Clara en la agenda para llamarla otro día —esperaba que no fuera al día siguiente— y me levanté. Me fui directamente al cuarto de baño donde me di una buena ducha, revisé la barba que el día anterior había recibido demasiada atención y me vestí. 

    Cuando llegué al comedor, me encontré con ese par de idiotas mirándome con una sonrisa burlona en sus caras. 

    —¿Y esas risas que se oían desde aquí? —quiso saber Charlie—. ¿Qué ha dicho Marta para que te rieras de ese modo? 

    —Era Clara. —Ambos se quedaron pasmados al oírme. Me acerqué a la cocina y pillé un plato, cubiertos y un vaso para unirme a ellos en el desayuno. Cuando me senté vi que me seguían mirando de ese modo, lanzando mudas preguntas—. Mi mejor amiga de la infancia. Me encontró en Facebook y me habló. 

    —¿Tu mejor amiga? —soltó Jacob—. Define mejor amiga. 

    —Nunca me acosté con ella —aclaré—. Mi mejor amiga, Jacob. No hay más. Y no lo habrá. Yo no quiero y ella está casada, así que todo bien. 

    Ambos suspiraron, claramente más relajados. 

    —¿A qué hora has quedado con Marta? —preguntó Charlie, atacando de nuevo el desayuno. 

    —A las ocho. —Oí cerrarse la puerta de su piso con fuerza y ladeé la cabeza ligeramente en dirección a la puerta—. Menuda prisa… —comenté. 

    Jacob asintió. 

    —Estará nerviosa por la cita que tiene esta noche —soltó—. ¿Os habéis enterado? La vecina ha quedado para cenar con un gilipollas. 

    Charlie alzó las cejas, fingiendo sorpresa. 

    —¿En serio? ¿Pero qué capullo ha logrado engatusarla de ese modo? Creía que era una mujer inteligente. 

    —Sí… —soltó Jacob en un suspiro—. Qué lástima de mujer. 

    —Estoy aquí —me quejé. 

    Ambos estallaron en carcajadas. Y a mi no me quedó otra que reírme con ellos. ¡Eran un par de cabrones! Pero eran mis amigos y se preocupaban por mí.  

      

    Por la tarde decidí ir al gimnasio para intentar eliminar de mi cuerpo los nervios que empezaban a invadirme. No quedaba mucho para la cena, por lo que tenía que lograr relajarme para aparentar ser un tipo normal y cuerdo que iba a cenar con su novia. Estaba seguro que iba a surgir una conversación sobre nosotros, el momento que estábamos pasando y cómo solucionarlo. Era mi obligación relajarme para que esa conversación no acabara en una discusión. 

    —¡Buenas tardes! —saludó mi empleado, al verme entrar en el gimnasio. 

    —Buenas tardes —solté, sin apenas mirarle. 

    Me metí por el largo pasillo acristalado hasta la sala grande. Cuando llegué, pude ver que había bastantes clientes poniendo a tono sus cuerpos. Dejé la bolsa de deporte sobre un banquillo y analicé la estancia, pensando por dónde empezaría a trabajar. Pero el aviso de un mensaje en mi móvil me hizo mirar la bolsa con cara de idiota. Por un momento pensé que podía ser Marta, así que abrí la bolsa y saqué el aparato con emoción. Era el Escorpión. Resoplé, abriendo su mensaje: 

      

    «Cabrón» 

      

    Alcé una ceja al leerlo. ¿Se podía saber qué ocurría? Quizás me echaba de menos y por eso me hablaba. 
  

    «¿Qué quieres, gilipollas?» 

      

    «Matarte, pero no me dejan» 

      

    «¿Y te desahogas insultándome? 
Que bajo has caído…»
  

    «¿Prefieres un ramo de rosas?»
«Para tu funeral, quiero decir» 

      

    «Que sean dos. 
Si muero, la Mamba Negra te mata» 

      

    «Estoy valorando si eres lo suficientemente
importante para arriesgarme a morir. 

    «La cuestión: Tengo más información» 

      

    Quedé a la espera de que siguiera escribiendo algo, pero el cabrón se calló. No dijo nada más. Resoplando, me senté en el banquillo y escribí: 

      

    «¿Vas a dármela o esperas que te suplique?» 

      

    «La segunda opción me gusta» 

      

    «Suéltalo ya» 

      

    «No veo que me estés suplicando…»
  

    «En ese caso… Adiós»
  

    Solté el móvil dentro de la bolsa de deporte, pero puse los ojos en blanco y volví a cogerlo cuando oí que llegaban más mensajes: 

      

    «Me he encontrado con tu chica»
«Estaba comprando, al parecer tiene
una cena esta noche»
«En fin… Muy a mi pesar…je, je, je… He 
tenido que acercarme a ella» 

      

    Los músculos de mi cuerpo se tensaron de inmediato. De haberle tenido delante, le hubiera partido la cara. 

      

    «¿Qué?» 

      

    «Ja, ja, ja, ja, ja, ja» 

      

    «No estoy para bromas» 

      

    «La he salvado de una situación incómoda»
«De nada» 

    «Gilipollas» 

      

    «¿Qué situación?» 

      

    «Pasaba por ahí y la he visto muy apurada. 
He tenido que meterme y salvar a la 
doncella en apuros»
«Tu padre la estaba acosando» 

      

    De haber podido fundir el móvil, lo hubiera hecho. ¿Qué era eso de que mi padre la había acosado? No se dignaba a venir a verme, ¿y a ella la molestaba? 

      

    «¿Sigues ahí?» 

      

    «¿Se lo has quitado de encima?» 

      

    «Por supuesto» 

      

    «Gracias» 

      

    «No lo he hecho por ti, así que métete 

    las gracias por el culo» 

    «Hay más…» 

      

    «¿Más?» 

      

    «La he llevado en mi coche»
«Está un poco loca tu chica»
«Ha comprado una tonelada de cosas y
pretendía llevarlo todo andando»
«La he ayudado a subir la compra y…» 

      

    «¡¿Y?!» 

      

    «Ja, ja, ja, ja, ja, ja, ja, ja» 

      

    «Hijo de puta…» 

    
«Cómo me gusta joderte ja, ja, ja, ja, ja»
«Creo que esto es mejor que matarte» 

      

    «Vete a la mierda» 

      

    «Ja, ja, ja, ja, ja, ja, ja» 

      

    «Eres consciente de que tú no puedes matarme
a mí, pero yo sí puedo matarte a ti. ¿No?» 

      

    «Que te jodan» 

      

    Fue el último mensaje que recibí de él antes de que se desconectara, por lo que lancé el móvil de nuevo en la bolsa de deporte. Eso sí, esa vez lo hice con una sonrisa triunfante.
Mi chica me había dado ese poder. Nadie podía hacerme daño, pero yo podía hacer lo que quisiera. Como, por ejemplo, amenazar al Escorpión sin que mi vida corriera peligro.
Todavía sentado en el banquillo, observé de nuevo la sala. No me costó decidirme por el saco de boxeo. Iba a imaginarme que era mi padre… 

      

      

    En mi mente le había dado una paliza de muerte a ese cabrón que había abordado a Marta. Tuve que luchar contra mí mismo para evitar ir a la dirección que el Escorpión me había facilitado días atrás y partirle la cara a ese cabrón.
¿Con qué derecho se creía de abordar a Marta? Iba a pagar por eso, pero antes tenía que solucionar las cosas con ella. 

    Al llegar a casa oí la música que llegaba hasta el portal. Subí las escaleras despacio, mirando arriba. Cuando llegué al rellano, me di cuenta que salía del piso de Marta.  

    «Menuda fiestecita tiene montada…» 

    Me metí en mi piso, lancé la bolsa de deporte sobre la cama y entré en el cuarto de baño. Necesitaba una buena ducha. 

    Después de la ducha, abrí el armario de par en par y ojeé la ropa que tenía. Tras analizar las opciones, opté por un vaquero azul oscuro y una camisa blanca. Cuando terminé de vestirme, arremangué las mangas de la camisa y me miré al espejo. Desabroché los dos botones superiores, que no entendía por qué cojones los había abrochado.  

    «Pareces un cateto. Sólo te falta peinarte con la raya al lado». 

    Miré el reloj sobre la mesita de noche, que marcaba las ocho menos diez. Quizás era pronto, pero no podía esperar más. Cogí las llaves que había dejado sobre la cama, junto a la cartera y el móvil y me lancé a paso decidido —casi corriendo— saliendo del piso para enfrentarme a la situación. Y la situación era que, por mucho que llamara a la puerta, nadie me abría. La música seguía a toda castaña. Miré el reloj del móvil… Las ocho y diez. Llevaba veinte minutos llamando a la jodida puerta sin que Marta la abriera. Resoplando, volví a mi piso y cogí la copia de llaves del piso de Marta. Mientras crucé el rellano, las uní a mis llaves. Cuando abrí la puerta la onda expansiva de la música casi me lanzó escaleras abajo. Todo a mi alrededor retumbaba por la fuerza de los altavoces.  

    «No me extraña que no me oiga… ¿Es que está sorda y necesita la música a toda hostia?» 

    —¡Marta! —grité.  

    Pero ella no me oía. Cerré la puerta a mis espaldas y me desplacé lentamente por el comedor, mirando a todas partes. Al final la encontré en la cocina, bailando y cantando a pleno pulmón, aunque no se la oía. La música tenía más potencia que ella. Me pareció muy divertido verla usar la espátula de micrófono. Me deleité con aquella visión tanto como pude. Iba con unos vaqueros negros y una camiseta básica demasiado grande para ella —juraría que era mía— de color blanco. Me pilló de lleno observándola cuando dio un dramático giro, cantando el estribillo de la canción que sonaba. Y ahí se quedó, mirándome como un conejito frente a los faros de un coche. 

    —He estado llamando a la puerta, pero no me oías. 

    Ella arrugó la frente y la nariz. Al parecer tampoco podía oírme en ese momento. Hizo un gesto con la mano y buscó en varios sitios, hasta que cayó en la cuenta de algo y sacó el móvil del bolsillo trasero del pantalón. La música desapareció de inmediato. 

    —¿Qué decías? 

    —Que he estado llamando a la puerta, pero no me oías. 

    Observé como me miraba de arriba abajo y de abajo arriba. Un descarado repaso que me puso el vello de punta y mi fiel compañero me informó de que seguía vivo. Menos mal. 

    —Es tu casa, James. Puedes entrar cuando quieras. —Miró el reloj del móvil y arrugó la frente—. ¿Cuánto tiempo has estado llamando? 

    Me mordí el labio por no responder un «Hombre, pues… unos veinte patéticos minutos». En su lugar respondí: 

    —Un buen rato. ¿He venido pronto? 

    —¡No! Para nada. He calculado mal el tiempo. —Se miró la camiseta, tirando de ella para tensarla. Estaba llena de manchas que destacaban sobre el fondo blanco—. Y yo con estas pintas… 

    Se me escapó la risa sin poder evitarlo. Todavía no era consciente de que, llevara lo que llevara, siempre estaba guapa. 

    —Has dado un espectáculo… —Señalé la cocina, recordando sus bailoteos— entretenido. 

    —Ya, bueno. Cuando estoy sola la lío. —«Pues me gusta cuando la lías»—. Voy a cambiarme, ¿puedes ir abriendo el vino? Me han dicho que tiene que transpirar o algo así. 

    Tuve que contenerme las ganas de soltar una carcajada. En su defecto, asentí con la cabeza y me dirigí a la cocina, cruzándome con ella que se iba en dirección al dormitorio.
Pero no pude contenerme… 

    —Oxigenar. 

    Vi por el rabillo del ojo como ella giraba sobre sus talones y me miró. 

    —¿Qué? 

    —El vino tiene que oxigenar, no transpirar. 

    —Ah… ¿Te estás riendo de mí? —Negué con la cabeza, abriendo la botella de vino—. Más te vale, O’Connor… Más te vale. 

    Contuve la risa, observando de soslayo como desaparecía por el pasillo. Una vez fuera de mi vista, me reí y negué con la cabeza. 

    —Transpirar… —susurré. 

             

    Marta apareció unos quince minutos más tarde. Lo supe cuando su fragancia llegó a mí y giré la cabeza para encontrarme con ella. Aspiré aquel olor, impregnándome de él. Hacía muchos días que ya no lo olía en la almohada y tener una oleada de aquel elixir me encantaba. 

    —¿Dónde quieres cenar? —quiso saber, rodeando la barra para meterse en la cocina. 

    —Donde a ti te apetezca. —Me miró unos segundos, después desvió la mirada hasta la mesa del comedor y, segundos más tarde, hasta los sofás con la mesa de centro. Parecía estar valorando las opciones—. ¿En la mesa de centro? 

    Sus ojos volvieron a fijarse en los míos y asintió. 

    —Podemos poner los cojines en el suelo. ¿Música? A un volumen aceptable, eso sí. Y algo más calmado. 

    —Me parece bien. 

    —Vale. 

    Me propuse servir la mesa con manteles individuales, cubiertos, copas y el vino. Cuando terminé, Marta ya tenía los platos servidos y se acercaba con uno en cada mano, a paso ligero sin que nada se derramara. Y los dejó sobre la mesa sin que el contenido se moviera. Y eso que era carne con mucha salsa y patatas al horno. 

    «No le diré que ayer cené eso mismo…» 

    —Qué destreza —observé. 

    Ella lanzó una fugaz sonrisa, sentándose a mi lado sobre el montón de cojines que habíamos dispuesto. 

    —Fui camarera durante algunos años. —Se encogió de hombros—. Nada del otro mundo.  

    Sin decir nada más, ambos nos pusimos a comer. Me fijé especialmente en que ella había perdido peso, como yo. Se le notaba sobre todo en el rostro. Me quedé tranquilo al ver cómo comía aquella noche. Y me sorprendí por el apetito que tenía yo. 

    —¿Quieres que hablemos ya o…? —dijo, antes de meterse un nuevo trozo de carne a la boca. 

    Asentí, tragando el trozo que me había metido segundos antes. 

    —¿Cómo estás? 

    —Primero yo —respondió bruscamente—. ¿Cómo estás? 

    Sonreí, y ella me devolvió la sonrisa. Mi termómetro de la felicidad, que ya estaba por los suelos, subió un grado. 

    —Ahora mejor. Pero… he estado jodido. Muy jodido, Marta. 

    —Ya te lo dije ayer, pero vuelvo a repetirlo: No te dejé, James. Me tomé un respiro. 

    —Lo sé. —Me metí un nuevo trozo de carne en la boca y mastiqué, pensando en las dos últimas semanas—. La noche que ocurrió aquello… —Vi como ella alzaba la mirada hasta mí—. No te odiaba. No te odio. Estaba en plena crisis y no podía razonar ni hablar para explicártelo. 

    —Charlie me comentó lo de tu crisis de ansiedad. —Puso una mano sobre la mía, dándome un ligero apretón—. Lo siento.  

    Negué con la cabeza. 

    —No lo hagas. No actué bien. Perdí los papeles. Es que… Joder. —Resoplé, dejando los cubiertos sobre el plato lentamente, intentando controlar los nervios—. Tenía muchísimo miedo de perderte, Marta. No fue agradable ver una pistola apuntando a tu cabeza. 

    —Lo sé. Fui una idiota.  

    —Fuiste muy valiente —confesé al fin—. Pero tu valentía me ha quitado el hambre y el sueño durante todos estos días. Apenas comía lo poco que me entraba. Y me he pasado los días machacándome en el gimnasio, en un intento de apartar la frustración que sentía al no tenerte a mi lado. Solo espero que lo que ha ocurrido no mande al garete lo que teníamos. —La miré a los ojos—. Me gusta lo que teníamos. 

    —A mí también —susurró—. Yo tampoco he estado bien. He dormido muy poco. He comido menos todavía. Al parecer los dos lo hemos pasado mal.  

    Asentí con la cabeza. Ahí finalizó la conversación y seguimos comiendo en silencio. Cuando terminamos, Marta se levantó y con un gesto de mano impidió que yo la ayudara. Se llevó los platos a la cocina. Cuando volvió, lo hizo con una tarrina de helado de vainilla de medio kilo.  

    —Que buen postre —comenté. 

    Ella sonrió y me ofreció una cuchara. Al parecer quería que comiéramos los dos directamente de la tarrina. 

    —¿Y qué propones? —soltó, después de ponerse una buena cucharada de helado en la boca—. Sobre nuestra relación. Quiero saber tu opinión 

    La miré durante un buen rato en silencio. Ella no apartaba sus ojos de los míos, provocándome un cosquilleo en el cogote. Seguramente lo que había estado pensando sobre eso iba a ser una tontería, pero debía comentárselo para que ella valorara. 

    —Pues… —Carraspeé y di un largo sorbo al vino, dejando la copa vacía. Marta se propuso a llenarlas de nuevo—. Creo que podríamos quedarnos como estamos. Quiero decir… Tú aquí. Yo allí. Como si fuésemos vecinos. Podemos empezar de cero. Pienso que quizás lo nuestro fue demasiado rápido. No lo sé. Seguramente sea una tontería. 

    —No me parece ninguna tontería —aseguró, dejando la botella de vino sobre la mesa. Me ofreció mi copa. Cuando la cogí, agarró la suya y la alzó para chocarlas, por lo que alcé la mía y brindamos—. Empecemos de cero. Ya vendré a pedirte azúcar. Así tendré una excusa para ver al guapo de mi vecino. 

    Sonreí como un idiota. 

    —Gracias por el alago. 

    —Me refería a Jacob. —Ante mi cara, se echó a reír—. Es broma, tonto.  

    Suspiré aliviado e hice un intento de sonreír, aunque no sé si me salió bien. Para disimular, me llené la boca con helado que fui saboreando, sumido en mis pensamientos. 

    —Creo que… —susurré, captando de nuevo su atención—. Creo que deberíamos ser sinceros el uno con el otro. Y tener comunicación. Menos gritarnos y más hablar. Sé que no será fácil para mí, pero si eso impide que vuelvas a salir corriendo… Pondré todo mi empeño en que vaya mejor. Pero tenemos que hablar de las cosas que nos inquietan o que nos ocurran. —«Por ejemplo, sería buenísimo que me contaras que mi padre te ha acosado y que el Escorpión ha tenido que intervenir»—. ¿Te parece bien? 

    —Me parece bien. Entonces te adelanto que, cuando vaya a buscar azúcar, en realidad no me interesará lo más mínimo el azúcar. 

    «No me lo vas a contar…» 

    —Tomo nota. ¿Tú tienes algo que decirme? 

    Relamió la cuchara con una sensualidad que, al parecer, ella no sabía que tenía. Cuando terminó, negó con la cabeza. 

    —Creo que lo que has planteado está bien para empezar.  

    —Vale. 

    —¿Más vino? 

    —Por favor. 

      

    Un poco más tarde, me entró una risa tan absurda que me hizo reír más. Claramente las dos botellas de vino que nos metimos, nos afectó bastante. Y digo nos, porque Marta acabó descojonándose. En definitiva, acabamos los dos partiéndonos el culo por cualquier gilipollez. 

    


  

    

  


  
   CAPÍTULO 15 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    Me removí en la cama, sintiendo como todo mi cuerpo se quejaba a cada centímetro deslizado. Mi cabeza cayó por el borde, causándome un espasmo de reflejo, como si fuera a caerme y quisiera evitarlo. Notaba como los pies colgaban por el lado contrario. Debía de estar cruzado. Alcé la cabeza, con los ojos casi cerrados, mirando a mi alrededor. ¿Qué había ocurrido esa noche? ¿Cómo había terminado en mi cama? Y… sí, efectivamente estaba cruzado en ella. Me deslicé, llegando hasta la almohada y tumbándome panza arriba. Poco a poco, varios flashes de esa noche aparecieron como golpes, haciéndome reaccionar. Nos emborrachamos, nos reímos muchísimo, me acompañó hasta casa, la besé… Le dije que la quería. Me senté de golpe, mirando a la nada. Y mi cabeza me advirtió de que no estaba para esas sacudidas. Joder, le dije que la quería. Y tuve un flash de la sonrisa que me regaló cuando se lo dije. Le había gustado oír aquellas palabras. ¿Necesitaba estar borracho para decirlo? Patético… 

    —Joder… —gruñí, bajando los pies hasta el suelo, sentándome en el borde de la cama.  

    La cabeza me dolía horrores. Marta no estaba en la cama, por lo que me levanté y fui al cuarto de baño, donde tampoco estaba y entré en su dormitorio. Nada, ahí tampoco. Salí por la puerta hacia el pasillo y lo crucé despacio, hasta llegar al comedor. Nada más asomar la cabeza, Charlie y Jacob sonrieron como dos cabrones. 

    —¡Buenos días! —gritó Jacob. 

    Cerré los ojos inmediatamente, agarrándome la cabeza con ambas manos. 

    —No grites —gruñí en un susurro. Oí como esos dos se reían—. ¿Dónde está Marta? 

    —Ha salido hace un rato —dijo Charlie—. Ha comentado algo así como que lo de la cena quedó por ahí. 

    —Vale. 

    Desaparecí tal cual había aparecido, entré en mi dormitorio y me fui directo al cuarto de baño. Me di una ducha con agua fría, en un intento de quitarme la resaca de encima. Pude sentir como mi cuerpo empezó a temblar, erizándome el vello por completo. Pero me daba igual, necesitaba despejarme como fuera. Salí de allí tiritando, me vestí con dificultad y volví al comedor, donde esos dos sinvergüenzas parecían divertirse con algo. 

    —¿Estás mejor? —quiso saber Charlie 

    Asentí con la cabeza y me acerqué a la cocina para buscar alguna pastilla para el dolor de cabeza. 

    —¿Quieres una copita de vino? —se burló Jacob—. ¿Un par de botellitas, quizás? 

    —¿Os he mandado a la mierda hoy? —gruñí, abriendo un cajón—. ¿Dónde cojones están las pastillas 

    —Segundo cajón —informó Jacob—. ¿Cómo pudiste resucitar al soldado? 

    «Será posible…» 

    —El soldado ha dormido. —Abrí el segundo cajón—. Aquí no están. ¿Es que no hay? 

    —¿Cómo que el soldado ha dormido? ¿No ha podido trabajar esta noche? ¡Vaya por Dios! Con la necesidad que tenías anoche de que Marta durmiera contigo. ¡Menuda decepción! 

    —A tomar por culo las pastillas. 

    Cerré el cajón de golpe y desaparecí por el pasillo para esconderme en el dormitorio al tiempo que ellos dos volvían a descojonarse. Una vez allí, saqué el móvil del bolsillo del pantalón y me tiré en la cama. Seguramente iba a cometer una locura, pero necesitaba hacerlo. Le mandé un mensaje a Marta: 

      

    «Buenos días, vecina.  

    ¿Cómo va la resaca?» 

      

    Lo leí con una sonrisa y escribí otro:  

      

    «A mí me está matando el dolor de cabeza. 
Para colmo estos dos están muy graciosillos hoy» 

      

    Charlie asomó la cabeza por la puerta del dormitorio y sonrió. 

    —He encontrado las pastillas, capullo. Ven a desayunar, anda… 

    Miré la pantalla del móvil para ver si ella me había respondido. Al ver que no, me levanté de la cama y lo guardé en el bolsillo.  

    «A desayunar toca». 

      

    Media hora más tarde, cuando ya terminé de desayunar, ayudé a Jacob a recoger y limpiar todo, me había tumbado en mi cama, agradeciendo que el dolor de cabeza hubiera desaparecido y ojeé en el móvil. Marta ni había leído mi mensaje. Le mandé otro: 

      

    «¿Estás bien?» 

      

    Me quedé como un gilipollas mirando la pantalla durante la eternidad. Incluso cuando se bloqueó sola y quedó totalmente negra. Resoplé, tirándome en cara a mí mismo por ser tan pesado. Y le mandé otro mensaje: 

      

    «Oye, me estoy preocupando. 
¿Estás en casa?» 

      

    De nuevo me quedé mirando la pantalla hasta que ésta se bloqueó. Me levanté de un salto, saliendo escopeteado de allí. Una vez en el comedor, miré a Charlie y este entendió que algo no iba bien. 

    —¿Qué ocurre? —preguntó, levantándose del sofá. 

    Alcé el móvil, que todavía sostenía en la mano. 

    —No responde a ningún mensaje. Ni los lee siquiera. ¿Podrías…? No sé si será buena idea que yo… 

    No fue necesario decir nada más. Charlie se acercó decidido a la puerta y salió del piso, bien seguido de Jacob. Oí como ambos llamaban a la puerta y gritaban su nombre. Después Jacob apareció de nuevo, cogió el manojo de llaves y volvió a salir. Iban a entrar… Suspiré, sentándome en el sofá.
En ese momento me llegó un mensaje y me alegré de que Marta respondiera al fin. Pero no era de Marta… Sino del jodido Escorpión: 

      

    «Capullo» 

      

    «¿Qué cojones quieres, gilipollas?» 

      

    «Tu chica viene al Bronx»
«Quiere hacer rodar el cochazo que le regalé» 

      

    Suspiré aliviado. Marta estaba bien, sólo que estaba conduciendo y no podía responderme. Me alegré de que no fuera tan imprudente de manejar el móvil mientras conducía.
Decidí que no quería seguir con los mensajes, por lo que salí de la aplicación y marqué su número de teléfono, que me lo sabía de memoria. 

    —¿Qué quieres? —escupió. 

    —Cuídala —susurré, en una escondida súplica. 

    Pude oír como él suspiró. 

    —No lo dudes. Es mi obligación, no un favor que te hago. 

    —Te devolveré el favor. 

    —¿Dejarás que te mate? —Me reí abiertamente y escuché como él también se reía—. ¡Gracias! ¿Cuándo vienes para que pueda pegarte un tiro? 

    —No seas maricón. Muévete tú, que eres el interesado en matarme. —Medité unos segundos en los que él se mantuvo en silencio—. Gracias por avisar, tío. 

    —No hay de qué —murmuró—. ¿Has terminado de lloriquear? Tengo un asunto entre manos. 

    —Intenta que ella no vea ese asunto. 

    —En ese caso deja de entretenerme y déjame terminar. 

    Colgó la llamada en cuanto soltó la última palabra.
En ese momento Jacob y Charlie aparecieron bastante apurados. 

    —En el Bronx —les informé—. Va a ver al Escorpión. 

    —¿Cómo es posible que estés tan tranquilo sabiendo eso? —preguntó Charlie, cerrando la puerta. 

    —Cuidará de ella —aseguré—. Y tienen que verla por el Bronx. Que sepan quién es y que se queden con su cara. Creo que es la mejor imprudencia que ha podido hacer. —Negué con la cabeza, levantándome del sofá—. No le harán nada si va con él. Muy a mi pesar, está blindada por la banda de ese cabrón. 

    Aprovechando la ausencia de Marta y la comodidad de no tener que esconder nada, llamé a la joyería para que me dijeran si ya tenían terminado mi encargo. Me alegré de saber que así era.  

    Cuando llegué a la joyería me encantó el regalo de cumpleaños que le había encargado. Pero con el anillo… Seguía sin estar seguro si ese anillo era el adecuado. 

    —¿Está segura de que le gustará? 

    La mujer sonrió. 

    —Estoy segura que sí. Por lo que me dijo… creo que es el anillo adecuado.  

    —Confiaré en usted —murmuré, cerrando la cajita—. Está bien.  

      

      

    —¿Qué tú qué? —le decía Jacob a Charlie. Y se partió la caja delante de sus narices—. No me llegas a la suela de los zapatos. Tengo mucho más aguante que tú. 

    —¡Ja! —respondió el otro—. ¿Qué nos apostamos? 

    Tumbado en el sofá con las piernas extendidas una sobre la otra, los observaba con diversión. Aquéllos dos idiotas se habían picado por algún absurdo motivo que no logré pillar. Pero me estaba resultando muy entretenido ver cómo se retaban. No supe cómo, ni por qué, decidieron comprobar lo que cada uno decía, por lo que aparecieron con bolsas de deporte y se despidieron apresuradamente, informando que se iban al gimnasio y que no se quedarían a comer. En definitiva, tenía que buscarme la vida para comer… 

    «Qué bien». 

    Cuando cerraron la puerta, me levanté de un salto y me eché a reír yo solo. 

    «La has cagado, Charlie… Jacob te dará una paliza». 

    Entré en la cocina sabiendo qué iba a comer. Me apetecían unas jodidas hamburguesas. Preparé todo y puse las hamburguesas en la plancha. Después saqué la lechuga y me propuse cortarla cuando alguien llamó a la puerta. Oculté mi sorpresa cuando la abrí y vi que al otro lado estaba Marta. 

    —Hola —saludé. 

    —¿Qué tal? —respondió. 

    «¿En serio? ¿Qué tal?» 

    —Bien. Pasa, que se me quema la comida—. La dejé ahí, sabiendo de algún modo que ella entraría sin dudar—. ¿Tienes hambre? He hecho varias hamburguesas y estoy solo. 

    Marta entró y cerró la puerta, preguntándome dónde estaban todos. Le informé que Jacob y Charlie habían tenido un pique que terminó con ellos dos en el gimnasio, machacándose. Bueno, Charlie iba a machacarse. Para Jacob era pan comido. También le hice saber que Valen y mi madre llevaban un tiempo en casa de mi madre, después de lo que pasó entre Marta y yo.  

    Mientras yo terminé de preparar las hamburguesas, ella puso la mesa. Los dos perfectamente coordinados. Nunca habíamos estado solos para poder hacer algo así, por lo que me emocioné en silencio al ver lo bien compenetrados que estábamos en una tarea tan sencilla como esa. Una vez terminamos de prepararlo todo, nos sentamos a comer en un silencio que duró poco. Ella no parecía querer hablar de lo sucedido, pese a que le pedí sinceridad y comunicación. 

    —¿Qué te ha parecido el Bronx? ¿Has disfrutado con el Porsche? 

    Marta se atragantó al instante y sentí el impulso de darle unas palmadas en la espalda para ayudarla. 

    —No es tanto como pensaba —soltó, con total naturalidad. Pero por alguna razón pensé que me estaba mintiendo—. Aunque tampoco he visto mucho. Casi veo en directo el atropello de una anciana, eso sí. —«Ah… Gloria. Seguro». El Escorpión le tenía ganas a esa bruja—. Y el coche una maravilla. 

    —La vieja Gloria… ¿Verdad? 

    —¿Cómo…? 

    Sonreí al saber que había acertado. Pero dándole dramatismo al asunto, di un bocado a la hamburguesa y mastiqué con tranquilidad. Cuando tragué, la miré a los ojos. 

    —Es inmortal —susurré—. No hay alma en este mundo que logre acabar con esa mujer. —«Ni siquiera tu nuevo amigo Nico»—. Hay quien dice que es la mismísima hija del diablo. Créeme si te digo, que es la más peligrosa del Bronx. A mí me dio un escobazo en la cabeza hace años. Hoy en día todavía me duele. —Ella sonrió. Aprovechando eso, la acorralé con una nueva pregunta—: ¿Qué tal con Nico? 

    Su sonrisa se esfumó de un plomazo. 

    —James… Ve al grano. 

    «Si voy directamente al grano que me interesa no acabaremos bien, así que…» 

    —Voy al grano. Te estoy preguntando qué tal con Nico. 

    —Estás enfadado. 

    Negué con la cabeza, convencido. 

    «Enfadado no. Dolido, porque sigues ocultándome cosas». 

    —No veo motivo para enfadarme. Has decidido ir a dar una vuelta y conocer tus nuevos dominios. Había mucha expectación en el Bronx, sabían que había una nueva Mamba, pero no sabían quién era. ¿Has tenido algún contratiempo? —Eso me generaba especial interés. Marta negó con la cabeza, despacio, dudando—. Eso está bien. En principio estás protegida, pero si te ven con Nico no querrán ni respirar cerca de ti. ¿Qué quieres de postre? Hay fruta, helado y creo que yogur de fr… 

    —James —interrumpió bruscamente, cuando me dirigía a la cocina. Me giré para mirarla a la cara—. Al grano, por favor. 

    La miré en silencio y decidí que iba a esperarse un rato más. Todavía tenía un asunto pendiente que debía salir a la luz. Y era mucho peor que su visita al Bronx: El acoso de mi padre. Llegué a la cocina con calma, limpié los cacharros, cogí dos yogures de la nevera, dos cucharitas del cajón… Y volví a la mesa con la misma tranquilidad. 

    —James…  

    —Yogur de frutas —informé, dejándole el suyo delante, junto con la cucharita—. Quieres que vaya directo al grano—. Asintió con la cabeza sin mirarme. Miraba el yogurt que abría con nerviosismo—. Está bien, ¿cuándo pensabas decírmelo? 

    Me miró, con la cara totalmente desencajada. 

    «Te he pillado…» 

    —James, yo… Necesitaba tiempo para… 

    —Deberías habérmelo dicho rápidamente. No tienes por qué cargar con esta mochila. Debí haber tenido en cuenta que podía ocurrir, pero aun estoy a tiempo de solucionarlo. —«Vaya si estoy a tiempo… Y pienso hacerlo»—. No… No quiero que cargues con eso. 

    «No es tu jodida obligación. Es la mía». 

    Ella me miró con la frente arrugada, meditando algo que no logré descifrar. Lo que estaba claro es que lo que fuera a soltar, no iba a gustarme. 

    —Voy a seguir, con o sin ti. 

    «No quiero que me ayudes en esto, princesa. Tienes que mantenerte al margen». 

    —No quiero que lo hagas. No me obligues a prohibírtelo.  

    —¿Perdona? —La miré a los ojos, totalmente confundido por su reacción—. Tú no eres nadie para prohibirme nada. —«¡¿Qué?! Es mi jodido padre, ¡claro que lo puedo hacer!»— Pero, ¿quién te crees que eres? Pese a las dudas que tenía, pensé que tú… —Chasqueó la lengua y se levantó—. Déjalo. 

    Me levanté rápidamente al darme cuenta de su intención de huida.  

    —De haberlo sabido antes te lo hubiera quitado de encima. —Se detuvo, manteniéndose de espaldas a mí—. No quiero que tengas a ese… 

    —¡¿A ese qué?! —gritó, girando sobre sus talones—. ¿Paquete? Es mí paquete, James. —«¿Qué cojones dices?»—. ¡Es mío! Y nadie, ni siquiera tú, va a convencerme para que aborte. ¡¿Ha quedado claro?! 

    Me dio un infarto. En aquel momento mi corazón se detuvo por completo. ¿Abortar? Eso significaba que… Ella se escabulló rápidamente, dejándome con una sensación de ahogo peor que la otra vez. Pero, haciendo acopio de todas mis fuerzas, me relajé, respiré hondo y la seguí. Cuando llegué a su piso la puerta estaba cerrada, por lo que saqué mi llave y entré sin tener muy claro cómo abordar ese tema. 

    «Voy a ser padre, joder». 

    Asomé la cabeza, viéndola en mitad del comedor dando vueltas como un animal enjaulado. Entré por completo, cerré la puerta y lancé las llaves sobre la mesa sin quitarle el ojo de encima. Negó con la cabeza cuando vio mis intenciones de acercarme. 

    —Ni lo intentes. No vas a convencerme. 

    No podía dejar de mirarla. Estaba embarazada. ¿Por qué no me había enterado antes? ¿Por qué había estado tan ciego? 

    —¿Desde cuándo lo sabes? —susurré. 

    —Desde esta mañana —soltó de mala manera—. He ido a verte para decírtelo. —«Mierda… Y yo te he jodido los planes con temas que son irrelevantes al lado de este»—. No sabía cómo hacerlo. Pero tranquilo, no voy a pedirte ninguna responsabilidad por tu parte 

    . 

    —¿Por qué no? —pregunté de inmediato. Me había dolido eso—. No sabía que tú… Yo te estaba hablando de mi padre. Pero… Estás… 

    No pude continuar. No lograba decirlo en voz alta. Joder, ¡iba a ser padre! El miedo me arrasó como un tsunami. 

    —¿De tu padre?  

    Asentí y di un paso al frente, calibrando su reacción. 

    —Me han dicho que lo vieron acosarte en el centro comercial. —Sacudí la cabeza para apartar esa conversación y centrarme en lo verdaderamente importante—. Pero no quiero hablar de eso ahora. ¿Estás…? 

    «Joder, tío. ¡Tienes que ser capaz de decirlo!» 

    Marta se desplazó tambaleándose hasta los sofás. Cuando se sentó, pude ver que estaba llorando por lo que me apresuré a ir con ella y sentarme a su lado, abrazándola contra mi pecho en un intento de calmarla. 

    —Pensaba que te habías enterado —balbuceó. 

    —Tranquila —susurré—. Nunca te pediría que abortes, Marta. No quiero que lo hagas. Yo te hablaba de mi padre. Se han cruzado dos conversaciones distintas. Lo siento. 

      

    Esperé a que se relajara, mantuvimos una charla en la que le informé que iba a llevarla al médico, y me jodió saber que ya estaba embarazada cuando se puso delante de la pistola, pero logré controlar los nervios dando un par de vueltas por el comedor. Después le pedí que se diera una buena ducha. Teníamos que salir. Y yo tenía que solucionar algunas cosas. Cuando desbloqueé el móvil para empezar con las gestiones, encontré un mensaje del gilipollas de turno: 

      

    «Capullo» 

      

    Sin responderle, marqué el número y le llamé. Durante toda la llamada pensé que no iba a cogérmelo. Justo cuando estuve a punto de colgar, él descolgó. 

    —Eres un pesado, ¿lo sabes? 

    Me reí, asintiendo con la cabeza. Como si él pudiera verme… 

    —No soy yo el que te ha mandado un mensaje. 

    —Me he acordado de ti. Te echo de menos, joder, y he pensado… ¡qué coño! Voy a demostrarle mi amor. 

    Esa vez ambos nos reímos. 

    —Sé que te debo un favor, pero quiero pedirte otro. 

    —Te saldrá caro. 

    —Lo sé. —Como se quedó callado, proseguí—: ¿Sigues teniendo la antigua casa de Lattingtown? 

    —Depende. ¿Por qué quieres saberlo? 

    —Podría estar interesado en comprártela. ¿Estarías dispuesto a venderla? 

    —Hmmm… —Esperé a que terminara de pensar y murmurar cosas que no logré entender—. Este interés tuyo… ¿tiene que ver con Marta? 

    —Es posible. 

    —Venid a verla. Si le gusta… 

    —No le digas que la compro. Dile que… te la alquilo. No lo sé. Sígueme el rollo. A ella no le gusta que gaste dinero. 

    Soltó una carcajada. 

    —Si supiera que no vas a soltar un solo pavo… 

    Arrugué la frente al oír eso. 

    —¿Cómo? 

    —No quiero tu mierda de dinero, Mulato. Me interesa que ella esté bien. —Pude adivinar su sonrisa al otro lado del teléfono—. Si la casa le gusta, es suya.  

    —Está bien —susurré, entendiendo lo que estaba diciendo. Quería regalarle la casa. Y yo iba a tener el placer de vivir en ella sólo porque estaba con Marta—. Pero no le digas que se la regalas. Será capaz de levantarla, con cimientos y todo, para lanzártela a la cabeza 

    El Escorpión lanzó otra carcajada más fuerte 

    —Tiene carácter, sí. Imagino que irás con pies de plomo, papi… 

    —¿Qué? 

    —¿Qué? 

    —¿Qué has dicho? 

    Lo último que oí antes de que colgara la llamada, fue su risa. Aquella risa que decía que sabía algo. Sabía que Marta estaba embarazada. Intentando no pensar en ello, abrí la agenda y llamé a mi madre. Ella era la única que podía ayudarme con el siguiente asunto. 

    —Hola, hijo —saludó, nada más descolgar—. ¿Cómo estás? 

    —Bien. ¿Vosotras cómo estáis? 

    —Pintando el comedor. ¡Parecemos dos profesionales con nuestros monos rosas! —Sonreí al oírla y me las imaginé con esos monos rosas—. Cariño, dime que ya comes algo… 

    —Anoche cené con Marta. —Mi madre contuvo la respiración, hasta que logré oír un lejano «bien, bien…»—. Creo que fue bien. La cuestión es que necesito consejo. 

    —Oh… ¿Y has pensado en mí? 

    —Por supuesto. Has tenido dos hijos. De las personas que conozco, eres la que mejor puede aconsejarme 

    —Bien. Dime.  

    Respiré hondo y tragué el nudo que se me había instalado en la garganta. 

    —Marta está embarazada —farfullé. 

    —¿Qué? —soltó con voz ahogada—. ¿Vas a…? ¡Valen! ¡Valen, ven! 

    —Mamá… 

    —¡Vas a ser tía! 

    —Mamá… 

    —¡Marta está embarazada! —Pude oír a mi hermana gritando de fondo, por lo que me aparté el teléfono del oído durante unos segundos—. James, no sabes lo feliz que me estáis haciendo tu hermana y tú. ¿Cómo está Marta? ¿Ha ido ya al ginecólogo?  

    —Si dejaras de gritar como una histérica y de vociferar una noticia que te he dado exclusivamente a ti… Quizás podría terminar con lo que estaba diciendo. 

    —Lo siento —farfulló—. Ay, hijo, perdona… No he podido evitarlo.  

    —No tengo ni idea de todo esto. Voy muy perdido. ¿A qué profesional debería llevarla? ¿Cómo sé que es el adecuado? ¿Qué me garantiza profesionalidad en ese sector? ¿Cómo…? 

    —Para, para —interrumpió, gracias a Dios. Me estaba poniendo más nervioso a medida que hablaba—. Escucha, te mandaré los datos y dirección del hospital donde trabaja la doctora Smith. Fue mi ginecóloga en los dos embarazos. Con ella todo irá bien. 

    —Gracias —solté en un suspiro—. Muchas gracias. 

    —No hay de qué, hijo. ¿Cuándo vais a ir? 

    —Ahora mismo. En cuanto Marta termine de ducharse.  

    Mi madre se rio. 

    —A eso se le llama paciencia. Bueno, dime algo cuando tengas noticias, ¿de acuerdo? 

    —Está bien. Gracias, mamá. 

    Colgué la llamada con mi madre y segundos después recibí un mensaje con todos los datos. Ojeé en el cuarto de baño, verificando que Marta seguía bajo la cascada de agua, masajeándose la espumada cabeza. Iba a tener un rato más para organizarlo todo. Llamé al hospital, donde me dijeron que podían darnos cita para la semana siguiente. Tuve que pedirle a la señorita que me atendió que me pasara con su superior. A ese, tuve que decirle lo mismo. Finalmente logré hablar con el director que, al decirle de quién era hijo y que la fama de su hospital dependería del trato que recibiéramos, no dudó en conseguirme una cita esa misma tarde con la doctora Smith. 

    En cuanto colgué la llamada, Marta salió del cuarto de baño. Le miré el vientre plano en un acto reflejo, aunque ahí no podía verse nada que indicara que yo iba a ser padre.  

    Después de tener una divertida charla sobre qué era mejor entre el sexo con Marta y conducir su coche, en la que respondí diciendo que ese coche era un Porsche, nos pusimos en marcha para ir al hospital a que esa doctora que me vio nacer atendiera a mi chica loca y embarazada. Porque iba a ser padre... Padre de un bebé… Oh, joder… ¿Era consciente de lo que significaba eso? Sacudí la cabeza y me rasqué el mentón, mirando como la gente pasaba por el paso de cebra delante de nosotros, alguno observando de reojo el —debo reconocer— impresionante coche que ese cabrón le había regalado a Marta. ¿Iba a ser un buen padre? En ese momento pasaron por mi mente imágenes de cuando Valen y yo éramos pequeños, con mi padre. Tuvimos una buena infancia a su lado. Era un buen padre… hasta que se fue. Apreté tan fuerte el volante que creí romperlo en cualquier momento, pero tuve que hacer mantra mental para relajarme y que Marta no se diera cuenta. Debía centrarme en ella y asegurarme de que todo iba bien. Después ya tomaría cartas en el asunto respecto a ese tipo que acosó a Marta. No iba a tolerar que volviera a abordarla.  

      

      

    La doctora Smith se había molestado por haber interrumpido su controlada agenda de citas, aunque se le pasó cuando se enteró de quién era hijo. Eso sí, estaba tan nervioso que empecé a responder por Marta y la doctora me advirtió que «los incordios» —o sea, yo— esperaban fuera. Logré mantener los nervios a raya para poder estar junto a Marta y salí de allí mirando aquella pequeña y cuadriculada imagen de lo que era mi hijo. O lo que ellas decían que era mi hijo, porque yo solo veía una pequeñísima mancha oscura ahí en medio.  

    Tuve que discutir un poco con Marta porque, la muy imprudente, pretendía conducir en su estado. Aplacé la noticia de que no iba a conducir más hasta que hubiera tenido a nuestro hijo. Seguramente incluso contrataría un chófer. Se lo diría más tarde, en la intimidad de nuestra casa. Más que nada para evitar que la gente de la calle, desconocidos a los que les importaba una mierda nuestra vida personal, vieran a Marta gritando y quejándose. Sabía de sobras que iba a negarse a no poder conducir. Ya lo había hecho antes de subirse al coche a regañadientes y durante un tramo de camino. Después se limitó a murmurar a saber el qué, mirando por la ventanilla. 

    «Por favor… que mi hijo no saque su carácter o estaré bien jodido». 

    De camino al próximo destino, pude oír como el estómago de Marta rugía, por lo que sin decir nada paré frente a un bar y, pidiéndole que esperara un momento, entré para comprar unos bocadillos. Marta engulló el suyo como si llevara semanas sin comer. Claro que, tal y como habíamos estado, apenas lo había hecho. Yo también tenía muchísima hambre. Al parecer, saber que iba a ser padre había abierto mi apetito. Y estar bien con Marta también. 

    Retomé rumbo al destino que tenía en mente cuando vi una tienda de muebles que me pareció interesante, por lo que estacioné y le pedí a Marta que bajara para dar una ojeada. La llevé sutilmente a la zona de mobiliario infantil, donde me fijé en ciertos muebles que me interesaban: cunas, armarios, cambiadores…  

    «Esa cuna beige… Y ese armario… Si lo combinamos con ese cambiador y el sofá que hemos visto en la entrada…» 

    Hice un plano mental de cómo iba a quedar todo. Y el resultado fue que iba a quedar de puta madre. Marta simplemente se limitó a seguirme, mientras yo iba dibujando el diseño en mi cabeza. Cuando terminé, enrollé los planos mentales y los dejé sobre una estantería de mi desequilibrado cerebro. Iba a necesitarlos más adelante, para montar el dormitorio de nuestro bebé. 

    —¿Puedo ayudarles en algo? —quiso saber un dependiente. 

    Marta me soltó de la mano y se movió despacio a nuestro alrededor. Por un momento creí ver cómo sacaba el móvil del bolsillo, pero no le di importancia. El dependiente había resultado coincidir con mi enfoque de dormitorio infantil perfecto, así que me volqué a ello. 

    —Entonces, ¿tienen cambiadores del mismo…? —Mi móvil empezó a vibrar en el bolsillo trasero del pantalón, interrumpiéndome. Era el gilipollas del Escorpión. Nico… Debería empezar a llamarlo Nico. Ya no pertenecía a su banda, por lo que ese mote que tenía me la soplaba—. Disculpe un segundo. —Descolgué la llamada, alejándome del dependiente—. ¿Qué? 

    —Estoy en la casa, imbécil. ¿Vais a venir o no? Estoy jodidamente aburrido. 

    Miré a Marta, intentando imaginar su cara al enterarse de que esa casa que íbamos a ver… era para ella. No lo conseguí. 

    —Ya… vale. Después vamos, primero tengo que hacer unas cosas. 

    —No tardéis. ¿Se lo has dicho ya? 

    —No, todavía no, cuando estemos ahí. 

    —He tramado cómo se lo enfocaré. Dile que te alquilo la casa. Yo me encargaré del resto. Sígueme el rollo, porque si nos pilla… Pienso matarte, a pesar de que ella vaya a matarme después. 

    —Vale. 

    Colgué y miré a Marta, no pudiendo evitar soltar una sonrisa al imaginármela dándole una paliza a Nico. Después seguí sonriendo, al pensar dónde estábamos y cuáles eran mis ideas para amueblar el dormitorio de nuestro bebé. 

    —¿Qué ocurre? —quiso saber, sonriendo ella también. 

    —Tienen cunas. —Guardé el móvil en el bolsillo, para dejar el tema de Nico apartado un rato más—. Y mobiliario infantil. Podríamos volver otro día y mirarlo bien. Ahora quiero… ir a otro sitio. —«A matar a mi padre… por ejemplo»—. Tengo unos asuntos que resolver. —«Espero que le quede clarito lo que voy a decirle»—. Y después he quedado con Nico. 

    Marta me miró sorprendida. 

    —¿Con Nico? 

    —No vamos a matarnos, tranquila. Yo nunca he tenido intención de hacerlo. Y él, gracias a ti, no hará nada. Es solo una charla informal. 

    —Una charla informal… —repitió, no muy convencida—. ¿Sobre qué? 

    «Sobre la mansión que va a regalarte sin que lo sepas». 

    —Ya lo verás. Vas a venir conmigo. 

      

      

    Marta me siguió en silencio por la calle, hasta que llegamos al local que estaba en la dirección que me había facilitado Nico. En cuanto lo vi, supe que era de él. De mi padre. Del cabrón que nos había abandonado y que desde hacía dos años estaba no muy lejos de nosotros, sin ninguna intención de venir a vernos. No pude evitar apretar la mano de Marta, en un intento de calmarme recordándome que ella estaba a mi lado. Esperaba ser capaz de controlarme si ella estaba conmigo. 

    Entré decidido en el local, arrastrando sutilmente a Marta. Y cuando vi a la mujer que había sentada detrás del mostrador, supe que alguna relación tenía con mi padre. Relación personal, no laboral. La mujer nos regaló una sonrisa que yo hubiera correspondido de inmediato si el más que visible embarazo que mostraba no me hubiera dejado bloqueado.  

    —Buenas tardes —saludó—. ¿En qué puedo ayudar a tan bonita pareja? 

    Le pedí a mi neurona que dejara de pensar en esa tremenda barriga y lo que guardaba dentro, y logré mostrar una sonrisa tranquilizadora. Aunque era más para tranquilizarme a mí, que a nadie más. 

    —Aún no está muy claro —respondí, al tiempo que arrastraba a Marta hasta el mostrador—. Una sesión personalizada, ¿quizás? He oído que el fotógrafo es muy bueno en su trabajo. 

    La mujer asintió. Y parecía satisfecha con mis palabras. Claramente había algo entre ellos dos. 

    —Fran es muy bueno en lo suyo. 

    «No me digas…» 

    —¿De cuánto está? —No pude evitar preguntárselo. Esa barriga asustaba—. No le quedará mucho… 

    —Ocho meses —contestó, acariciándosela—. Pero no os preocupéis, él seguirá trabajando. Sólo se tomará un par de días libres cuando llegue el momento. Aún tenéis tiempo para vuestra sesión, si os interesa. 

    «Bingo». 

    —Así que es hijo del fotógrafo. 

    Ella asintió, regalándonos una amplia sonrisa. 

    —Hija, sí. —«Ah, bien… Voy a tener otra hermana»—. Esperad un momento, voy a llamarlo para que os ayude un poco a decidiros sobre qué sesión os podría interesar más. 

    Asentí, intentando que no se notara mi malestar. 
No sólo había acosado a Marta, sino que encima iba a tener otra hija. ¿Es que tenía intención de abandonarla en unos años, tal como hizo con nosotros? No… Esa mujer no tenía pinta de drogadicta. Ni ganas de serlo. Parecía demasiado… normal. Demasiado centrada. 

    —James… —susurró Marta, justo cuando la mujer desapareció por una puerta. Le solté la mano y di la vuelta para ojear las fotografías que adornaban todo el local—. James, ¿qué hacemos aquí? 

    «Pues venía a advertir a este cabrón. Y de regalo me llevo una nueva hermana».  

    —Solucionar un asunto. —Ojeé las fotografías que tenía delante—. Mira, fotos de bebés. 

    —No hagas nada de lo que te puedas arrepentir. —Giré sobre mis talones para mirarla a los ojos. Al parecer se imaginaba a lo que había venido—. No sé qué has venido a hacer aquí, pero piensa que tiene a su… a su… 

    —Mujer —la ayudé. 

    —Eso. A su mujer… aquí. Y está embarazada. 

    —A ella no le pasará nada. —Un movimiento detrás de Marta me hizo desviar la mirada, clavándola en aquellas dos personas que aparecían por la puerta—. Pero él… es otro cantar. 

    Reconocí a mi padre de inmediato. No había cambiado nada, pese a que habían pasado ocho años desde la última vez que le vi. Ese tipo alto, rubio y de ojos azules que en su juventud había levantado muchas pasiones —y entonces parecía seguir haciéndolo— y que logró enamorar a mi madre años atrás. En ese momento parecía que la mujer embarazada que tenía a su lado, era lo más importante para él. Y él lo más importante para ella. Me pareció curioso ver cómo se miraban el uno al otro. Y cómo sonreían inconscientemente, con tanta naturalidad.  

    —Esta es la parejita —informó ella. 

    Cuando el giró la cabeza y vio a Marta se quedó pálido. Pero cuando desvió la mirada y me vio a mí, se quedó sin aliento. Me había reconocido. 

    —Sofía… —soltó con dificultad—. ¿Podrías dejarnos a solas un segundo? 

    Ella dejó de sonreír y nos miró a los dos intermitentemente. 

    —Eso, escóndela —dije en un gruñido—. No vaya a enterarse de quién soy. 

    —Ve dentro —pidió mi padre, agarrándola del brazo y desplazándola para que le hiciera caso. 

    —No es necesario —solté, incapaz de controlarme ni un segundo más—. Va a ser muy breve. —No le di tiempo de reaccionar. Di un par de pasos al frente, lo agarré del cuello y lo estampé contra la pared que había detrás de él—. Como vuelvas a acercarte a mi mujer, te mato —gruñí. 

    Él intentó hablar, pero estaba ejerciendo tanta presión contra su cuello para mantenerlo alzado del suelo que no lograba soltar ni una sola palabra. Ni un sonido, siquiera. 
Unos segundos más y… 

    —James… —oí a mi lado, en un susurro que me hizo 

    volver a la vida real—. No hagas nada de lo que te puedas arrepentir. Por favor, suéltalo. Escúchame, por favor… 

    En aquel momento fui capaz de ser consciente de lo que estaba a punto de hacer y solté inmediatamente el cuello de mi padre, dejándolo caer al suelo entre tosidos e intentos por respirar.  

    —No debería haberse acercado a ti —logré escupir, dando unos pasos atrás—. No debería haberte metido en esto. 

    —Quería encontrarte —susurró Marta, acercándose a mí—. Quiere hablar contigo. Hablar, James, no agredir. No me hizo nada. Sólo estuvimos hablando. Sal fuera y toma un poco de aire. 

    Consciente de que Marta me estaba ofreciendo una bocanada de aire fresco para aclarar el descontrol que había tenido al reaccionar contra mi padre, le hice caso y salí de allí a toda prisa. No sin hacer notar mi enfado abriendo tan fuerte la puerta, que esta rebotó contra la pared y se cerró a mis espaldas en un más que sonoro portazo. Me aparté de delante del local y empecé a dar vueltas por la acera, pidiéndome a mí mismo un poco de relajación. Había perdido los jodidos papeles. Joder, quería advertirle, pero no quería ponerle la mano encima como había hecho.  

    —Menos mal que estabas aquí, princesa… —susurré, frotándome los párpados con la yema de los dedos—. Menos mal que estabas aquí. 

    Respiré hondo un par de veces, hasta que me vi lo suficientemente relajado para volver a entrar y repetirle lo que le había dicho. Esa vez sin ponerle la mano encima. Cuando me acerqué a la puerta me di cuenta que ellos no podían verme y la abrí tan despacio que no se enteraron. 

    —…metiéndome una pistola en la boca. Amenazó con matarnos a los tres si intentaba llevármelos. —Mis pies se detuvieron cuando lo oí y presté especial atención a lo que seguía diciendo—. Tenía que irme y tenía que hacerlo solo, si quería que ellos… No sé quién era ese hijo de puta, pero no podía arriesgarme a sacarlos de allí y condenarlos. Y si me quedaba, nos matarían. No tenía elección. 

    Estaba describiendo la actitud del que fue el camello de mi madre, al que tuve el placer de ver una sola vez. Una única vez en la que prometí acabar con él. 

    —Jackson —escupí, sorprendiéndolos a todos—. Su camello. 

    Mi padre se encogió de hombros. 

    —No sé quién era, hijo. Sólo sé que no quería poneros en peligro. 

    —¿Lo conoces? —quiso saber Marta. 

    Asentí con la cabeza, mirando fijamente a mi padre. Aunque yo únicamente podía ver las imágenes de aquel día en mi cabeza. 

    —Desapareció del mapa hace unos años. Un parásito que debía ser aniquilado. —Di un paso al frente, cerrando los puños para controlarme y no soltar algún golpe que pudiera romper algo de aquel bonito local—. Un mierda, al que nadie iba a echar de menos. 

    Mi padre me miró sorprendido. 

    —¿Tú…? 

    «¿Si yo lo maté? No… En aquella época tenía un buen amigo que me ayudaba en todo. Yo no me manché las manos de sangre». 

    —Fue Nico —dijo Marta, obligándome a mirarla. Ella parecía haber leído mis pensamientos—. Nico lo hizo desaparecer. 

    —Era un puto parásito —repetí. 

    Joder, la versión que yo tenía del abandono de mi padre había sido derribada con aquella información. Se había visto obligado a hacerlo para salvarnos la vida. ¿Había sido mi madre quien le pagó a Jackson para que ocurriera? Cuando me di cuenta de que todo mi cuerpo estaba temblando como gelatina, Marta ya había conseguido sacarme del local a rastras. En ese momento hubiera dejado que me arrastrara a hasta las vías del tren para que me pasara por encima, sin que yo pudiera evitarlo. Mi mente se había bloqueado por completo. Mis recuerdos y la nueva información se habían mezclado y no tenía ningún puto sentido.  

    No tengo muy claro cómo fue, pero acabé sentado en el coche que conducía Marta. Y no me opuse. Al contrario… lo agradecí. No estaba en condiciones de conducir en ese momento.  

    —Pon el GPS —dijo, haciéndome volver 

    Logré coordinar mi mente y mi cuerpo para hacer algo tan simple, como poner la dirección a la que debíamos ir. Con suerte esa visita iba a entretenerme lo suficiente para dejar de pensar en lo que había ocurrido en el estudio. 

    Más tarde, cuando ya habíamos salido de Manhattan, vi como Marta me iba mirando de soslayo. Había aflojado la velocidad y me transmitía la tranquilidad que necesitaba. Llevaba un rato haciéndolo sin ser consciente de ello. 

    —¿Estás mejor? 

    —Sí —confesé—. Gracias. 

    —El trasto este se ha perdido —susurró.  

    Aunque me dio la sensación que se lo decía más para ella que para mí. 

    —No. Sigue la dirección que te marca. No vamos a casa. 

    Sin decir nada aflojó más la velocidad y aparcó en el primer lugar donde el Spyder cabía sin obstaculizar la circulación. 

    —¿Adónde vamos? 

    —A casa de Nico. 

    —¿No vive en el Bronx? 

    —No. 

    —¿Estás enfadado conmigo? Porque si es así dilo ya, me bajo aquí, cojo un taxi para volverá casa y tú vas donde quieras, matas a quién quieras y, si tienes tiempo, me dices si vienes a cenar o no. 

    No sabía si ella era consciente de que ese carácter suyo y esas ocurrencias que tenía eran mi antídoto para calmarme en situaciones así. Lo que sí sabía era que funcionaba. Lograba hacerme reaccionar 

    —No he pensado —susurré—. No quería hacerle eso, Marta. Solo que… no he pensado. Me he dejado llevar 

    —Ese tal Jackson… ¿Lo sabías? 

    Negué con la cabeza. Claro que no lo sabía. De haberlo sabido le hubiera pedido a mi padre que lo intentara. Que ya veríamos cómo salvar nuestro culo, pero que intentara sacarnos de allí de todos modos. 

    —Sabía que era el camello de mi madre y, estaba tan cabreado, que le pedí a Nico que hiciera algo. Pero no sabía que ese hijo de puta había hecho eso. 

    —¿Y vamos a casa de Nico, para…? 

    —Una sorpresa. —La miré a los ojos, suplicándole en silencio que me dejara seguir adelante con eso—. Para ti. Llevo días preparando cosas, entre ellas esta visita —mentí, pero tenía que cuadrar lo del alquiler de la casa—. No me jodas esto, Marta, por favor. Ven conmigo a casa de Nico. 

    —Está bien. Pero conduces tú. Me he fijado que conducir te relaja. Te irá bien. 

    La miré totalmente embobado. Al parecer me conocía más de lo que yo creía. La verdad es que conducir siempre me había relajado. Mantenía mi mente lo suficientemente ocupada para dejar de pensar tanto y limitarme a ser un buen conductor. Porque, pese a haber sido un jodido ladrón de coches, era un buen conductor. Nunca destrocé ninguno y siempre los trataba bien. 
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    Marta había flipado con la casa. Bueno, la casa… En realidad, era una mansión de más de mil metros cuadrados construidos sobre una gran finca de varias hectáreas y unas cuantas cuadras con un grupo de caballos, que al parecer fue lo que más le gustó. Quedó confirmado que Marta se quedaba con la simpleza. De haberlo dicho claramente, hubiera soltado algo así como: «Meteros la casa por el culo. Yo me quedo con los caballos». 

    No me costó seguirle el rollo a Nico. La cosa quedó en que yo le ofrecí un año de alquiler por adelantado. Había sido un buen plan, pues a Marta iba a costarle rechazar vivir ahí sabiendo —o creyendo— que ya se había pagado un año entero. Si había hecho números mentales, sabría que eso significaba más de un millón y medio de dólares desembolsados.
Ni un jodido centavo me dejó soltar el cabrón. Pero Marta había aceptado la casa, pese a quejarse de que era demasiado grande. Más gracia nos hizo oír cómo se quejaba de lo que le iba a costar limpiar semejante vivienda. La pobre lo dijo sin saber que en la casa iba incluido el servicio. 

    Después de enseñarle toda la casa y contarle que yo había pasado cierto tiempo ahí cuando había sido mano derecha de Nico, nos fuimos para seguir con mis planes. El día no había terminado, ni mucho menos. Pero jodido me dejó cuando surgió una conversación en la que acabamos hablando del matrimonio y ella me hacía saber que no creía en eso. Que no le gustaba la idea del matrimonio y que no necesitaba casarse para estar con alguien e incluso formar una familia. 

    «Nota mental: No saques el puto anillo». 

    Lo había ido a recoger ese mismo día, antes de comerme al absurdo pique de Jacob y Charlie. Un collar de oro con su nombre, como regalo de cumpleaños. Y el anillo, que al parecer iba a acumular polvo durante algún tiempo. La confesión de Marta había tirado por los suelos mis intenciones, por lo que una parte de mis planes tenía que irse al garete. No por ello dejé de seguir adelante con ellos. O con el noventa por ciento, al menos. 

    Cuando llegamos al edificio, ella se fue a su piso y yo al mío. Le hice dar varios viajes, porque la ropa que elegía no pegaba con la sorpresa que le tenía preparada. No podía llevarla al Eleven Madison Park con un jodido conjunto deportivo o unos vaqueros. Tenía que lucirse y sabía que ella era capaz de eso y más. Me demostró que lo era, cuando al fin apareció con un vestido que casi provocó que se lo arrancara de un tirón y la estampara contra la pared, hundiéndome en ella hasta la saciedad. Tuve que controlarme —y controlar a mi compañero—, para aplazar ese momento para más tarde. 
        La llegada al Eleven Madison Park fue a lo grande. Fuimos en el Spyder, por lo que me tomé el gozo de lanzarle las llaves al aparcacoches y soltarle un «cuídamelo». Luego me di cuenta que parecía un jodido niño rico. Pero cuando Marta me lanzó una mirada desaprobatoria acompañada de una ceja alzada, no pude evitar confesar que siempre había querido hacer eso.  

    Marta logró sacarme de quicio con sus quejas continuas por el precio de los platos. Le pedí en varias ocasiones que no mirara los precios y que pidiera lo que quisiera, pero la muy cabezona no hacía más que mirarlos, marearse y quejarse. Era jodidamente difícil gastar dinero en ella. Y parecía no entender que yo disfrutaba haciéndolo. Al fin había encontrado un motivo por el que arruinarme si era necesario.  

    —Quiero darte un capricho y pones pegas —me quejé. 

    —Créeme si te digo que soy más feliz en un parque comiendo un perrito caliente, que en este lugar con estos lujos y, sobre todo, con estos precios.  

    «Soy consciente de ello…» 

    —Deja de pensar en el dinero, cabezona 

    —¡No puedo! —gritó en un susurro—. Y lo siento si te molesta. Yo no soy una cazafortunas. Deberías saberlo. 

    —Lo sé. —Me levanté, metiendo la mano en el bolsillo derecho, que era donde tenía la cajita con su regalo de cumpleaños. Agradecí recordar en qué bolsillo tenía guardada cada cosa. Sonreí al ver la cara de Marta, que claramente creía que era ese anillo que un rato antes había dejado claro que no quería—. Tranquila, Martita… —susurré, abriendo la caja. 

    Cuando saqué el collar sus ojos lo siguieron hasta que terminó puesto en su cuello, donde lo tocó y observó, con total sorpresa. 

    —Es precioso —susurró. 

    Me acerqué tanto a ella desde atrás, que logré rozarle el lóbulo de la oreja con los labios. Y tuve que contenerme una vez más para no arrancarle el vestido. 

    —Feliz cumpleaños, princesa. 

    Al parecer se había quedado en estado de shock, porque no se movió, no respondió, creo que ni siquiera respiraba. Justo cuando volvía a sentarme en mi silla, Marta alzó al fin la mirada. 

    —¿Cómo…? 

    Sonreí al verle la cara. No estaba enfadada por haber gastado dinero en un regalo. Tampoco se le veía tristeza, aunque sí un poco de nostalgia. Estaba claro que echaba de menos a su familia. Y ella no sabía que iba a verla pronto. 

    —Tienes Facebook —solté con naturalidad y me encogí de hombros—. Te busqué, te agregué… Por cierto, no me has aceptado todavía, e investigué un poco. No creo que hayas olvidado tu cumpleaños, así que dime, ¿por qué no me lo habías dicho? Hubiera tenido tiempo de preparar algo mejor que esto. 

    Como era de esperar, Marta me hizo saber que sus cumpleaños siempre habían sido de lo más normales. Familia más cercana, pastel sobre la mesa y pequeña celebración. Me disculpé por no haber tenido tiempo de organizarle un viaje a España —esa pequeña mentira no iba a molestarle cuando viera que sí íbamos a España— y le prometí preparar algo mejor para el siguiente año. Por supuesto, la cabezona de mi novia tenía que quejarse del dinero… Otra vez. Creía que normalmente las parejas se quejaban por cosas más cotidianas. No estaba seguro, pero lo comparaba a mi convivencia con Valen. Lo que viene siendo discusiones por no poner un nuevo rollo de papel del váter cuando se acaba, no limpiar los platos o liarla al poner una lavadora. Quizás por alguna razón de celos o comentario desacertado. Pero con Marta las discusiones normalmente eran por el dinero. Ese tema siempre acababa con ella quejándose y sacándome de quicio.
Y yo sabía que eso la convertía en la mujer perfecta, pues no era la típica cazafortunas que se acercaba a mí por el buen cojín económico que tenía, sino por mí como persona. El físico tampoco era el plato principal, pues debía reconocer —muy a mi pesar—, que Nico no era un tipo feo. Todo lo contrario. Teníamos cierto parecido físico y, aunque sus ojos no eran ni de lejos del mismo color que los míos, sí que tenían un tono verdoso. Pese a esa similitud física entre él y yo, y pese a que el muy cabrón le iba descaradamente detrás y poseía un patrimonio mucho mayor que el mío, ella seguía conmigo.  

    —No voy a discutir —solté con seguridad, zanjando el tema—. No aquí, ni ahora. Mucho menos el día de tu cumpleaños. Disfruta de la cena, disfruta del regalo. Después iremos a la discoteca y, cuando lleguemos a casa… —Sonreí, recordando el otro regalo que le tenía preparado—. Te daré tu otro regalo. 

    —Oh… —La muy sinvergüenza sonrió con picardía—. ¿Otro regalo? ¿Tan caro como estos? 

    «Sé por dónde van los tiros… Y estás muy equivocada. Eso que piensas es más bien el postre». 

    —Ese me saldrá gratis, monetariamente hablando —mentí, otra vez… Iba a seguirle el rollo para no joder los planes—. Pero lo vas a disfrutar muchísimo más. Te lo aseguro. 

    «Te veo de un lado a otro del avión, deseando llegar lo más pronto posible al destino».  

    —Que le den por culo a la cena y a la discoteca. Quiero mi otro regalo ya. 

    —Viciosilla… —canturreé, divertido—. Tienes que comer. —El metre nos sirvió la cena justo en ese momento—. Después saldremos un poco. Es tu cumpleaños, lo he organizado como he podido y no vas a joderme los planes. ¿Entendido? 

    Contuve la risa cuando la oí susurrar: 

    —Señor, sí, señor.  

      

      

    Fuimos al Infinity cuando terminamos de cenar. Creo que fue la primera vez que entramos los dos como pareja oficial. Brindamos secretamente por nuestro bebé y añadimos abiertamente la celebración de su cumpleaños. No me apetecía aguantar los comentarios de Johnny respecto al embarazo de Marta. Primero quería terminar de arreglarlo todo. Irnos a vivir a la casa nueva, comprarle un coche nuevo a Marta, con el que condujera más segura y fuera más amplio, para la llegada de nuestro pequeño. Iba a enfadarse por ese regalo, pero me daba igual.  

    Después de brindar bailamos un poco, en celebración a su cumpleaños. Y, cuando decidimos que ya había sido suficiente, la llevé por todo el local para mostrárselo. 

    —Este es el almacén —le informo, entrando en la zona—. Ahí al fondo, en aquella puerta, está la oficina con cuarto de baño completo.  

    —Está todo muy bien montado, James. Pero no entiendo por qué me enseñas todos los rincones posibles. 

    —Esto es tuyo también. Tienes que aprender dónde está todo, cómo funciona y ayudarme a llevarlo.  

    —Ah, no, no… —Hizo ademán de irse, pero la agarré del codo para impedirlo—. Esto no es mío. Es tuyo. 

    —¿Siempre eres tan cabezona? ¿No te rindes nunca? 

    —Sí. Y no. Vamos, quiero beber algo. 

    De una sacudida, se deshizo de mi agarre y salió escopeteada, evitando descaradamente el tema. Y, cómo no, la seguí hasta la barra. 

    —No quieres formar parte de esto —solté, alzando la mano para que Johnny se acercara. 

    —Es tuyo, no mío. Puedo trabajar. ¡Eso es! Puedo trabajar aquí. 

    Torcí el gesto al oír esa palabra que no describía lo que esperaba de ella en los negocios. Giré sobre mis talones y observé a la multitud donde me pareció ver a… 

    —No te estoy diciendo que trabajes ni aquí, ni para mí. Te estoy ofreciendo colaborar conmigo en la gestión de los negocios. 

    «¿Qué hace ella aquí? ¿No había desaparecido?» 

    —Es un trabajo. 

    —Llámalo como quieras. —Seguí con la mirada a aquella rubia que hacía tanto tiempo que no veía—. No me apetece discutir. 

    —Hoy estás poco discutitivo.  

    —Esa palabra no existe. 

    «Sí… Es ella». 

    —Sí existe. Discútemelo un ratito si quieres. 

    Sonreí por sus palabras, aunque seguía teniendo vigilada a esa mujer que ya me había visto y me mantenía la mirada. 

    —Paso. Oye… Ahora vengo. Pídele a Johnny otro cóctel de ese tuyo. Y le dices que me haga un especial a mí. No tardo. 

    En cuanto terminé de hablar le di un beso en los labios y salí disparado en sentido contrario al que había visto a esa mujer. Si las sensaciones que tenía eran ciertas, ella me seguiría hasta un lugar alejado de la barra. Giré sobre mis talones cuando llegué a la zona VIP, escondido detrás de una pared intentando evitar que se pudiera ver desde la barra. Y ahí estaba ella, bien pegada a mí. 

    —¿Qué cojones haces aquí, Crystal? 

    Ella arrugó la frente y dio un paso atrás. 

    —¿Es que tengo prohibida la entrada en tu local? 

    —No. Creo. No lo sé. ¿Por qué me has seguido? 

    —Era lo que querías, ¿no? ¿Qué haces aquí sino? 

    Tenía razón. Joder, la aparición de aquella mujer me había puesto muy nervioso por algo. Nunca tuve nada con ella. Bueno, nada más allá de algún que otro polvo. Pero aquello se cortó unos años atrás, cuando ella desapareció. 

    —¿Qué quieres? —quise saber, poniendo los brazos en jarra—. Estoy con mi chica y no quiero perder el tiempo contigo.  

    —Tu… ¿chica? —Dio otro paso atrás. Parecía sorprendida—. ¿Chica, chica? ¿Novia? 

    —Mi mujer. ¿Qué quieres? 

    —¿Mujer? —preguntó horrorizada. Entonces miró mis manos, que seguían agarradas a las caderas—. No veo anillo, James. 

    —Que no lo veas no significa que no esté. Si no me dices qué quieres, me voy. 

    Emprendí la marcha, pero ella me agarró del brazo para impedirlo. 

    —Quiero hablar contigo. Pero no aquí. Es demasiado personal para… 

    Asentí una vez y le hice un gesto de cabeza para que me siguiera. Dando un buen rodeo por el local, salimos por la puerta de emergencias, saludé al gorila y me acerqué a la primera esquina más cercana al local. Desde ahí podría controlar si Marta salía o no. 

    —Tú dirás. 

    —Desaparecí porque… Bueno, tengo un hijo.  

    —Felicidades. —Escupí de mala manera—. No quiero explicaciones. Tú y yo no éramos nada. 

    —Pero él y tú sí. —Fruncí el ceño al oír eso, no muy convencido de lo que estaba entendiendo—. Adam. Se llama Adam. 

    —Bonito nombre... Supongo. Oye, Crystal… ¿qué estás diciéndome? 

    —Que tu hijo se llama Adam. 

    —No… 

    —Sí.  

    —No puede ser. Siempre usé… No. Imposible. No es mío. 

    «No puede ser mío, joder».  

    —Escúchame, no quise decirte nada porque te conozco y no era el mejor momento de los dos, pero… 

    Dejé de escucharla. La oía hablar, pero no pillaba ni una sola palabra. Con un brazo en jarra y con la otra mano rascándome el cogote, intenté hacer números. Cuadrar fechas. Buscarle una puta lógica. 

    —¿Estás segura de que es mío? 

    —Sí. ¿Quieres conocerlo? He alquilado un piso no muy lejos de aquí. Hasta hace poco hemos vivido en Seattle. 

    —Joder —escupí, removiéndome—. Espera aquí. Ahora vuelvo. Tengo que… 

    —Avisar a tu mujer. Sí… claro. Te espero aquí. 

    Me costó decidirme, pero logré dar un paso, y otro, y otro… hasta conseguir alejarme de ella y entrar de nuevo en el local por la puerta que el gorila ya había abierto al verme. 

    —Tu chica te ha visto —dijo cuando pasé por su lado. 

    Mis pies se detuvieron de inmediato y giré un poco para mirarlo a la cara. 

    —¿Qué? 

    Asintió. 

    —Está en la zona VIP, en la mesa del Escorpión. La acompañan una pareja. Él rubio de ojos azules. Ella morena y muy embarazada. Creo que el Escorpión se ha unido a ellos. 

    —Vale. 

    Entré y me dirigí a la barra a toda prisa, donde Johnny se acercó rápidamente para encontrarse conmigo. 

    —Tío… 

    —En la mesa del Escorpión. Lo sé. —Giré sobre mis talones y miré entre la multitud, intentando ver la dichosa mesa. Ahí estaban. Sus acompañantes eran mi padre y su mujer—. Joder… 

    —Le he advertido que esa mesa… 

    —Ya. No le dirá nada por encontrarla en su mesa. No es por eso. Mierda. —Saqué el teléfono del bolsillo. No quería acercarme a mi padre y a su mujer en ese momento. No con lo que tenía encima. Podía perder los papeles de un modo poco elegante. Peor de lo que había ido en el estudio—. Tengo que irme. Si ves algo raro… 

    —Te aviso. 

    —Eso es. 

    Me aparté de la barra mientras escribía un mensaje para Marta: 

      

    «Marta, lo siento muchísimo.  

    He tenido que irme un momento.  

    Pídele a Nico que te lleve a casa.  

    Yo no sé a qué hora llegaré.» 

      

    Justo salí por la puerta cuando recibí una respuesta: 

      

    «¿Dónde estás? ¿Te has ido con Crystal?  

    Es mi cumpleaños, James… ¿Y me dejas tirada?» 

      

    —Joder… —gruñí. 

    Marta tenía razón. Pero no esperaba encontrarme con semejante situación. Tenía que solucionarlo antes de contárselo a ella. O, al menos, confirmarlo. Si era una trampa de Crystal para llevarme a su casa… Pensaba dejarla ahí tirada y volver con Marta cagando hostias. Si por el contrario era cierto lo del niño, necesitaba verlo con mis propios ojos.  

      

    «Lo siento de verdad, pero es importante.  

    Hazme el favor y dile a mi padre que, sea lo que sea que quiere, tendrá que esperar.  

    Y que Nico te lleve a casa, por favor.  

    No vayas sola.» 

      

    Esperé frente a la puerta para ver qué respondía, pero no dijo nada más y se desconectó. Se había enfadado. Con razón, además. Iba a salirme caro su perdón. Quizás los billetes para ir a España me ayudarían un poco. Me guardé el móvil en el bolsillo y fui directo a la esquina donde Crystal me esperaba. Ni le hablé cuando llegué a su posición, simplemente le hice un gesto de mano indicándole que ya podíamos irnos. 

    —¿Has avisado a tu…? 

    —Cállate y vamos. 

    Agradecí muchísimo que no volviera a abrir la boca, excepto para indicarme dónde vivía. No tardamos más de cinco minutos en llegar. Era un edificio de dudosa estabilidad, que se confirmó cuando entré y vi que las paredes se caían a trozos. Apreté los dientes y subí los escalones detrás de ella, hasta la segunda planta donde se acercó a una puerta y la abrió, vacilando un poco. 

    —Disculpa el desorden —susurró—. Tener hijos es… un caos. 

    Asentí con la cabeza y la seguí hasta el interior de eso a lo que ella llamaba piso. Yo lo etiqueté de ruina. Las paredes llenas de humedades, trozos que se habían desprendido, el suelo daba puta pena… Y juguetes. Juguetes por todas partes. 
Al parecer sí había un niño en ese lugar. 

    —Estará durmiendo, supongo —comenté. 

    Era muy tarde. Un niño tan pequeño estaría durmiendo hacía horas. Pero ella negó con la cabeza y se metió en una estancia. La seguí, encontrándome con un niño sentado en el suelo, rodeado de juguetes con los que él solito se entretenía. 
Miré a mi alrededor, en busca de alguna persona que le estuviera vigilando. 

    —Adam… —canturreó ella. 

    El niño alzó la cabeza, sonrió y… Me dejó sin aliento.
Tenía los ojos azules. Iguales a los de mi padre. Sacudí la cabeza, recordándome que gran parte de la población los tenía de ese mismo color. Jacob, sin ir más lejos, los tenía del mismo color. Joder, Crystal los tenía azules. 

    —¿Y la canguro? No debería dejar al niño solo tanto rato, ¿no crees? 

    —No puedo permitirme pagar a una canguro. 

    «¿Cómo?» 

    —¿Me estás diciendo que has dejado a tu hijo solo? 

    —Es nuestro hijo, James. 

    —¡¿En qué coño estabas pensando?! No puedes dejar al niño solo y mucho menos para ir de fiesta. ¡¿Cómo puedes ser tan irresponsable?! 

    —Ha sido un momento. He ido a buscarte y he vuelto. No es para tanto, James. No te pongas así. 

    Negué con la cabeza, mirándola a los ojos color azul cielo. El niño los había sacado a ella. No había nada físico que indicara que era mío.  

    —Eres un puto desastre… —comenté. Pero rápidamente dejé de centrarme en ella. Me acerqué al crío y me acuclillé frente a él. Ese renacuajo me miró y sonrió—. Hola, Adam. ¿Qué tal? 

    El niño no hacía más que sonreír, hasta que se cansó y volvió a jugar con sus cosas. 

    —Apenas habla.  

    —¿Con esta edad y apenas habla? Algo no va bien, Crystal. ¿O es que tampoco eres capaz de darte cuenta de esto? 

    —No puedo permitirme un logopeda. Si lo quieres pagar tú, yo encantada lo llevo mañana mismo. —Se cruzó de brazos, mirándome fijamente—. Ser madre soltera es duro, así que deja de juzgarme. 

    Suspiré, bajando la cabeza. 

    —Un puto desastre… —musité. Me incorporé y volví junto a Crystal, cruzándome de brazos—. Está bien, ¿qué quieres? ¿Una pensión? ¿Tienes alguna cantidad pensada ya? ¿Qué esperas de mí? 

    Ella llevó la palma abierta hasta su pecho, fingiendo —la muy zorra— estar sorprendida por mis palabras. 

    —¿Qué estás diciendo? No voy a sobornarte, James. Y si no quieres decírselo a tu novia porque… 

    —Mi mujer ya lo sabe —interrumpí—. Así que, aunque quisieras, no podrías sobornarme. 

    —Ah… Ya… ¿Ya lo sabe? 

    —Por supuesto —mentí—. ¿Qué quieres? No lo preguntaré más. 

    —Sólo quiero que conozcas a tu hijo. Y que él tenga a su padre. Nada más. 

    —Está bien —asentí—. Ahora estoy con un asunto importante, pero en cuanto termine hablamos del tema. 

    —¿Más importante que tu hijo? 

    —Crystal… no me toques los cojones. —Saqué el móvil del bolsillo y se lo ofrecí—. Tu número de teléfono. Te llamaré.
  

      

    Salí del edificio mirando al cielo y lanzando un mudo grito a la nada. ¿Por qué se había torcido todo de ese modo? Justo cuando mi relación con Marta iba bien… ¡zas! Otro palo. 
Algo en mi interior me advertía de las malas intenciones de Crystal. Y algo igual de interior me decía que ese niño no era mío. Pero antes de tomar decisiones y actuaciones, tenía que hablar con Marta. El problema era que no sabía cómo abordar el tema. 

    Empecé a andar por la ciudad. Sin rumbo. Sólo necesitaba relajarme y aclararme. El problema era que, dos horas después, no lo había conseguido. Llegué a casa no muy convencido de cómo iba a surgir la conversación con Marta. Lo que tenía claro era que iba a caerme una buena bronca que tenía que tragar y aguantar. Me la tenía merecida. Después tendría que explicarle el por qué me había ido con Crystal. Y al final valorar su reacción al enterarse que, según esa zorra, el niño era mío.  

    Al abrir la puerta del piso encontré a Jacob en el sofá, zapeando en la tele.  

    —¿Vienes solo?  

    Arrugué la frente, sujetando la puerta todavía abierta. 

    —¿Marta no ha venido? 

    —No. —Lanzó el mando a distancia sobre la mesa de centro—. No me jodas… ¿Qué has hecho ya? 

    —Después te lo cuento. Un momento.  

    Salí de allí escopeteado y entré en el otro piso. En el que había estado viviendo Marta. Nada más entrar, encontré todas las luces apagadas. Encendiéndolas a mi paso, me dirigí al dormitorio. Me quedé sin aliento cuando vi el panorama:
La cama estaba llena de ropa tirada de mala manera. El armario abierto. Cajones abiertos…  

    —Esto pinta mal, amigo —comentó Jacob a mis espaldas—. ¿Qué has hecho? 

    —¡Mierda! —Giré sobre mis talones para salir, pero tuve que frenar en seco para no darle un beso en los morros a Jacob—. ¡Sal del medio! 

    —Ya empezamos… —se quejó, apartándose a un lado. Pero siguió hablando cuando emprendí la marcha—: ¿Qué ha sido esta vez, James? Se suponía que habías preparado este día sin fallos. 

    —Ese fallo no estaba programado. —Saqué el teléfono del bolsillo y la llamé. Lo que oí fue que su teléfono estaba apagado—. Joder, Marta… 

    Removí el móvil entre mis manos, pensando dónde podría buscarla. Hasta que me vi obligado a alzar la mirada cuando Jacob se plantó frente a mí. 

    —¿Qué fallo, James? 

    —Crystal ha aparecido. Y no lo ha hecho sola. —Mi amigo alzó una ceja—. Tiene un hijo.  

    —No me jodas… —escupió 

    —Y he dejado a Marta tirada para ir a comprobar que lo del niño era cierto. 

    —Tu eres gilipollas. Ahora sí, certificado. ¡¿A quién se le ocurre?! 

    —¡Claramente a mí! —Mi bombilla se encendió de inmediato—. Ahí está… 

    Desbloqueé el móvil y entré en la agenda, pero en ese momento caí en que no tenía el número de teléfono de mi padre, ni de su mujer. 

    —¿Y qué haces ahora? 

    —Me voy a Manhattan. La última vez que la he visto estaba con mi padre. Quizás se ha ido con él, aunque le he dicho que se fuera con… 

    —¿Con? 

    —Nico…  

    Bombilla activada una vez más. Marqué el teléfono de ese subnormal y esperé. Pero la llamada pasaba sin que descolgara. Intentando no perder los papeles pensando que ellos dos estarían haciendo algo que no me gustaría, me guardé el teléfono en el bolsillo y pensé qué podría hacer. 

    —¿Se puede saber por qué le has dicho que se vaya con Nico? 

    —Le he dicho que Nico la trajera a casa. Me voy. Cojo tu coche. 

    Le dejé con la palabra en la boca cuando cogí las llaves de su coche, salí del piso y casi me tiré por las escaleras. Tenía suerte de poder ir en coche. Iba a desplazarme más rápido que andando. Aunque me esperaba otra bronca de Jacob por robárselo. En veinte minutos había llegado a mi destino, dejé el coche de cualquier manera, salí escopeteado y me acerqué a la puerta del estudio, que obviamente estaba cerrado y ahí no había nadie. Pero pensé que, si llamaba al timbre, aparecería alguien como por arte de magia. Y llamé. Desesperada y repetitivamente. Mil veces en quince segundos. Creo que fui capaz de fundirlo… Hasta que una luz se encendió en el interior y vi a mi padre asomar la cabeza por aquella puerta por la que había salido con su mujer cuando fuimos Marta y yo al estudio. Con la frente arrugada, se acercó y abrió la puerta. 

    —¿Todo bien? 

    —¿Dónde está Marta? 

    —No lo sé… Se ha ido con un tipo. ¿Quieres pasar? 

    Negué con la cabeza, dando un paso atrás. Pero la mujer de mi padre apareció de la nada, me agarró del brazo y tiró de mí. 

    —Adentro, grandullón. Estás muy nervioso. 

    —No encuentro a Marta —confesé, moviéndome por el local—. Ha cogido ropa y no está en casa. ¿Con qué tipo se ha ido? 

    —Uno con cara de pocos amigos —respondió la mujer de mi padre—. Moreno, con voz profunda, ojos caramelo con hebras verdosas, tatuajes en los brazos… 

    —Nico. 

    —¡Sí! Así lo llamó Marta. Parecían amigos. 

    —¿Estás segura que se fue con él? —La mujer asintió, totalmente convencida. Saqué el móvil del bolsillo y volví a llamarlo, pero esa vez salía apagado—. Joder…  ¿Y no habéis sabido más de ella? 

    Ambos negaron con la cabeza, por lo que me puse más nervioso y volví a dar vueltas de un lado a otro, intentando pensar por dónde debía empezar a buscarla. 

    —James… —susurró la mujer, al tiempo que me agarraba con cariño del antebrazo—. No nos hemos presentado oficialmente. Me llamo Sofía. 

    —Un placer —musité. 

    —Marta parecía muy nerviosa y enfadada cuando se ha ido. No preguntaré qué ha ocurrido, porque seguramente pensarás que no es de mi incumbencia, pero… —Me arrancó el móvil de las manos y tecleó en la pantalla. Después me lo devolvió—. Ya tienes mi número guardado. En cualquier cosa que pueda ayudarte, no dudes en llamarme. 

    Miré la pantalla como un idiota, sin saber muy bien qué decir. Esa mujer no me conocía de nada y se estaba prestando para que le pidiera lo que necesitara. Sin darle muchas vueltas, le di a llamar y su móvil empezó a sonar en algún lugar lejano. En cuanto lo oí, colgué. 

    —Ya tienes el mío. Si os enteráis de algo de Marta… 

    —Te avisaremos de inmediato. 

    Asentí con la cabeza. 

    —Muchas gracias. Tengo… Tengo que irme. Voy a ver si la encuentro. 

    —Suerte. Y ya sabes. —Señaló el móvil con los ojos—. Lo que sea.  

      

    Me pasé una hora dando vueltas por todas partes, mirando a mi alrededor y deteniendo el coche cada vez que veía alguna mujer parecida a Marta. Arrancaba chirriando ruedas cuando la veía bien y confirmaba que no era ella. 

    Cuando llegué al Bronx fui directo a uno de los almacenes de Nico, derrapé frente a la entrada levantando una nube de polvo y cabreando al tipo que custodiaba la puerta. 

    —Liam —saludé, acercándome a él—. ¿Está el jefe? 

    El tipo, al que conocí cuando pertenecí a la banda de Nico y con el que nunca me llevé bien, se desplazó un poco más para interponerse entre la puerta y yo. 

    —Largo. El jefe no está aquí. Y tú no eres bienvenido. 

    —Llámalo. Tengo que hablar con él. 

    —Largo —insistió. 

    Estaba claro que no iba a terminar bien con ese imbécil si no usaba otra táctica. 

    —Estoy buscando a la Mamba Negra —entonces sí, el imbécil bajó los hombros—. Ha desaparecido. Supongo que sabrás que es mi chica, así que más te vale colaborar. ¿Dónde está tu jefe? 

    —No está aquí. —Sacó un móvil del bolsillo y llamó a alguien—. Tiene el teléfono apagado. Tendrás que buscarlo. 

    —¿Has visto a la Mamba Negra esta noche? —Él negó con la cabeza. Parecía que decía la verdad—. Está bien. Si te enteras de dónde puede estar, llámame. 

    Liam asintió con la cabeza y yo me fui de allí tan rápido como había ido. Repetí el mismo proceso en todos los almacenes de Nico, llevándome la misma respuesta: Nadie sabía dónde estaba su jefe.  

    Empezaba a amanecer cuando estacioné el coche y saqué el móvil del bolsillo. Me había quedado sin recursos. Había barrido toda la puta ciudad. Y no tenía ni una sola pista de Marta. Las llamadas y mensajes que le había mandado tampoco conseguían nada. Y debo reconocer que en alguno había perdido los papeles. Pero ella tenía el maldito teléfono apagado, por lo que era inútil mandarle nada. Llamé de nuevo a Nico, que seguía teniéndolo desconectado. 

    —¡Me cago en la puta! 

    Arranqué, tomando rumbo directo a Lattingtown. Iría a probar al último lugar que me quedaba. Tenía que encontrarla y Nico había sido la última persona que la había visto antes de que desapareciera. 

      

    Llegué a su casa que ya era de día. La verja de hierro se abrió en cuanto le di al timbre y aceleré levantando una nube de polvo, derrapando frente a la entrada de la mansión levantando otra que obligó al empleado de Nico a cerrar los ojos y sacudir la mano frente a su cara. 

    —¿Está el señor en casa? —quise saber, nada más bajar del coche 

    El hombre asintió, señalando adentro para invitarme a pasar. Conocía la casa de sobras, por lo que no esperé a que él me guiara por ella. Crucé el hall, me metí en el pasillo de la izquierda y entré decidido al despacho, donde encontré a Nico dando vueltas con calma, con el teléfono pegado a la oreja. 

    —¿Es que tienes bloqueadas mis llamadas, o qué? 

    Él giró sobre sus talones, se disculpó con la persona que había al otro lado de la llamada y colgó, alzando el móvil entre nosotros. 

    —Tú siempre me llamas al privado. Este es otro, capullo. 

    —Así que simplemente lo has apagado para evitar que pueda localizarte. 

    —Simplemente lo he perdido. —Alcé las cejas al oír eso. Nico era muy cuidadoso, nunca perdía nada—. Sí… lo sé… increíble. Creo que me lo dejé en el jet, pero no estoy seguro así que he pedido un duplicado. —Chasqueó la lengua—. No sé por qué cojones te estoy dando explicaciones. Dime, ¿qué haces en mi casa? No recuerdo haberte invitado. 

    —¿Llevaste a Marta a casa? 

    —Sí. 

    Rodeó el gran escritorio de roble y se sentó, invitándome con un gesto de mano a que yo me sentara en una de las sillas de enfrente. Pero no me senté, simplemente me quedé de pie frente a él, con el escritorio entre ambos. 

    —¿Y has vuelto a verla desde entonces? 

    —Sí. 

    —¿Tienes idea de dónde está? 

    —Sí. 

    Solté un puñetazo sobre el mueble, provocando que ese gilipollas me mirara a los ojos. 

    —No estoy para tonterías, Nico. Necesito respuestas más concretas que un puto sí. 

    —¿Acabas de llamarme Nico? —preguntó sorprendido—. Vaya… Una de dos, o estás francamente desesperado y estás recurriendo a quien crees un amigo... O Marta ha influido demasiado en ti. 

    —Es como te llamas, ¿no? Ya no pertenezco a tu banda, no tengo por qué llamarte de otro modo. —Me dejé caer sobre la silla—. Joder, sí… Necesito ayuda de quien en su día fue un gran amigo. —Lo miré a los ojos—. Necesito tu ayuda, tío. No la encuentro. No sé dónde está. Estoy muy preocupado.  

    —Desesperado. 

    —Sí, desesperado. ¿Vas a ayudarme o no? 

    Y, de pronto, el muy capullo sonrió. 

    —James ha encontrado el amor. Qué bonito… 

    —Está claro que no vas a ayudarme. 

    Fui a marcharme de ahí, pero Nico lo impidió con tres palabras directas: 

    —Sé dónde está. —Dejé que mi culo volviera a tocar la silla, mirándolo a los ojos—. Me pidió ayuda para volver a España, así que preparé el jet y pedí que la llevaran. Ha huido de ti. ¿Sabes por qué? —Asentí con la cabeza. Claro que sabía por qué—. Un puto mensaje, tío… Un puto y miserable mensaje para dejarla tirada el día de su cumpleaños. Mira que tenía decidido devolvértela con Marta. Iba a gozar de lo lindo ganándomela, llevándomela y viendo cómo te quedabas sin ella. Pero lo estás logrando tú solo. Eres patético.  

    —Tienes razón —susurré, sorprendiéndole. Nunca le había dado la razón cuando me despreciaba de ese modo—. Gracias por contármelo. Y… Siento… —Me levanté rápidamente, necesitaba salir de ahí. Marta me había abandonado y eso me estaba matando por dentro—. Siento haber irrumpido así en tu casa.  

    Salí de allí notando como el aire apenas llegaba a mis pulmones. Me estaba ocurriendo lo mismo que esa noche en la que se enfrentó a Nico. Me estaba dando un jodido ataque de ansiedad. Apoye las palmas sobre el coche y bajé la cabeza, en un intento de relajarme y lograr que el aire llegara a mis pulmones. No podía conducir en ese estado. Empezaba a perder la esperanza de recomponerme, cuando una mano cayó sobre mi hombro. Alcé la cabeza despacio, encontrándome a Nico a mi lado. 

    —¿Estás bien? —Negué con la cabeza, incapaz de hablar—. Sube, anda… Te llevaré a casa. —Arrugué la frente al oírle, pero él sacudió la mano, quitándole importancia—. Me molesta tu presencia aquí. Y… visto lo visto, tardarás en poder conducir, así que mejor te llevo yo y así te pierdo de vista. 

    «Seguro que es eso…» 

    —Gracias. 

    —Ni gracias ni mierdas. Sube ya.  

    Abrí la puerta del copiloto y me dejé caer sobre el asiento. Seguía doliéndome el pecho y me costaba respirar con normalidad, pero al menos no tenía que conducir por lo que, con suerte, llegaría vivo a casa para poder llamar a Charlie y que me ayudara. Necesitaba calmarme antes de que me diera un infarto. 

    Nico condujo con normalidad, sin prisa, pero sin pausa. Y se mantuvo callado y serio durante un buen trozo, hasta que me miró, suspiró y negó con la cabeza. 

    —¿Por qué lo hiciste? —Le miré, y antes de responder a lo que creía que hacía referencia la pregunta, él añadió—: Ese día… ¿Por qué te tiraste a mi novia? 

    —Si tienes que matarme hazlo ya —solté con voz ronca, desviando la mirada hasta la ventanilla—. Me harías un favor.  

    —Estás jodido, ¿eh? —No respondí. Me limité a seguir mirando por la ventanilla e intentar relajarme—. Dime por qué lo hiciste. 

    —Tu novia era una zorra y yo iba muy borracho. —Giré la cabeza para mirarlo a la cara—. ¿Contento? Ya no hay Mamba Negra que te lo impida, así que mátame ya y vete a la mierda.  

    Él soltó una carcajada. Yo arrugué la frente. 

    —No voy a matarte, capullo. Sólo quería oírtelo decir. ¿Crees que no sabía que mi novia era una zorra? ¿Crees que no sabía que se había tirado a muchos otros antes que a ti? Pero no te dignaste a venir y pedir disculpas. No intentaste justificarte. No hiciste nada. Simplemente te fuiste. 

    —No me apetecía morir. Y te recuerdo que amenazaste con matarme, así que lo más inteligente era irme. 

    —Como si esa hubiera sido la primera amenaza que te hice… —murmuró—. Me bastaba con una simple disculpa. Eso hubiera sido lo más inteligente. Cambiando de tema y aprovechando que pareces un poco más tranquilo. ¿Piensas hacer algo respecto a Marta? 

    —Se ha ido. 

    —Ah, muy bien. Así que tu intención es cruzarte de brazos y dejarla marchar. Sí, muy inteligente por tu parte. Como siempre. —Negó con la cabeza—. Mira que eres gilipollas… 

    —¿Vas a darme clases tú de cómo tratar con mujeres? 

    —Teniendo en cuenta que eres un idiota que no se entera de las cosas… Sí. —Aparcó el coche frente a mi edificio y metió la mano en el bolsillo, sacando un trozo de papel—. Toma, anda.  

    Cogí el papel con cierto recelo y lo abrí. En su interior había una dirección escrita. Una dirección en España. 

    —¿Cómo…? 

    Nico lo tenía todo controlado. Siempre. Pero me parecía extraño que también tuviera ese poder en otro país.
¿Cómo lo había conseguido? 

    —Se llevó el Spyder y tiene localizador. Lleva unas horas parado en esa dirección, así que… Deduzco que ahí es dónde está. Yo en tu lugar… —Se encogió de hombros— no me quedaría de brazos cruzados.  

    —¿Por qué lo haces? —susurré. Estaba confundido por la desinteresada ayuda de Nico—. ¿Por qué me ayudas? 

    —Para mí eras como un hermano —confesó. Aunque no me sorprendió. No era la primera vez que me lo decía—. Lo sabes. Eres la única persona con la que me he sincerado y eres la única persona que me conoce de verdad. Me bastaba con una puta disculpa, James. Sólo eso. —Hizo un aspaviento con la mano—. Anda, vete ya. No quiero ver esa patética cara de hombre derrotado que llevas. 

    —Se ha ido —musité, mirando la dirección escrita en ese trozo de papel. 

    —Y tú odias volar. —Lanzó una sonrisa—. Sin darse cuenta, ha puesto una buena barrera entre los dos. Resulta interesante, a la par de divertido. 

    —Iba a volar por ella. —Nico me miró sorprendido—. Compré un par de billetes para llevarla a España. Salíamos mañana por la noche. —Sacudí la cabeza—. Pero ahora ya… da igual. 

    —Bueno, ibas a pasarlo mal para poder llevarla a España. Aunque te haya jodido los planes y te haya dejado plantado… Vamos, que estás más solo que la una... —Se encogió de hombros—. Tu sólo te subes a un avión si es por fuerza mayor. Y esa fuerza mayor ya se ha ido, ¿no? 

    —Así es. 

    —Piensa en el lado positivo. Te evitas subir a ese avión y pasar unas jodidas ocho horas para poder estar con ella. 

    No dije nada. Lo único de lo que fui capaz, fue abrir la puerta del coche y salir. Nico lo logró antes que yo y, después de cerrar el coche, se acercó a mí y me ofreció las llaves. En ese momento recordé que era el coche de Jacob. 

    —Recuerda que odias volar —soltó, justo antes de darse la vuelta y andar calle abajo. 

    Me quedé mirándolo hasta que le perdí de vista. 
Incapaz de ir a casa, entré en el portal y me senté en un escalón, removiendo el papel en mis manos. 

    Odiaba volar. Tal cual. Subirme a un avión era un sacrificio que hacía muy de vez en cuando. De hecho, en toda mi vida sólo había subido un par de veces para ir a España. La primera, para montar el negocio. Estuve allí varios meses para dejarlo todo bien atado y así evitar tener que volver a ir. La segunda vez, fue por unos asuntos en los que se necesitaba mi presencia. También me quedé unos cuantos meses, para que todo quedara solucionado y evitar una tercera. De no haber heredado ese edificio y verle unas tremendas posibilidades de negocio, no hubiera subido nunca a un avión. 
Pero había estado dispuesto a subir por ella. Para llevarla con su familia y acompañarla. La cuestión era que empezaba a darme cuenta de que, en el último momento, no hubiera sido capaz de subir. 

    —No puedo… —susurré, apoyando los codos en las rodillas y agarrándome la cara con ambas manos—. No puedo… 

    —Tío… —Descubrí mi cara, para ver a Jacob sentándose a mi lado—. ¿Estás bien? 

    —No puedo subirme a un avión. 

    La última vez que lo hice, lo que viene siendo la segunda vez en toda mi vida, hubo una serie de turbulencias que me provocaron un ataque de histeria en pleno vuelo. Estaba convencido del ridículo que había hecho, pero en ese momento fui incapaz de controlarme. Creía que iba a morir metido en ese bicho de hojalata suspendido a miles de metros del suelo. Cuando aterrizamos y fui consciente de que estaba vivo y entero, me prometí no subir a ningún avión nunca más. 

    —¿De qué avión hablas? 

    Le ofrecí el trozo de papel que descubría la dirección de Marta en España. Seguramente la de casa de sus padres. 

    —Se ha ido. 

    Jacob miró la dirección durante varios minutos, en silencio. 

    —Y no puedes subir a un avión. 

    —Es superior a mí. 

    —Tiene más fuerza tu miedo a los aviones, que tu amor por Marta. —Me devolvió el papel, que cogí y protegí con fuerza en mi mano—. Ella no es para ti. Déjala para que pueda seguir con su vida. 

    Dicho eso, se levantó y salió del portal, dejándome ahí tirado y a punto de sufrir otro ataque de histeria. Y eso que no estaba metido en ningún avión… Pero Marta no estaba. Se había ido. Se había subido a un puto avión y había puesto miles de kilómetros de distancia entre nosotros. Como había dicho Nico… ella había logrado impedir que la siguiera, sin saberlo. La había perdido para siempre. A ella y a mi hijo. 

    Saqué el móvil del bolsillo y volví a llamarla, con la esperanza de poder oír su voz y decirle, suplicarle, que volviera. Me emocioné como un idiota cuando oí que la llamada seguía su curso. Había encendido el teléfono al fin.
Pero la llamada finalizó sin que ella me la cogiera. Subí a casa, me encerré en el dormitorio y volví a llamarla. De nuevo la llamada siguió su curso. Y de nuevo finalizó sin que ella descolgara. Cuando hice el tercer intento, lo había apagado.
No quería hablar conmigo. 

      

      

    —Jacob me ha dicho que te estás muriendo —dijo Charlie, entrando descaradamente en mi dormitorio—. Pero te veo bastante vivo. Jodido, eso sí. —Se sentó en el borde de la cama, mirándome—. Tu chica ha salido viajera, ¿no? 

    «Y tú tienes la delicadeza en los cojones, ¿no?» 

    Lo miré por encima de la manta que me cubría media cara. Marta había logrado, una vez más, quitarme las ganas de vivir. Llevaba dos días metido en esa cama sin ganas de comer, ni dormir. Simplemente tirado, dejando pasar el tiempo.
La había estado llamando, eso sí. Muchísimo. Y había vuelto a mandarle variedad de mensajes. La mayoría, en ese caso, demasiado subidos de tono. Pero su teléfono seguía apagado. 

    —Déjame en paz —gruñí, escondiéndome bajo la manta. 

    Pero Charlie dio un tirón y me descubrió la cara. 

    —¿Qué ha ocurrido? 

    —¡Que la cagué! —grité, levantándome para huir de ese puto interrogatorio—. ¡¿Contento?! 

    Salí del dormitorio y llegué al comedor, donde Jacob esperaba frente a la puerta. Bloqueándola. Sabía que iba a recurrir a la huida para no tener que soportarlos, y se propuso joder mis planes. 

    —Dejadme en paz —farfullé, moviéndome por el comedor—. Idos a la mierda y dejadme en paz. 

    —Haz el favor de relajarte —exigió Jacob—. Te conozco, James. Y a hostias, gano yo. Así que relájate. 

    Y tanto que me conocía. Estaba a un nanosegundo de perder los papeles y liarme a hostias con quien fuera. Estaba jodidamente desesperado. 

    —Entonces dejadme salir y tomar el aire. Necesito salir. 

    —Vamos a dar una vuelta —dijo Charlie, acercándose a la puerta. 

    Jacob se apartó de inmediato y me dejó vía libre.
Casi empujé a Charlie por las escaleras para poder adelantarle. Cuando llegué a la calle —antes que él—, me lancé a paso decidido a la izquierda. Sin rumbo, pero con la necesidad de hacer algo. 

    —Sube al coche —gritó, para que pudiera oírle. 

    —¡Que te jodan! 

    No oí más y me alejé de ahí lo más rápido que pude.
No sabía qué hacer con mi vida. No sabía cómo salir de aquel pozo. Y lo único que necesitaba, no podía tenerlo: Oír su voz. 
Me bastaba con oírla. El simple hecho de que ella encendiera el móvil y descolgara mi llamada para mandarme a la mierda, me hubiera dado la fuerza suficiente para pensar con más claridad. Pero no. Tenía el jodido móvil apagado y, cuando lo había tenido encendido, ignoraba mis llamadas.  

      

    Sin ser consciente de cuánto había andado ni del rumbo que había tomado, mi mente despertó cuando me vi de pie frente al local de mi padre. Y estuve a punto de irme, de no haber sido porque su mujer salió a buscarme. Al parecer me habían visto ahí plantado como un pasmarote. 

    —James… ¿estás bien? —De lo único que fui capaz, fue de negar con la cabeza—. Tu padre está en una sesión ahora. Ven, vamos a tomarnos algo. 

    Me llevó al interior y me guio por la puerta de atrás hasta una estancia que parecía un comedor completo con una cocina americana y unas escaleras de caracol que llevaban a la planta superior. Al parecer vivían ahí. 

    —No sé qué hago aquí… —susurré, moviéndome por la estancia—. No quiero molestar. Yo no… 

    —Eh… —Sofía me agarró de la mano y me llevó hasta uno de los sofás, donde me hizo sentar—. Espera aquí. Voy a hacer café. 

    Ni dos minutos tardó Sofía en aparecer con un par de tazas humeantes. La suya, sin embargo, no llevaba café. Olía a chocolate. Cuando me ofreció la mía, la cogí y di un sorbo en un intento de relajarme y no cometer la estupidez de gritarle como le había gritado a Charlie. Había estado mal, pero los nervios de aquel momento podían conmigo. Y Charlie había tenido la sutileza en el forro de los cojones. 

    —¿Encontraste a Marta? 

    Asentí con la cabeza, agarrando la taza con fuerza para evitar que se me cayera de las manos. El cuerpo entero me temblaba. 

    —Se fue a España. Me… Me abandonó.  

    —¿Y por qué no vas a buscarla? 

    Tragué saliva para mentalizarme de que iba a hacer una confesión a alguien que, en realidad, no conocía de nada. Pero por algún motivo Sofía transmitía una agradable sensación de confianza. 

    —Me da miedo volar. —Negué con la cabeza—. No puedo.  

    —Bueno, siempre puedes ir en barco. —Alcé la mirada hasta sus ojos. Y en ese momento vi que sonreía—. ¿Por qué crees que te ha abandonado? 

    —Está claro, ¿no? Se ha ido a su país. No me dijo nada, simplemente se fue.  

    Noté que mis ojos empezaban a inundarse de lágrimas, por lo que los cerré y bajé la cabeza.  

    —James… 

    —Siempre acaba igual —susurré—. Siempre se van. 

    —Oye… —Me agarró de la rodilla, dándome un ligero apretón cariñoso—. Seguramente Marta necesita espacio para pensar en lo que sea que ha ocurrido. No pienses ni por un segundo que estás pasando por lo mismo que pasaste cuando tu padre se fue. —Alcé la cabeza y abrí los ojos, por lo que un par de lágrimas salieron sin que pudiera evitarlas—. Tu padre os quiere con locura, James. Pero tuvo que irse para protegeros. Fue… Fue una decisión complicada. Pero si de algo está seguro Fran, es que tú eres muy inteligente y puedes salir adelante, sea lo que sea que se te venga encima. Desde que lo conozco, no ha hecho más que hablar de vosotros dos. De la dulce de Valentina y del increíble James. Estoy segura que, con sus historias, harían una buena película de superhéroes. —Sonrió, consiguiendo que yo también lo hiciera—. Tu padre es vuestro fan número uno. No sabes lo orgulloso que se siente al ver en qué te has convertido. Dicho esto… que no sabes el peso que acabo de quitarme de encima, vamos al tema que te preocupa. —Se enderezó, dando un sorbo al contenido de su taza—. Marta está en España. 

    —Sí. 

    —Y a ti te da miedo volar. —Asentí con la cabeza—. ¿Qué es lo que te da más miedo? ¿Volar o perder a Marta? 

    No necesité meditar la respuesta. Salió sola, sin que me diera cuenta: 

    —Perder a Marta. 

    —En ese caso, busca el modo de vencer tu miedo a volar. Seguramente ella espera ver eso. Espera ver que vences un miedo por ella.  

    —Marta no lo sabe.  

    —Peor me lo pones. Si no sabe que te da miedo volar, y por eso no vas a buscarla… Creerá que no vas porque te da igual que se haya ido.  

    —¿Cómo va a darme igual? 

    Sofía se encogió de hombros. 

    —Puede pensarlo. Así que, si crees que ella es la mujer de tu vida y quieres formar una familia con ella, vence tu miedo a volar y ve por ella. Créeme, no se enfadará si le vas detrás. 

    Bajé la mirada hasta su enorme barriga, pensando en la familia que estábamos formando Marta y yo. Familia que había volado hasta España, alejándose de mí. Ella acarició su barriga y la vi sonreír cuando alcé la mirada. 

    —Algún día te tocará a ti, James. Pero tienes que ser valiente para que eso ocurra. 

    —Pronto —susurré, bajando la mirada una vez más hasta su barriga—. Ella está… No se lo digas a mi padre, por favor. 

    Cuando volví a alzarla, vi que Sofía me miraba sin pestañear. 

    —Ya no es un motivo, James. Resulta que son dos. —Me dio una palmada en el muslo—. Vamos, ¿qué haces aquí? Ve a buscar a tu familia.  

    —¿Y si no consigo subir? 

    —Lo lograrás. 

    —¿Y si no? 

    Ya notaba el corazón latiendo con fuerza en mi garganta. Estaba acojonado, y ni siquiera me había acercado a un avión. 

    —Súbete a ese avión y ve a por tu familia. —Me dio otra palmada en el muslo—. ¡Vamos! ¡Largo de aquí! 

    Sin pensarlo, salí corriendo del comedor, atravesé el local y salí a la calle. Corrí un rato más, hasta que aflojé el paso y saqué el móvil del bolsillo. 

    «Vamos, cabrón. Puedes hacerlo». 

    Marqué el número de teléfono y llamé: 

    —Hola, capullo —saludó Nico—. Veo que sigues vivo. 

    —No conseguiré subir a un avión comercial —farfullé—. Pero… Si me dejas… Si tú… 

    Nico soltó una carcajada. 

    —Daré orden de que lo traigan. Tienes doce horas para preparar las maletas y mentalizarte de lo que vas a hacer. —Asentí con la cabeza, aunque él no podía verme—. ¿Sabes? Te he subestimado. Creía que no ibas a hacerlo. 

    —Todavía no estoy seguro de poder hacerlo. 

    —Ve por ella, tío —susurró, antes de colgar. 

      

    Quince minutos después, mientras yo iba en metro para llegar a casa de mi madre, el móvil me advirtió de un mensaje nuevo: 

      

    «Ya traen el jet»
«Intenta no vomitarme los asientos  

    ni gritar como una loca»
  

    Me quedé mirando esos dos mensajes, esperando a que terminara de escribir y mandar el tercero. Aunque no hacía más que escribir y borrar. Al final lo mandó: 

      

    «Tú puedes, tío» 

      

    Asentí con la cabeza, intentando convencerme a mí mismo de eso.  

      

    «Gracias» 

      

    Llegué a casa de mi madre derrapando cuando me acerqué a la puerta del jardín. Salté por encima y corrí por el camino hasta la entrada, donde casi arranqué la puerta para meterme dentro. 

    —¡Valen! 

    Mi madre y mi hermana aparecieron, asomándose por la puerta de la cocina. 

    —James… ¿qué ocurre? 

    Tenía la respiración tan agitada, que hablar con dignidad era un verdadero problema. 

    —Necesito que… Conmigo a… ¿Me acompañas? 

    —¿Adónde? 

    —A España. —La mandíbula inferior de Valen cayó hasta el suelo. Ella era consciente de mis problemas con los aviones—. Necesito tu ayuda. —Le cogí ambas manos—. Tengo que ir. Marta se ha ido a España. La cagué… Metí la pata. Tengo que ir, Valen. Pero necesito tu ayuda. No puedo hacerlo solo.  

    Mi hermana, llorando a moco tendido, se abalanzó sobre mí y me abrazó con fuerza, rodeándome el cuello con los brazos. 

    —Claro que sí, tontorrón. —Me dio un fuerte y sonoro beso en la mejilla y cesó el abrazo—. ¿Me da tiempo de preparar la maleta? 

    —Sí, claro. Iremos en jet. Está de camino, así que tenemos unas horas. Tú para hacer las maletas y yo para mentalizarme.  

    —Vamos, renacuajo, saldrás de esta —bromeó, recordando las mismas palabras que le dije cuando éramos unos adolescentes viviendo en la calle—. Te lo prometo.  

      

      

      

    Estaba nervioso. Muchísimo. Al borde de la histeria, más bien. Valen me cogía de la mano y susurraba palabras tranquilizadoras, pero yo era incapaz de apartar la mirada de ese bicho negro con alas, temblando como un idiota. Durante horas me había estado repitiendo que podía hacerlo. Que podía subir a ese trasto para ir en busca de Marta. Pero, una vez lo tuve delante, la poquísima seguridad que había ganado, se desplomó. 

    —Puedes hacerlo —susurró Valen. 

    Negué con la cabeza y di un paso atrás. 

    —No puedo. Yo no… ¡Joder!  

    Solté su mano y empecé a moverme cerca de ella. Tenía que conseguirlo, pero no sabía cómo hacerlo 

    —Vamos, sube. —Noté su mano en mi cogote antes de reconocer esa voz. Era Nico—. Venga… 

    Me empujó sin sutileza hasta las escaleras que llevaban al interior del jet. Mi cuerpo empezó a temblar todavía más, por lo que inconscientemente clavé los pies en el suelo e hice palanca. 

    —No puedo… 

    —Sí puedes. —Volvió a empujarme, esa vez con más fuerza y por la espalda—. Arriba, tío. O te arrepentirás de haberme hecho gastar combustible para nada.  

    Me agarré a la barandilla y bajé la cabeza al tiempo que cerraba los ojos. Pese a que Nico empujaba descaradamente, mi cuerpo no se movía. Me había convertido en una estatua de hormigón. Inamovible.  

    —James… —susurró mi hermana, poniéndose delante y agarrándome la cara con ambas manos, alzándomela. Pero yo seguía teniendo los ojos cerrados—. Lo haces por Marta. Piensa en eso.  

    —Marta… —susurré. 

    —Eso es. 

    Abrí los ojos. 

    —Y por mi hijo. 

    —Eres capaz de hacerlo, James —insistió Valen—. Tú puedes. 

    —Puedo hacerlo. 

    —Puedes hacerlo —afirmó Nico detrás de mí—. Mas te vale hacerlo.  

    —Oye, ¡¿quieres callarte ya?! —gritó Valen, perdiendo ya los papeles con el cubano—. Tío, ¡eres imbécil! Se trata de convencerle de que puede hacerlo, no de amenazarle. 

    —Vamos, niña pija… Ese vocabulario no pega contigo. 

    —Dos hostias te daba y me quedaba tan ancha.  

    —Tengo suerte de que me tengas miedo, entonces —se burló él. 

    Y, como habían hecho siempre que habían coincidido esos dos, empezaron con una discusión en la que Valen vociferaba, pero lo suficientemente apartada de Nico como para salir corriendo si se veía en peligro. La sacaba de quicio, pero le tenía miedo. Parecía una Chihuahua plantándole cara a un Dóberman.  

    Aprovechando la absurda discusión que estaban manteniendo en ese momento y de la cual no presté ni pizca de atención, convencí a mi cerebro para que hablara con mis pies y les pidiera que dieran un paso adelante. Uno detrás de otro, despacio, con calma… Era el jet privado de Nico, pasaba estrictos controles y, a cualquier tontería, cambiaban las piezas necesarias. Era su niño mimado. Y su niño mimado no iba a estrellarse conmigo dentro. 

    «Por favor, que este jodido trasto no se estrelle conmigo dentro». 

    Cuando logré llegar arriba, casi pasé por encima de la azafata que me daba la bienvenida y me tiré sobre uno de los asientos, agarrándome con fuerza a la mesa que tenía enfrente. Pocos segundos después, Nico y Valen asomaron las cabezas por la puerta y me miraron. 

    —¿Podemos irnos antes de que me arrepienta? —farfullé, sin soltar la mesa. 

    Valen se apresuró a sentarse a mi lado y, para mi sorpresa, Nico también entró y se sentó en otro asiento. 
No estaba programado que él viniera. No entendía nada, pero tampoco estaba en disposición de hablar. La cuestión era que, el muy cabrón, se había acoplado al viaje y estaba tan tranquilo que puso los pies sobre la mesa y pidió un whisky con hielo. 

    —Que sean dos. —Miró a mi hermana de reojo y sonrió—. ¿Una botellita de agua para la señorita? 

    —Un refresco de naranja —escupió Valen—. Con dos cubitos de hielo y media rodaja de naranja. La naranja la quiero encima del hielo, no debajo. Y sin pajita. 

    Nico soltó una carcajada y se espachurró más en el asiento. Yo seguía agarrado a la mesa como si mi vida dependiera de ello. 

    —Dos whisky con hielo y esa pijería que ha pedido la niña. 

    —No soporto a tu amigo —cuchicheó Valen. Fui capaz de mirarla a la cara, pero casi me dio un infarto cuando vi la ventanilla detrás de ella, así que volví a mirar a la mesa—. Nunca me ha caído bien. ¿No se suponía que quería matarte? ¿Por qué te ayuda ahora? 

    —Valen, por favor, no me pongas más nervioso. Cuando lleguemos, si quieres, hablamos de eso. 

    —Vale, perdona. ¿Vas bien? 

    En ese momento el jet dio una sacudida y yo tuve que reprimir un grito, cerrar los ojos y romperme los dedos de tanto que apretaba la mesa con ellos. 

    —Quiero llegar ya, por favor… —musité, apretando los párpados con fuerza—. Por favor… 

    —Pues todavía te quedan unas ocho horas, machote —se burló Nico desde su asiento. 

    Creo que Valen le lanzó algo, porque noté la sacudida a mi lado, un golpe en otro lugar y a Nico riéndose.  

      

      

    Un par de horas después, Valen se había quedado dormida a mi lado con la cabeza apoyada en mi hombro. Yo había logrado soltar la mesa, pero me agarraba al asiento cuando el jet se sacudía un poco. Seguía pasándolo mal. Lo bueno era que no me sentía solo por lo que, de momento, no me había puesto a gritar como una histérica. 

    —Si Marta supiera el esfuerzo que estás haciendo por ella… —susurró Nico, captando mi atención. 

    —No se lo digas. Es patético verme, más patético será explicárselo. 

    —Como quieras. ¿Cómo vas? 

    —Por ahora no me ha dado un infarto. A todo esto… ¿Qué haces aquí? 

    —Bueno… —Se acomodó en el asiento para encararse a mí—. Fui para ver por mis propios ojos cómo eras capaz de subir a un avión para ir en busca de Marta. Pero cuando vi que flojeabas, pensé en acompañarte. Más que nada para poder presenciar in situ una situación de histeria tuya. ¿Por qué no duermes un poco? Tendrías que verte la cara. 

    —Soy incapaz de dormir en un avión. ¿Y si se estrella mientras duermo? 

    —Ah… Entonces, si se estrella estando despierto, ¿podrás evitarlo? —Me quedé callado y él alzó las cejas, divertido—. Intenta dormir. —Se espachurró, alzando de nuevo las piernas sobre la mesa—. Ya me llamaréis cuando lleguemos.  

    —¿Cómo puedes dormir metido en este trasto? 

    Nico abrió los ojos y me miró de reojo. 

    —Si tengo que morir, lo haré en este trasto, en un coche o en el sofá de mi casa. —Se encogió de hombros—. Cuando llegue mi hora, dará igual que esté dormido o despierto, dará igual dónde esté. Simplemente habrá llegado. 

    Dicho eso, cerró los ojos y se puso a dormir. 

    «Me he quedado solo…» 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    

  


  
   CAPÍTULO 17 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    Tierra firme… ¡Al fin! Me tiré por las escaleras para sentir el suelo bajo mis pies. Y, pocos minutos después, corrí para vomitar. Era patético. No entendía cómo podía enfrentarme a situaciones por las que otros preferirían pegarse un tiro en la cabeza y, en cambio, no era capaz de subirme a un avión sin contratiempos, viajar con tranquilidad y bajar sin echar la pota.  

    Cuando terminé de vomitar y me enderecé lo suficiente para parecer persona, volví hasta el jet para encontrarme a Valen bajando el coche por la rampa de carga, siguiendo las indicaciones de Nico. Mi hermana casi lo atropelló, pero no supe si fue sin querer o a propósito. Tampoco quise preguntarlo. La cuestión es que Nico pudo esquivar el coche y salir ileso. Eso sí, le vociferó un par de cosas y se alejó del coche, vigilándola de reojo. 

    Una vez todo arreglado, Nico nos informó que dejaría el jet a nuestra disposición y que él volvería a Nueva York en vuelo comercial. No supe cómo agradecerle todo lo que había hecho por nosotros. Pero no hizo falta. Él sonrió, asintió con la cabeza y se fue. 

    Cuando puse la dirección en el GPS y analicé la ruta, me sorprendí al darme cuenta que Marta vivía muy cerca de mi discoteca.  

    —Qué casualidad… —comentó Valen, tan sorprendida como yo—. Podemos ir al loft, darnos una ducha y cambiarnos de ropa, antes de ir a verla. ¿Qué te parece? 

    —Me parece bien. 

    Me puse en marcha rápidamente. Quería llegar lo más pronto posible al loft y, después, ir en busca de Marta. Todavía no sabía ni cómo iba a hacerlo. Pero ya estaba en España. La tenía más cerca y no tenía que subirme a otro jodido avión para llegar hasta ella. Eso me bastaba. 

      

      

    Ya duchados, cambiados y de camino a la dirección que tenía puesta en el GPS, empecé a tener dudas. Pero cuando llegué y vi que era una casa familiar, seguramente de sus padres… Fui incapaz de bajar del coche. 

    —Vamos, James. Has subido a un avión por ella. Has llegado hasta aquí. No te rindas ahora. 

    Negué con la cabeza, mirando el trasero del Spyder, que estaba aparcado frente a esa casa. No tenía ningún derecho de presentarme en casa de sus padres. ¿Y si Marta todavía no les había hablado de mí? Seguramente, así era. Con todas las llamadas que le había hecho a su madre… y en ninguna le habló de mí. Lo único que decía, a modo general, era que sus compañeros de piso y amigos, eran buena gente. 
No es normal que un amigo cruce medio mundo para ir a buscarte. Ni que se presente de ese modo. 

    —No me han invitado. No me conocen. Sería una falta de respeto. 

    —¿Y cómo piensas comunicarte con ella? ¿Con señales de humo? —Chasqueó la lengua y soltó el cinturón de seguridad—. Déjalo, ya voy yo. 

    Tuve que salir corriendo y cargarla sobre mi hombro, justo cuando ella iba a darle al timbre. Por suerte, nadie se enteró de nuestra presencia Y eso que ella gritó como una loca… 

    —Siéntate y cállate —susurré—. No llames la atención. Déjame pensar cómo lo haré. 

      

    Cuatro días. Es lo que tardé en idear un plan que no me convencía en absoluto. Marta había encendido el móvil y le habían llegado mis mensajes. No me había respondido a ninguno de ellos. Por lo tanto… ¿por qué creía que ella querría verme? De ser así, me hubiera respondido. Pero tenía que hacerlo. Tenía que intentarlo. Tener a mi hermana dándome la lata constantemente sobre eso, tenía su parte de influencia.  

    —Puedes hacerlo —susurró, mirándome. 

    Yo no podía apartar la mirada de esa pequeña puerta del jardín.  

    —No vendrá. 

    —No lo sabrás si no lo intentas. 

    Respiré hondo, apreté el volante con fuerza y me decidí. Salí del coche con el sobre en la mano. Era una carta que le había escrito a Marta. En el sobre escribí su nombre para que sólo ella la leyera. Antes de decidirme a entrar, abrí la carta y leí por última vez: 

      

    «Hola, princesa. 

    Como no sé si quieres verme, prefiero escribirte esta carta. He estado una semana intentando contactar contigo. He puesto Nueva York patas arriba, buscándote. Y me he cabreado sobremanera al enterarme, de boca de Nico, además, que decidiste huir a España con su ayuda. Me has abandonado de nuevo. Y, esta vez, no son unos metros los que nos separan.  

    Llevo una maldita semana sin dormir. Quiero pensar que estás bien y que solo necesitas tomarte tu tiempo para pensar en lo que ocurrió, pero me está costando una barbaridad darte espacio. Todo fue muy rápido y no me diste tiempo de explicarte nada, aunque por lo visto ya lo sabes. Al menos lo imaginas, aunque no sepas realmente lo que ha sucedido. Nico me ha contado lo que ocurrió y lo que te dijo. No voy a darle más vueltas a esto, así que… Sí, Crystal me ha dicho que el hijo que tiene es mío. Y por fechas puede serlo. O eso creo, ya no estoy seguro de nada. Mi cabeza no funciona bien desde que tú no estás.  

    A riesgo de que me digas que te deje en paz y que no quieres saber nada de mí, quiero decirte que necesito verte… Aunque sea por última vez. Si estoy equivocado y decides darme la oportunidad de verte, te estaré esperando en el polígono, en la calle ocho, número tres. Quizás el lugar te suena. 
Siento mucho quedar así, pero me parece una gran falta de respeto presentarme en casa de tus padres con estas pintas, bajo estas circunstancias y sin avisar. 

    Dame una oportunidad, por favor. Te lo suplico. Ven a verme, te estaré esperando. 

    
James.»
  

    Resoplé, no muy convencido de lo que había escrito. Pero cuando miré al coche vi a mi hermana asintiendo con la cabeza, animándome a seguir. Ella había leído la carta y le había dado el visto bueno. Aunque yo no le había pedido que la leyera. De hecho, me enteré porque la pillé haciéndolo a escondidas.  

    —Tú puedes —me susurré a mí mismo. 

    Apoyando la mano en la parte superior de la puerta del jardín, di un salto y pasé por encima. Sentí cómo el corazón golpeaba con fuerza en mi pecho. Ni cuando era un delincuente me había sentido de ese modo. Pero en ese momento me sentía un jodido ladrón, invadiendo una propiedad ajena. Rectifico, un ladrón invadiendo la propiedad de los padres de Marta. Dejé la carta frente a la puerta de la casa, en el suelo, respiré hondo y le di al timbre. Nunca en la vida había corrido tanto como aquel día. Salté la puerta sin tocarla, derrapé cuando llegué al coche y arranqué a toda prisa.  

    —Respira, hombre —dijo Valen, divertida—. Ya ha pasado lo peor. Ahora a prepararse para cuando venga Marta. 

    —No vendrá. 

    —Que negativo eres, de verdad… 

      

    Una vez en el JOS, mi discoteca, empecé a dar vueltas de un lado a otro en busca de un motivo que me mantuviera entretenido hasta que Marta decidiera si iba a venir o no. Creía que, en caso de no venir, me mandaría un mensaje mandándome a la mierda. En una de esas vueltas llegué al sótano, donde me quedé mirando con cara de gilipollas el enorme nombre luminoso de la discoteca. Lo encargué un año atrás y, a falta de mi visto bueno, lo dejaron en el sótano. El problema era que, para dar el visto bueno, tenía que ir a España. Y odiaba volar. 

    Aprovechando que estaba ahí y ya con un motivo para estar ocupado, llamé a Carlos —el gerente que se encargaba de llevar el negocio— y al resto de empleados. Teníamos que cambiar el nombre. No el nombre en sí, puesto que siempre se iba a llamar JOS, sino el enorme neón azul que iba a adornar la fachada de la nave.  

    —¡Mas a la derecha! —grité, orientando a los chicos que colgaban de la fachada con arneses y cuerdas—. ¡Tanto no, idiotas! Joder, son unos inútiles 

    —Relájate ya, James —murmuró mi hermana, que estaba a mi lado con los brazos cruzados—. Ha estado un año acumulando polvo. Ahora no te vendrá de unos minutos. 

    —Son inútiles. Y lo serán ahora y dentro de unos minutos. 

    —Lo que tú digas.  

    Observé durante un rato el nuevo neón de la fachada. Pero no me gustaba. En absoluto. Podía ser mejor. Cabreado por haber perdido el tiempo de aquella manera, entré en la nave y subí al loft para llamar al tipo al que le había encargado esa mierda. 

    —¿Diga? 

    —Eduardo, soy James. 

    —James, ¡cuánto tiempo! 

    —Sí, oye, no me andaré con rodeos... Lo que me mandaste es una mierda. Quiero uno nuevo.  

    —Es justo lo que me pediste, ni más, ni menos. 

    —Te lo pedí más grande. Obviamente no voy a pagarte más. Deberías haber hecho bien tu puto trabajo. 

    —Un poco de respeto, James. Ese es justamente del tamaño que me pediste. Es más grande que el anterior. 

    —¡He dicho más grande! 

    —Cascarrabias… —canturreó mi hermana. 

    —James, esto es lo que nos pediste. Y si pretendes que te hagamos uno nuevo, tendrás que pagarlo. 

    —¿Sois inútiles por naturaleza o estáis estudiando? 

    Valen apareció en mi campo de visión, poniendo los brazos en jarra. 

    —Cuelga. Ahora. 

    Hice un gesto con la mano para que me dejara en paz. 

    —Lo quiero para hoy. Para ya. Para ayer. ¿He hablado claro? 

    —Que cuelgues el maldito teléfono, James —insistió Valen. 

    No me dio tiempo ni de oír a Eduardo, que iba a soltar alguna gilipollez. Valen me arrancó el teléfono de la mano y colgó la llamada.  

    —¡¿Se puede saber qué haces?! —Intenté quitarle el teléfono, pero ella se retorció y lo evitó—. ¡Que me des el puto teléfono, Valen! 

    —¡Esa boca! —«¿Desde cuándo le preocupa cómo hable? Esto es de locos»—. Hazme caso. Mírame. Ommmmm… Ommmmmm… 

    «Definitivamente, se ha vuelto loca». 

    —¿Me estás vacilando? Dame el teléfono. 

    Pero ella siguió con sus tonterías, hasta que la vi señalar detrás de mí con la cabeza. Estaba seguro que Carlos había subido con ella para intentar convencerme de que no era necesario cambiarlo. Y mis ganas de gritarle a ese gilipollas cayeron de bruces al suelo cuando, en su lugar, vi a Marta y a una mujer. Ambas mirándome. 

    —¿Qué le pasa al cartel, James? —preguntó Marta 

    A duras penas logré tragar saliva y encogerme de hombros. Su presencia me había dejado cao. 

    —Podría ser mejor. 

    —Es mejor que el otro. ¿Por qué no mandas a los chicos a casa? Ya han cambiado el cartel, como tú querías, ahora deja que puedan descansar.  

    Suspiré, aceptando que Marta tenía razón, y miré detrás de mí en busca de Valen. Ella lo entendió rápidamente. 

    —Yo me encargo. 

    Cuando mi hermana desapareció, di un paso al frente sin apartar mis ojos de Marta.  

    —¿Cómo estás? —susurré—. Te veo… 

    «Preciosa. Guapísima. Radiante. Increíble». 

    —¿Gorda? Sí… Mi madre me está embutiendo. Voy a reventar. 

    Miré a la mujer que tenía a su lado, que al parecer era su madre. Y evité a toda costa reírme por el comentario que había hecho Marta. No sabía cómo iba a sentarle a su madre que yo me riera de eso. 

    —Ya no está sola —se justificó la mujer—. Tiene que comer por dos. 

    Asentí. Tenía razón.  

    «Su madre lo sabe. Bien. Vamos bien». 

    —Sí. —Miré de nuevo a Marta—. Tu madre tiene razón. Tienes que comer por dos. 

    —Estoy comiendo por veinte. ¿Y tú cómo estás? 

    —Mal. 

    —Ya.  

    Sentí tanta distancia entre Marta y yo, pese a que estábamos a pocos metros, que fui incapaz de decir ni hacer nada. Estaba con ella, pero no me sentía cerca de ella. Había como un muro que lo impedía. Entonces su madre, que al parecer se había dado cuenta de lo tensa que se había puesto la situación, dio un paso al frente y se presentó. Correspondí como buenamente supe y le ofrecí algo de beber. Pero la mujer se negó. Y me pidió que no le hablara de «usted». 

    Lo que más me sorprendió de todo eso, fue que Montse, la madre de Marta, me diera un abrazo que me quitó la tensión de encima en medio segundo. Cuando me soltó, miré a Marta, casi suplicándole. 

    —¿Sería mucho pedirte que me dieras un abrazo tú también? 

    Y lo hizo. Joder, lo hizo. Rodeó el sofá que nos separaba, se acercó con decisión y se lanzó a mi cuello. Yo la recibí con los brazos abiertos. Brazos con los que la rodeé y hundí la nariz en su cuello, oliéndola. 

    —Gracias —susurré—. No sabes cuánto lo necesitaba. 

    Al parecer el ambiente se relajó bastante y Marta inició una conversación en la que dejó muy claro que yo era un verdadero capullo cuando me enfadaba. También dijo que machacaba a mis empleados. En fin, tonterías de Marta. Yo no era ningún capullo cuando me enfadaba. Lo de los empleados, dejémoslo estar.  

    Mi hermana apareció de nuevo, informándonos que abajo había un hombre con cierto cabreo encima y que exigía ver a Marta y a Montse. Al parecer aquel hombre tenía un carácter al nivel del de Marta. Y, al parecer… Era su jodido padre. 

    «Su padre está aquí, y está cabreado. Eres hombre muerto». 

    Tuve que morderme la lengua cuando Marta me confesó que su padre me llamaba —y, ojo al dato—: El guiri Jaime de los cojones. 

    «Lo de los cojones tiene un pase. Lo de Jaime… venga, también. Pero, ¿guiri?» 

    Nunca me gustó esa palabra. Estaba hasta los mismísimos de oírla. En España era muy común que te colgaran esa etiqueta si eras de habla inglesa. Porque sí. Porque si hablabas inglés, ya eras un guiri. Daba igual que fueras de Londres o de California. La cuestión era que te tachaban de guiri. Nunca me propuse averiguar por qué. Me daba exactamente igual. Simplemente, no me gustaba. Pero era el padre de Marta y tenía que callarme. Dejaría que me llamara guiri Jaime de los cojones, si con eso lo tenía contento. Llenando mis pulmones de aire, recogí valor y acompañé a Marta hasta abajo. Había podido subirme a un puto avión, ¿qué me impedía ponerme frente al padre de Marta? Pues todo, obviamente. Su madre sabía que estábamos juntos y sabía que ella estaba embaraza. Era lógico dar por hecho que su padre también lo sabía. Por lo tanto… ese hombre iba a conocer al gilipollas que se había acostado con su hija y le había dejado un regalito dentro. Y estaba cabreado, joder 

    «Que la muerte sea rápida, por favor». 

    No puedes ni imaginar la cara que puso cuando nos vio llegar. Más concretamente, cuando se fijó en el detalle de que íbamos cogidos de la mano. Luché con todas mis fuerzas para que no se diera cuenta de lo acojonado que estaba en ese momento. Y me quedé callado. Según mi hermana, en ciertas situaciones… calladito estaba más guapo. 

    «Bueno, pues… a lucir guapura». 

    La discusión que tenían Montse y su marido era de un calibre muy similar al que solía tener mis discusiones con Marta. Por el tono de voz, no por lo demás. Y también porque, como era obvio, Montse llevaba los pantalones de la relación.
Marta llevaba todos los jodidos pantalones: los de la relación, los de mi vida, los de Nueva York y los de todo el mundo. 
Era la descripción gráfica de tener carácter. Y, viendo semejante situación entre sus padres, estaba claro que lo había sacado de ellos. 

    —¿Éste es el tal Jaime? —escupió con asco, después de fulminarme con la mirada para, acto seguido, mirar a su hija. 

    Me sentí como una mierda al lado de Marta. De ese modo parecía verme su padre. Ella le corrigió, diciéndole que me llamaba James y le pidió explicaciones por su comportamiento. Y su padre explotó. Al parecer esas dos mujeres con los pantalones bien puestos, le habían exigido que se quedara en casa. Y, al parecer, a él no le gustaban las exigencias.  

    Marta y su padre tuvieron una pequeña discusión en la que decidí no meterme —por salvaguardar mi vida, más que nada— y en la que él acabó diciendo: 

    —Pues el Jaime de los cojones va a dormir en el sofá. —Señaló a Marta un dedo. Me pareció ver que temblaba, como si estuviera nervioso—. Se lo traduces, que le quede clarito. 

    «Al parecer eres tú quien no tiene claritas algunas cosas…» 

    —No es necesario que me lo traduzca —respondí, sorprendiéndolo—. Le entiendo perfectamente. Y no se preocupe, lo último que quiero es incomodarle en su propia casa. 

    «Si estuvieras en la mía… sería otro cantar».  

    Estaba claro que le había dejado parcialmente cao, pero el hombre no se dio por vencido y contraatacó: 

    —Incomodarme… ¿Tú? Chico, yo ya tenía pelo en los cojones cuanto tú aún ibas de huevo en huevo. ¿Eso también lo has entendido? 

    Mi hermana, que obviamente también le había entendido a la perfección, ahogó una carcajada. Eso no quitó que no se la oyera reprimirla. Montse decidió meterse en medio y sacar al padre de Marta con descarados empujones. Pese a que él sabía que su mujer llevaba los pantalones, decidió ser imprudente y seguir quejándose y resistiéndose. Y su madre, una domadora más que experimentada, logró sacarlo y nos informó que nos esperaban en casa. Nos. A todos. Vamos, que nos incluían a Valen y a mí. 

    «Si quieres vivir, niégate. Su padre te matará mientras duermes».  

    —Será mejor que yo me quedé aquí —solté, a punto de salir corriendo y meterme en la cama, escondido como un niño que ha visto un monstruo—. No me apetece dormir en un sofá. Aquí tengo una buena cama. Quédate, si quieres —le ofrecí a Marta—. Yo no te haré dormir en el sofá. 

    —Tú vas a venir. 

    «No te vas a salir con la tuya, tío. Ni lo intentes». 

    Pero lo intenté. Seguí insistiendo e intenté hacerme valer, como lo había intentado el padre de Marta pocos minutos antes. Iluso de mí… por un momento creí que podía conseguirlo. 

    En dos minutos me habían metido en el coche. Casi di las gracias por no amordazarme y atarme las manos a la espalda. Valen y Marta podían ser dos sargentos. Y juntas… Joder, juntas daban miedo. 

    En el coche volví a insistir en que a su padre no le caía bien y que no entendía por qué nos obligaban a estar juntos. Él no me quería en su casa. Y yo temía por mi vida, joder. Pero Marta aclaró que él tenía que acostumbrarse a mi presencia y tenía que asimilar que yo era el padre de su nieto. También dijo que acabaría aceptándome. Lo dudé, la verdad. 

    —¿Ha llegado a aceptar a alguno de tus anteriores novios? —quise saber. 

    Más que nada para saber qué posibilidades tenía de ser aceptado. Y cuántos habían muerto en el intento.
Lo que no esperaba, era oír su respuesta: 

    —Eres el primero al que conocen. —La miré rápidamente a la cara. No podía creérmelo—. Lucas… Mi ex. Le dejé poco antes de ir a Nueva York. Un vecino de la urbanización. Era mi mejor amigo, crecimos juntos… Incluso dormía algunos días en mi casa o yo en la suya. —«Vamos, lo que viene siendo un amor de los buenos. De esos que se cuecen poco a poco y que tienen papeletas para ser un amor de por vida. ¿Por qué le había dejado?»—. Al madurar, pues… imagino que el roce hizo el cariño y acabamos juntos. Pero mis padres nunca supieron que estábamos juntos. Seguían pensando que era mi mejor amigo y que venía en calidad de tal. 

    —¿Por qué lo dejaste? 

    No podía reprimir las ganas que tenía de saberlo. Era la típica relación de película. De esas películas que tanto le gustaban a Valen y que, en muchas ocasiones, me había obligado a verlas a golpe de amenaza. Dos niños que se crían juntos, se enamoran a medida que maduran y… ¡patapam! Acaban casados, con veinte hijos y una casita rodeada de una bonita valla blanca en mitad del campo. Vale, quizás exagero demasiado en mis gilipolleces mentales. 

    —Lo pillé en la cama con otra. —Soltó eso y abrió la puerta, dispuesta a escabullirse—. Vamos. 

    Casi arranqué mi puerta al abrirla y casi la soldé al coche cuando cerré de un portazo.  

    «¿Qué lo había pillado dónde? ¿Con quién?» 

    «Ahora lo entiendo todo, joder…» 

    —Ahora entiendo tus reacciones cuando ocurre algo con algunas de mis… Bueno, mis anteriores ligues. O cuando mi madre se presentó en casa y oíste aquello. Marta, yo nunca te haría eso. Lo sabes, ¿no? —«Espero que lo sepa»—. Yo no soy Lucas. 

    «No soy tan gilipollas. Soy consciente de lo que tengo a mi lado. Mierda, he subido a un avión por ella. Claro que soy consciente». 

    Cuando pude verle la cara, el alma se me cayó a los pies. Al parecer estaba recordando ese momento y se la veía dolorida, insultada, humillada… No me costó imaginar cómo se sintió al encontrarles. Tal cual me sentiría yo si la encontrara a ella en la cama con otro: Totalmente abatido. 

    —Ya. Pero cuando te hacen algo así cuesta confiar en alguien. —Entendí su situación de inmediato—. Intento llevar tus… asuntos, como puedo. Y yo misma me repito que no eres Lucas. Pero entiéndeme, él no ha tenido ni de lejos la cantidad de mujeres que has tenido tú. Ni tampoco lo persiguen por las discotecas ni por la calle. —«Bueno, mujer… Ni que yo fuera un trozo de carne que atrae a las mujeres como si fueran zombis persiguiendo a sus presas…»—. Mucho menos se presentan con un niño, alegando que es suyo 

    «¡Zasca! Te la ha metido doblada, tío. Y sin vaselina». 

    Suspiré, entendiendo perfectamente el cambio de rumbo de la conversación. 

    —No sé qué hacer con lo del niño. Me ha pillado por sorpresa. 

    —Pide una prueba de paternidad —soltó sin más. 

    No me dio tiempo a reaccionar puesto que, después de soltarlo, se apresuró a entrar al jardín de casa de sus padres. La seguí, obviamente. Me dejé guiar por el jardín sin intentar retomar la conversación. Ya lo hablaríamos en otro momento, con más calma. 

    Llegamos a la parte trasera del jardín para encontrarnos con una nueva discusión entre Montse y Juan. En ese momento, fui incapaz de evitar pensar cómo podían seguir juntos, si al parecer se pasaban la vida discutiendo. Aunque eso también me dio una pizca de esperanza con Marta. Que nos discutiésemos tanto, no significaba que acabáramos separados.  

    Lo jodido e incómodo, fue presenciar un cambio de rumbo en su discusión, que entró en terreno sexual. Sexual entre ellos dos, claro. Montse le tiró en cara a Juan la falta de sexo. No claramente, pero cualquier persona con un mínimo de inteligencia podía darse cuenta del sentido de sus palabras. Por suerte Marta supo cortar esa conversación con rapidez. Pero, cómo no, el padre de Marta volvió a insistir en que yo iba a dormir en un sofá. Puedes imaginar las pocas ganas que tenía de dormir ahí, después de la semana de mierda que había pasado. Sin Marta, sin dormir y, encima, subiéndome a un jodido avión para ir a buscarla. Necesitaba una puta cama, no un sofá. Pero no iba a manifestarme al respecto. Si finalmente decidían que tenía que dormir en un sofá, yo les informaría que me iría al loft.  

    La conversación volvió a cambiar de rumbo estrepitosamente. Esa vez, salió a la luz la situación de desamparo de Marta, cuando estuvo viviendo en la calle. Al parecer se lo había contado a sus padres. Y Juan usó eso para hacerle daño a su hija. Le soltó una sutil amenaza, dejando claro que podía quedarse en la calle una vez más. Pero, antes de que yo pudiera decir nada, la valiente de mi hermana se adelantó y contraatacó. Lo que más me sorprendió, sin duda, fue cómo habló de nuestra situación en la adolescencia con tanta soltura. Nunca imaginé que lograra contarlo sin derramar una sola lágrima, sin sentirse avergonzada y sintiéndose orgullosa de cómo salimos de esa situación.  

    —¿Y ahora porqué lloras? —escupió de pronto Juan, mirando a Marta. 

    Me olvidé de todo cuando vi a Marta llorar. Lo estaba haciendo en silencio. 

    —Eh… No llores —susurré, consolándola—. En la calle no te quedas, Marta. 

    —Lo sé —murmuró, mirando con enfado un punto en el suelo—. No es eso. Necesito dar una vuelta. Mataros, si queréis. Me da igual. 

    Y como si se hubiera metido un cohete en el culo, salió disparada. Me dispuse a seguirla cuando una suave mano me agarró del antebrazo, impidiéndomelo. Cuando miré, era su madre. 

    —Déjala —susurró—. Volverá cuando sienta que se ha calmado. 

      

      

    Me había costado horrores hacerle caso a Montse. Había luchado contra mis impulsos por salir corriendo a buscarla. Y sabía que tenía razón cuando decía que Marta se conocía la zona como la palma de su mano. Yo me conocía igual de bien las de Nueva York, por lo tanto, lo entendía. Pero eso no impedía que me sintiera mal dejándola sola por ahí.  

    Llevaba ya más de media hora de pie en el jardín, frente al lateral que llevaba a la puerta de la calle. Con las manos en los bolsillos del pantalón y casi sin pestañear, para no perderme detalle. Tenía una visibilidad completa y directa. Incluso pude ver a algún vecino pasar por la calle, excepto a Marta. 

    —James… —Giré la cabeza para encontrarme con Montse, pero volví a girarla para no perder de vista la entrada—. Ven a comer.  

    —No tengo hambre —murmuré. 

    —Volverá.  

    —Me está costando mucho —confesé.  

    —Lo sé. Marta es así, James. Cuando se siente colapsada, enfadada o dolida, sale disparada para quedarse sola y aclararse. Es su modo de relajarse. Tardará más o menos tiempo, pero ten por seguro que, a muy tardar, volverá para la hora de cenar. No falla.  

    —Yo ceno cada día, Montse. No una vez a la semana. 

    Esperaba que fuera capaz de entender lo que le estaba diciendo. Podía comprender que Marta necesitaba su espacio y su tiempo para asimilar algunas cosas. Pero, ¡joder! Salió disparada —como dijo Montse— para quedarse sola y aclararse. Y si la había vuelto a ver, fue porque yo me subí a esa trampa mortal para volar a España. No porque ella volviera para la hora de cenar. 

    —No quiero meterme donde no me llaman. 

    Giré un poco sobre mis talones para encararme a ella, sin perder detalle de la puerta por el rabillo del ojo. 

    —¿Y si yo la llamo? 

    Montse suspiró, pensando en algo. 

    —No le sentó bien lo que hiciste. Pero ella me dejó bien claro que no quería dejarte. Supongo que, en este caso… necesitaba más tiempo. Imagino que también te estaba dando el tuyo para solucionar tus asuntos. 

    —Mis asuntos se pasaron dos días metidos en la cama, sin poder dormir, sin ganas de comer y sin saber cómo arreglarlo. Yo… —Me removí nervioso, frotándome el cogote. Iba a cometer una locura—. Si le cuento algo, ¿promete no decírselo a Marta? 

    —Depende de lo que vayas a contarme. Es mi hija, James, así que la protegeré siempre. 

    Afirmé con la cabeza. Lo que iba a contarle no implicaba protección por parte de Montse. 

    —Me da miedo volar —confesé en un susurro—. Odio volar. Es superior a mí. Pero Marta no lo sabe. 

    Ella me miró en silencio durante lo que me pareció una eternidad. Parecía que no se creía lo que le había dicho e intentaba averiguar si era cierto o no, mirándome a los ojos. 

    —Lo hiciste —murmuró—. Volaste por ella.  

    —Y ese mal trago ha valido la pena cuando la he visto en el loft.  

    —¿Estás enamorado de ella? 

    No pude responder. Como me había pasado durante todo ese tiempo y con todas las personas que, de un modo u otro, habían formulado esa pregunta, mi garganta se negó a colaborar. Y mi cerebro se colapsó por completo. Esperé un reproche por parte de Montse, lo que recibí fue una sonrisa cómplice y un apretón en el brazo. 

    —No es necesario que lo digas.  

    —Lo siento. 

    —No lo hagas. —Ladeó la cabeza, señalando a su marido que ya estaba sentado en la mesa del jardín—. Llevo más de veinte años con él y no es de los que exprese sus sentimientos abiertamente.  

    Unos golpes captaron nuestra atención. Cuando miramos, vimos a Juan golpeando la mesa y mirándonos. 

    —¿Comemos o no? Se va a enfriar la comida. 

    Montse resopló, negando con la cabeza. 

    —Es tan capullo cuando se pone en ese plan… —Alcé las cejas al oírla. Me había recordado a Marta—. ¿Sigues sin tener hambre? 

    —Así es. 

    —¿Puedes acompañarnos a la mesa, al menos? —Miré la mesa y después miré la puerta del jardín—. No por quedarte aquí de pie vigilando, volverá antes. Intenta relajarte, James.  

    —Está bien.  

      

    Mi hermana parecía no haber perdido el apetito y comió todo lo que le pusieron por delante. Me sorprendí al verla comer de ese modo. Era buena comedora, normalmente se lo comía todo y siempre le quedaba sitio para el postre. Pero verla comer ese día me dejó embobado. Parecía realmente hambrienta. 

    —Respira —susurré, sentado a su lado. 

    Ella sonrió, tragó lo que tenía en la boca y dio un trago de agua para ayudar a bajar la comida. 

    —Últimamente tengo mucha hambre —se justificó—. Y esto está buenísimo. Pruébalo, verás. 

    —Come tú, lo necesitas.  

    Valen no dijo nada más y siguió devorando la comida como si llevara una vida entera sin comer. Juan y Montse iniciaron una conversación sobre algo relacionado al jardín. No presté mucha atención, pues yo no hacía más que mirar el móvil que tenía sobre la mesa. Ni un mensaje. Y tenía que reprimir las ganas que tenía de mandarle uno. Era un jodido suplicio. 

    Noté un golpe en el brazo que me hizo alzar la cabeza y mirar a mi alrededor. La causante del golpe —Valen— señaló a Montse. 

    —¿Qué? —solté, como un idiota. 

    Ella sonrió. 

    —¿Quieres una pieza de fruta? Tienes que comer algo, por poco que sea. —Negué con la cabeza y fui a responder cuando ella aplacó—: Te traeré una manzana. 

    —Deja al guiri —escupió Juan—. Si no quiere comer, que no coma. Eso que nos ahorramos.  

    —No será necesario, Montse —intervine, obviando las palabras de Juan. 

    Y de paso recordándole que le entendía a la perfección. La mujer nos ignoró a ambos y cruzó el jardín cargando con los platos. Cuando regresó, lo hizo con una bandeja con café, una jarrita con leche, azúcar, vasos y cucharitas. 
Y una manzana. La puso delante de mis narices sin decir palabra y se dispuso a preparar los cafés ahí mismo. Valen, con todo el morro —aunque muy educadamente— pidió un café. Yo, resignado de la vida y la existencia, cogí la manzana a desgana y le di un buen bocado. 

    —Así me gusta —apremió Montse, mirándome—. ¿Te apetece café? 

    —Está bien —asentí, rindiéndome—. Con leche, por favor.  

      

    A Juan no le caía bien. Nada bien. Se pasó toda la tarde mirándome mal, murmurando y comentándole algo a Montse. Ella le ignoraba claramente. Por el contrario, yo me pasé las horas paseando por el jardín de un lado a otro. Me sentaba en una de las tumbonas del jardín, me levantaba y caminaba. Al rato me sentaba en una de las sillas del conjunto, donde habíamos estado a la hora de la comida. Pero aguantaba poco y volvía a levantarme para caminar. Estaba tan agobiado, que sentía la necesidad de lanzar un grito para quitarme ese peso de encima.  

    —James… —Cesé mis pasos y giré sobre mis talones. Montse se acercaba a mí—. He llamado a mi madre para que venga a cenar. ¿Te gusta la pizza? 

    —¿A quién no? —respondí, incapaz de ocultar la sonrisa—. ¿Está segura de que Marta vendrá para la hora de cenar? 

    Ella asintió, totalmente convencida.  

    —Tanto, que voy a pedir su favorita. Está oscureciendo, así que no tardará en venir. ¿Me ayudas? 

    —Claro… —Ambos nos pusimos en marcha, yo siguiéndola—. ¿En qué puedo ayudar? 

    —Bueno, podrías hablarme sobre ti.  

    Entramos en casa y la seguí hasta la cocina, esperando al otro lado de la barra. Ella se puso a preparar café. 

    —¿Sobre mí? No tengo mucho que contar. 

    —Siempre hay algo que contar. —Se apoyó sobre la barra con los brazos cruzados, mirándome—. Dime. 

    —Pues, no sé… —Sonreí—. Soy un buen chico, supongo. 

    —Ajá. 

    —¿Qué espera oír, Montse? 

    —Cualquier madre espera oír que eres el mejor hombre del mundo. El que mi hija merece. Pero ambos sabemos que no es así. —Me guiñó un ojo—. Eso no existe. Tampoco dirás que la quieres, aunque ambos también sabemos que sí. Así que… Me conformo con oír que vas a cuidar de ella y del pequeño. 

    —Siempre —solté en un suspiro. 

    —Bien. ¿Pides tú las pizzas? —Cogió el teléfono inalámbrico y me lo dio. Después dejó un papel delante de mis narices, sobre la barra—. Ahí están anotadas todas las que tienes que pedir. Y el número de teléfono de la pizzería. 

    Tuve suerte de que la caligrafía de Montse fuera buena y pudiera entenderla, porque me dejó solo en medio segundo. Pedí las pizzas y salí en busca de Valen, que estaba en la mesa de jardín con un portátil. Me senté a su lado trasteando en el móvil, pero intentaba ver por el rabillo del ojo qué era lo que estaba haciendo mi hermana. Al parecer, mandándole un correo electrónico al Moreno (algo anticuado, a decir verdad). En ese momento caí en el detalle de su novio. La había arrastrado hasta España, sin tener en cuenta eso. 

    —¿De dónde lo has sacado? —cuchicheé. 

    —Creo que es de Marta. Montse me lo ha dejado. 

    —Ah, ¿sí? —Miré por encima de su hombro—. ¿Por qué crees que es de Marta? 

    Valen sonrió, se dejó caer atrás contra el respaldo y me miró. 

    —Dime que no estás pensando en ojear lo que hay aquí dentro. 

    «Me ha pillado». 

    —Por supuesto que no —mentí. Ella lanzó una media sonrisa—. No seas mal pensada. 

    —Ya, claro… —Bajó la pantalla del portátil, cerrándolo—. En ese caso no creo que te preocupe que se lo devuelva a Montse. 

    —No. —Me removí en la silla—. Joder, Valen. —Ella se rio, cruzándose de piernas y brazos—. Dice que soy hermético. Bueno, todos lo decís. —Mi hermana asintió con la cabeza—. Pero… Marta no se queda corta. ¿Qué sé sobre ella? ¿Qué sé de su vida? Hoy mismo me he enterado de que dejó a su ex porque le puso los cuernos con otra.  

    —No jodas —susurró. 

    —No sé nada de ella y, sin embargo… 

    —Sin embargo, ¿qué? 

    «Sin embargo he subido a un avión por ella. Me puse delante de una pistola por ella. Hago todo aquello que, por lo general, nunca haría». 

    Fui a abrir la boca, cuando Montse apareció al grito de: 

    —¡Ayudadme, chicos, por favor! Las pizzas no tardarán en llegar. 

    Valen y yo nos levantamos al mismo tiempo y entramos en casa. Iba de camino a la cocina para preguntarle qué necesitaba, cuando oí el timbre. 

    —Ya voy yo —informé. 

    —Tienes el dinero sobre el mueble —gritó Montse desde la cocina—. Al lado del jarrón. 

    Abrí la puerta esperando encontrar a Marta. Parecía absurdo, pero no podía quitarme esa esperanza de encima.
Era el jodido repartidor de pizzas, obviamente. 

    —Aquí tiene —Me ofreció cinco cajas de pizzas familiares que me dejaron noqueado una vez más; la primera fue cuando miré la lista al pedirlas. Cinco. Familiares. Se habían pasado… —Son setenta y cuatro con setenta y cinco.  

    —Ya me las llevo yo —oí a mi hermana a mis espaldas. 

    Le di el montón de cajas, viéndola casi correr por el pasillo para llevárselas. A la loca de mi hermana le chiflaban las pizzas. Capaz era de comérselas todas sin esperar a que Marta regresara. Un carraspeo me hizo recordar que el repartidor estaba esperando, por lo que miré sobre el mueble de recibidor que había mencionado Montse. Ahí estaba el dinero. Pero ni lo toqué. Metí la mano en el bolsillo y saqué la cartera.  

    —Quédate el cambio. 

    —Oh… ¡gracias! Pero es mucho… 

    —Venga, largo. 

    Casi le cerré la puerta en las narices.  

    «Joder, quiero que llegue Marta ya, por favor…» 

    Iba de camino al comedor peleándome con la cartera que no quería volver a meterse en el bolsillo, cuando me encontré con la mirada incrédula de Montse. En realidad, miraba la cartera y me miraba a los ojos intermitentemente.
Mal asunto. 

    —¿James? —Sonreí como un niño travieso que fingía no haber cometido la mayor trastada de su vida. Ella negó con la cabeza—. Ah, no… Me conozco esas sonrisillas, bandido. Dime que no has pagado tú. 

    —No he pagado yo. 

    Ella se cruzó de brazos. Mierda, era exactamente igual a como lo hacía Marta cuando se enfadaba. La misma cara, la misma presencia, la misma mala leche… 

    —Ahora dime la verdad. 

    Miré a mi alrededor, dando gracias a los astros por haber encontrado los vasos preparados, pidiendo a gritos que alguien los llevara a la mesa. 

    —Voy a llevar los vasos a la mesa —susurré, moviéndome con rapidez. 

    —James… 

    —No se preocupe, yo me encargo.  

    Mi hermana salió corriendo de la cocina para ponerse al lado mío. Y se rio la muy sinvergüenza. 

    —Te han pillado… —cuchicheó, canturreando. 

    —Sálvame, hermanita. 

    —Creo que no hará falta —Señaló a un lado con los ojos—. Ya tienes a tu salvadora aquí. 

    Miré en aquella dirección. Casi se me cayeron los vasos cuando vi a Marta junto a una mujer que no había visto hasta ese momento. Los dejé casi tirándolos sobre la mesa y me acerqué rápidamente a ella. 

    —Marta… ¿Estás bien? 

    El repaso que me dio la mujer que la acompañaba fue tan descarado, que pensé que iba a violarme en cualquier momento. No perdió detalle de mi cuerpo. Incluso, la muy descarada, dio una vuelta a mi alrededor.  

    —Pues vaya… —susurró, terminando con su valoración—. Que buenos jamones. 

    Cuando Marta reaccionó a eso, supe inmediatamente que esa mujer era su abuela. También supe que Marta estaba bien. Se reía y hablaba con su abuela sobre sus valoraciones. Apenas presté atención, la verdad. Sólo podía mirarla a ella. A Marta.  

    —Estoy bien —dijo al fin—. Solo necesitaba estar a solas un rato. 

    —Tu madre me ha dicho que no te siguiera. —Me encogí de hombros, sin saber muy bien si ese era motivo suficiente para no haberla seguido—. No me ha gustado dejarte sola por ahí, pero me ha estado recordando que conoces muy bien la zona y eso. 

    No pude hablar más con ella, porque su señora abuela captó mi atención para preguntarme si yo era el novio de Marta. También preguntó si yo era el padre de la criatura. Esa mujer me cayó extrañamente bien desde el primer momento. Y me convertí en su fan número uno cuando fui consciente de cómo llevaba a Juan. El padre de Marta iba con pies de plomo a su lado. Incluso la mujer, que resultó llamarse Maribel, lo amenazó con total descaro. Y me obligó a sentarme a su lado.
Cuando apareció mi hermana, ambas se pusieron a hablar rápidamente. En la charla, salió el tema de nuestros padres. Y de nuevo Valen me sorprendió hablando con fluidez sobre ello. Pero no le presté mucha atención, puesto que había caído en un pequeño detalle: No le había contado que nuestro padre estaba en Manhattan. Obviamente, tampoco le había contado que quería retomar la relación con nosotros.
Se lo dije a Marta, susurrándole al oído. Y ella me animó a decírselo a Valen. Al fin y al cabo, era nuestro padre. Tenía derecho a saberlo. Pero, por supuesto, no caí en que a Juan no iba a gustarle nuestro cruce de susurros. Y se quejó. Dijo algo así como: «Chismorreos en mi casa no». Aplacé contárselo a mi hermana y, aprovechando que Maribel había amenazado a su yerno, advirtiéndole que durmiera con un ojo abierto, nos dispusimos a cenar. 

      

    Valen y Maribel se pasaron toda la cena hablando como dos cotorras. No paraban ni para masticar. Por un momento pensé que no sería buena idea llevarlas juntas a algún restaurante de lujo, o los demás comensales se escandalizarían al verlas hablar y reírse con la boca llena de comida. Pero mandé ese pensamiento a la mierda. Que dijeran lo que quisieran; mi hermana era feliz y, al parecer, Maribel también. 

    Carraspeé, levantándome de la silla. 

    —Valen, ¿puedes venir un momento? 

    Ella alzó la mirada y asintió rápidamente. 

    —Claro. 

    Bajo la atenta mirada de todos —especialmente de Juan al que, al parecer, tampoco le había gustado eso— cruzamos el jardín y nos metimos dentro de casa. La animé a sentarse en el sofá, sentándome a su lado cuando lo hizo ella. 

    —Verás… Tengo que decirte algo. Algo importante. 

    —Dime. 

    —¿Cómo te ha sentado el regreso de mamá? Quiero decir… ¿Estás bien con ella? ¿Estás a gusto? ¿Hay algo que…? 

    —James —interrumpió, cogiéndome de la mano—. Estoy muy contenta de tenerla de vuelta. Sé que no la hubieras traído si ella todavía estuviera metida en… Bueno, en eso. —Sonrió, con un brillo especial en los ojos—. Vuelve a ser ella. Estoy viendo a la madre que desapareció hace tantos años. 

    —Me alegro mucho —solté en un suspiro—. Pues… Tengo algo que contarte. 

    Valen me soltó la mano de inmediato. 

    —No me digas que ha vuelto a caer. Por Dios, James… Dime que… 

    —Papá ha vuelto. 

    Juraría que mi hermana estuvo varios minutos sin respirar. Ni pestañeaba, siquiera. No hacía más que mirarme con rostro impasible. 

    —¿Qué? —escupió al fin, con voz ahogada—. ¿Cómo que…? ¿Dónde está? ¿Cómo lo sabes? ¿Le has visto? 

    —En Manhattan. Me informó Nico. Sí, le he visto. Casi le mato, por cierto. Valen, él…  

    —Él, ¿qué?  

    —Está con una mujer. Y vas a… Vamos a… —Me froté la cabeza, intentando organizar las palabras—. Su mujer está embarazada. Vamos a tener una hermana. —Sonreí, intentando destensar la situación—. Ya no serás la pequeña. 

    —¿Voy a…? ¿Una hermana? —Afirmé con la cabeza—. Y él… ¿Quiere vernos? 

    —Está deseando verte. Tiene mucho que contarte. Al parecer, no ocurrió lo que nosotros creíamos. Se vio obligado a dejarnos. Te he arrastrado hasta aquí por mi puto miedo a los aviones y ni siquiera te había contado esto. Lo siento. 

    Valen volvió a cogerme de la mano. Cuando alcé la mirada, vi que sonreía. Aunque sus ojos estaban llenos de lágrimas que al parecer se negaba a soltar. 

    —Daría la vuelta al mundo por tu puto miedo a los aviones, cabezón. —Ambos nos reímos. Ella aprovechó para recomponerse—. ¿Cuánto tiempo quieres estar aquí? 

    —El que Marta necesite. —Como entendí por qué preguntaba eso, añadí—: Puedes coger mi coche cuando quieras.  

    Sonrió, asintiendo con la cabeza. 

    —¿Puedes conseguirme un vuelo para mañana a primera hora? —Asentí sin dudarlo—. ¿Puedo decirte algo? 

    —Por supuesto. 

    Mi hermana me abrazó con fuerza, pegó su boca a mi oído y susurró: 

    —Eres el mejor hermano del mundo. No te cambiaría por nada.  

    —Me estás cambiando por el Moreno. —Ella dejó de abrazarme al instante, encontrándose con una de mis sonrisas cuando me miró a la cara—. Pero sabes que siempre me tendrás a tu lado. Para lo que necesites.  

      

      

    Las siguientes horas fueron especialmente tensas. Cuando terminamos con la comida, entramos todos en casa para tomar el café. Y nos sentamos en el sofá. Sonaría bien e incluso normal, si no fuera porque yo me senté al lado de Marta. Muy al lado de Marta, según la mirada de su padre. Como puedes imaginar, Juan me mató con una sola mirada. A decir verdad, creo que seguí vivo porque Marta le devolvió esa misma mirada y, gracias también a Maribel, Juan prefirió callar y no decir nada. Pero a la hora de dormir… Oh, joder… Iba a armarse una buena. Lo estaba alargando al máximo. Pese al sueño que tenía, gracias a lo relajado que estaba por tener a Marta a mi lado, no dije ni una palabra al respecto. Iba a pasarme toda la puta noche despierto si con eso evitaba que Juan me asesinara mientras dormía. Eso sí, era de esperar que Marta se diera cuenta de mi cansancio y propusiera ir a dormir. Con ella. A su cama. 

    «Tú quieres que tu padre me mate y no sabes cómo conseguirlo». 

    Acojonado —en serio, realmente acojonado—, me dejé guiar por Marta. Cruzamos el pasillo y me llevó hasta la segunda puerta a la derecha. A su dormitorio. Hubiera prestado atención a los detalles nada más entrar, si no fuera porque yo iba vigilando mi retaguardia. Esperaba a Juan con una escopeta detrás de mí en cualquier momento. Una vez dentro del dormitorio, Marta cerró la puerta y nos pusimos manos a la obra para desvestirnos. Cada uno con su ropa. Me encargué de tomar ciertas distancias, por si las moscas.  

    «¿Qué distancia es la adecuada, a ojos de tu suegro? Al otro lado de la cama. Vete al otro jodido lado de la cama, tío». 

    Disimuladamente, me fui desplazando hasta el otro lado de la cama. Me despojé de la camiseta y los pantalones, quedándome en calzoncillos.  

    «Mierda, he venido sin pijama. No suelo dormir en pijama. ¿Y ahora qué hago?» 

    Un golpe en la puerta y ésta abriéndose de par en par, desveló a Juan.  

    «¿Dónde hay una cuerda con la que pueda ahorcarme?» 

    —La quiero abierta —exigió, con su peculiar humor. 

    «¡¿Dónde está la puta cuerda?!» 

    —Lo que tú digas —soltó Marta, con su chulería de serie. Ella no dudó en meterse en la cama. Una vez lo hizo, me miró y soltó—: Ignóralo. 

    No lo tenía muy claro. Juan podía sacar una escopeta en cualquier momento y volarme los sesos. De todos modos, me tumbé en la cama, de espaldas a Marta. En pocos segundos, pude oír a Montse echándole la bronca a Juan y al parecer se lo llevó de allí, ajustando la puerta antes de irse. Conté hasta tres, rezando por no encontrarme con el ojo de Sauron —perdón, de Juan— observando por la ranura de la puerta al girarme. Me hubiera cagado encima en caso de encontrarlo. Al final logré la valentía suficiente para darme la vuelta y poder abrazar a Marta por detrás.  

    —Buenas noches, princesa. 

    —Buenas noches, James. 

    Me pasé las siguientes dos horas mirando fijamente la ranura de la puerta, esperando encontrarme con ese ojo observándonos.
Me dormí sin verlo. 
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    Lo primero que hice en cuanto me desperté por la mañana, fue mirar rápidamente aquella ranura. Lo que encontré, fue la puerta abierta de par en par, así que me palpé el pecho, verificando que realmente seguía vivo. Juan la había abierto, por lo que me habría pillado durmiendo, totalmente indefenso. Por si acaso me pellizqué, verificando que seguía con vida. Despacio, intentando no despertar a Marta, deslicé el brazo por debajo de su cuello para liberarme y poder ir al baño. Tuve que dejar de moverme cuando ella se retorció. Dos veces. Cuando conseguí liberar el brazo, me moví por la cama a cámara lenta, en un intento de no sacudirla y que se despertara. Una vez lo conseguí, me quedé embobado mirándola. Y se me escapó una sonrisa. Sonrisa que se desvaneció cuando vi movimiento frente a la puerta del dormitorio. Casi me dio un infarto. Al final no me dio, porque vi que eran Maribel y Montse quienes estaban frente a la puerta. Creo que, por señas, me estaban preguntando si quería desayunar. Por si acaso era eso lo que decían, dije que sí con la cabeza. Después, me di cuenta que iba en calzoncillos y me apresuré a abrir la bolsa de deporte para sacar ropa con la que cubrirme. Las dos mujeres se quedaron en la puerta observándome, e intenté no alzar la mirada para no verlas o conseguiría ponerme nervioso y caer de bruces al suelo. 

    Cuando terminé de ponerme un pantalón y una camiseta, lancé una última ojeada a Marta y salí a hurtadillas del dormitorio, ajustando la puerta a mis espaldas. 

    —Buenos días —susurré. 

    —James, cariño… —Maribel me agarró del brazo y me llevó de camino al comedor—. He decidido que eres el hombre de mi vida. Esos jamones, ese trasero y esa tableta de chocolate, no pueden desperdiciarse con mi nieta. 

    No pude evitarlo. Solté tal carcajada que retumbó por toda la casa. Seguidamente me tapé la boca y miré atrás, temiendo haber despertado a Marta. 

    —Tranquilo —se apresuró a decir Montse—. Marta es de sueño profundo. Ya le puede caer la casa encima, que ella ni se entera.  

    Asentí, y volví a prestar atención a la abuela de mi chica. 

    —Maribel, usted conseguirá lo que ninguna mujer ha conseguido. 

    —¿El qué? —preguntó curiosa. 

    —Que me ponga rojo como un tomate —cuchicheé. 

    La mujer se rio, agarrándose más a mi brazo. 

    —Roja te voy a dejar la cara como vueltas a hablarme de usted. Tú y yo vamos a casarnos en Las Vegas, guapetón, así que ya va siendo hora de que me tutees.  

    —Mamá, por favor. ¿Qué Vegas, ni qué Vegas? No asustes al muchacho. 

    —Yo me voy con usted don… —Me callé y tragué saliva al ver la cara de Maribel cuando escuchó la palabra «usted». «Menudo carácter gasta la mujer, y sin abrir la boca siquiera. No me extraña que Juan le tenga miedo»—. Vale, empiezo de nuevo: Maribel, yo me voy contigo donde sea, pero necesito que me dejes ir al cuarto de baño. Solo, si es posible. 

    —¿De verdad no necesitas ayuda? 

    —¡Mamá! 

    Me reí inevitablemente cuando vi la cara de pillina que puso Maribel. Esa mujer tenía muchísimo peligro, pero era divertida, agradable y… lo más importante, no tenía ninguna intención de asesinarme. 

    De vuelta por el pasillo para ir al cuarto de baño, siguiendo las indicaciones de la mujer con la que iba a casarme en Las Vegas, me crucé con Juan y su cara de pocos amigos.
Casi me meé encima cuando se plantó frente a mí, amenazándome con un dedo. 

    —Que sea la última vez que me despiertas con tu puta risa. Quedas avisado.  

    —Lo siento —farfullé—. Lo siento mucho. No volverá a pasar.  

    —Más te vale. 

    Puede decirse que corrí hasta el cuarto de baño, en pro de mi integridad física. A ese paso, no iba a durar mucho tiempo vivo en esa casa. Juan me la tenía jurada.  

      

    Quince minutos más tarde, ya duchado, con la cara limpia y la vejiga vacía, salí del cuarto de baño. Que Juan aporreara la puerta y exigiera acceso al cuarto de baño de su casa —así lo hizo saber—, tuvo algo de culpa en la rapidez de gestión de mi rutina matutina diaria. Temí por mi vida cuando salí y pasé por su lado. Pero suspiré aliviado cuando él se encerró sin hacerme nada. 

    «Que mal lo estoy pasando, joder». 

    Nada más llegar al comedor, Maribel me recibió con una amplia sonrisa que anuló todos los males que me provocaba Juan. 

    —Ven aquí, amor mío —susurró coqueta—. ¿Sabes cocinar? 

    —Sí. —La observé en silencio durante unos pocos segundos, hasta que fui consciente de que esa mujer… tenía ciertos planes en mente—. Venga, desembucha o no me caso contigo. 

    La mujer se rio, colgándose de mi brazo. Al parecer le gustaban mis brazos. 

    —Tortitas. ¿Sabes hacerlas? Se me ocurrió que, ya que tenemos un americano en casa, podría hacernos tortitas. Creo que tenemos todos los ingredientes. ¿Qué me dices? 

    —Te digo que, si quieres tortitas, tendrás tortitas. 

    A petición de Maribel, ella fue ayudante de cocina durante todo el proceso de preparación de las tortitas. Quería aprender a hacerlas para cuando yo no estuviera. Después recordó que íbamos a casarnos en Las Vegas y dijo algo así como que aprendería para poder ayudarme entre harina y llamas, en plan Ghost, pero sin barro de por medio. Me encantaba esa mujer. 

    Cuando terminamos de prepararlas, ella las llevó orgullosa a la mesa y se propuso servirla. Exigió hacerlo sola, puesto que yo tenía que descansar —como si hubiera sido un gran esfuerzo preparar tortitas…—. Por exigencias suyas, también, me senté en uno de los sofás, donde Montse me acompañó a la espera de que Maribel terminara. 

    —A mi madre le caes bien —comentó, observándola—. Y eso es bueno, James. No le suele caer bien mucha gente. 

    —Me alegro. —Miré de reojo el lugar donde se había sentado Juan. Estaba quejándose por tener que desayunar comida «guiri», preparada por «el Jaime de los cojones»—. Espero que eso sea contagioso. 

    —No te preocupes por Juan. Es cascarrabias por naturaleza. Se le pasará, ya lo verás. 

    —Temo por mi vida, Montse. 

    Ella se rio. 

    —No dejaré que te haga nada. Tranquilo.  

      

    Observé cómo comían las tortitas con ansia, excepto Juan, que por llevar la contraria se hizo unas tostadas con mantequilla. Pero Montse y Maribel se pusieron las botas. Incluso tuve que recordar que Marta todavía tenía que desayunar, por lo que conseguí salvar algunas para ella.
Yo no probé bocado. Prefería esperarla.  

    Nada más terminar de desayunar, Maribel se sentó a mi lado y empezó a hablarme de sus viajes. Había ido a Italia, Francia, Alemania, Nueva York, California, Suiza y otros tantos lugares más. Al parecer le encantaba viajar, y buscaba el modo de ahorrar para poder hacerlo. Por suerte o desgracia, cuando su marido falleció le quedó la hipoteca cubierta y una buena pensión, por lo que eso facilitó las cosas. Me confesó que no soportaba quedarse en casa sola y que no quería molestar a su hija y a su yerno, por lo que esos viajes eran lo que la tenían entretenida y evitaban que cayera en un pozo de depresión. Estaba claro que Maribel seguía queriendo a su marido con toda su alma, pese a que él murió bastantes años atrás.  

    —Y eso es todo, cariño, eso es todo… —Se quedó un rato mirando a la nada, hasta que de pronto sonrió—. Pero ahora te tengo a ti. Espero que tengas un buen pedrusco preparado para mí. 

    —Siento decirte que no. Pero no te preocupes, porque no nos casaremos sin tu pedrusco. 

    —¿Todavía estáis con esto? —Montse miró a su madre. Se notaba que apenas lograba contener la risa—. Mamá, que ya tienes edad para según qué cosas. 

    —Oye, bonita, que este cuerpo serrano todavía tiene mucho que dar. Hablando de cuerpos serranos… —Me miró, con una sonrisa tan pícara que me asustó—. James, cielito mío… 

    —Me das miedo, Maribel. 

    —¿Todo es proporcional? Quiero decir… —Cogió mi mano, analizándola—. Tienes las manos grandes. 

    Tragué lentamente, intentando convencerme de que la mujer no estaba insinuando lo que claramente estaba insinuando. 

    —Soy grande —me limité a decir. 

    —¿Todo tú? 

    —¡Mamá! Por el amor de Dios, ¡¿quieres dejar al pobre chico en paz?! 

    —Ay… ¡Cállate ya! Que aguafiestas eres, de verdad. Solo me estoy divirtiendo con él. Sabe de sobras que todo esto es de broma. —«Ah, ¿sí? Qué alivio…»—. ¿A que sí?  

    —Claro, claro —farfullé—. Por supuesto. Pero a veces asustas, Maribel. Parece que hables en serio. 

    La mujer sacudió la mano en el aire. 

    —Parece que no me conozcáis. Bueno, en realidad tú todavía no me conoces bien. Pero mi hija… ¡Es una aguafiestas! 

    —Mamá, vas a conseguir que el pobre muchacho salga corriendo y no vuelva nunca más. 

    —No será verdad —murmuró Juan, captando la atención de los tres. Él se encogió de hombros—. ¿Qué? ¿Yo tampoco puedo bromear? 

    Montse lo amenazó con el dedo, pero Maribel fue más rápida que su hija 

    —Juanito, querido… que tú tengas las manos pequeñas no es motivo para meterte con el guapetón de tu yerno. 

    Intenté disimular el atragantamiento que me dio al oír eso, pero no salió bien y acabé ahogándome con mi propia saliva, provocándome una tos incontrolable. A consecuencia, Juan juró, con una sola mirada, acabar con mi vida. Y las dos mujeres… Bueno, creo que se hicieron pis encima de tanto que se rieron. 

    Poco después, Marta se levantó al fin. Pero no apareció sola en el comedor, sino que lo hizo acompañada de una chica muy parecida a ella. En realidad, por un momento pensé que veía doble. Cuando conseguí darme cuenta de que esa chica era un poquito más bajita que Marta, deduje que era su hermana. 

    —No podéis negar que sois hermanas —comenté, analizándolas—. Cómo os parecéis. 

    —Y tú no puedes negar que estás buenísimo —soltó la otra, dejándome claro que me había metido en una familia de salidas—. ¿He dicho eso en voz alta? 

    A mí me dio tal ataque de risa que volví a provocar una mirada fulminante por parte de Juan. Pero en ese momento me dio igual. Marta también se estaba riendo, así que Juan podía cortarme los huevos con unas tijeras de podar, que yo en ese momento seguiría siendo el tío más feliz del mundo solo por ver a mi chica reírse de ese modo. 

    Obviamente, Maribel y yo volvimos a hablar de nuestra boda en Las Vegas. Marta no hacía más que negar con la cabeza y mirarnos, sin creerse la confianza que se había instalado entre nosotros dos. Cuando le ofrecimos a Marta las tortitas que había preparado —y me constaba que le gustaban muchísimo—, la pobre salió corriendo por el pasillo. Y yo corrí detrás de ella al darme cuenta de que algo no iba bien.
Efectivamente, acabó de rodillas frente al váter, vomitando. 

    Al parecer el embarazo empezaba a hacer acto de presencia. O eso dijo Maribel, puesto que Marta ya había empezado a tener vómitos. Y, por lo visto, esa era la primera parada de un largo trayecto de vómitos, lágrimas y cambios de humor. La que me iba a caer encima… 
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    A Marta se le había antojado chocolate, así que Maribel me llevó a rastras para comprárselo. Iluso de mí, creí que iríamos a la tienda, compraríamos chocolate y volveríamos. 
No esperaba que me guiara hasta unos campos, por lo que torcí un poco el gesto por haber decidido ir en el Spyder, y no en el todoterreno. 

    —Por ahí. —Señaló un camino a la derecha—. Métete por ahí. 

    —Maribel… este coche no está hecho para esto. ¿No íbamos a la tienda a comprar chocolate? 

    —Tú métete y calla. Verás la cara de Demetrio cuando vea el cochazo. —Se echó a reír, la muy sinvergüenza. Y encima me hizo reír a mí. Entonces cuchicheó—: Escucha, cuando Demetrio pregunte… le diré que eres mi prometido. Sígueme el rollo. 

    —Y ese tal Demetrio… ¿Vende chocolate? 

    Maribel me miró, totalmente seria. 

    —¿Bromeas? ¡Claro que no! Después iremos a por el chocolate. Ahora voy a luciros a ti y al coche. 

    —Por el amor de Dios… —murmuré—. Marta nos va a matar. 

    —Tú calla y conduce. Si vas conmigo, Marta no dirá nada. 

      

    No pude negar que el lugar donde me había llevado Maribel era precioso. Hasta allí donde alcanzaba la vista, era un manto de campos y bosques. Aparqué el coche junto a una gran casa de piedra que Maribel llamaba La Masía de Can Carles, que al parecer había sido heredada generación tras generación. Y la cara de gilipollas que se me quedó cuando oí al tal Demetrio hablar, fue brutal. No entendía ni media. Con discreción, capté la atención de Maribel y susurré: 

    —Me he vuelto loco… ¿o no entiendo nada de lo que habláis? 

    Ese tal Demetrio me miró serio, pero no dijo palabra. Maribel, por el contrario… 

    —¡Ay, cariño! ¡Lo siento! —Entonces miró a Demetrio y dijo algo más en ese idioma. Cuando terminó, volvió a centrarse en mí—. Le he dicho que hablemos en castellano, porque tú no entiendes catalán 

    —¿Catalán? —Maribel asintió—. Y… ¿Marta habla catalán? 

    —Claro, es catalana. 

    —¿Cuántos idiomas habla? —La mujer se encogió de hombros, quitándole importancia—. ¿Y por qué os he oído hablar castellano todo este tiempo? 

    —Juan es andaluz, por eso en casa de mi hija se habla castellano, aunque el cabezón de mi yerno entiende y habla perfectamente el catalán. En cuanto a los idiomas de Marta… Habla bastantes y, ahora, también inglés. 

    Boquiabierto me quedé. ¿Por qué no sabía yo esa información? Claramente no conocía tan bien a Marta… 

    —Como me digas que también habla chino, me da un infarto.  

    —Ay, pues ya puede ser… No te sabría decir. Cuando lleguemos a casa se lo preguntamos. 

    —Maribel, que era broma. Es imposible que también sepa chino. 

    —Para Marta no hay imposibles, muchacho —dijo Demetrio—. Esa chica es más lista que todos nosotros juntos. Si quiere aprender chino, ten por seguro que acabará aprendiéndolo. Mira con el italiano… Conoció a ese chico y en pocas semanas la teníamos hablando como los macarronis. 

    —¿Y qué me dices de Antoine? —añadió Maribel—. Ese amigo suyo de Francia. Sus padres fueron a vivir a una casa cerca de la de mi hija. Empezaron a jugar cuando eran niños y en pocos días la teníamos parloteando francés. Si no me equivoco, todavía lo habla. 

    Asentí con la cabeza. La había oído hablar en francés con Jacob y, al parecer, lo hablaba muy bien. 

    —Tengo un amigo francés y Marta estuvo hablando con él. Me sorprendió ver lo rápido que aprendió inglés, pero al parecer es un don que tiene. 

    —Uno de tantos —comentó Demetrio—. Bueno, al lío… ¿Quién es el muchacho? 

    Maribel se colgó de mi brazo como un tití. 

    —Mi prometido. Pronto iremos a Las Vegas a casarnos. 

    El hombre me hizo un análisis completo y, después, miró a Maribel con cara de: «¿Crees que soy idiota?». 

    —Es un amigo de Marta, ¿verdad? 

    La mujer se descolgó de mi brazo y le lanzó una mueca a Demetrio. 

    —Otro aguafiestas. Pues sí, es el novio de Marta.  

    —Un placer. —El hombre tendió la mano, por lo que acepté el apretón sin dudar—. Dale recuerdos a Marta de mi parte. 

    —Lo haré. 

      

    Maribel volvió a arrastrarme hasta el coche para ir a otro lugar. Obviamente, también por el campo. Pobre coche lo que tuvo que aguantar… Esa vez me presentó a Emiliano. El hombre era más alegre que Demetrio y acabé acompañándolo por los campos. Él me explicó su trabajo, cómo lo desarrollaba, el esfuerzo que suponía y, en definitiva, todo lo relacionado a la vida del payés. A todo eso, me hizo poner un gorro de paja que me resultó incluso divertido. Cuando conseguí un momento de intimidad, sin que Maribel ni ninguno de sus amigos me arrastraran de un lado a otro, saqué el móvil del bolsillo y escribí un mensaje a Marta: 

      

    «Tu abuela es una todo terreno.  

    Arriba y abajo me está llevando.  

    Me encanta esta mujer.  

    He decidido adoptarla.  

    Nos la llevamos a Nueva York,  

    diversión asegurada. 
¿Tú cómo estás?» 

      

    Mi chica leyó el mensaje al instante, y esperé paciente a que escribiera la respuesta. 

      

    «No sabes cuánto me alegra que  

    te lleves bien con ella.  

    Nora se ha marchado y mis  

    padres todavía no han venido,  

    así que me voy a tomar un poco  

    el sol. Disfruta con la abuela y  

    cuidado con esas manitas.» 

      

    Me reí, sobre todo por el último comentario. Y quise quedarme más rato hablando con ella, pero Maribel se acercaba gritando como una loca, por lo que le mandé a Marta unos cuantos iconos de caritas riéndome, un pulgar arriba y bastantes besos. Muchos besos. Algunos de los besos que no podía darle, por esa presencia maligna que habitaba en la casa: Su padre. 

    —¡James! Vamos al coche, ¡todavía no hemos terminado! 

    —No estoy para estos trotes, Maribel. Ya no tengo edad para estas cosas. 

    Ella soltó una carcajada y, colgándose de nuevo en mi brazo, me llevó hasta el coche. 

    —Quién tuviera tu edad… No te me escapabas, guapetón. 

    —Estoy seguro de eso. 

      

      

    Paqui, Toñi y Elisa; las tres amigas de Maribel. Como puedes imaginar, también me llevó a verlas. En realidad, me llevó para darles envidia. Maribel quiso pasárselo bien y les dijo que yo era americano y que no entendía el idioma, por lo que las mujeres empezaron a hablar sobre mí descaradamente. En definitiva: Si yo me hubiera dejado… Esas mujeres me habrían demostrado sus habilidades más desarrolladas. Fue más o menos lo que comentó Paqui que, al parecer, tenía más peligro que Maribel. Llegó un momento en el que esas mujeres me estaban incomodando tanto con sus comentarios, que acabé desmontando lo que dijo Maribel y les pedí, obviamente en castellano, que hablaran de otra cosa. Paqui casi se me comió cuando, al enterarse, se acercó a mí y me besó en la cara. Se tomo su tiempo, la muy pervertida. Y di gracias a Maribel por quitármela de encima. Nunca en la vida me había sentido tan acosado por mujeres que podrían ser mis abuelas. Definitivamente, conocer a Marta, había cambiado mi vida por completo. 

      

    Tuve que contener las lágrimas de emoción cuando al fin volvimos al pueblo y Maribel me guio por las calles, hasta una tienda muy pequeña y bastante escondida. Según ella, ahí vendían el mejor chocolate del mundo. Lo dudé, pero no le dije nada al respecto. Pese a que le dije que nunca había visto a Marta comer el chocolate que ella estaba comprando —80% cacao—, la mujer se empeñó en comprarlo, alegando que iba a gustarle. Volví a dudar; Marta se derretía por cosas dulces. Y ese chocolate resultaba muy amargo. 

    Empezando a conocer a Maribel, di por hecho que la ruta turística no iba a terminar ahí. Lo cual confirmé cuando me guio hasta un supermercado. Allí ya compramos cosas más coherentes, como chocolate de varios tipos, bollería con chocolate y todo lo relacionado al chocolate. Nos volvimos locos de remate los dos, llenando el carro de la compra con todo lo que tuviera chocolate. Íbamos a acertar con algo, seguro. 

    ¿Había terminado el tour? ¡Obviamente, no! Estábamos cargando la compra en el coche, cuando la voz de Montse llegó hasta nosotros, llamándonos. Maribel y yo miramos en varias direcciones, hasta que ella localizó a su hija en una terraza de bar, junto a Juan.  

    —Vamos —ordenó decidida, cerrando la puerta del coche. 

    La seguí en silencio e intentando no alzar la cabeza para no encontrarme con la mirada fulminante de Juan.  

    —Sentaros a tomar algo con nosotros —propuso Montse, en cuanto llegamos. 

    —Por supuesto —Maribel se sentó e hizo una seña con la mano, invitándome—. Vamos, guapetón. Tú conmigo. 

    —No es por ser aguafiestas, pero… —Ambas mujeres me miraron. Seguramente Juan también, pero no quería mirarle—. Marta tiene antojo de chocolate desde hace horas. Y todavía no se lo hemos llevado. 

    —Serán sólo unos minutos —dijo Maribel, dando golpecitos en la silla a la que me invitaba a sentarme. 

    Sabiendo que esos minutos no eran en realidad minutos, sino horas, me senté a desgana. 

    Pedí una cerveza, arrepintiéndome de haberlo hecho cuando se me ocurrió mirar a Juan. Pese a que él tenía una, me miraba mal. Pensé que había sido por eso. Quizás no le gustaba que el novio de su hija bebiera cerveza. Yo ya no sabía ni qué pensar con ese hombre. 

    —¡Tonterías! —soltó Maribel. Al oírla, presté atención a la conversación que llevaban un buen rato manteniendo—. Las probabilidades de que te toque la lotería son remotas. Tenemos que hacer caso a Sergi e invertir en algo. 

    —Eso sí es una tontería —escupió Juan—. Puedes perderlo todo. Y no se puede comparar la cantidad invertida en cada caso.  

    —Bueno… —Carraspeé—. Las inversiones bien analizadas son muy viables y te hacen ganar una buena cantidad de dinero sin apenas esfuerzo. 

    Juan hizo ver que no me había oído y cambió de tema. 

    —¿Sabéis que Susana y Pau se han comprado una casa en la playa? —Me removí en la silla, aceptando que a ese hombre no le gustaba mi presencia ni participación en su vida—. Al parecer Pau heredó una buena cantidad de dinero por la muerte de un familiar.  

    —Pues si esperas heredar algo cuando yo muera, vas apañado —soltó Maribel. 

    —Ya te encargas tú misma de fundirte el dinero con tus viajecitos para que así sea —contraatacó Juan. 

    —No empecemos… —susurró Montse, cerrando los ojos y frotándose la frente. Entonces los abrió y me miró—. Bueno, James. Cuéntame… ¿Tenéis intención de volver a Nueva York o vendrás a vivir aquí? 

    —No puede vivir aquí —dijo Juan, interrumpiendo mi respuesta—. ¿No ves que es guiri? Y, obviamente, Marta no querrá volver a Nueva York. Su familia está aquí. 

    —¿Qué tiene que ver que yo sea americano, con que no pueda vivir aquí? —Juan me ignoró, una vez más, y se puso a juguetear con la copa de cerveza—. Tengo doble nacionalidad. Americana y española. No hay nada que me impida vivir aquí o allí.  

    —¿Tienes nacionalidad española? —preguntó Montse, curiosa. 

    —Mi padre es español. Mi abuela era española y mi abuelo argentino. —Me encogí de hombros—. Soy español por derecho paterno. 

    —Eres guiri —murmuró Juan. 

    Esa vez fui yo quien le ignoró. Estaba hasta el forro de los cojones de esa maldita palabrita. 

    —Entonces… —insistió Montse—. ¿Os quedaréis aquí? 

    —Eso depende de Marta —respondí con sinceridad. Si ella quería quedarse, nos mudaríamos a España—. Yo iré allá donde ella quiera. 

    —Oh, que bonito… —murmuró Maribel. 

    Montse asintió, dándole la razón. Juan simplemente siguió murmurando. A su puta bola. 

    —Bueno, yo… si no les importa voy a ver a Marta y a llevarle todo lo que le hemos comprado.  

    Maribel no dudó en levantarse de la silla cuando dije eso. 

    —Voy contigo, guapetón. Así iré preparando la comida.

  

    Iba tan cargado de bolsas, que no pude arrodillarme para besar el suelo de casa cuando llegué. Al fin había llegado. 
Maribel me había vuelto a poner el sombrero de paja, aprovechando que yo tenía las manos ocupadas y no podía quitármelo. Pero me dio igual. Quería ver a mi chica. Entré en casa, crucé el pasillo y el comedor y, sin soltar las bolsas, salí al jardín al grito de: «¡Chocolate para la antojera!» Marta estaba con otra chica a la que no reconocí, ambas tumbadas en el césped a pleno sol. Le expliqué a Marta el motivo de mis pintas y el retraso, a lo que ella me frotó la cara y dijo: 

    —Así que este beso… es de Paqui. 

    Me mordí la lengua para no soltar un grito de vergüenza. Había estado paseándome por ahí con ese carmín en la cara. Incluso fui a la terraza del bar, con los padres de Marta, con ese beso estampado ahí. Con razón Juan me miraba mal…
         

    Durante la comida, teniendo a Juan otra vez cerca, me limité a escuchar y no hablar. María, la amiga de Marta con la que había estado tomando el sol, se había propuesto charlar conmigo sin que yo tuviera muchas ganas de responder. No por ella, que parecía encantadora, sino por Juan, que seguía planeando mi asesinato. 

    Después de comer, de tomar el postre y el café, Marta propuso tumbarnos un rato en la cama para charlar. Yo acepté de inmediato, sobre todo teniendo en cuenta que Juan no estaba a la vista. Nos pasamos un buen rato charlando de cómo reformar la mansión de Lattingtown. Cuando ella sacó el tema, entendí que quería vivir allí. El problema era —cómo no—, que las reformas que yo tenía pensadas valían dinero. Bastante dinero. Conoces a Marta, ¿no? Pues ya está todo dicho. 

    —No quieras discutir más —susurré. Y, aprovechando que su padre no estaba, le di un beso—. Olvídate del dinero. 

    Marta me devolvió el beso, pero lo intensificó más y se arrimó a mí, provocándome. 

    —Como usted mande, señor O’Connor —murmuró, bien pegadita a mi boca.  

    Sonreí como un idiota, sabiendo lo que estaba tramando. 

    —Así me gusta… 

    La agarré del culo y la acerqué más a mí, devolviéndole ese beso más intenso que ella me había dado segundos antes. Vi mi vida pasar cuando un golpe en la puerta nos interrumpió. 

    —Los intercambios de fluidos, a poder ser, fuera de aquí —soltó Juan, fulminándome con la mirada. 

    —Papá, en serio… —«En serio lo dice, sí»—. ¿Vas a poner pegas por besarnos? 

    —Que yo sepa esa manaza en tu culo no es para un simple beso. A retozar a otro sitio, aquí no. 

    Aparté la mano de su culo rápidamente, hice la croqueta en la cama y me senté en el borde, dándole la espalda. 

    —Joder… —mascullé, aguantándome las ganas de soltarle alguna a ese hombre 

    Tuve que recordarme que era el padre de Marta y que estábamos en su casa. 

    —¿Has dicho algo? 

    —No, Juan… —Volví a morderme la lengua—. No he dicho nada.  

    Cuando terminó de marcar territorio, recordar que era su casa y sus normas, se marchó de allí dejando la puerta abierta, Marta quiso aflojar la situación abrazándome y besándome en la cara. Pero yo ya estaba cansado de esa actitud. Joder, había demostrado portarme bien con ella. Estaba siendo educado y me llevaba genial con todos. Excepto con Juan, que me la tenía jurada sin saber por qué. Se me escapó el enfado, exteriorizando lo que pensaba. Es decir, que solté un «me está empezando a tocar los cojones». Marta se emocionó, sorprendiéndome, y me animó a plantarle cara a su padre.
Claramente se estaba flipando. No iba a hacer eso… ¿No? 

      

    Le propuse a Marta que me acompañara al aeropuerto para recoger el coche, puesto que Valen se había llevado el mío para ir al aeropuerto y lo había dejado aparcado allí. De ese modo podríamos tener un rato a solas ella y yo, donde podríamos hablar sin que nos observaran a cada momento. No quería más que poder estar a solas con ella. Pero su padre entendió que queríamos follar como conejos y que íbamos a hacerlo en un coche. Ese hombre estaba para encerrar. Lo jodido fue que puso al límite mi paciencia y, controlando muy bien mis palabras, le respondí: 

    —Tengo un enorme loft a diez minutos de aquí, con una enorme cama que todavía no he probado con Marta. Hasta luego. 

    Vi la cara de Juan cuando dije eso, por lo que salí de allí, llevándome a Marta. Los dos salimos corriendo, nos subimos al coche y le di gas a fondo para evitar que Juan nos pillara y acabara con mi vida. Estaba claro que no le había sentado bien lo que le dije, pero tenía que dar gracias por no haberle respondido algo del tipo: «la empotro cada día contra la pared cuando estamos a solas, así que bastante relajadito estoy aquí». ¡Joder! Me tenía hasta los mismísimos cojones.
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    Observé al tipo que había llegado a casa de los padres de Marta, con sus aires de superioridad y su mirada altiva, dándome un buen repaso. No tenía ni la menor idea de quién era, aunque a primera vista supuse que, quizás, sería algún primo o amigo de la infancia. Eso sí, en cuanto supe que se llamaba Lucas, me cagué en todo y busqué a Marta con la mirada. No había salido al jardín, seguramente estaba en el interior de la casa, evitando cruzarse con él: El hijo de puta que le puso los cuernos. No me cabía en la cabeza que ese tipo, después de lo que le había hecho a Marta, estuviera tan tranquilo en casa de sus padres. Incluso tenía una complicidad con su padre que, en mi caso, estaba años luz, incluso imposible. A Juan le caía como una patada en el culo y, a juzgar por el modo en que esos dos —Juan y Lucas—, hablaban y me miraban, estuve seguro de que prefería a Lucas como yerno. Mi espalda se tensó de inmediato cuando vi al subnormal acercarse a mí. Tuve que hacer mantras mentales para no partirle la cara a ese payaso por lo que le había hecho a la madre de mi futuro hijo. 

    —Jelou! Yu andestan mi? 

    Alcé la mirada, observando al ignorante que tenía delante de mí, con su falsa sonrisa y su pésimo dominio del idioma. ¿Cómo iba a entenderle, si no sabía ni pronunciar las palabras? Que una cosa es el acento, pero es que él había lanzado el diccionario a la hoguera y después había pateado el culo de mi idioma materno con saña. Si Lucas era el referente del nivel de inglés en España, quedaba claro que estaba muy por debajo de lo aceptable. 

    —Te entenderé mejor si hablamos en castellano. El inglés no es lo tuyo. ¿O es que me estabas hablando en otro idioma? 

    Él soltó una carcajada y se acomodó en el respaldo, pasando el brazo por detrás. 

    —Así que el guiri habla castellano… Mejor, porque en mi país prefiero hablar mi idioma, ¿sabes? No tengo por qué esforzarme por hablar otro para que me entiendan. 

    —No quisiera que te explotara la mente. —Sonreí, más que nada para tragarme el puñetazo que me apetecía darle en mitad de la cara—. ¿Vas a decirme quién eres? 

    Lo sabía de sobras, pero me repateaba que ese imbécil estuviera tocándome las pelotas, especialmente porque no lograba quitarme de la cabeza las palabras de Marta en referente a él. Cuando me tendió la mano para estrecharla, la miré conteniendo la cara de asco. 

    —Me llamo Lucas. Soy amigo de Marta. 

    «Amigo de Marta… Lo que eres es subnormal».  

    Acepté el apretón y fingí una sonrisa. 

    —James. El novio de Marta. 

    —Algo he oído por ahí… ¿Un trampolín para la nacionalidad? 

    «Un trampolín para poder darte una paliza». 

    Dios mío, que ganas le tenía… 

    —Ya tengo nacionalidad española, no necesito ningún trampolín, y mucho menos a Marta.  

    —Ahá… Y… ¿qué haces aquí? 

    —¿Es que Marta se ha ido? —ironicé, mirando a mi alrededor—. Vaya, creía que estaba aquí por ella, pero ya veo que me ha dejado solo. 

    Él se rio e inclinó el cuerpo adelante, apoyando los antebrazos sobre la mesa. 

    —No le caes bien a Juan. 

    —Me consta. 

    —Y a mí tampoco. 

    —Me la sopla. 

    Sonrió, dándome más motivos para partirle esa cara que él creía bonita. Incluso mis huevos sin depilar son más guapos. 

    —Será un día interesante… —murmuró, levantándose de la silla y volviendo junto a Juan, que estaba en la barbacoa.  

    Apoyé los codos sobre la mesa, frotándome la cara con ímpetu para no perder los papeles y partirle la cara a ese tipo. No quería hacerlo en casa de los padres de Marta, pero estaba seguro de que ese subnormal iba a ponerme las cosas difíciles y yo acabaría saltando a la defensiva. No era un tipo conflictivo, es más, desde hacía años evitaba los problemas. Quería llevar una vida normal, ser un tipo normal y hacer cosas normales. Pero en ese momento, lo más normal era darle tal puñetazo en la boca a ese tío, que le saltaran los dientes. Alcé la cabeza cuando noté una mano en mi espalda. Creía que era Marta, pero resultó ser Montse, que se sentaba a mi lado y me regalaba una sonrisa sincera. 

    —¿Qué ha ocurrido? —susurró.  

    Mis ojos se desviaron hasta Lucas y volvieron a los de Montse. No era mi intención crear conflicto. 

    —Nada. Ha intentado hablarme en inglés y no le ha salido bien. ¿Dónde está Marta? 

    —Dentro de casa, pensando en algo.  

    —Voy a ir a verla. 

    Me levanté y encaminé dirección a la puerta doble corredera que llevaba al comedor, donde Marta estaba sentada en uno de los sofás, dándole caña a todos los engranajes de su cabeza. Estaba claro que era por Lucas. Por su presencia. No estaba cómoda y, seguramente, no sabía cómo decirme quién era ese gilipollas que andaba tan alegremente por el jardín, junto a Juan. 

    —¿Llamo a los bomberos? —bromeé, viendo que casi sacaba humo por la cabeza de tanto pensar. 

    Marta es de esas personas que se come la cabeza algo bárbaro, por cualquier cosa. Como imaginaba, la pobre lo estaba pasando mal por el gilipollas de su ex. ¿Lo malo? Que sus padres no sabían que ellos dos habían tenido una relación, por lo que debía fingir que no había ocurrido nada. No fui capaz de imaginar a Marta fingiendo tal cosa, pues es una mujer muy expresiva. Por supuesto, es lo que ocurrió. Nada más verlo, su rostro cambió por completo. De haberlo podido matar con la mirada, lo hubiera hecho. Por suerte a la abuela de Marta no le caía bien, así que conseguimos una aliada genial para la batalla que se iba a desencadenar. Porque estaba seguro de que, tarde o temprano, todo eso iba a explotar. Y me gustaba la idea de soltarle un par de hostias a ese individuo, para qué engañarnos. 

    En un primer momento, la situación fluyó con cierta normalidad. En parte, porque Lucas no se separaba de Juan, y ambos parecían muy concentrados con la barbacoa. En realidad, demasiado centrados en su conversación, seguro que dirigida a mi persona. No quieras saber por dónde me pasaba sus opiniones. En fin, que a todo esto, María —la mejor amiga de Marta—, nos hizo saber que había comprado entradas para el JOS. Es decir, para mi discoteca. En reventa, que eso me jodió lo que no está escrito. Cuando le hice saber que había gastado el dinero absurdamente y se enteró de que yo era el propietario de su discoteca favorita, Lucas apareció con Juan y empezaron los primeros roces. Lo tuvo con Marta, quien se encargó de plantarle cara. Yo solo la ayudé un poquito, dejándole claro a Lucas que no sabía con quién se estaba metiendo. Lo mejor que podía hacer, era irse. Pero no parecía tener ninguna intención de hacerlo. 

      

    Vi la cara de pillina de Montse, antes de que la oyera llamarme. Tenía algo tramado, estaba seguro. La seguí hasta la cocina, dejando a Marta en una conversación muy entretenida con su amiga. Creí oír que hablaban de Jacob. Al parecer mi chica estaba haciendo de celestina, lo que me pareció de lo más divertido, especialmente tratándose de Jacob. El rarito de Jacob. Durante mucho tiempo estuve convencido de que era virgen, porque no lo había visto con ninguna mujer, más que para hablar. Era raro de narices. 

    —¿Qué ocurre? —susurré, acercándome a Montse. 

    Ella sonrió y me enseñó una caja de cartón bastante grande, que abrió ante mi atenta observación. Y ahí estaba, un pastel de cumpleaños para Marta.  

    —No sé si lo habéis celebrado allí —dijo, cerrando de nuevo la caja—. Supongo que las tradiciones familiares nunca se olvidan. 

    —Ella deseaba esto. —Me senté en un taburete—. Les ha echado mucho de menos. Ni siquiera me dijo que era su cumpleaños, porque no le apetecía celebrarlo. Por desgracia para ella, tengo recursos y tuvo un cumpleaños… distinto. 

    —La dejaste tirada —recordó, sin ningún tipo de mala intención. Al menos, no lo noté—. Fue distinto, sí. Por eso está aquí. 

    —La cagué. —Montse asintió—. No supe cómo gestionar una información que me llegó. 

    —Lo sé. No voy a juzgarte. Bueno, no quiero remover esa parte de vuestras vidas. Se os ve bien, así que lo vamos a seguir estando. Necesito que me guardes el secreto. Marta no puede saber que aquí hay un pastel, así que la quiero lejos de la cocina. Ella misma llevará la caja a la mesa sin saber lo que es. Cada año tenemos alguna preparada, y cada año la pillamos desprevenida. 

    Asentí con la cabeza, totalmente decidido. 

    —Cuente conmigo. 

      

    Me alegra informarte de que, al final, salté dispuesto a partirle la cara a ese imbécil, pero Juan me lo impidió. Eso sí, en cuando Marta soltó toda la información respecto a Lucas, fue el propio Juan quien le propinó un puñetazo en toda la cara. Yo le hubiera dado más fuerte, pero me quedé con las ganas porque en ese momento fui yo el que retuvo a Juan. De tener que mandar al cabrón de Lucas al hospital, quería ser yo el responsable. 

    Después de ese conflicto en el que Lucas se marchó —al fin— y pudimos quedarnos solos, la cosa fue más fluida. No terminaba de ser del agrado de Juan, pero al menos había aflojado un poco conmigo. Ya no me miraba tan mal, ni me hablaba de peor manera. No era el yerno perfecto, pero había dado un gran paso al ser aceptado en la familia y, sobre todo, que mis huevos no corrieran peligro. Tenía la esperanza de, dentro de un tiempo, tener más hijos con Marta. Por supuesto no iba a decírselo a nadie, mucho menos a Juan.  

    Por supuesto, la tranquilidad no duró mucho. Recibimos la llamada de Carlos, el gerente del JOS, avisándome de que estaban ahí los bomberos, la policía y algunas unidades de emergencias sanitarias. En definitiva, que mi local estaba ardiendo, habían localizado trapicheo de drogas y se había liado una buena. Menos mal que no tenía que subirme a un avión para lidiar con eso y que bastaba con conducir unos pocos kilómetros. Para mi sorpresa, Juan, Montse y María se ofrecieron a venir con nosotros, mientras que la abuela se quedó en casa esperando. No le gustó la idea, pero tampoco se quejó mucho. O eso creo, porque yo salí por patas de la casa después de que Juan me ayudara a encontrar las llaves del coche, que justamente en ese momento decidieron esconderse. 

      

    Si pude llevar esa situación con relativa serenidad, fue gracias a Marta. Estuve durante horas colaborando en todo lo posible, atendiendo a preguntas de las autoridades y reclamaciones de los clientes. Para colmo parecía que habían drogado y violado a Nora, la hermana de Marta. Fue una de esas situaciones en las que te dan ganas de irte lejos, muy lejos, y desaparecer del mapa. El agobio, la incertidumbre, el pensar que alguien cercano a ti ha sufrido sin que yo fuera consciente… fue demasiado.  

    A Nora la trasladaron al hospital en ambulancia. Juan y Montse fueron al hospital en coche, pidiéndonos que fuéramos a casa a descansar. Ya estaba amaneciendo, estábamos agotados y necesitábamos dormir. Además, la abuela Maribel nos estaba esperando. Tanto, que nada más entrar por la puerta nos hinchó a preguntas. Nos hizo algo de comer y fuimos a la cama, donde Marta me informó de que Juan nos había dado vía libre para hacer lo que quisiéramos en su ausencia. No la creí, me tumbé y me dispuse a trastear en el móvil mientras ella se preparaba para meterse en la cama. Tuve que dejar de mirar el móvil para observarla desnudarse lenta y premeditadamente, provocándome. La guinda fue cuando se metió en la cama en pelotas, totalmente desnuda. ¡No se puso ni las bragas! Y la muy sinvergüenza logró convencerme de que era por algo que había leído en algún lugar, donde decía que era favorable para el desarrollo del bebé. Después resultó que la muy mala pécora me estaba provocando para que, obviando mi pronta castración por parte de Juan, le ofreciera una sesión de sexo. Sesión que nos interrumpió una llamada de Juan y yo temí que tuviera cámaras por la casa, observándonos. Me acojoné, de verdad. Incluso miré en varias direcciones buscando algo que indicara que había una cámara. Resultó que el hombre no sabía nada de lo que estábamos haciendo y que llamaba para decirnos que la policía intentaba localizarme sin éxito. Es lo que ocurre cuando pones el teléfono en silencio para que no te molesten. 

    Salí de casa renegando por no haber podido culminar con Marta, con lo difícil que era teniendo a Juan por ahí, y por una vez que podíamos estar a solas… la policía tenía que joderme los planes. Pero tenía pensado seguir tan pronto terminara con lo que fuera que tenía que hacer. 

      

    Iba de camino al JOS, donde la policía había solicitado mi presencia, escuchando música y pensando en cómo iba a seguir mis planes con Marta tan pronto volviera en casa, cuando, en un semáforo en rojo, quise frenar y el coche no respondió. Le di tantas veces y hundí tanto el pie, que pensé que podría llegar a tocar el asfalto y acabaría frenando como los Picapiedra. Pero el coche no reaccionaba, me salté el semáforo sin poder evitarlo y una furgoneta me envistió por la derecha.  

    Durante unos segundos, no recuerdo cuántos, oí un pitido en mi cabeza. Nada más que eso, un pitido que bloqueaba cualquier otro sonido de mi alrededor. Salí del coche como pude y noté que unas manos me ayudaban. Podía sentir la sangre deslizándose por mi frente. 

    —Chico, ¿estás bien? —preguntó un hombre a mi lado, probablemente uno de los que me ayudaba a sostenerme en pie—. Ven, vamos a la acera. Ya han llamado a una ambulancia. 

    —Estoy bien —murmuré, incapaz de abrir los ojos. Seguía teniendo ese pitido en la cabeza, aunque no tan intenso como segundos atrás—. El coche… 

    —Olvídate del coche, chico. Tú eres más importante. 

    Me llevaron a algún lugar, donde me ayudaron a sentarme. Estuve un poco más con los ojos cerrados, hasta que me animé a abrirlos y miré a mi alrededor, buscando el coche. Ahí estaba, frente a mí, a pocos metros y… con un tremendo golpe que había deformado toda la parte derecha del automóvil. Marta iba a matarme en cuanto supiera del estado en el que estaba su coche. ¿Por qué cojones no frenaba?  

    —Hola, chico. Toma. —El hombre de antes se sentó a mi lado en el bordillo de la acera, ofreciéndome un botellín de agua. Era un tipo calvo, bajito y fondón, con una cara de buena persona que podía con él—. ¿Cómo te encuentras? 

    —A diferencia del coche… bien. —Sonreí con amargura, recordando que Marta iba a matarme por ello—. Me duele un poco la cabeza, pero es normal con el golpe que me he dado. 

    Las sirenas de la ambulancia hicieron acto de presencia, interrumpiendo lo que fuera a decir aquel hombre que me acompañaba, preocupándose por mí. 

    —Ahí están —comentó, levantándose del suelo con cierta torpeza—. Voy a decirles que estás aquí. 

    No habían pasado dos segundos desde que el hombre se fue, que un par de agentes de policía se acercaban a mí. Se presentaron y me preguntaron si tenía algún inconveniente en hacerme una prueba de alcoholemia. Por supuesto, colaboré en todo momento y les indiqué que los frenos del coche no funcionaban. Uno de ellos me reconoció como el propietario del JOS, ese al que la noche anterior tuvieron colaborando en todo momento, por lo que me hicieron la prueba —que, obviamente, salió negativa— y se llevaron el coche para abrir una investigación. Todo apuntaba a que habría podido ser manipulado por el mismo al que estaban buscando sin éxito. El puto Lucas de los cojones. 

      

    ¿He comentado alguna vez que odio los hospitales? Bueno… los aviones, los hospitales… hay demasiadas cosas que no soporto, pero esas dos son las más importantes. Si queréis matarme, subirme a un hospital volador. Infarto fulminante asegurado. Si para colmo te toca una enfermera con un carácter militar que casi te ata a la camilla, ojito. Ya no sabía en qué idioma decirle que estaba bien, así que opté por escaparme en un despiste suyo. Eso sí, no tardó en seguirme y ladrar como una Chihuahua detrás de mí por los pasillos, mientras yo buscaba la habitación de Nora. Técnicamente Juan ya había avisado a Marta y, con seguridad, ella ya estaría ahí. Lo confirmé cuando abrí la puerta. Y me costó una barbaridad deshacerme de esa mujer que seguía insistiendo en que tenían que controlarme. Eso sí, cuando logré quitármela de encima, la situación no mejoró. Marta estaba muy cabreada porque, al parecer, Juan la había llevado al hospital engañada. Ella creía que yo estaba bien —que lo estaba— y que no había ocurrido nada malo. Nos costó un poco, pero al final la convencimos de que había sido un susto.  

    Cuando salió por la puerta, después de una conversación un tanto extraña en la que ella insistía en que yo me quedara con sus padres en el hospital, mientras ella iba a casa a buscar a la abuela Maribel, miré a Juan: 

    —Algo me huele mal —comenté, jugueteando con mi mentón—. No sé… ¿Por qué quiere ir sola? 

    Montse soltó una carcajada. Incluso Nora rio, lo cual fue muy bueno, dadas las circunstancias. Pero Juan asintió con la cabeza y se sentó a mi lado, tan pensativo como yo. 

    —La verdad es que la he visto rara. 

    —Quizás debería ir detrás. 

    —Te acompaño. Después del accidente, no es aconsejable que conduzcas. 

    —¿De verdad estáis controlando así a mi hija? —protestó Montse, cruzándose de brazos. 

    —Su hija es una bomba de relojería —respondí, levantándome del sillón—. Dados sus antecedentes conmigo, me temo que va a ocurrir algo. Estoy inquieto, Montse. Me quedaré más tranquilo si confirmo que todo está bien y que Marta no va a cometer ninguna locura. 

      

    De camino a casa, Juan me pidió que llamara a Marta desde su móvil, así sabríamos dónde estaba. Si no nos mentía, claro, que en ella solía ser bastante habitual. Busqué el número en la agenda y le di a llamar, poniendo el manos libres. 

    —Ya está, después lo llamo. —Fue la respuesta que recibimos nada más descolgar.  

    Juan y yo nos miramos unos segundos a los ojos, con el ceño fruncido y sin saber qué narices estaba diciendo Marta. Pero nuestras cejas se alzaron de inmediato cuando oímos otra voz: 

    —Bien —respondió Lucas. 

    —Tú dirás. 

    —Pues… Creo que me estás mintiendo. Me estás diciendo que el guiri está aquí, pero… No veo su coche fuera. 

    Quité el micrófono de la llamada y miré a mi suegro. 

    —Dele gas a tope, Juan. 

    —En dos minutos estamos ahí. 

    Con mi móvil, llamé a emergencias para que mandaran una unidad de los Mossos d’Escuadra a la dirección de los padres de Marta, avisándoles de que Lucas, al que estaban buscando sin éxito, estaba ahí. Cuando colgué, volví a centrarme en la conversación que oíamos desde el teléfono de Juan. Cuando la conversación llegó al punto de oír a Lucas decir «Marta… baja la pistola», recé como nunca por llegar a tiempo de evitar una desgracia. No por Lucas, que me la soplaba, sino por Marta, que no merecía ir a prisión por ese hijo de puta. Teníamos que llegar antes que las autoridades y conseguir que Marta soltara la pistola sin cometer ninguna estupidez. 

    Bajé del coche antes de que Juan lograra detenerlo por completo y salté la puerta de entrada al jardín sin esfuerzo. Por suerte, la puerta de entrada a la casa no estaba del todo cerrada, por lo que pude entrar sin que nadie me oyera. Juan, milagrosamente, no tardó en posicionarse detrás de mí, agarrando el bate de béisbol que había tras la puerta. Anduvimos sigilosos por el pasillo, hasta que llegamos al comedor y a mi suegro se le heló la sangre al ver a su hija empuñar un arma. Ella estaba fuera de sí. Al percatarse de nuestra presencia, Lucas me miró pidiendo auxilio, pero lo ignoré descaradamente y me centré en Marta, que era la que me preocupaba de verdad. Me acerqué por detrás, con calma, sin hacer movimientos bruscos. Supe que sabía que yo estaba ahí cuando noté que se estremecía al sentirme. 

    —Princesa… —susurré, con toda la calma que pude tener en ese momento—. Suelta la pistola. 

    —No. 

    Apreté los dientes y la rodeé, en busca de sus ojos, no sin antes lanzarle una mirada a Lucas advirtiéndole de que, por mí, podía dejarlo como un colador. Me interpuse entre ambos y la miré a los ojos, esperando conseguir mi propósito. 

    —Por favor —insistí. 

    —James… aparta. 

    Estaba demasiado cegada. Entendía su reacción. Joder, claro que la entendía, pero no podía dejar que sus actos la llevaran a prisión. A ella y a nuestro hijo. Controlando los nervios, especialmente por la pistola que en ese momento apuntaba a mi cabeza, seguí intentándolo. 

    —No lo haré. De buena gana dejaría que le metieras un tiro. Pero esto no es Nueva York. Aquí, aunque estés en tu casa, si disparas a alguien vas a la cárcel. No quiero pasar vete a saber cuántos años sin ti. Así que, si lo matas a él, también me matas a mí.  

    Ella negó con la cabeza, dejando escapar las lágrimas de impotencia que estaba reteniendo. Empezaba a flojear, lo cual podía ser muy bueno o muy malo.  

    —Ha violado a mi hermana. Casi te mata…  

    —Y pagará por ello, cariño. Te lo aseguro. Pero baja la pistola.  

    —No.  

    Di un paso al frente, tentando a la suerte y poniendo en peligro mi propia vida. Aunque no quisiera, podía apretar el gatillo. Un acto reflejo, un espasmo por la tensión… cualquier motivo era suficiente para que una puta bala terminara incrustada en mi cráneo. En ese paso, Marta bajó la pistola, apuntándome al pecho, sobre mi corazón. Podía ser una muerte muy irónica, a fin de cuentas.  

    —Está bien —susurré—. Dispara. —Ella volvió a negar con la cabeza, dejando escapar más lágrimas—. Vamos. Puedo prometerte que a esta distancia me traspasará y lo pillará a él también. Pero si tienes que disparar… Hazlo.  

    —James…  

    —No quiero ver cómo te separan de mí sin que yo pueda hacer nada. Así que dispara de una puta vez y ahórrame todo ese sufrimiento. Seguro que tus padres sabrán cuidar muy bien de nuestro hijo. —Abrí los brazos, exponiéndome por completo—. Vamos. Dispara ya. 

    Logré mi cometido. Marta bajó el arma y se rompió en mil pedazos que no tenía tiempo de recomponer, le quité la pistola de las manos y la empujé con mi cuerpo al mismo tiempo que desarmaba la pistola y la guardaba en mi sudadera, justo en el momento en que las autoridades llegaban a la casa. 

    Tuvimos la suerte de que no creyeron a Lucas cuando acusó a Marta de querer pegarle un tiro. Comenté que, en realidad, quería darle con el bate, pero que su padre se lo había quitado y que lo estábamos usando para retener a Lucas hasta que ellos llegaran. Coló, por supuesto, ya que yo había colaborado con las autoridades en varias ocasiones y Lucas estaba en busca y captura. Cuando nos quedamos solos, no pude evitar cambiar el chip. Estaba muy enfadado. Cabreado, mejor dicho. No solo podía haberme matado sin querer, sino que había puesto en peligro su libertad por algo que podía solucionarse de otro modo más legal. Había tenido que suplicar para que soltara la pistola, incluso pedirle que me disparara. Había logrado, una vez más, que mi propia vida me importara una mierda, si así podía salvarla a ella. Mi vida, mi yo al completo, giraba alrededor de Marta. Y eso asustaba… muchísimo. 

    Oí que su padre le recriminaba lo de la pistola, hice un par de aportaciones por inercia que ni recuerdo y recogí mis cosas del dormitorio de Marta. No quería irme, pero necesitaba espacio para entender qué era esa sensación que tenía. Quería saber el motivo por el cual era capaz de tirarme por un acantilado por ella, sin que me preocupara en absoluto. Al menos, no en ese momento. ¿Cómo podía ser que alguien a quien hacía relativamente poco tiempo que conocía, pudiera hacer conmigo lo que le diera la gana? Y no literalmente, sino con sus actos. Si Marta quería que yo me arrastrara por el suelo, me arrastraría por el puto barro. Si Marta quería que me pegara un tiro, le preguntaría dónde estaba la pistola. Si Marta quería que me ahorcara, yo mismo prepararía la soga. ¿Por qué? Eso era lo que me descolocaba. Anteponer la vida de otra persona a la mía propia, era confuso. Y lo había hecho con mi hermana, claro que sí. Pero, joder, era mi hermana, sangre de mi sangre, mi talón de Aquiles, aquella por la que no temía pasar frío, hambre o vergüenza. Pero, la sensación con Marta, era muy distinta. Totalmente desconocida para mí. 

    Me instalé en otro dormitorio que encontré vacío. En realidad, solté la bolsa en el suelo y me tumbé en la cama, dándole vueltas a lo mismo una y otra vez. Era incapaz de sacar nada en claro. No hacía más que torturarme con las mismas preguntas en bucle, sin encontrar las respuestas que me arrojaran algo de luz.  

    Unos suaves golpes en la puerta y ésta entreabriéndose, captaron mi atención. 

    —¿Se puede? —preguntó Montse, al otro lado. 

    —Claro, es su casa. 

    Ella entró y se sentó en el borde de la cama mientras yo me incorporaba y me sentaba como un indio. 

    —Juan me lo ha contado todo. ¿Estás bien? 

    —Eso debería preguntárselo a su hija, no a mí. 

    —Te lo pregunto a ti, que eres el que se ha puesto delante de una pistola para proteger a mi hija. —Me encogí de hombros, no supe qué responder—. Te agradezco que lo hicieras, aunque parece que te ha afectado bastante. 

    —Necesito estar solo —murmuré, haciendo girar el móvil entre mis manos—. Sé que es su casa, pero… 

    —Te entiendo. Vendré a avisarte cuando la cena esté lista. 

    —Intente que Marta también coma, por favor. 

    —Lo haré. 

      

    No tardó mucho en volver al dormitorio, o esa fue la sensación que tuve yo, pues había perdido la noción del tiempo. Pese a que no tenía hambre, insistió en que saliera y comiera algo, por poco que fuera. Le hice caso y miré de soslayo la puerta del dormitorio de Marta, que estaba cerrada. Tuvimos que esperarla un buen rato, e incluso fueron Montse, Maribel y Juan para convencerla de que saliera a comer. Tentado estuve de ir, cogerla en volandas y llevarla a la mesa, pero me retuve y esperé paciente. Estaba seguro de que su familia lograría hacerla entrar en razón. Lo confirmé cuando la vi aparecer unos segundos después de que su familia volviera a la mesa. Ni la miré, o eso creyó ella, pero mi corazón empezó a bombear con más fuerza, el vello se me erizó y sentí una opresión en el pecho, que logré calmar cuando me convencí de que estaba bien y que iba a comer. 

    No hablé durante toda la comida, eso sí, la miré de refilón alguna que otra vez para verificar que estaba comiendo bien. Podía sentir que ella me miraba a mí, quizás esperando algo de mi parte. Algo que no podía darle, pues seguía enfrascado en mis pensamientos sobre mi reacción con ella. Seguía sin saber por qué narices perdía la cabeza cada vez que hacía una de las suyas, que no eran pocas. Su valentía era equiparable al grado de estupidez. Puedes ser valiente, claro que sí, pero también debes ser cauteloso y usar esa valentía con cabeza. Marta no sabía lo que era eso. Nunca lo supo. Su carácter impulsivo y forma de ser se lo impedían.  

    Después de cenar, cansado de darle tantas vueltas a lo mismo y en un intento de liberarme de todos esos pensamientos que me estaban dando dolor de cabeza, me levanté y fui al jardín para tomar algo de aire fresco. Necesitaba estar a solas y aclararme de una vez, lo cual Marta parecía no entender, pues salió en mi busca y logró alterarme una vez más. Me levanté, dispuesto a encerrarme en el dormitorio e intentar que se diera cuenta de que necesitaba mi espacio. Yo, a diferencia de ella, no me iba por ahí durante horas. Solo necesitaba mi momento de soledad para intentar aclarar mis comidas de olla. Pero ella quería hablar, por supuesto, y yo no me veía con fuerzas de afrontar esa situación en aquel momento. 

    —¿Adónde vas? —Cuestionó, siguiéndome hasta el interior de la casa—. ¡Te estoy hablando!  

    Detuve mis pasos y giré sobre mis talones para mirarla a los ojos, con la esperanza de que se diera cuenta de que, de verdad, necesitaba estar a solas. 

    —No me apetece hablar ahora. Mucho menos discutir. Así que me voy a dormir. A no ser que tú no quieras que esté aquí. Si es así, me lo dices y me voy.  

    —¿Es que quieres irte? ¡Pues bien! ¡Vete! ¡A tomar por culo todo! Al final Lucas se ha salido con la suya.  

    Molesto por la inclusión de Lucas en la conversación, intenté controlar los nervios y responder con la mayor serenidad posible: 

    —Te estás montando una película tremenda tú sola. No quiero irme. Te he dicho que, si tú quieres, me voy. Pero no le cuelgues medallitas a Lucas, eres tú la que me estás diciendo que me vaya.  

    —Así que ahora soy una peliculera. ¿Quieres irte, James? Vete. ¿No quieres irte? No te vayas. Yo solo quiero saber hasta cuándo vas a estar sin hablarme, durmiendo en otro dormitorio e ignorándome descaradamente.  

    —No lo sé. —Realmente no lo sabía—. El tiempo que crea oportuno. El suficiente para poder pensar en lo que ha ocurrido por mí mismo, sin tu influencia.  

    —¡¿Ahora soy una mala influencia?! ¡Ya lo que me faltaba! Mira… ¿Sabes qué? Sí quiero que te vayas. Coge tus cosas y largo de aquí. No quiero volver a verte nunca más.  

    Fue como una puñalada en el pecho. Y dolió, joder… dolió de verdad, como si ese puñal hubiera atravesado mi piel, carne y hueso, clavándose en el centro del corazón. 

    Montse, al parecer dándose cuenta de la situación, se levantó e intervino. 

    —Marta, piensa muy bien lo que estás diciendo.  

    —No he dicho en ningún momento que seas una mala influencia —dije, dolido y molesto a partes iguales—. Deja de manipular mis palabras.  

    —¡Ah, no! Solo has dicho que quieres pensar sin mi influencia. ¡¿Qué coño significa eso entonces?!  

    —¡Significa que me haces perder el maldito norte! —grité, perdiendo el control de mí mismo—. Es imposible pensar con claridad cuando te tengo cerca. Pero no te preocupes, si es lo que quieres… no volverás a verme nunca más.  

    Ni lo pensé, me metí por el pasillo y salí de casa dando un sonoro portazo del que después me arrepentí ya que era la casa de los padres de Marta, no la mía. 
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    Me había dejado las llaves del coche dentro de casa y no me apetecía volver, porque seguramente volvería a enfrentarme a Marta. Anduve durante horas hasta que llegué al JOS, local recientemente chamuscado que iba a permanecer cerrado durante una temporada. Uno de mis mejores proyectos, con el que más ilusión llevé a cabo, y todo se fue a la mierda en cuestión de segundos. Suspiré, bajando la mirada, y saqué el teléfono móvil del bolsillo. Marta me había estado llamando, pero me negué a cogerlo. Hablar en caliente solo nos daba problemas y discutir con ella era lo último que quería. En realidad, solo necesitaba aclararme. Las sensaciones cuando estaba con ella eran muy distintas a cuando estaba solo, como aquel momento. Y, aunque estar solo no me gustaba, debía reconocer que sentía cierta paz, pese a que mi cabeza estaba con Marta, pensando en ella, preguntándome si estaba bien, si comía en condiciones o si dormiría bien esa noche. Esa noche y las siguientes, pues yo me veía incapaz de volver a esa casa en los próximos días. 

    Llamé a Carlos, el gerente del JOS, y le pedí el favor de que me llevara a la ciudad. Si Marta me buscaba, le resultaría imposible localizarme en Barcelona. Quedándome en el pueblo, le bastaba con dar un par de vueltas y preguntar a algún vecino o conocido. Tenía que desconectar por completo, por mucho que me pesara. 

      

    Me hospedé en un hotel y me encargué de no pagar con tarjeta. Saqué dinero en el cajero del pueblo y después lo pagué todo al contado. Incluso le llené el depósito de gasolina a Carlos, pese a que él se quejó e intentó impedirlo. Pero yo era su jefe, tan fácil como amenazarle con despedirlo si no lo aceptaba.  

      

    Durante varios días en los que fui incapaz de apartar a Marta de mi mente y, por ende, no conseguí pensar con claridad, reuní valor y me presenté en su casa. No entré, sino que llamé al timbre de la calle y esperé paciente. Retuve mi sorpresa cuando fue Juan el que se asomó. 

    —Hola, Juan —saludé. 

    Él me tendió la mano y no pude negarme a estrechársela. Esperaba un puñetazo en la cara por haber dejado a su hija de ese modo, pero no fue el caso. 

    —Te buscamos por todas partes. 

    Asentí con la cabeza y suspiré, apoyando el trasero sobre el capó de mi coche, que seguía aparcado frente a su casa. 

    —Necesitaba distanciarme. 

    —Lo imagino —murmuró—. Marta puede ser muy… visceral e intensa. No suele pensar lo que dice, pero luego se arrepiente. 

    —¿Puede hacerme un favor? —Él asintió rápidamente—. ¿Podría darme mis cosas? Necesito un poco más de tiempo y quiero aprovechar para solucionar algunos asuntos en Nueva York. 

    —¿No vas a hablar con ella antes de irte? 

    —Prefiero evitar una discusión.  

    —¿La estás dejando? 

    Su pregunta me descolocó, aunque lo disimulé tanto como pude y pensé en ello. ¿La estaba dejando? No lo tenía muy claro. Desde que me había ido de esa casa tenía una sensación extraña. No quería dejarla, pero tampoco quería sufrir a su lado. Estaba en un jodido dilema.  

    —Estáis esperando un bebé —insistió. 

    Asentí, tragando saliva con dificultad. 

    —Solo necesito tiempo —logré decir—. Es la primera vez que tengo una relación y hay situaciones que me superan. Pase lo que pase, ese bebé no quedará desamparado. Se lo juro por mi vida. 

    Juan asintió y, sin decir nada más, entró por la puerta del jardín. Esperé a que sacara mis cosas y aproveché para pensar en lo que había dicho. Realmente, dejando a Marta, acabaría con la angustia constante, pero… Alcé la mirada al sentirla. Ahí estaba, la princesa que lograba poner mi mundo patas arriba, y sentí lo mismo que la primera vez que la vi: ese golpe en el pecho que me decía cosas que me costaba entender. Ella empezó a hablar, a disculparse… pero no podía mirarla a la cara. No por ella, sino por mí. No quería ceder, porque necesitaba entender muchas cosas antes de seguir con lo nuestro. Al final mantuvimos una conversación en la que intenté mantener las distancias. Marta seguía disculpándose, e incluso dijo que no merecía mi perdón. Creía firmemente que la estaba dejando. Y, una vez más, me partió en dos cuando la abracé y susurró: 

    —Gracias. Por todo lo que has hecho por mí, desde aquella tarde en el callejón. 

    Fue una puta despedida en toda regla. Un adiós para siempre. Intenté convencerla de que no era un «adiós», sino un «hasta muy pronto», aunque estaba seguro que ella no me creía. 

    Antes de marcharme entré en la casa y me despedí de todos ellos. La abuena Maribel incluso se echó a llorar, y eso me dificultó más la despedida. Esa mujer me caía fenomenal. Sus padres fueron muy diplomáticos y me dejaron bien claro que las puertas de su casa siempre iban a estar abiertas para mí. Lo agradecí muchísimo, aunque no fui capaz de exteriorizarlo como lo pensaba. Costaba de creer que Juan me aceptara. 

      

      

    Vomité ocho veces en el avión y otras dos más cuando pisé tierra firme. Empezaba a pensar que volver a por Marta iba a resultar muy complicado, pues no sería capaz de soportar otros dos viajes en ese trasto de la muerte. Di gracias a los astros, porque Nico me facilitó la vuelta a Nueva York prestándome su jet privado. Por supuesto, nada más dejarme, cargaron de combustible y volvió a España por si Marta lo necesitaba.  

    —Menuda cara llevas —se burló el cubano, riéndose. 

    —Que te den —murmuré, antes de soltar la tercera pota post aterrizaje—. Joder… 

    —Está claro que los aviones no son lo tuyo. Bueno, cuando termines de vomitar el hígado, me dices adónde tengo que llevarte. Deduzco que el motivo de tu llamada es por la imposibilidad de conducir en este estado. 

    —Deduces bien. ¿Puedes llevarme a casa? Y necesito que alguien lleve el Audi. —Señalé el coche detrás de mí. Alguien se encargó de bajarlo del jet—. Cuando haya podido descansar lo necesitaré para moverme. 

    —Vamos en tu coche, entonces.  

      

    Durante el trayecto, ese cabrón me estuvo poniendo la cabeza como un bombo, especialmente porque sus gilipolleces iban dirigidas a mi miedo a volar. Tuve que recordarle que a él le daban miedo las arañas, pero entonces estuvo un buen rato tirándome en cara que no era lo mismo.  

    —Las arañas pican, los aviones no. 

    —Los aviones se estrellan. 

    —El mío no. Además, es más probable que tengas un accidente de tráfico que aéreo, y aun y así, sigues conduciendo. Háztelo mirar, anda. 

    —Hazte mirar tú ese irracional miedo a las arañas, que ves una y sales por patas. —Me reí, recordando una situación años atrás, en la que Nico corría despavorido porque una araña se le había subido encima—. ¿Recuerdas aquel día que…? 

    —Ni lo menciones —interrumpió—. Ni se te ocurra, vamos. —En un murmuro, añadió—: Putas arañas… 

    —Te regalaré una tarántula para tu cumpleaños. 

    —¿Quieres morir joven, Mulato? Porque, si es así, solo tienes que decírmelo. 

      

    Al día siguiente desperté sin sentirme como realmente quería. Dormir sin Marta había supuesto todo un reto que no llevé bien. Sentía un vacío en el pecho y, al mismo tiempo, una palpitación. Intentando obviar todo aquello, me levanté, me di una ducha y salí de casa dispuesto a entenderme a mí mismo. Pero necesitaba a una persona para ello. 

    —James… —susurró Sofía al verme. Rodeó el mostrador y me cogió de la mano, guiándome hasta la puerta de atrás—. No tienes buena cara. ¿Diste con Marta? 

    Asentí con la cabeza y la seguí hasta la sala que tenían, donde mi padre estaba en el sofá trasteando una cámara digital. Contuve el aliento cuando lo vi y él alzó la mirada, clavándola en mis ojos. 

    —Hola —saludó, levantándose—. ¿Estás bien? 

    —He venido a hablar con Sofía —respondí con sequedad.  

    No me apetecía hablar con él. No hasta que lograra aclarar lo mío con Marta. Cada cosa a su debido tiempo, o iba a explotarme la cabeza. 

    —Os dejo a solas —dijo, saliendo por la misma puerta por la que habíamos entrado nosotros. 

    Sofía me invitó a sentar al sofá mientras ella preparaba un par de cafés. Le pedí el mío muy cargado, doble, o triple, si era posible. Ella se rio y, cuando terminó, se sentó a mi lado. 

    —Soy todo oídos. 

    Resoplé, intentando ordenar la información en mi cabeza antes de soltarlo, pero conseguí todo lo contrario. Las palabras chocaban unas contra otras, imposibilitando una salida en condiciones.  

    —Joder, es difícil —logré decir. Ella sonrió y me agarró de la mano—. Encontré a Marta y me recibió bien. 

    Sofía asintió y esperó a que dijera algo más, pero ante mi mudez se vio obligada a intervenir. 

    —Entonces, ¿dónde está el problema? 

    —Tuve que meterme entre un hijo de puta y la pistola que empuñaba Marta, para que no cometiera una estupidez. 

    —¿En España? —preguntó, sorprendida. 

    —En España —afirmé y entonces las palabras salieron disparadas sin pensarlas siquiera—. Está loca. Se la sopla todo. Le da igual ir a la cárcel, ella sigue sus impulsos y ya está. ¿No es capaz de pensar en sí misma y en los demás? ¿Sabe en el lío que se hubiera metido si yo no hubiera llegado a tiempo? ¿Tiene idea del miedo que pasé? ¿Es que de verdad le importa una mierda todo, incluido yo? ¿Y si…? 

    —Frena, frena… —susurró Sofía, dándome un apretón en la mano—. Respira hondo un par de veces. —Mientras lo hice, ella prosiguió—: Vamos a ver… ¿miedo? Explícame eso. 

    —Tenía miedo de perderla —susurré, mirando fijamente la taza que sostenía en mi mano—. Tengo miedo de que su imprudencia me separe de ella. 

    —Estás enamorado, James. 

    —Yo… —Apreté los labios y los ojos con fuerza, pero los abrí cuando Sofía me dio un apretón en la rodilla—. Sí —confesé al fin—. Pero, ¿por qué me siento tan mal? Quiero decir… 

    —¿Por qué sufres? —interrumpió. Asentí con la cabeza—. Porque la quieres y no quieres que le pase nada malo. Pero vives por y para ella, lo cual tampoco es sano. Quiérela, cuídala, ámala, mímala, adórala… Haz todo aquello que se te antoje hacer, siempre que sea sano.  

    —Ya lo hago. 

    —Quiero preguntarte algo, James, y necesito que seas sincero. —Asentí con la cabeza sin dudar—. Si Marta te pide que saltes a la pata coja durante el resto de tu vida, ¿tú qué harás? 

    —Saltar a la pata coja —respondí sin pensar.  

    Luego fruncí el ceño al oírme.  

    Sofía sonrió. 

    —¿Por qué te anulas para que ella brille, si podéis brillar los dos al mismo tiempo? No se trata de ser invisible a su lado, James, sino de recorrer el camino juntos, disfrutarlo juntos.  

    —Sufro el sufrimiento de Marta, ¿eso es malo? 

    —No, pero tu nivel de sufrimiento está por las nubes. A ti te duele amar, cuando no debería ser así. Y esto no tiene nada que ver con tus padres, James. Lo sabes, ¿no? —Asentí con la cabeza. Tenía razón—. Pues antes de saltar a la pata coja, pregunta por qué tienes que hacerlo. ¿Con qué finalidad? Dialoga, medita y luego decide si realmente quieres hacerlo o no, o si es necesario hacerlo o no. 

    —Entonces, no debo preocuparme tanto por ella. 

    —Debes hacerlo, pero no al nivel que lo haces. Eres muy intenso, James. Madre mía, ¡cogiste a tu padre del cuello, lo alzaste del suelo y ni siquiera te faltó fuerza física para hacerlo! La intensidad te ciega. 

    —No quería hacerlo. 

    —Lo sé, pero ahí tienes un ejemplo perfecto: no querías hacerlo y lo hiciste de todos modos. Aprende a controlar tus sentimientos. No quiero decir que no sientas, ¡claro que debes sentir! Pero aprende a dosificarlo para poder procesarlo bien.  

    —Tengo que ser más racional. 

    —Eso es. 

    Asentí con la cabeza y miré hacia la puerta por la que habíamos entrado unos minutos atrás, por la misma puerta que había usado mi padre para salir de ahí ante mi más que visible rechazo. 

    —Debería hablar con él —susurré, sin dejar de mirar la puerta.  

    Sabía que debía hacerlo, pero no tenía claro cómo abordar el tema. ¿Seguiría resentido por lo sucedido? Claro que sí. Lo que yo no quería era perder los papeles una vez más y dar otro paso atrás. Tenía que hacer caso a Sofía y aprender a controlar mis sentimientos. ¿Iba a ser mi padre una buena fuente de entrenamiento?  

    —Cuando estés preparado. 

    —Voy a hablar con él —afirmé convencido, levantándome del sofá—. Muchísimas gracias por todo, Sofía. No sabes cuánto necesitaba desahogarme. 

    —Claro que lo sé. —Me abrazó tan fuerte que sufrí por la barriga de embarazada que había entre nosotros. ¿Y si tenía el mismo efecto que un grano y ante la presión eso explotaba haciendo salir al bebé? Sacudí la cabeza para quitarme esa absurda imagen que había aparecido en mi mente—. Me quedaré aquí para que estéis a solas. 

    —Gracias. 

    Salí de la estancia y cerré la puerta a mis espaldas, observando a mi padre sentado sobre el taburete que tenían detrás del mostrador. A diferencia de las últimas veces que le había visto, en esa ocasión no estaba trasteando una cámara digital, sino un ordenador portátil. Seguramente estaría editando algunas fotografías. Anduve despacio hasta rodear el mostrador, hasta que capté la atención de mi padre, que alzó la vista del ordenador y se me quedó mirando sin decir nada. 

    —Hola —saludé, casi sin mirarlo. 

    Era incapaz. No tenía muy claro si era miedo, vergüenza o ambas cosas. Estoy seguro que, en aquel momento, parecía un cachorro que sabía que había hecho algo malo. 

    —¿Qué tal estás? —preguntó él—. Cuando viniste preguntado por Marta parecías muy preocupado. 

    Su tono conciliador me dio un poco más de seguridad para dar un paso al frente, acercándome, con el mostrador entre ambos. 

    —Lo estaba. —Carraspeé y di otro paso más. Cada vez lo tenía más cerca—. Oye, quería… Yo… Cuando te…  

    Chasqueé la lengua y miré a la puerta de salida, sopesando la posibilidad de irme para volver en otro momento. Quizás conseguía hablar con tranquilidad la próxima vez. 

    —No estoy enfadado. 

    Sus palabras, junto con el mismo tono que conservaba, lograron captar mi atención. Lo miré a los ojos, totalmente sorprendido. 

    —¿Por qué? 

    —Bueno, hay varias razones. La primera: eres mi hijo. La segunda: lo tenía merecido. La tercera… 

    —¿Merecido? —interrumpí, quizás un poco brusco—. Casi te mato. 

    —No lo hiciste. 

    —Pero casi lo hago. Otro en tu lugar me hubiera denunciado. 

    —Soy tu padre, James —contraatacó—. No tuve el valor de enfrentarme a tu madre y su matón. Fui un cobarde. Si te digo la verdad, poco me hiciste aquel día. Lo que no logro comprender es por qué tu hermana se alegró tanto de verme, ni por qué tú intentas acercarte a mí. Estaba convencido de que me mandaríais a la mierda tan pronto apareciera en vuestras vidas.  

    —¿Has visto a Valen? —Él asintió, incapaz de contener la sonrisa. Lo que sí contuvo fueron las lágrimas, que provocaron un brillo en sus ojos—. Está preciosa. Cuando la vi entrar por la puerta fue… —Resopló, frotándose el cogote con nerviosismo—. La reconocí de inmediato.  

    —Como a mí —me limité a decir. 

    De pronto mi padre giró el portátil, encarándolo a mí y me miró a los ojos. 

    —Dime cuál. 

    Observé la pantalla, donde había dos fotografías de una mujer. Me estaba probando, como cuando era un niño, lo cual me pareció curioso y desconcertante a partes iguales. 

    —Izquierda —susurré, eligiendo la fotografía que conservaba la naturalidad de la mujer—. Ya lo sabes. 

    Mi padre sonrió y asintió con la cabeza, convencido de algo que solo él sabía. 

      

      

    Un par de días después, ya más tranquilo de lo sucedido con Marta y la charla con mi padre, llamé a Crystal para tener una conversación con ella. Por alguna razón no estaba nervioso. La confianza de Marta cuando dijo que pidiera una prueba de paternidad parecía habérseme contagiado, así que me presenté tranquilo y con templanza incluso cuando ella llegó, empujando el cochecito con el niño.  

    —¡Hola! —saludó, y se acercó a darme un beso en la boca. 

    Giré la cara y sus labios acabaron en mi mejilla, lo cual pareció sorprenderla. La había llamado y le había dicho que teníamos que hablar. En ningún momento le dije que quería estar con ella, por lo que no entendí ese entusiasmo ni el descaro de ir a besarme en la boca. 

    —Hola, Crystal. —Miré al niño y me acuclillé frente al cochecito, fijando mis ojos en los suyos—. Hola, Adam. 

    Él sonrió, aunque no dijo palabra. Ese niño necesitaba ayuda, eso estaba claro, pero Crystal no iba a dársela. Me fijé irremediablemente en la ropa sucia que llevaba. Tenía pegotes de chocolate por todas partes y estaba seguro de que no era reciente. Estaba demasiado reseco. 

    —¿De qué quieres hablar? ¿Vamos a tu piso? Tendrás que ayudarme a subir el cochecito, porque… 

    —Vamos a tomar algo —interrumpí, irguiéndome. 

    Tomé la delantera y ella me siguió en silencio. Durante un buen tramo pude ver que Crystal me miraba extrañada, pero no decía palabra. Cuando llegamos al bar, señalé una mesa con la mano y me senté sin esperar a que ella lo hiciera. 

    —Me haré cargo de Adam —dije, rompiendo el silencio. Ella alzó las cejas, extrañada—. Pero quiero pedirte algo a cambio. 

    —Lo que quieras —farfulló, emocionada. 

    —Una prueba de ADN. —Cuando vi que ella fue a revelarse, proseguí—: Si las pruebas de ADN dicen que el niño es mío, dejaré a Marta y me iré contigo. 

    Eso no le disgustó tanto, sino todo lo contrario. Y, a juzgar por su cara, parecía estar convencida de que el niño era mío. 

    —¿De verdad lo harás?  

    —Te prometo que, si Adam es mi hijo, lo dejaré todo y me iré contigo allá donde quieras. 

    —Vale, ¿cuándo quieres hacerlo? 

    —He tirado de contactos y podrían hacerlo esta tarde. ¿Te va bien o prefieres otro día? 

    —No tengo nada que hacer, así que… ¿Me vendrás a recoger en coche o tengo que ir andando? 

    —Vendré a recogeros. Que Adam esté presentable, por favor. El niño no debería ir tan sucio. 

    —Ha comido chocolate —se limitó a decir. 

    Durante la siguiente media hora que tuve que aguantarla, no hice más que oír sus planes cuando nos fuéramos a vivir juntos, lo cual me confirmó que estaba convencida de que el niño era mío. Le había dicho que si Adam resultaba ser mi hijo dejaría a Marta, lo cual iba a traerme problemas ya que no pensaba dejar a Marta. Lo tenía muy claro, ella era la mujer con la que quería estar y no iba a dejarla por nadie, mucho menos por una drogadicta y bipolar como Crystal. Eso sí, iba a liármela bien gorda si salía que Adam era mi hijo y yo le decía que no me iría con ella.  
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    Dos semanas alejado de Marta. Me subía por las paredes, aunque había aprendido a canalizarlo de un modo que me tenía emocionado. Observé el dormitorio de nuestro futuro hijo, casi terminado. Sabía que no debí haber tomado la decisión unilateral conforme al color y distribución del dormitorio, pero también sabía que a Marta iba a gustarle. O eso esperaba.  

    Dejé el sobre con los resultados de las pruebas de ADN sobre la mesa y sonreí satisfecho. Adam no era hijo mío. No tenía que lidiar con la loca de su madre y yo podía seguir con mi vida con Marta y mi futuro hijo. Miré el reloj de pulsera y solté una maldición antes de salir corriendo. Para no molestar más a Nico y, sobre todo, por no hacerle gastar más combustible, había reservado un vuelo comercial para volver a España. Tenía muchísimas ganas de reencontrarme con Marta y no veía el momento de estar ahí, abrazarla y decirle todo lo que sentía.  

      

    Como cada vez que volaba, acabé pasando más horas metido en el aseo del avión que sentado en mi sitio. De no haber comido nada antes de subir a ese trasto del demonio, hubiera vomitado todos mis órganos internos. Por supuesto, nada más bajar tuve que empujar a más de uno para poder llegar a los baños y seguir vomitando. Tardé una hora en recomponerme y ser persona para poder salir del aeropuerto y pillar un taxi que me llevara a casa de los padres de mi chica. 

    Llegué a la puerta de su casa cansado, pero muy emocionado. La había hecho esperar mucho y seguro iba a ser una sorpresa para ella verme ahí, pero ya la avisé de que no la estaba dejando, sino que necesitaba tiempo. Y ese tiempo había pasado, ofreciéndome la tranquilidad y soledad que necesitaba para aclarar mis ideas. Llamé al timbre durante un buen rato, hasta que salté la puerta del jardín y di unos toques en la puerta de la vivienda con los nudillos. Pero no respondió nadie. Volví a saltar la puerta del jardín y saqué el móvil del bolsillo, dispuesto a llamar a Marta, cuando una mujer se acercó a mí con cara de pocos amigos. 

    —Muchacho, ¿se puede saber qué haces? 

    —¿Disculpe? 

    —¿Sabes lo que es el allanamiento de morada? 

    —Es la casa de mis suegros —aclaré de inmediato. Estaba claro que me había pillado saltando la puerta del jardín—. Soy el novio de Marta. Tuve que irme unos días y he vuelto ahora, pero no hay nadie. ¿Sabe dónde están? 

    Ella me analizó unos segundos. El repaso que me dio de arriba abajo me puso el vello de punta, pero me mantuve inmóvil.  

    —Se han ido. 

    «He podido darme cuenta de eso yo solo, señora». 

    —¿Sabe cuándo volverán? 

    —Uh, chico… tardarán. Se han ido de vacaciones a las américas.  

    —¡¿Qué?! 

    —Sí, al Nueva York ese. Montse me ha pedido que le riegue las plantas y que vigile su casa. Soy la vecina de enfrente, así que si piensas saltar otra vez… 

    —No, no, no se preocupe. Muchas gracias por la información y… por favor, no le de a nadie tantos datos. A ningún desconocido le interesa dónde están, si la casa está vacía o no, ni cuánto tiempo va a estarlo. 

    —No tienes pinta de ladrón. 

    —¡Pues lo soy! —grité, corriendo calle abajo. 

    Saqué el móvil del bolsillo y llamé a una compañía de taxis para que me mandaran uno con urgencia. Tenía que volver a Nueva York cuanto antes. 

      

    El tiempo a partir de entonces pasó con lentitud. Esperé durante demasiado tiempo al taxi, después tuve que contenerme ante la tranquilidad con la que conducía el taxista, y para colmo me costó una barbaridad convencer a la chica de recepción del aeropuerto para que aceptara la generosa cantidad que estaba dispuesto a pagar, a cambio de cualquier asiento en el primer avión que saliera con destino a Nueva York. Me daba igual en primera, segunda o tercera clase, como si querían meterme en la bodega o atado a un ala de ese trasto. Lo que quería era llegar lo más rápido posible. 

    No comentaré lo mal que lo pasé en ese vuelo, pues casi se había unido con el anterior y mi estómago no podía soportarlo más. Para colmo, el dolor de cabeza que me dio parecía no querer irse. Ni fuerzas tenía cuando llegué al JFK. Me subí a un taxi y le di la dirección de la mansión, ya que esperaba encontrar a Marta allí. 

      

    Encontrar las luces de la mansión apagadas no me sorprendió. Era tarde y ya debían de estar todos durmiendo. Sigiloso, entré en casa, cerré la puerta con cuidado y subí las escaleras todo lo rápido que mi cuerpo y cabeza me permitieron. Tuve la sensación de que me había caído un cubo de agua fría sobre la cabeza cuando abrí la puerta del dormitorio principal y no vi a Marta allí. Ni siquiera había usado la cama, pues las sábanas estaban intactas. Suspiré y volví al recibidor, agarrándome la cabeza con ambas manos. Me dolía muchísimo. Estaba dispuesto a ir a la cocina para relajarme y tomar café, quizás con eso se me iba el dolor de cabeza, pero la puerta entreabierta del dormitorio de nuestro bebé me hizo cesar los pasos y arrugar la frente. Dejé salir todo el aire de mis pulmones cuando encontré a Marta tumbada en ese pequeño sofá, hecha una bola, totalmente dormida.  

    «¿Qué cojones hace ahí? Tiene que estar incómoda». 

    Me acuclillé frente a ella y aparté el cabello que le tapaba la cara. No fui consciente de cuánto la echaba de menos hasta que la vi delante de mí, con su carita de ángel y su respiración pausada. Un fuerte pinchazo en las sienes me obligó a cerrar los ojos un segundo. Cuando volví a abrirlos, Marta se estaba despertando. 

    —¿Qué haces aquí? —le pregunté. 

    —Me he quedado dormida —susurró, incorporándose. Mi dolor de cabeza aumentó de tal modo que apenas podía oírla—. El dormitorio te ha quedado precioso.  

    —Ve a la cama —logré decir, antes de ponerme en pie y salir del dormitorio. 

    Fui a la cocina en busca de alguna pastilla para el dolor, pero no fui capaz de encontrar nada. No sabía si por el dolor de cabeza, o porque era un inútil incapaz de encontrarlo. Me serví un café que calenté en el microondas y me senté en uno de los taburetes de la barra que dividía la cocina, hincando los codos sobre la encimera y agarrándome la cabeza, ejerciendo presión. Quizás de ese modo lograba calmar el dolor.  

    —¿Estás bien? —susurró, muy cerca de mí.  

    No me sorprendió oírla. Pese a que le había pedido que fuera a la cama, se mantuvo en su línea e hizo lo que le salió de las narices. Como siempre. 

    —Me duele la cabeza.  

    —¿Te has tomado algo para el dolor?  

    —No.  

    El vello de todo mi cuerpo se erizó cuando sentí su mano en mi espalda.  

    —Me dejaste... ¿verdad? —dijo, y yo no tenía fuerzas para volver a repetirle lo mismo que le había dicho antes de irme de casa de sus padres. Me dolía tanto la cabeza…—. No sabía que estabas viviendo aquí... Lo siento. Mañana nos iremos.  

    —Que yo sepa no he dicho que tengáis que iros —dije, con la voz ronca.  

    —Pero está claro que te ha molestado vernos aquí.  

    —Me duele la cabeza —insistí, con la esperanza de que me diera un poco de tiempo—. Y te he encontrado durmiendo en un ridículo sofá, teniendo una enorme cama de dos por dos.  

    —Me he quedado dormida. Me voy a la cama. Siento haberte molestado. 

    Oí sus pasos alejándose y respiré hondo, discutiéndome conmigo mismo para saber qué debía hacer. ¿Iba tras ella en ese estado y acabábamos discutiéndonos? ¿O mejor volvía a buscar algo para el dolor de cabeza y nos daba tiempo para poder hablar con calma? Obvio, ¿no? 

    Puse la cocina patas arriba, hasta que caí en la cuenta de que Gail, la ama de llaves, había mencionado que los medicamentos los guardaba en un cajón de la despensa. Total, que ahí estaba. Cogí una pastilla, me la tomé con un trago de agua y miré al frigorífico. Mejor comer algo y no meter medicación en un estómago vacío. Además, era probable que el dolor de cabeza estuviera relacionado a la falta de alimento y los vómitos constantes durante tantas horas. Por suerte me estuve hidratando todo el tiempo para no caer enfermo. 

      

    Después de comer algunas sobras y beber varios litros de agua, subí las escaleras sintiendo que el dolor remitía paulatinamente. Entré en el dormitorio, donde Marta esperaba tumbada en la cama, dándome la espalda. Estaba enfadada pero no iba a durarle mucho, pues sabía que seguía despierta y podía hablar con ella. 

    —Tú tampoco puedes dormir —susurré.  

    —Tal y como me estoy comiendo la cabeza, es imposible dormir. 

    Como imaginé, estaba enfadada por cómo le había hablado, aunque después de mantener una conversación calmada con ella, pude explicárselo todo. Y después pudimos, al fin, tener nuestra intimidad, que falta nos hacía a los dos. 

      

      

    Por la mañana me senté sobre la cama como un indio, observando a Marta que parecía tener problemas para encontrar la puerta del cuarto de baño. Intentaba no hacer ruido, y lo logró, pero supe que se había levantado en el mismo momento en que lo hacía, por lo que realmente daba igual que hiciera ruido o no, porque llevaba un rato despierto. Le indiqué, sorprendiéndola, que el cuarto de baño seguía ahí y que la puerta había sido sustituida por un espejo suspendido sobre un raíl superior por el que corrían las ruedas al empujarlo a un lado. 

    Después de vaciar las vejigas y asearnos, fuimos juntos a la cocina, donde Juan, Montse, Nora y María —a la cual no esperaba ver allí— se sorprendieron al verme ya que el día anterior no habían sabido nada de mí y, para ellos, había aparecido de la nada.  

      

    La mañana la dedicamos a ir al anterior piso para recoger algunas cosas mías y, de acuerdo al plan de Marta, para que María y Jacob se conocieran. Quería hacer de celestina con nuestros amigos, lo que yo no tenía muy claro que saliera bien, pero era cosa suya y le seguí el rollo. Intenté abrirme a ella, decirle aquello que yo sabía que necesitaba oír, pero que había sido incapaz de hacerlo. Al parecer, no era el momento ni el lugar, ya que María y Jacob tuvieron un encuentro un tanto tenso, parecido al que tuvieron Marta y Jacob en su día, solo que esos dos no conectaron del modo en que lo hicieron mi chica y mi amigo.  

    Por decisión popular, comimos todos juntos en el piso nuevo, el cual no pudimos estrenar juntos, y después de comer a Marta le dio la neura y se fue a la cocina a limpiar los cacharros. A mano, teniendo lavavajillas que nos ahorraba el trabajo. Estaba enfadada. Me acerqué a hablar con ella cuando los demás se despidieron para ir al otro piso, pero Marta pareció no darse cuenta. E intenté, una vez más, abrirme a ella… sin éxito. Alguien tuvo que llamar al timbre en ese preciso momento. Marta, cabreada, salió disparada del piso y yo conté hasta diez, después hasta veinte y así hasta cincuenta, antes de ir detrás de ella. Estaba de tan mal humor que tenía que ir con pies de plomo para no recibir yo. Pero claro, no esperaba encontrarla discutiendo con Crystal, que se había presentado con la excusa de que viera al niño. Todavía no le había dicho que su hijo no era mío, por lo que ella seguía esperanzada de que la siguiera hasta el fin del mundo. Y Marta se enfadó más, por supuesto. Incluso estaba dolida. Pero me la llevé de nuevo al piso y le di los resultados de las pruebas de ADN. Su cuerpo se destensó por completo al leerlo y lloró como una niña, y entre lloros y celebraciones, decidimos el nombre de nuestro bebé. Ella apostó por Dakota si era niña, y yo por Nathan si era niño. Lo aceptamos a la primera y nos relajamos más. Estaba claro que ambos nos habíamos quitado un gran peso de encima, aunque yo no estaba tranquilo de dejar a Adam con semejante madre, que seguía pasando de él, lo llevaba sucio y no le ofrecía las atenciones que necesitaba. 

    Por supuesto, interrumpieron mi apertura sentimental cuando Gail llamó por teléfono para informarnos de que Nico estaba en la mansión preguntando por Marta. Concretamente, preguntando por la señora O’Connor, lo cual me pareció muy gracioso. Lo que no me pareció tan gracioso fue ver a Nico con Nora en las tumbonas de la piscina, ella casi desnuda. Bueno, vale, exagero… iba en biquini, pero no era plan. Conocía lo suficiente a Nico como para saber que mi cuñada podía terminar en su cama y después con una buena llorera porque Nico pasaría de ella. Mejor ahorrarle y ahorrarnos problemas. 

      

    Cansado de que nos interrumpieran, le mandé un mensaje a Sofía para hacer un picnic en Central Park. Ella aceptó sin dudarlo y me preguntó dónde quedábamos, a lo que le respondí que le dijera a mi padre que era en nuestro rincón favorito. Él me llevaba allí cuando era un niño y podíamos estar horas sentados sobre el césped, haciendo fotos, hablando, disfrutando de la tranquilidad y la desconexión social. Esperaba que él recordara aquel lugar con tanta nitidez como yo. 

    Sonreí como un tonto cuando llegamos y confirmé que estaban allí y dejé a Marta con Sofía para poder hablar con mi padre. Quería pedirle un favor y necesitaba que Marta no supiera nada, pues tenía que salir natural. La necesitaba al natural. 

    —Me alegra que estéis bien —dijo él, rompiendo el silencio mientras nos alejábamos entre los árboles—. Hacéis buena pareja. 

    —Vas a ser abuelo —solté sin más. Prefería decirlo así que darle más vueltas. Estaba cansado de pensar en cada cosa que quería decir. Mi padre cesó sus pasos y me miró a los ojos—. Marta está embarazada. 

    —¿Qué…? ¿Está…? ¡Enhorabuena!  

    Me abrazó, sorprendiéndome e incomodándome un poco, pero le devolví el abrazo. 

    —Gracias —susurré—. Quería… Quería pedirte un favor. Sé que todavía no estamos bien, pero… 

    —Pídeme lo que quieras, James. Lo que sea. Y, por mí, estamos bien. Quiero estar bien contigo. 

    Asentí con la cabeza. 

    —Yo también. 

    —Pues dime qué es lo que necesitas. 

    —Una fotografía de Marta. —Mi padre arrugó la frente sin entender muy bien lo que le estaba pidiendo. La verdad era que cualquiera podía hacerle una fotografía a mi chica, incluso yo, pero solo mi padre podía captar toda su esencia en una instantánea, conservando su naturalidad—. Quiero la fotografía perfecta. Quiero mirarla y sentir lo mismo que siento cuando la veo a ella en carne y hueso. 

    Mi padre sonrió y puso la mano sobre mi hombro, dándome un apretón. 

    —Con ella es sencillo, es sencillamente natural.  

    Un grito de Marta captó nuestra atención y yo fui el primero en emprender la carrera, pero tuve que parar de correr y partirme de la risa cuando vi a Marta corriendo mientras una pata corría detrás de ella con el pico abierto y los patitos seguían a su madre, tropezando constantemente. Mi padre, riéndose también, preparó la cámara y empezó a lanzar fotografías. Ninguna de esas iba a ser la que yo necesitaba, eso lo sabíamos los dos, pero agradecí que quisiera inmortalizar ese momento que nos hacía reír a todos. Sofía acabó tirada en el suelo, no digo más. 

    Después de salvar a Marta de una paliza por parte de la pata y comer entre risas, le pedí que fuera conmigo. La llevé hasta la orilla del lago, donde le propuse darnos un baño. Costó un poco, pero sabía que picando a Marta no era difícil hacerla cambiar de opinión. Y al fin pude decirle lo que sentía por ella, pude decir esas dos palabras que tanto pensaba, pero que no me atrevía a decir: «Te quiero». Porque la quería con toda mi alma y ella tenía derecho a saberlo. Y éramos infinitamente felices en ese momento, hasta que un grito de Sofía nos hizo volver al presente. 

    Se había puesto de parto… 

      

    Estaba nervioso como si fuera Marta la que estuviera pariendo. Así lo sentía. En realidad, en eso pensaba. ¿Cómo iba a ser el gran momento? Nuestro gran momento. ¿Cómo iba a poder mantener la calma cuando Marta se pusiera de parto? ¿Saldría bien? ¿Sería muy doloroso para ella? ¿Yo iba a estar a la altura? ¿Sabría apoyarla en todo momento?  

    Cuando la pequeña Ana nació y nos dejaron ir a ver a Sofía y a la pequeña, la pregunta que me pareció más importante en ese momento fue: ¿Seré un buen padre? Y tuve mis dudas. Muchísimas. Quizás demasiadas, teniendo en cuenta que ya era tarde para plantearse eso. Marta estaba embarazada y no pensaba dejarla, pero no tenía claro que yo pudiera ser el padre adecuado para nuestro hijo. Y ella notó mis dudas, por supuesto, esa bruja tenía una bola de cristal, pero pude alargar la conversación para otro lugar, en otro momento. Pero, claro… ¿cómo iba a imaginar que Sofía pretendería que cogiera en brazos al bebé que acababa de parir? ¿De verdad no veían el peligro de coger a un ser tan pequeño? ¡El colmo era que confiaban en que a mí no se me iba a caer! Sudé la gota gorda, lo juro. Después, cuando ya me había acostumbrado a sujetarla sin miedo de hacerle daño, querían quitármela. Me costó, lo reconozco, porque me había quedado embobado con mi nueva y pequeña hermana, pero entendí que tenía a sus padres y que debían descansar. 

    Por supuesto, una vez en el coche Marta quiso saber qué me ocurría y salieron a la luz las dudas sobre mi capacidad de ser un buen padre. Supongo que es algo que les ocurre a todos, no solo a mí, pero en ese momento me sentí el tío más inseguro e inútil del mundo. Marta intentó convencerme de que iba a ser un buen padre, porque había cuidado de Valen y lo había hecho bien —eso decía ella, porque yo tenía mis sospechas—, por lo que iba a hacerlo igual de bien con nuestro bebé. Fingí estar de acuerdo y comerme la cabeza solo. Incluso pensé que alguna sesión con Sofía me iría bien. Eso sí, debía esperar a que ella se recuperase del parto y, después, que volviera a ejercer. No iba a molestarla mientras estuviera de baja por maternidad. 
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    No tenéis ni idea de lo que es ser hombre... No, perdón, voy a matizarlo: No tenéis ni idea de lo que es ser el hombre que está con Marta; embarazada, con hambre a todas horas, con unos cambios de humor que asustan y, para colmo, sexualmente hambrienta. Embarazada de más de cuatro meses, con esa barriga que ya era más que visible, me veía incapaz de tener sexo con ella. Y estaba enfadada, ¡cómo no! Ya no sabía qué excusa poner para no sucumbir a sus provocaciones, que no eran pocas.  

    —Parezco una foca —comentó, mirándose al espejo. 

    Alcé la mirada hasta ella, que se ponía de perfil para ver la barriga que sobresalía. Era el comentario que más oía últimamente. No hacía más que decir que estaba gorda, que parecía una foca… y yo seguía viendo a mi preciosa princesa, embarazada de mi hijo. 

    —No pareces una foca —respondí. 

    Costaba muchísimo hablar con Marta. Si ya de por sí era una mujer con carácter, de ideas fijas y defensora total de las mismas, imaginaos lo que era lidiar con eso suplementado de un proceso hormonal horroroso. En definitiva, que igual me comía a besos, que me mordía; sonreía o lloraba; pedía sexo o me mandaba a dormir al sofá… Iba a terminar loco, de eso estaba seguro. 

      

    De camino al hospital para hacerle una ecografía de seguimiento, iba más emocionado yo que ella. Aunque lo llevaba por dentro para que ella no se diera cuenta. Deseaba con todas mis fuerzas ver a nuestro bebé, y deseaba con todas mis fuerzas que fuera una niña. Pese a que me encantan los niños, sean del sexo que sean, mi ilusión era tener una niña. Una pequeña princesita a la que cuidar. Un pedacito de mí. Perdí el aliento cuando oí a la doctora Smith decir: 

    —Es una niña. 

    Una niña. 

    ¡Una niña! 

    ¿Es que de verdad había alguien en algún lugar que oía mis deseos de que fuera niña?  

    —¡Una niña! —grité, creo que después de susurrarlo. 

    Nuestra hija iba a llamase Dakota, que era el que había elegido Marta. Yo había elegido Nathan si era niño. Y a ambos nos pareció bien el nombre que propuso el otro, por lo que —aunque parezca increíble—, nos pusimos de acuerdo a la primera. 

    Salimos del hospital y nos subimos en el coche, donde Marta llamó a su madre que, al parecer, le había estado mandando mensajes extraños mientras aguardábamos en la sala de espera. Por la conversación que oí por parte de Marta, tenían problemas económicos. Me lo confirmó cuando colgó y se echó a llorar, contándome lo que ocurría. No lo pensé mucho. En realidad, no necesitaba pensarlo. Le pedí que esperara un momento y volví al interior del hospital, yendo directo a la consulta de la doctora Smith y llamando con los nudillos a la puerta. Entré cuando me dio permiso y, pidiendo disculpas a la pareja que había sentada, atropellé a la doctora con preguntas: 

    —¿Marta puede volar? 

    —Pues, a no ser que le salgan alas… la verdad es que no, James, no puede volar. 

    —Me refiero a que si puede subir a un avión en su estado. ¿Puede viajar? ¿Hay algún peligro para la pequeña o para ella? 

    —En principio no habría ningún problema. El embarazo de Marta está yendo muy bien, así que no veo ningún motivo para impedir que suba a un avión. ¿Vais a viajar? 

    —Sí. Muchas gracias, doctora Smith. —Miré de nuevo a esa pareja que esperaba—. Disculpadme, era urgente. 

    Salí de la consulta y llamé a Nico, que cogió la llamada con tanta rapidez que parecía que la estaba esperando. 

    —¿Qué quieres, pesado? 

    —Necesito el jet. 

    —En media hora lo tienes listo. 

    —Gracias.  

    Colgué y subí al coche, informándole a Marta de que nos iríamos a casa, cogeríamos algo de ropa y volaríamos hasta España. Me pareció adorable que Marta hiciera referencia a mi miedo a los aviones, pero si tenía que subir, subiría. Haría cualquier cosa por ella y nuestra pequeña, y el bienestar de su familia era importante para la estabilidad de mi chica. 

    Por primera vez subí a un avión con Marta, y fue mejor de lo que creí que sería. Cogido de su mano, subí las escaleras con menos miedo que las anteriores veces. Incluso pude centrarme en gestionarlo todo para que la hipoteca de los padres de Marta se liquidara. No les quedaba mucho por pagar, al menos si lo comparaba con mi patrimonio, por lo que ni me enteré de la inversión. Hablé con mis abogados, gestores y notarios para que lo solucionaran todo lo más rápido posible. Lo más rápido fue hacer la transferencia económica a su cuenta bancaria. Mi intención era dejarles un buen cojín para que pudieran vivir bien el resto de su vida. Si querían vivir la vida, adelante. Si querían invertir en algún negocio, adelante. Me daba igual lo que hicieran con el dinero porque la idea era ayudarles. Ayudar a mi nueva familia. 

      

    Después de todas las gestiones, de visitar a sus padres y de dejarles con un palmo de narices al informarles de todo, volvimos a Nueva York con ellos y Nora, para que pudieran desconectar un poco y disfrutar de unas vacaciones. Además, estaba seguro que a Marta le iría bien tener a sus padres cerca. Vale, también es cierto que buscaba repartir la mala leche que tenía. De ese modo no iba a recibir yo solo, sino que su padre también tendría una dosis de Marta cabreada y hormonada, lo que venía siendo un respiro para mí. 

      

    Me encontraba montando una cómoda en el dormitorio de nuestra hija, cabreado porque no se me daba bien lo de montar muebles —es algo que se ha ido manteniendo a lo largo de mi vida—, y solo me faltaba a Juan dando vueltas por el dormitorio y murmurando cosas que no lograba oír. Lo que sí sabía, era que no estaba contento con el dormitorio. Para mi desgracia Marta se había ido a comprar, así que no podía pedirle ayuda para que me quitara a su padre de encima. 

    —Es una niña, ¿no? —intervino, mirando con mala cara todo—. ¿Por qué beige?  

    Me encogí de hombros y seguí con el puñetero mueble, que se negaba a ser montado. 

    —Transmite paz. 

    —Es horroroso para un dormitorio de bebé. Con lo fácil es acudir a lo clásico: azul para niños y rosa para niñas. 

    —No voy a cambiar el color, Juan. Acostúmbrese. 

    —¡A mi me hablas con respeto! 

    Tiré el destornillador a algún lugar del dormitorio y me levanté del suelo.  

    —Estoy hasta los cojones. ¿No le gusta? No es mi puto problema. Es mi hija, Juan. ¡Mi hija!  

    Salí del dormitorio con rapidez, fui a la cocina y agarré el móvil para llamar a Marta. Quería decirle que se diera prisa y volviera a casa, pero luego pensé que no debía hacerla correr con el coche o no me perdonaría que sufriera un accidente de tráfico por mi culpa. 

    —Dime —dijo, respondiendo a la llamada. 

    —¿Estás comprando? 

    «Necesito que vuelvas ya». 

    Reprimí esas palabras y me mordí el labio inferior. En ese momento Juan apareció en la cocina y me señaló con el dedo, amenazante. 

    —Sí. Te lo he dicho antes de salir. 

    —Cómprame un destornillador. Estoy montando un armario y no tengo el que necesito. —«Tenemos que hablar», gruñó Juan, sentándose con mala leche en una de las sillas de la mesa—. Y quiero terminarlo ya de una puta vez —añadí, justo antes de colgar la llamada—. No quiero hablar con usted, Juan. Déjeme en paz. 

    Volví a irme, alejándome de él, pero Juan me siguió hasta el jardín, donde siguió quejándose del puto dormitorio. Que si era soso, que si era feo de cojones, que si no tenía vida… me puso la cabeza como un bombo, y eso que yo iba andando para alejarme de él, pero el muy cabezón me seguía allá donde iba. 

    —¡Ya basta! —grité, girando sobre mis talones. 

    Juan cesó sus pasos y me miró a los ojos, retándome. Si esperaba que me achantara ante él, en mi casa, lo tenía claro. Ahí mandaba yo —cuando no estaba Marta, claro—, por lo que no iba a tolerar que su padre me tocara los cojones durante más tiempo. 

    —Hablaré con Marta, ella atenderá a razones —dijo, y se fue, dejándome solo al fin. 

    Estuve dando vueltas por la finca en un intento de relajarme y estar bien para cuando llegara Marta. Después decidí esperarla en la entrada, sentándome en los escalones. No quería estar cerca de Juan, por lo que me pasé el resto del tiempo ahí sentado, mirando a la nada y pensando en el modo de evitar llevarme una bronca por parte de Marta, por haberme enfrentado a su padre de ese modo. Debería aprender a controlarme y no perder los papeles. Aunque no le había puesto las manos encima —que ganas no me faltaban—, le había alzado la voz. No recuerdo cuánto tiempo pasé ahí sentado, pero suspiré aliviado cuando vi llegar a Marta con el todoterreno que le había regalado Nico para su cumpleaños. Un puto Porsche Cayenne negro azabache, con equipamiento completo.  

    Para mi sorpresa, mi princesa con carácter no me sermoneó por haberme enfrentado a su padre. Todo lo contrario. Me apoyó y se puso de mi lado, para después pedirme que me encargara yo de bajar la compra, pues ella estaba cansada. Vi algo distinto en su rostro, pero no quise indagar más. Bastante había aguantado después de que yo le hablara mal y le colgara el teléfono. La bronca que se llevó su padre, fue monumental. Se gritaron y soltaron variedad de cosas que pude oír a distancia. No quise meterme en medio para no liarla más. 

      

    Después de comer, Marta se fue a la cama a descansar y yo no pude resistir la tentación de ir con ella. Tenía miedo de tener sexo por si le hacíamos daño a nuestra hija, lo cual me llevaba de cabeza porque tenía que soportar con mis ganas y su frustración, además de los continuos intentos de mi loca chica para salirse con la suya. Total, que quería estar con ella, pero debía evitar a toda costa que termináramos teniendo sexo. Pero lo intentó, por supuesto, y tuve que resistirme un poco. Que mi teléfono móvil sonara en el momento oportuno fue todo un alivio, porque mi chica empezó a decir que no la quería, que la veía gorda y que por eso ya no quería tener sexo con ella. Lo que viene siendo una sarta de gilipolleces, pero con las hormonas alteradas y la falta de sexo, podía entenderlo. 

    Arrugué la frente cuando vi una fotografía de Marta y Nico besándose. Era actual, porque se veía con claridad la barriga de Marta. Me hirvió la sangre cuando vi que Nico iba semidesnudo y que ambos se besaban sin que hubiera resistencia de ningún tipo. Cabreado, me enfrenté a ella. Había sido culpa mía, eso estaba claro. Marta necesitaba y quería sexo, que era lo que yo no le daba desde hacía bastantes semanas. Bastante mal lo estaba pasando yo, que me hacía pajas a escondidas para no hacerla sentir mal, pero, al parecer, ella había buscado consuelo en otro lugar. 

    —¿Quién te la ha mandado? —quiso saber, lo cual me puso de más mala leche.  

    ¡Ese no era el punto asunto! Me reí por no dar un puñetazo contra la pared. Tenía los nervios de punta y sentía que la estaba perdiendo. No, en realidad sentía que la había perdido. 

    —¿Eso es lo que te preocupa? —increpé—. ¿Quién cojones me la ha mandado? ¡Esto es increíble! ¿Quieres irte con él, Marta? ¡No sé a qué coño esperas! ¿Pero...? ¿Pero qué narices he hecho para merecer esto? ¿No querer acostarme contigo? Te juro que... —Agité la mano cuando me di cuenta que estaba llorando a moco tendido. Encima jugaba con la pena y seguramente le echaría la culpa a las hormonas, como llevaba semanas haciendo—. No, no... No me vengas con lágrimas de cocodrilo ahora. Has pasado la línea, Marta. 

    Seguimos con una acalorada discusión en la que, de pronto, me di cuenta de que ella estaba diciendo la verdad. Nico la había besado, no al revés. Y ella se sentía mal por lo ocurrido, pese a que se lo había quitado de encima. Para colmo, me enteré de que la habían estado siguiendo. Quise quitarle importancia al tema del beso y centrarme en ese detalle del que acababa de enterarme, pero Marta me lo complicó un poco. Al final, pude sonsacárselo. 

    La aparición de Gail no fue más que una molestia que no sabía cómo quitarme de encima. Necesitaba tiempo a solas con Marta. 

    —Hay visita —informó. 

    —Que espere —respondí sin mirarla—. Estamos ocupados.  

    —Es el señor Nico 

    Y ahí estaban las palabras mágicas. Las únicas que podían provocar que le hiciera caso a Gail y bajara a recibir aquella visita que había tenido los santos cojones de presentarse en mi casa.  

    Con la compañía de Marta, que quiso bajar conmigo para que no cometiera una locura, bajé las escaleras fulminándolo con la mirada. En cuanto sus ojos se cruzaron con los míos, supo que yo sabía lo que había hecho y miró a Marta, quizás, buscando alguna pista sobre mi reacción con ella. Bastó con una amenaza por mi parte para zanjar el tema y después Nico nos informó de lo que había conseguido en su investigación, sobre el coche que había seguido a Marta. Lo que venía siendo muy poca información. Él propuso actuar como en los viejos tiempos, lo cual hizo que mi adrenalina subiera por las nubes. Eso sí, a Marta no le gustó en absoluto y tuve que convencerla de que era necesario. Tampoco iba a pasarme nada. No si me quedaba al lado de Nico. Al menos, tenía esa esperanza. 

      

    Salimos de casa dejando a Marta preocupada y cabreada a partes iguales. Mientras subíamos al coche, Nico bromeó diciendo que Marta parecía un sargento, a lo que no pude evitar reírme. Si de por sí ya lo era, con el embarazo se le había intensificado. Y, todavía riéndome, respondí: 

    —Como vuelvas a intentar algo con ella te abro en canal y doy de comer a tus perros con tus restos. 

    La risa de Nico se esfumó, manteniéndose serio gran parte del trayecto al Bronx. Ahí podíamos conseguir la información que necesitábamos. 

    —Empezaremos por Zac. Quizás él sabe algo o puede enterarse —dijo, rompiendo el silencio. 

    Asentí con la cabeza. 

    —No me gusta ese tipo, pero es la mejor opción. 

    Nada más dejar el llamativo Ferrari de Nico delante de la puerta de Zac, toda su panda salió lista para disparar en cualquier momento. Por suerte Zac era mucho de boquita y poco de actuar, pero sus chicos eran de tiro fácil y le habían dado más de un problema gratuito. En definitiva, que no me daba miedo Zac, pero sí los dedos nerviosos de sus inútiles perros falderos. 

    —¿Está la señora? —preguntó Nico, con burla. 

    Uno de los chicos, al verle, indicó a los demás que barajan sus armas y entró en la casa para avisar a su jefe, que no tardó más de dos minutos en salir. Cuando lo hizo, nos observó a los dos en silencio y, entonces, sonrió. 

    —Si me lo cuenta no lo creo… ¡El Escorpión y el Mulato juntos de nuevo! ¿Ya no quieres matarle? 

    —La Mamba Negra me lo impide —murmuró Nico—. Tenemos un problema, Zac. Necesitamos ayuda.  

    Nuestro viejo rival, que años atrás decidió colgar la bandera blanca, asintió con la cabeza y se acercó a nosotros para tener intimidad, sin que sus chicos metieran la nariz donde no los llamaban. 

    —Decidme. 

    —Han estado siguiendo a la Mamba Negra —dijo Nico, totalmente serio—. ¿Tienes idea de quién puede tener algún interés en ella? 

    —¿A la Mamba Negra? Hay que ser gilipollas para meterse en esas mierdas. No, chicos, no sé nada. —Miró tras de sí y alzó un dedo—. Dadme un segundo. 

    El segundo se tradujo en varios minutos en los que Nico y yo observamos a Zac interrogando a sus chicos. Todos ellos negaban con la cabeza y fruncían el ceño, tan sorprendidos como Zac al saber que Marta, la Mamba Negra, estaba siendo acosada. Cuando volvió a nosotros, ya sabíamos que no teníamos lo que necesitábamos. 

    —Nada. Mis chicos no han oído nada. Puedo preguntar a algunas personas por si saben algo. Os lo haré saber tan pronto lo sepa. 

    Nico asintió a desgana. 

    —Gracias. 

    Mientras mi compañero se marchaba, miré a Zac a los ojos y di un paso al frente para acercarme a él. 

    —Si ella viene por aquí… 

    —La protegeremos —interrumpió—. Estará a salvo. 

    —Está embarazada. 

    Zac alzó las cejas y me miró con un extraño rostro que no supe identificar. 

    —Se rumorea que está contigo. 

    —En ese caso… haz correr el rumor de que, si a mi mujer o a mi hija les ocurre algo, quemaré todo el puto distrito. ¿He hablado claro? 

    —Me encargaré de que se sepa. 

    Asentí y le di la espalda para volver al coche, donde Nico esperaba paciente sentado detrás del volante. Cuando subí al coche, soltó una risita y le dio gas al bicho, alejándonos de allí. 

    —Al final te llevarás bien con él y todo. 

    —Lo dudo —mascullé—. Pero es bueno en lo suyo y lo necesito de mi lado. 

    —Si Zac no sabe nada, no haremos más que perder el tiempo preguntando a los demás. Esa maruja se entera de todo, así que… ¿te hace una cerveza? 

    —Eso ni se pregunta. 

      

    El bar de Carlo seguía tal y como recordaba. Hacía una eternidad que no me pasaba por allí. Creo que la última vez fue cuando todavía estaba en la banda de Nico, por lo que ya había pasado bastante tiempo. Carlo era un tipo italiano con una mala leche que Marta, a su lado, no era nada. Llevaba más tatuajes que Nico y su cara de pocos amigos te invitaba a no tomar nada en su bar, pero por alguna extraña razón con Nico y conmigo siempre se portó genial. Incluso nos invitaba de vez en cuando a alguna ronda. Pedimos un par de cervezas y nos sentamos en una mesa alejada de los demás. Solíamos hacer eso para poder tener a todo el mundo controlado. La esquina más alejada, en el ángulo correcto, era la mejor opción. 

    —Lo siento, tío —susurró Nico, moviendo el botellín entre sus manos—. Se me ha ido la pinza con Marta. No volverá a ocurrir. 

    Alcé la vista hasta su cara y arrugué la frente. Nico pidiendo disculpas. Tenía que llevarlo al hospital cuando antes. 

    Abrí la boca para responder, pero un tipo de la banda de Nico se acercó a nosotros y me ofreció un papel doblado varias veces, murmurando que era de parte de la Mamba Negra. Le di las gracias y sonreí cuando se fue. 

    —Ya está controlando a sus ovejas —comentó Nico, divertido. 

    Asentí con la cabeza y abrí el papel, soltando una carcajada cuando leí lo que había escrito. 

    —La madre que la parió… —Le di un trago a la cerveza y leí en voz alta—: Agradecería enormemente que mi marido vuelva entero. De no ser así, lo mataré hasta que se muera, y lo encontrarán en un descampado con una nota en el pecho que ponga: Se lo estaba buscando 

    A Nico le dio un ataque de risa que casi se ahogó y acabamos los dos partiéndonos el culo. 

    —Estás enamorado, tío —soltó de pronto. 

    —Hasta las trancas —respondí, después de dar otro trago a la cerveza. Era verdad, estaba perdidamente enamorado de Marta—. ¿Puedo pedirte un favor? 

    Él asintió y con rapidez dijo: 

    —No volverá a ocurrir. Ya te he dicho que se me fue la… 

    —No es eso —interrumpí—. Olvidemos esa gilipollez que has tenido los santos cojones de hacer. —Ambos nos reímos, pero volví a ponerme serio—. Quiero que me prometas que, si algún día me ocurre algo… 

    —¡No digas tonterías! Vamos, que se me pone blando el Mulato… ¡Conmigo ñoñerías no! 

    —Por favor —insistí—. Cuídalas. Sé que contigo estarán bien. —Él no dijo nada, pero no me rendí—. Te lo estoy pidiendo por favor. Prométeme que las cuidarás. 

    Estaba tan convencido de que con Nico estarían a salvo y como reinas, que no dudé en pedírselo. Con mi pasado, no estaba de más asegurar su futuro, y eso estaba haciendo. 

    —Daré mi vida por ellas, así que puedes estar tranquilo. Pero mentalízate de que tú ya no estás en las calles. Ya no puede ocurrirte nada malo. 

    —Nunca se sabe —musité, cogiendo el botellín para darle un último trago y terminarme la media botella. 

      

      

      

    Volvimos a casa con un buen pedo, después de discutirnos durante un rato por quién iba a conducir el coche. Al final, Nico optó por llamar a sus chicos. Uno para que nos llevara a nosotros y otro para que llevara el Ferrari, que era biplaza. Nos pasamos todo el trayecto riéndonos de gilipolleces y rememorando viejos tiempos en los que la vida parecía más sencilla, sin que realmente lo fuera. Éramos los reyes de las calles, nos comíamos el mundo, pero en realidad no éramos nada. Solo nos teníamos a nosotros mismos. En mi caso, ya podía decir que era feliz junto a una mujer a la que quería de verdad, esperando la llegada de mi hija y llevando una vida que, años atrás, no lograba imaginar que pudiera tener. 

    La entrada en casa fue monumental, por supuesto, y Marta se lo pasó en grande con nuestra borrachera y gilipolleces. Nico incluso se quedó a cenar, aunque no congenió mucho con la familia de Marta. Le tenían miedo. 
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    Me incorporé en la cama, mirando a la nada. La resaca me estaba matando e incluso tenía alucinaciones, tales como oír a Marta gritar, como si corriera peligro. Volví a oírla y me dejé caer en su lado de la cama para abrazarla, dándome de morros contra su almohada vacía. 

    —¡James, ayúdame! ¡James, James! 

    Arrugué la frente y me incorporé, esa vez con lentitud y torpeza. No entendía nada. ¿Por qué no estaba en la cama? ¿Por qué creía oírla pedir auxilio? 

    —¡Mierda! —grité, lanzándome a la carrera tan rápido, que mis piernas se enredaron en las sábanas y caí de bruces al suelo. 

    Me levanté y salí del dormitorio casi arrancando la puerta. 

    —¡Marta!  

    Nico, que al parecer se había quedado a dormir y también había oído algo, salió de un dormitorio de invitados con la frente arrugada y la pistola en la mano. 

    —¿Qué ocurre? —preguntó. 

    —¡¿Dónde está Marta?! 

    Ambos nos lanzamos escaleras abajo, buscándola por todas partes hasta que oímos el motor de un coche que arrancaba a toda prisa. Cuando logramos salir al porche, las luces desaparecían tras la puerta de la finca, perdiéndose en la carretera. Nico y yo volvimos a correr, esa vez hasta su coche, pero él tuvo que volver para coger las llaves. Que los dos fuéramos en calzoncillos y descalzos, no fue motivo para perder el tiempo. Una vez tuvo las llaves, subimos y le dio gas a fondo. 

    —¡No puedes perderlo! —grité. 

    —¡Ya lo sé, joder! —respondió él, acelerando más. 

      

    Lo perdió y a mi me dieron ganas de cortarle los huevos, colgarlo del cuello y abrirlo en canal. Tuvimos una fuerte discusión de vuelta a casa, donde nos pondríamos algo de ropa y empezaríamos una exhaustiva búsqueda para encontrar a Marta lo más pronto posible. No sabíamos con qué intenciones la habían secuestrado, pero no podíamos perder el tiempo con suposiciones. Debíamos actuar, y debíamos hacerlo pronto. 

    Entré en casa haciendo rebotar la puerta contra el mueble de la entrada, montando un gran estruendo y provocando que Juan y Montse salieran de la cocina, extrañados. 

    —¿Qué haces en pelotas? —preguntó Juan. 

    —¡Buscar a su hija! —vociferé, subiendo las escaleras a toda prisa. 

    Oí que Nico les decía algo, pero no me paré a prestar atención. Tenía que encontrar a Marta si no quería que me diera un infarto y, a ella, a mi hija o ambas, les ocurriera algo. 

    Ni me duché. Me vestí con rapidez, me calcé las botas y volví a salir, cruzándome con Nico en el rellano de arriba. 

    —Espérame, iremos juntos. 

    No le respondí. No me apetecía en absoluto y tampoco pensaba esperarlo. Debía estar vestido y listo, no por ahí paseándose en calzoncillos. Cogí las llaves del Spyder, las pistolas de Marta y salí de allí con el cohete en el culo. 

      

    Había más de veinte tíos apuntándome con sus armas, mientras que yo apuntaba con las dos plateadas a su jefe, dispuesto a volarle la cabeza si no soltaba algo de información. Lo necesario para poder encontrar a Marta. 

    —Te estoy diciendo que no se nada —insistió Zac—. ¡Joder, Mulato! ¡Hablamos ayer mismo! 

    —Tengo que encontrarla —gruñí. 

    Zac miró detrás de mí e inmediatamente supe que alguien se me acercaba por la retaguardia. De un rápido movimiento, dejando la pistola de la mano derecha apuntando a Zac, giré un poco y apunté con la izquierda a quien fuera que se estaba acercando. Ese alguien, era Nico. 

    —Él no sabe nada —dijo, cogiendo el cañón de la pistola y arrebatándomela—. Vámonos de aquí, Mulato. 

    Ante mi parálisis y mudez, me agarró del brazo y tiró de mí, sacándome de aquella casa donde había entrado a la fuerza, jugándomela a quedar como un puto colador en manos de los chicos de Zac. 

    —¡Suéltame! —grité, sacudiendo el brazo para liberarme de él. 

    Nico puso los brazos en jarras y suspiró. 

    —Créeme que me jode tanto como a ti. Es mi obligación protegerla y no lo he conseguido. Soy el puto rey de las calles y no encuentro respuestas. Se la han llevado a escasos metros de mí, sin que yo me enterara. Sé que es tu mujer, que tienes miedo de perderla a ella y a tu hija, pero tienes que centrarte, James. Si sigues así, acabaréis los tres muertos. Ahora respira hondo y piensa. 

    —¡¿Que piense en qué?! 

    —Eras mi jodido mano derecha. Tú me conseguías la información, así que dale a esa neurona y piensa a quién podemos pedírsela y obtener resultados. 

    Arrugué la frente y medité durante bastante rato, haciendo una lista mental de todos los gilipollas a los que conocía y cuáles de ellos podrían tener información, hasta que la bombilla se encendió y alcé la mirada hasta los ojos de Nico. 

    —Carlo. 

    Nada más soltar ese nombre, me lancé a la carrera y subí al coche, dándole gas a fondo. Durante todo el trayecto Nico fue besándome el culo, sin perderme de vista.  

      

    Llegamos allí frenando de tal modo que dejamos las ruedas pegadas al asfalto y nos lanzamos de los coches como si unos enormes muelles nos hubieran impulsado al exterior. De igual modo, entramos en el bar donde Carlo nos dio un repaso al entender que no íbamos en calidad de clientes. Sin pensarlo, salté por encima de la barra, lo cogí del cuello y lo estampé contra la pared de espejo. 

    —¿Quién quiere a la Mamba Negra y por qué? 

    —No sé de qué me hablas. 

    —Tú lo sabes todo —gruñí, ejerciendo más presión en su cuello—. Quiero saber qué sabes. 

    Carlo se agarró de mi muñeca con ambas manos, intentando deshacerse de mí, pero no lo logró. La adrenalina se había apoderado de mí y ya podían liarse a tiros, que seguiría en pie hasta conseguir la información. 

    —Un…u… —Aflojé la mano para que pudiera hablar mejor—. Un tipo estuvo diciendo que tenía un secuestro planeado, pero no oí nada más. 

    —¿Qué tipo? 

    —No sé quién es. Nunca lo había visto por aquí. 

    Volví a apretar su cuello, hasta que Nico me agarró del antebrazo y me miró a los ojos, pidiéndome silenciosamente que le soltara. Le hice caso, le di un puñetazo en la cara a Carlo y salí de allí apretando ambos puños. 

    —¿A quién más podemos preguntar? —quiso saber Nico, poniéndose a mi lado. 

    Sin responder, saqué el móvil del bolsillo y llamé a Paul, un mierdas del Bronx que solía aceptar trabajos sucios, como secuestros, palizas y algún asesinato que solía quedar como un ajuste de cuentas. 

    —¡Mulato! —saludó risueño. 

    —¿Quién ha secuestrado a la Mamba Negra? 

    Silencio. 

    Demasiado silencio durante demasiado tiempo. 

    —¿Han secuestrado a la Mamba Negra? 

    —Paul… —gruñí. 

    De tenerlo delante se hubiera comido todos los dientes con un solo golpe. 

    —Dame tiempo para averiguarlo. 

    —No tenemos tiempo. 

    —Necesito tiempo, Mulato. Te llamaré. 

    Colgó la llamada sin darme respuestas útiles. Y me derrumbé por completo. No pude soportarlo más; caí de rodillas al suelo y lloré como un niño, sin dejar de pensar en cómo estarían Marta y nuestra pequeña, y si aún seguirían vivas. 

    —James… —susurró Nico, acuclillado junto a mí—. Tío, no te me vengas abajo. 

    —No voy a encontrarla —balbuceé, dejando que mi cabeza colgara y las lágrimas mojaran el suelo entre mis piernas—. Se la han llevado por mi culpa. 

    —No ha sido culpa tuya. —Puso la mano en mi cogote, dándome un apretón amistoso—. Vamos a casa. Tenemos que comer algo y pensar.  

      

      

    Lo de comer lo pasé por alto durante los siguientes días, porque no me entraba nada y no quería perder el tiempo haciendo algo que, seguramente, Marta no tenía el placer. Algo me decía que no podía comer ni beber y que, casi seguro, la tendrían atada y amordazada. Resoplé y me moví por el despacho, intentando alejar esas imágenes de mi mente para poder pensar con algo de claridad. Necesitaba encontrar el modo de dar con ella. 

    —Junior no sabe nada —informó Nico, entrando por la puerta—. Se me agotan los recursos, tío. 

    —¡¿Cómo es posible que nadie sepa nada?! 

    Para colmo, Juan entró en el despacho con su característica mala cara y puso los brazos en jarras. 

    —Debemos llamar a la policía.  

    —¡No! —farfullamos Nico y yo al unísono. 

    —Lo que ocurre en las calles, se queda en las calles —añadió Nico—. Ni se le ocurra llamar a la policía. 

    —¡A mi hija la secuestraron en casa, no en la calle! De todos modos, soy su padre, así que yo decido cómo y qué se hace. —Movió los brazos para cruzarlos en su pecho—. Pero necesito un traductor, porque no me entienden. 

    Lo miré en silencio, meditando qué podía decirle sin acabar discutiéndome con él, pero fue una batalla interna imposible. Me la soplaba que le pudiera sentar mal lo que fuera a decirle. 

    —Búsquese la vida —mascullé—. Haga lo que le salga de los cojones, Juan. Mientras tanto, yo seguiré buscando a su hija mientras usted está tan tranquilo en casa, esperando resultados. 

    —¡¿Tan tranquilo?! 

    Nico se interpuso entre ambos cuando vio a Juan acercarse con aires rebeldes. No por mi suegro, que tenía las de perder, sino por mí, que no podría aguantar mucho las ganas de darle con el puño en la cara. Y mi amigo lo sabía. 

    —Juan, déjenos a nosotros —intervino con calma—. Créame si le digo que tenemos más herramientas que la policía. Podemos encontrarla. 

    —¡Ya han pasado varios días y todavía sigue desaparecida! He confiado en vosotros, pero no sabéis nada, no hacéis nada, no obtenéis resultados. 

    Montse, la madre de Marta, apareció en escena y agarró a Juan del antebrazo, susurrándole algo al oído. Él negó con la cabeza y resopló, marchándose de allí renegando por lo bajo. Entonces ella me miró y suspiró. 

    —Que vuelva viva, por favor —susurró, conteniendo las lágrimas. 

    Asentí con la cabeza y di un paso al frente, extendiendo mis brazos. Montse se lanzó sobre mí, abrazándome con fuerza y dejando salir el llanto que, últimamente, nos tenía a todos bien jodidos. Yo mismo era incapaz de no llorar cuando mi mente decidía imaginar todas y cada una de las cosas por las que debía estar pasando. Asustada, hambrienta, dolida, seguramente pasando frío, pues ella solía dormir en bragas y, si la pillaron fuera del dormitorio en una de sus salidas nocturnas para saquear la nevera, como mucho llevaba una camiseta mía, a parte de las bragas.  

    —La encontraremos —prometí, estrujándola contra mi pecho.  

    La mujer asintió con la cabeza y me soltó, marchándose a toda prisa. 

    —Ya han pasado cuatro días —dijo Nico, rompiendo el silencio que había inundado la estancia—. No han pedido rescate, nadie sabe nada. James… 

    —No lo digas —interrumpí—. Ni se te ocurra decirlo. 

    —Quiero que te mentalices de que encontrarla viva a estas alturas va a ser un puto milagro. 

    —Lo conseguiré —murmuré, moviéndome intranquilo—. Conseguiré encontrarla. 

    —Sí, James… pero ¿cómo? 

    —No lo sé. 

      

    Esa noche, mientras todos se fueron a sus dormitorios y Nico se quedó traspuesto en el sofá, cogí las llaves del coche, las pistolas y salí de allí a hurtadillas. No sabía cómo iba a encontrarla, pero tenía que hacerlo. Y lo más importante: tenía que estar viva. Marta era fuerte, estaba seguro de que podía aguantar un poco más, lo suficiente para que tuviera ese margen que necesitaba para dar con ella. 

    —Aguanta, princesa…  

    Di gas a fondo y volví al Bronx, donde Nico y yo pasamos esos días preguntando a unos y otros. Todos ellos, bandas aliadas. Nico no quería tratar con aquellas que le tenían declarada la guerra o creía que podían declarársela. Acepté a regañadientes, pero ya no podía más. Si tenían que matarme, que lo hicieran.  

    Aparqué frente a la nave y llené mis pulmones, rezando para que saliera bien. Salí del coche y, guardando la pistola bajo el pantalón, a mi espalda, me acerqué decidido a una puerta blindada que sería incapaz de abrir. 

    —¡¿Hola?! —grité, mirando en varias direcciones. Nada. Nadie salía a recibirme—. ¡Estoy buscando a Black! 

    Un tipo armado salió por la puerta con cara de pocos amigos y ladeó la cabeza señalando el coche. 

    —Largo. 

    —Tengo que hablar con Black. 

    —No eres bienvenido. Vete de aquí si no quieres que te vuele la cabeza. 

    Aflojé las piernas y caí de rodillas, mirándolo a la cara. 

    —Hazlo. 

    El tipo me observó con cierta curiosidad y sacó un teléfono móvil del bolsillo, marcando algo en la pantalla para, después, acercárselo a la oreja. 

    —Es el Mulato —dijo, dándome la espalda y añadió en un susurro que logré oír—: Parece desesperado por algo. 

    Unos segundos más tarde colgó la llamada y me miró a los ojos, indicándome con un gesto de mano que me pusiera en pie. Y lo hice, vaya si lo hice, en realidad no quería morir antes de encontrar a Marta. 

    —¿Puedo hablar con él? 

    El tipo abrió la puerta y me indicó que entrara, guiándome por algunos pasillos. Aquello parecía una ratonera. Cualquiera que quisiera entrar o escapar, lo tendría jodido para llegar a su destino. En la última puerta por la que pasé, mis pies se detuvieron al sentir el cañón de una pistola en mi sien. Tragué saliva con dificultad y alcé las manos en señal de paz, momento en el que una mano agarró la pistola que tenía en la espalda y me cacheó con brusquedad. 

    —Listo —informó a mis espaldas. 

    El cañón de la pistola se alejó de mi sien, pero seguí con la vista al frente para no jugármela a una mala interpretación de mis movimientos. 

    —¿Qué quieres, Mulato? —dijo Black, a cierta distancia de mí. 

    Giré la cara a la derecha y lo encontré sentado en un sofá, acompañado de varios hombres más. Por supuesto, todos armados hasta los dientes, incluido Black. 

    —¿Puedo acercarme? —pregunté, intentando que mi voz sonara calmada.  

    Él asintió con la cabeza y yo di unos pasos en su dirección, parándome justo frente a la mesa baja que había entre nosotros. Busqué el modo de proceder, y todas las opciones que se me ocurrían implicaba dejar ver mi debilidad. Estaba desesperado, preocupado y realmente jodido. Era imposible ocultar todo eso. Me dejé caer de rodillas una vez más y lo miré a los ojos. 

    —Han secuestrado a mi mujer —susurré, aguantando el nudo que tenía en la garganta. Me temblaba la voz. 

    —Sabes que no eres bienvenido aquí y, aunque tu chica sea la Mamba Negra, no veo motivo para que hayas decidido venir a mi casa. Sabes que cualquiera de tu clan recibe un tiro si decide entrar en mis dominios. 

    Asentí con la cabeza, bajando la mirada. 

    —Mátame si quieres. No me importa. Lo único que quiero es que mi mujer y mi hija vuelvan a casa. 

    —¿Tu hija? 

    —Está embarazada. 

    Black se incorporó, inclinándose adelante e hincando los codos en las rodillas, meditando algo. Mantuve la mirada baja, evitando alzarla hasta sus ojos. Lo que me costaba evitar era el nudo que seguía en mi garganta y las lágrimas que, como ocurría con demasiada frecuencia, amenazaban con salir. 

    —Así que lo vuestro va en serio. Vaya, vaya… 

    —Necesito encontrarla —murmuré. 

    El silencio que siguió a mis palabras me puso el vello de punta. Estaba convencido de que, en cualquier momento, mi cuerpo caería inerte en el suelo con un tiro en la cabeza. Tanto silencio no era un buen presagio, así que me despedí mentalmente de Marta y recé para que Nico fuera capaz de encontrarla por mí. Una mano en mi hombro me sobresaltó y alcé la mirada, encontrando a Black a mi lado. 

    —Levántate —ordenó, dando un paso atrás. 

    Hice caso mientras seguía despidiéndome y rezando, despidiéndome y rezando, despidiéndome y rezando... Había rezado más en una semana, que en toda mi miserable vida. 

    Black me ofreció un papel doblado que observé con curiosidad, pero no lo cogí. En su lugar, alcé la mirada hasta sus ojos. Una temeridad en toda regla, pero estaba muy confundido. 

    —¿Qué es? 

    —Tu mujer está ahí. No le queda mucho tiempo, si es que sigue viva. —Sacudió la mano entre ambos, animándome a cogerlo—. Cógelo y lárgate. 

    Cogí el trozo de papel, lo desdoblé y leí la dirección que había escrito. No estaba muy lejos. 

    —Gra… gracias. —Estuve a un paso de abrazarlo, pero me contuve—. Muchísimas gracias. Te debo una. 

    —Muy gorda, además. Ya pensaré con qué me pagarás. Mientras tanto, vete de una vez o encontrarás un filete. Quien la tiene no es muy estable mentalmente. Créeme, lo conozco. 

    —¿Trabaja solo? 

    —Desde que lo expulsamos… Sí. 

    Contuve la sorpresa al enterarme de que había sido uno de sus chicos, y volví a contener el impulso de darle un abrazo. 

    —Muchísimas gracias… otra vez. Volveré para que me digas cómo pagarte. 

    Black volvió a sacudir la cabeza, dando un paso atrás. 

    —Lárgate ya. 

    Salí corriendo de allí, hasta que un silbido de alguien me hizo parar y mirar atrás. Uno de los chicos de Black se acercaba a mí con la pistola de Marta en la mano. La que me habían quitado durante el cacheo. 

    —Si tienes oportunidad… —dijo, mirándome fijamente a los ojos—. Mátalo. Así saldarás tu deuda. 

    Asentí, no muy convencido de poder hacerlo y volví a correr. Yo era incapaz de matar a nadie. Podía darle una paliza, dejarlo en una silla de ruedas, sin dientes o ambas cosas, pero no matar. Aunque siempre podía pedírselo a Nico, pues él no tenía reparos en apretar un gatillo y decidir quién vive, y quién muere.  

    Como si le hubiera convocado, nada más salir por la puerta Nico me agarró del cuello de la sudadera y me llevó a rastras hasta el coche, donde me hizo sentar de copiloto después de arrebatarme las llaves. Cuando se sentó detrás del volante, me miró con rostro serio y arrancó el coche.  
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    Esperé en silencio hasta que él nos sacó de ese barrio al que teníamos prohibido entrar. La banda de Black era la única que podía tocarle los cojones a Nico, por lo que mi amigo optó por respetar su espacio, siempre que el respeto fuese mutuo. Y lo consiguió. Eso sí, si cualquiera de un bando hacía algo en los dominios del otro, se declararía la guerra. 

    —No sé a qué cojones juegas, tío —gruñó, apretando el volante con fuerza. 

    —A sacar a Marta de donde está. —Le tendí el papel, que cogió de mala manera—. Y tenemos prisa. 

    Nico abrió el papel, leyó la dirección y, después de tirarlo en cualquier sitio dentro del coche, derrapó y dio gas a fondo para llegar lo más rápido posible.  

      

    Lo curioso y frustrante del asunto era que habíamos pasado por allí en variedad de ocasiones, durante varios días, mientras buscábamos información para encontrarla. La teníamos delante de nuestras narices y no lo sabíamos. 

    Habíamos perdido un tiempo muy valioso. 

    Salté del coche antes de que Nico pudiera detenerlo por completo y empuñé la pistola por si podía necesitarla. Ni lo pensé, corrí hasta una puerta entreabierta y me metí, aflojando el paso hasta que mis ojos se adaptaron a la penumbra. Mi corazón bombeó con fuerza cuando oí un gemido y pensé que debía ser de Marta. La voz masculina que llegó hasta mí me guio por la nave hasta un cuarto donde la puerta entreabierta me daba una visión del interior. Concretamente, la visión de un hijo de puta tirando del cabello de Marta, retorciéndoselo, mientras le desataba las muñecas y pegaba los labios a su oreja, susurrándole algo. Dejé de pensar, oír, sentir e incluso respirar. No recuerdo cómo, cuándo ni en qué momento mi dedo decidió que aquella iba a ser la primera vez. Aquella primera vez que maté a alguien. Reaccioné cuando Nico llegó a mí y me sacudió. Cogí aire para llenar mis pulmones y corrí hasta la cama donde Marta seguía atada, con el peso del muerto sobre ella y mi hija. Lo agarré del jersey y tiré de él, dejándolo caer en el suelo sin ningún cuidado para, acto seguido, analizar a mi princesa… que apenas respiraba. 

    —Marta… —susurré, desatándole las muñecas con torpeza. Por suerte Nico me ayudó—. Cariño, abre los ojos. Mírame. —Murmuró algo que no entendí, sin abrir los ojos si quiera—. Ya estás a salvo, princesa. Estoy aquí. Por favor, mírame. 

    Pero ella parecía no oírme. Respiraba con dificultad y no era capaz de mover un solo músculo de su cuerpo. Mientras Nico le desataba los tobillos, puse mi mano sobre la barriga en un intento de sentir si nuestra pequeña se movía o no, pero no noté nada. 

    —Llévala a casa —dijo Nico—. No cabemos los tres en el coche, así que llévala mientras yo llamo al médico para que vaya a la mansión y a alguno de mis chicos para que me traiga un coche. 

    Asentí con la cabeza y la cogí en brazos, acurrucándola contra mi cuerpo. Estaba helada, muy, muy fría. Seguía vestida con las braguitas y mi camiseta que lucían sucias. Incluso noté que las braguitas estaban mojadas.  

    Corrí con ella en brazos hasta el coche, sentándola con cuidado al llegar. Dudé de si abrocharle el cinturón o no, pero al final decidí que sí. Iba a darle todo el gas posible, por lo que era necesario asegurarla para que no se sacudiera. 

    Durante todo el trayecto a casa, que se me hizo largo y lento, mis ojos iban de la carretera a ella y viceversa. Tenía unas enormes ganas de llegar para que el médico de Nico la atendiera, tanto a ella como a nuestra pequeña. Volví a poner la mano sobre su barriga en busca de alguna señal que no llegó. 

    —Joder… —gruñí, apretando el volante con fuerza. Marta movió un poco la cabeza, por lo que cogí su mano con cariño y la miré a ráfagas—. Princesa, ¿me oyes? 

    No obtuve respuesta de ningún tipo. Ni una palabra, ni un apretón en la mano… Nada. 

    Solo de pensar que podía perderlas cuando al fin las había recuperado, me creaba una ansiedad y un miedo que me parecía imposible de controlar. Sí, las tenía ahí a mi lado, pero al mismo tiempo no estaban. Nuestra pequeña Dakota no se movía, Marta no reaccionaba… Y, a juzgar por lo fría que estaba su mano, ni teniendo la calefacción a toda hostia conseguí que su temperatura corporal subiera. 

    —Tienes que aguantar, princesa. —Llevé su mano a mis labios y la besé con desesperación, aguantándome las ganas de llorar—. Por favor, no me dejes. Aguanta un poco más. 

      

    Llegué a casa derrapando frente a la entrada, levantando una nube de polvo. Salí disparado, viendo de refilón que alguien abría la puerta de casa, pero no presté atención. La cargué en brazos y me crucé con Montse y Juan, que me atropellaban con preguntas y tuve que gritarles que salieran del medio, porque entorpecían mi ruta hasta el dormitorio donde, se suponía, el doctor debía estar esperando. Y así fue, nada más entrar, el hombre al que reconocí de inmediato por ser el médico de Nico durante bastantes años, me indicó que la tumbara sobre la cama. Intenté quedarme junto a ella, juro que lo intenté, pero el dolor en el pecho se hacía insoportable y verla en ese estado me estaba matando, por lo que salí del dormitorio buscando, en algún lugar, un poco de aire fresco para que mis pulmones reaccionaran. 

    —James…  

    La mano de Juan cayó con cuidado sobre mi espalda, mientras yo tiraba del cuello de la sudadera hacia abajo. Sentía que me ahogaba. Nico apareció de inmediato y, con una sola mirada, logró que Juan desapareciera. En su lugar, mi amigo me agarró del brazo y tiró de mí, llevándome escaleras abajo y arrastrándome hasta la cocina, donde me hizo sentar en una silla. 

    —Mírame —ordenó. Alcé la mirada hasta sus ojos mientras yo seguía luchando por respirar—. Está viva, está en casa y pronto estará como nueva, así que haz el puto favor de relajarte. Vamos, tío… ya está en casa. Respira. 

    «Ya está en casa», repetí mentalmente. 

    En ese momento, toda la ansiedad salió en forma de lágrimas que Nico aguantó sin decir palabra. Se quedó a mi lado, apoyándome en silencio y proporcionándome una compañía que, realmente, necesitaba.  

    Pensar que podía perder a Marta era peor que recibir una puñalada directa al corazón. La necesitaba tanto como respirar y me era imposible concebir una vida sin ella. La quería. Joder, la amaba con toda mi alma.  

    —¿Estás mejor? —susurró Nico. 

    Alcé de nuevo la mirada hasta sus ojos, pero no respondí. En aquel momento los recuerdos, aquellos que intentaba dejar a buen recaudo en mi mente, aparecieron en escena: 

      

      

    Después de la paliza que me dio ese cabrón en el bar, y de tener la compañía de un desconocido que decía llamarse Jacob y se empeñaba en quedarse con nosotros hasta que me recuperara e incluso costear la atención médica, salí de allí para volver a las calles, donde Valen debía cambiar el sofá de la habitación del hospital, por unos cartones en el suelo. Y yo debía cambiar la cama, por el frío cemento.  

    Anduvimos por la calle en silencio, uno junto al otro, dándonos la mano. A ojos de cualquier desconocido, podíamos ser una pareja que paseaba, pero la realidad era muy distinta. No éramos más que dos adolescentes sin vida.  

    —Le he cogido esto al médico —comentó Valen, sacando una cartera del bolsillo de la sudadera—. No sé si hay dinero, pero… 

    —¿Qué has hecho? —la reñí—. Te lo he dicho un millón de veces, Valen. ¡Tú no robas! 

    —¡No puedes cargar tú solo con todo! 

    —¡Claro que puedo! ¡Puedo y debo! 

    Ella no respondió. Se limitó a bajar la cabeza y seguir andando en silencio hasta aquel lugar al que llamábamos refugio. Refugio… que bonita palabra, ¿verdad? Se suponía que un refugio era un lugar donde te sentías a salvo, protegido, fuera del alcance de cualquier peligro. Pero no era nuestro caso. Nuestro refugio era un lugar frío, roñoso, que se caía a pedazos y filtraba el agua de cada lluvia, o la nieve de cada nevada. Un lugar que, en cualquier momento, se derrumbaría con nosotros dentro. 

      

    Llegamos a ese supuesto refugio y subimos las escaleras con tranquilidad, mirando muy bien dónde pisábamos, hasta que, al llegar a la primera planta, nos quedamos petrificados observando varias bolsas llenas de comida, un montón de mantas, un par de almohadas y una caja con un colchón hinchable tamaño cama de matrimonio. 

    —¿Qué es eso? —preguntó mi hermana, clavando la mirada en la caja con el colchón.  

    Estaba claro que necesitaba más la comodidad al dormir, que algo de comida en el estómago. No era lo mismo comer mal y dormir bien, que no comer y dormir fatal. 

    —¿Has hablado con alguien sobre este lugar? —quise saber, mirándola a la cara. Ella negó con la cabeza sin mirarme—. Valen, ¿se lo has contado a alguien? 

    —¡No! —gritó, mirándome al fin.  

    Pude ver en sus ojos que decía la verdad, por lo que me acerqué con cautela a ese montón de cosas y busqué por cada rincón, por si podía encontrar al culpable, escondido en cualquier lugar. 

    —Parece que no hay nadie —comenté, volviendo a ese montón de útiles que nos iban a facilitar un poco la existencia—. Pero no me gusta nada que alguien sepa dónde estamos. 

    —A mí sí —afirmó, cogiendo la caja con el colchón hinchable—. Al menos dormiremos bien. 

    —Y comeremos bien —añadí, revolviendo en las bolsas llenas de comida. Estaban repletas de alimentos que no necesitaban de frigorífico para conversarlos, como comida enlatada, botellas de leche, galletas… —¿No decías que pagarías lo que fuera por un poco de leche? —dije, alzando una botella por encima de mi cabeza. 

    Me lo arrebató de un tirón, provocando que me riera. Mientras ella comía, a mí me tocó hinchar el colchón que, por suerte, no tenía que hacer a pleno pulmón. El misterioso donante había pensado en todo y nos dejó una mancha. Después de hincharlo, coloqué las mantas y almohadas. Valen no tardó en tumbarse, hundir la cabeza en la mullida almohada y taparse con la manta, acurrucándose para absorber todo el calor. Le di un beso en la frente y la ayudé a cubrirse mejor. 

    —Ahora vuelvo —susurré. 

    —No tardes. Se está genial aquí. 

    Sonreí y le di otro beso antes de levantarme y salir de allí. Bajé las escaleras con el mismo cuidado con el que las subimos y, cuando llegué a la calle, miré a ambos lados. Esperaba encontrar al misterioso donante en algún rincón, pero no fue así. Me ajusté la sudadera, cubrí mi cabeza con la capucha y me puse en marcha. 

      

      

    No me sorprendió ver a la policía en el hospital junto a un médico que hablaba con ellos sobre algo que parecía importante. Había ojeado la cartera por dentro, por lo que pude identificar a ese médico como el propietario de la misma, a juzgar por la fotografía del carné de identidad. Sin vacilar, me acerqué a él y se la tendí. Tanto el médico como los policías me miraron sorprendidos. 

    —La he encontrado ahí fuera, señor —dije, intentando parecer convincente—. Es suya, ¿verdad? 

    El hombre asintió con la cabeza y no tardó ni un segundo en abrirla para contar el dinero. Podía ser un ladrón, pero no era gilipollas. No iba a devolver una cartera de la que hubiera sustraído dinero. 

    —¿Está todo? —preguntó uno de los agentes. 

    El médico asintió de nuevo y me miró.  

    —¿Tú no eres el paciente de la pelea del bar? 

    —Sí, señor. —Señalé la cartera y volví a esconder la mano en el bolsillo de la sudadera—. Ha tenido suerte. 

    Giré sobre mis talones y me dispuse a marcharme, cuando una mano cayó con fuerza sobre mi hombro, obligándome a cerrar los ojos. Iba a pasar esa puta noche en el calabozo hasta que la drogadicta de mi madre, si seguía viva, se dignara a aparecer. Era menor, por lo que la llamarían a ella, lo cual era un problema para mí. Para mi sorpresa, el propietario de la mano era el médico, que se puso frente a mí y me ofreció un puñado de billetes. A simple vista, me pareció que era todo el dinero que llevaba en la cartera. 

    —Si necesitáis algo… —susurró—. Lo que sea. No dudes en venir a hablar conmigo. 

    Dudé, pues había devuelto la cartera sin intención de recibir nada a cambio, pero él sacudió la mano para que me decidiera de una vez. Lo cogí y alcé la mirada hasta sus ojos. 

    —Gracias. 

    —¿Drogas o alcohol? —murmuró.  

    Por algún motivo supe que no se refería ni a mí, ni a mi hermana. Sino, más bien, el motivo por el que estábamos solos. 

    —Ambos —respondí, bajando la mirada. 

    —¿No tienes más familia? —Negué con la cabeza—. ¿Y no te has planteado que alguien pueda…? 

    —No —interrumpí. Sabía que se refería a que asuntos sociales se encargara de nosotros, nos llevara a un centro de acogida y, de allí, a casas de acogida o adoptados. Por separado, por supuesto, ya que era muy raro que alguien acogiera a más de un niño—. Ella me necesita. 

    No dejé que siguiera hablándome, pasé por su lado y salí del hospital a toda pastilla, alejándome casi corriendo. Cuando hube cruzado un par de manzanas, relajé el paso y seguí rumbo al… refugio. 

      

    Durante todo el trayecto estuve pensando en quién podía ser aquella persona misteriosa que había dejado esa generosa donación a nuestra disposición. Lo más lógico, era pensar en ese tal Jacob. El tipo que me había salvado de la pelea, el que había llamado a una ambulancia y se había quedado a nuestro lado hasta el último momento. 

    —¿Eres el Mulato? —oí a mis espaldas. 

    Mis pies quedaron pegados al suelo y mi espalda se tensó. Muy pocas personas me llamaban de ese modo. Era un mote que me habían puesto para no desvelar mi verdadero nombre, y las personas que lo usaban eran algunos traficantes de coches robados con los que había tratado para conseguir algo de dinero. Hasta que les dejé tirados a todos y decidí robar comida. Era mejor eso, que dejar a alguien sin un coche de cuarto o medio millón de dólares. 

    —¿Quién quiere saberlo? —pregunté, sin moverme. 

    Alguien pasó por mi lado y se plantó frente a mí. Un chaval que calculé de mi edad, de piel morena, cabello negro y unos ojos que aseguraban guardar secretos jamás desvelados. Medía lo mismo que yo e iba acompañado de otros cuatro chicos más. 

    —Me han dicho que tienes una información que necesito. Te pagaré bien si me lo cuentas. 

    —¿Qué información? 

    —Kino —escupió. Vi que sus pupilas se dilataron al decir ese nombre—. Lo conoces, ¿no es así? 

    —Es probable —mentí—. ¿Qué puedes ofrecerme? 

    —¿Qué quieres? Dime una cantidad y será tuya. 

    Fue tentador. Muchísimo, la verdad. Pero el dinero se acababa rápido y tampoco era lo que necesitábamos. Más que eso, lo que necesitábamos era… 

    —Alojamiento y protección. —El tipo arrugó la frente, como si no entendiera nada—. Para mi hermana. Necesita un lugar donde dormir bien, sin pasar frío ni hambre. Si puedes asegurarme que tendrá todo eso, que no le harás daño y que podré verla cuando quiera, te diré todo lo que sepa de Kino. 

    —¿Y tú? —preguntó curioso. 

    —Yo puedo vivir en la calle, pero no quiero que ella tenga que vivir de este modo. 

    No sé cuánto tiempo se mantuvo frente a mí, analizándome de un modo un tanto inquietante, pero me mantuve firme y le aguanté la mirada. No tenía ni idea de quién era ese chaval, lo que sí sabía, o al menos eso decía mi instinto, era que podía ayudarnos muchísimo. 

    —Tú también vendrás. Ve a buscar a tu hermana, sea donde sea que esté. Uno de mis chicos te acompañará y te llevará a la guarida.  

    «La guarida» pensé, imaginándome una cueva como casa. No sabía qué era peor, si esa guarida, o mi mierda de refugio.  

    —Está bien —respondí, asintiendo una vez. 

      

    Sacar a Valen de ese mugriento edificio no fue tarea fácil. Se aferraba a la almohada que nos habían donado y me miraba con tristeza, como si le estuviera pidiendo que dejara allí a su nueva amiga. Me costó, y el chico que me acompañó se rio alguna que otra vez, pero al fin conseguí convencerla a cambio de llevarnos todo lo que habíamos recibido ese mismo día, de parte de un desconocido que parecía saber cuáles eran nuestras necesidades. 

      

    La guarida resultó ser una nave inmensa de dos plantas. En la inferior se le daba uso de almacén, donde con cierta rapidez me di cuenta de que estaba repleta de droga que, al parecer, distribuía nuestro anfitrión. En la planta superior, sin embargo, me quedé a cuatros. El tío se había montado una vivienda de más de seiscientos metros cuadrados, con varias habitaciones, salas y cuartos de baño, además de una cocina completa. El chico que nos había llevado hasta allí nos instó a esperar en la cocina, mientras él iba a buscar a su jefe. 

    —No me gusta este lugar —cuchicheó mi hermana, posicionándose en una esquina para sentirse a salvo. 

    —Aquí estaremos mejor que en aquella ruina.  

    Unos escandalosos pasos se acercaron a nuestra posición, mostrándonos a dos niñas idénticas que nos observaron con descaro. Muy morenitas de piel, con el cabello castaño luciendo despistados reflejos dorados bajo la luz, y unos ojos verde oscuro con motas doradas que se movían curiosos, analizándonos. 

    —¿Sois los nuevos? —preguntó una de ellas, que parecía más lanzada que la otra. 

    —Eso parece —murmuró Valen. 

    —¿Quiénes sois? —quise saber.  

    Me parecía raro ver a dos niñas tan pequeñas en ese lugar. No parecían tener más de diez años.  

    —Mis hermanas —intervino el tipo que me interceptó en la calle—. Id a jugar, renacuajas. 

    Las niñas desaparecieron con elegancia y rapidez, dejándonos a solas. Yo no pude evitar lanzarle mudas preguntas a ese tipo. 

    —¿Tus hermanas? —soltó Valen, con cara de asco. 

    Él asintió. 

    —Tú debes de ser la hermana del Mulato. 

    —No me caes bien —dijo, fulminándolo con la mirada. Entonces me miró a mí—. James, por favor… volvamos al refugio. No me gusta este lugar. 

    —Vaya, así que la mocosa está incómoda —dijo el tipo, al que miré de mala manera por lo de mocosa—. ¿Qué puedo hacer para que te sientas más segura? 

    —¿Alejar las armas de mí, por ejemplo? —respondió ella, con chulería. 

    Le di un codazo, advirtiéndola de que no era el momento, el lugar ni la persona adecuada. El tipo sonrió al ver mi gesto y se sentó en un taburete de la isla de la cocina. 

    —¿Quieres ver tu dormitorio? Así meditas si quieres quedarte o no, mientras yo hablo con tu hermano. 

    Ella se encogió de hombros y siguió a uno de los chicos que la acompañó. Yo me moví un poco para observarla alejarse de nosotros, cabizbaja y temerosa. Suspiré, preguntándome si estaba haciendo lo correcto o no. Lo último que quería era que ella sufriera, y sabía que en ese edificio húmedo y ruinoso no estaba bien, pero parecía que tampoco lo iba a estar en esa nave que no le gustaba. 

    —Se acostumbrará —dijo el tipo—. En cuanto vea que tiene sala de juegos, librería y cine, no querrá irse. 

    —Un lugar completo —comenté, girando sobre mis talones para acercarme a él y sentarme en otro de los taburetes. 

    —Intento que mis hermanas estén bien, igual que tú lo intentas con la tuya. Dime, ¿por qué vivís en las calles? Necesito que me respondas para decidir si os quedáis o no. 

    —Así que nos metes el caramelo en la boca para, después, quitárnoslo si no te convence nuestra historia. 

    —Algo me dice que va a convencerme.  

    —La mujer que nos parió es drogadicta y alcohólica, el que decía ser nuestro padre se marchó, dejándonos con ella. Sin trabajo no hay dinero, y sin dinero… no hay suministros. Mejor vivir pobres en la calle, que pobres y desgraciados junto a ella. No es un gran drama, pero es lo que hay. 

    El tipo me observó, apretó los labios y asintió una vez con la cabeza. 

    —Puede que tu madre se meta de lo que yo vendo. 

    —No lo descarto, pero me da igual. La única persona que me preocupa es mi hermana. A todo esto… es probable que nuestra historia te haya convencido… —Él asintió con la cabeza, dándome la razón— pero buscas algo a cambio que no puedo darte. 

    El tipo arrugó la frente y se enderezó. 

    —¿A qué te refieres? 

    —No conozco a Kino —solté sin más—. Mi única relación con él fue una pelea de hace unos días. Quise que soltara a una chica, no le gustó y nos liamos a hostias. Nada más.  

    —¿Llegaste a las manos con ese tío y sigues vivo? 

    —Eso parece. 

    —Pues me jode que no tengas nada sobre él, porque necesito toda la información posible. Pero, solo por haber sobrevivido a una pelea con ese hijo de puta, mereces un lugar en mi casa. Eso sí, por la falta de información, a cambio me ofrecerás tus servicios. 

    —Yo no vendo mierda —farfullé. 

    —Ni falta que me haces para eso. Te ofrezco un lugar mejor. Por el momento me acompañarás en las reuniones y tratos. Si te veo con facultades, serás mi hombre de confianza. Necesito uno y ninguno de estos inútiles me sirve. 

    —¿Nos darás cobijo y comida a cambio de acompañarte? ¿Dónde está la trampa? 

    —Puede que algún trato no sea del todo amistoso y puedes salir con los pies por delante. Es la única pega. 

    —La única pega… —musité, bajando la mirada. 

    Mi hermana necesitaba esa comodidad, pero… ¿valía la pena? ¿Podía correr el riesgo de morir y dejarla sola para siempre? ¿Ella estaría bien si eso ocurría? 

    —Si te sirve de algo… —dijo, captando de nuevo mi atención—. Intentaré por todos los medios que no te ocurra nada.  

    —¿Puedo pensarlo? 

    —Claro. Mis chicos te acompañarán a tu dormitorio. Descansad, pensad si os interesa y mañana hablamos. 

    Asentí una sola vez con la cabeza y me levanté del taburete, saliendo de la cocina. En la puerta esperaba un tipo que me llevó hasta mi dormitorio, donde me encerré, dispuesto a meditarlo detenidamente. 
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    Nico había aprendido a tener muchísima paciencia en ciertos momentos. Y debía admitir que, en ese concreto, su paciencia era infinita. Se limitó a darme tiempo, en silencio, sin agobiarme. Nos conocíamos demasiado bien y eso era un factor muy a tener en cuenta, especialmente para mi estabilidad mental, que en esos momentos se tambaleaba. 

    —Ya estoy mejor —susurré—. Gracias. 

    Él asintió con la cabeza y dio unas palmadas en mi espalda. 

    —Has elegido compartir tu vida con una guerrera, tío. Otra en su lugar ya estaría muerta. 

    —Solo espero que se recupere. 

    —Lo hará. Ha venido el médico hace unos minutos para decirnos que está estable y que ahora solo necesita descansar. Pero tú no te has enterado, estabas ido. 

    —Estaba en ese día en el que un desconocido nos abrió las puertas de su casa. —Nico sonrió, sacando el aire por la nariz—. Nunca te di las gracias. 

    —Nunca las necesité. ¿Quieres ir a verla? 

    —Por favor —susurré. 

      

    En cuanto la vi, un nuevo nudo se instaló en mi garganta y me obligué a respirar hondo para mantener la calma. Estaba dormida, por lo que me acerqué despacio y me senté en una silla junto a la cama, observándola. Tenía heridas en las muñecas, a causa de las cuerdas con la que la tenía atada a la cama, que además le apretaban mucho. Aposté a que ella estuvo resistiéndose, por lo que le provocó más roces en la piel. En la cara tenía signos de maltrato. Seguramente a causa de algún bofetón o puñetazo. Y había adelgazado, se le veía en el rostro. 

    —Sería recomendable revisar el embarazo —dijo el médico, desde los pies de la cama—. Yo no dispongo del equipo adecuado. 

    Asentí con la cabeza y saqué el móvil del bolsillo para mandarle un mensaje a la doctora Smith. Tenía su teléfono particular porque, a espaldas de Marta, le hacía consultas en privado. Le pedí que viniera a casa, asegurándole que le cubriría todos los gastos y le daría una importante suma de dinero. También añadí que era muy urgente, ya que la vida de nuestra hija corría peligro, así que tenía que llevar todo el equipo posible para una valoración completa. Respondió casi en el acto, asegurándome de que anularía las siguientes visitas para poder ocuparse de Marta. Le di las gracias y me centré en Marta, cogiéndole la mano con cuidado. 

    —Ya está, princesa —susurré—. Estás a salvo. 

    La doctora Smith tardó relativamente poco en ir. Se presentó con dos bolsas y un equipo portátil para hacer una ecografía. Tuve que contarle lo sucedido, aunque evité hacer mención al asunto de haber matado a un hombre. Ella se sorprendió de la información que recibió y se puso manos a la obra sin dudar. 

    Pude respirar aliviado, e incluso retuve las ganas de llorar, cuando la doctora Smith puso el altavoz y oí los latidos de mi pequeña. Estaba viva y el embarazo seguía con normalidad. Fui incapaz de tocarle la barriga, ya que las veces que lo había hecho no noté nada, pero cuando lo hizo la señora Smith pudo sentirla. Si yo no tocaba, todo seguiría bien. 

      

    —James, cielo… 

    Alcé la cabeza al oír su voz y miré a Sofía, que se acercaba a la cama con rostro triste, observando a Marta. Mi padre prefirió esperar en la puerta. 

    —No despierta —susurré. 

    —Está muy cansada, necesita dormir. Ven conmigo a la cocina. Tu padre se quedará con ella. 

    Negué con la cabeza y agarré la mano de Marta, dispuesto a no soltarla. 

    —No me moveré de aquí hasta que despierte.  

    —Tardará en despertar, James. Serán solo unos minutos, lo suficiente para que te muevas y tomes algo conmigo. 

    Puede decirse que Sofía me llevó con ella a la fuerza, cogiéndome del brazo y tirando con decisión mientras yo oponía resistencia y miraba a Marta. No quería irme, bastantes días pasé alejado de ella, pero Sofía logró su propósito y me llevó a la cocina, donde nos quedamos a solas ella y yo. 

    —Has estado llorando —comentó, sentándose a mi lado con la taza de café entre sus manos—. Ya está en casa y tu amigo Nico nos ha dicho que está estable. ¿Por qué no te relajas? 

    —No puedo. Hasta que no despierte y vea con mis propios ojos que está bien, no podré relajarme. Además… 

    Apreté los labios y bajé la mirada hasta mi café, que no era capaz de tomarme. Se me había cerrado el estómago de tal modo, que no me entraba nada. 

    —Además… ¿qué? 

    —Hice algo. —Sofía arrugó la frente sin entender lo que le estaba diciendo—. Yo… maté a un hombre. Al que secuestró a Marta. No recuerdo cómo, pero lo hice. Fue como si mi cuerpo hubiera actuado por sí mismo, sin que mi cerebro fuera capaz de hacer nada. 

    —Vamos a tener que tener algunas charlas tú y yo. De todos modos, no te tortures. Has salvado a Marta, James. Iba a matarla. 

    —¿En qué me he convertido? He pasado de tirarme por un acantilado por ella, a matar por ella. Soy un monstruo. 

    —No eres un monstruo. Vuelve con Marta y descansa. Hablaremos cuando estés tranquilo. 

      

    Volví con Marta y me quedé dormido cuando le cogía la mano, apoyando la cabeza sobre mi brazo, en la cama. Desperté cuando la noté moverse y sentí un vuelco en el corazón cuando la oí pedir ayuda. Creía que seguía secuestrada y seguía sacando fuerzas de algún lugar para poder salir de allí. Era una campeona, eso estaba más que claro. Conseguí que abriera los ojos y me mirara, para convencerse de que estaba en casa, estaba a salvo. Le pedí al médico que hiciera algo con sus muñecas y tobillos, que tenían muy mal aspecto y a él parecía no importarle. No recuerdo qué respondió, solo sé que salté a la defensiva, empecé a gritarle y Nico se interpuso, lo que terminó en una discusión en la que el perdedor fui yo. Nico me siguió, saliendo del dormitorio para darle un respiro al médico. 

    —Estoy muy nervioso —justifiqué, al verlo mirándome con los brazos en jarras—. ¡Entiéndeme! 

    —Te entiendo, gilipollas, pero no puedes tener a mi médico amenazado solo porque tú estés nervioso. Intenta controlarte un poco, tío. Marta está bien. 

      

      

      

    Las charlas con Sofía no funcionaban como ella pretendía. Intentó por todos los medios que me olvidara de lo sucedido, que dejara de pensar en lo que le hice a ese tío y me centrara en Marta, pero era muy complicado no pensar en eso. Además, pese a que Marta parecía estar bien, me sentía incapaz de tocar a mi chica más de lo necesario. Ni hablemos de la barriga, a la que ni me acercaba.  

    Cuando entré en la cocina y vi que Marta lloraba mientras le relataba a Sofía lo que ocurrió en aquel lugar en el que estuvo retenida, me sentí como el tío más cabrón del mundo por haber dejado que la secuestraran y haber sido incapaz de rescatarla antes. Ella, al verme, me informó de que Dakota se estaba moviendo y me animó a tocarle la barriga para sentir a nuestra hija. No fui capaz e intenté torear el asunto como pude, pero no sirvió de nada porque Marta mostró lo cabreada que estaba por mi falta de contacto. Me fui de allí a toda prisa, incapaz de discutirme con ella, incapaz de darle explicaciones, incapaz de ser yo mismo… Llegué al despacho y fui a cerrar la puerta cuando Sofía apareció detrás de mí, entró y la cerró a sus espaldas. 

    —¿Qué estás haciendo, James? 

    —No puedo —susurré, moviéndome por la estancia. 

    Oí un suspiro de ella y el silencio que le siguió. O no sabía qué decirme, o pensaba cómo decirlo. Lo raro era que Sofía se mantuviera callada. 

    —Marta no está bien porque cree que la estás rechazando. ¿Sabes lo que es eso después de un secuestro, James?  Tienes que hablar con ella y contárselo todo. Sincérate. Os irá bien a los dos. 

    —Si ella se entera de que yo he sido capaz de matar a una persona… 

    —Lo entenderá —interrumpió. Yo negué con la cabeza—. Mira su relación con Nico. Es narcotraficante, ha matado a muchísima gente y se llevan genial. ¿Por qué crees que contigo va a ser distinto? 

    —Porque el padre de su hija soy yo, no él —respondí con sequedad.  

    Me repateó que me comparara con Nico. Por muy amigos que fuéramos o hubiéramos sido, yo no era como él. Ni ganas que tenía de serlo. 

    —Si no haces algo rápido, acabarás perdiéndola. Está hundida, así que… piensa en ello. 

      

    Para colmo, faltaba mi hermana y una pelea con el Moreno al que acusó de no quererla. Tener a dos mujeres embarazadas con cambios de humor constantes a mi alrededor, no podía ser bueno para mi salud. Él vino a casa a buscarla, pero lo intercepté antes de que pudiera hablar con ella y tuve una charla en la que me confesó que le estaba superando la situación. Al parecer, mi hermana estaba del mismo humor de perros que Marta a consecuencia del embarazo, lo cual podía entender perfectamente. Por suerte para esos dos tortolitos, su situación se solucionó rápido. 

    —¿Estás disponible? 

    Alce la mirada que tenía clavada en el suelo, para ver a Nico entrando en el despacho. Llevaba un buen rato ahí encerrado, evitando a toda costa encontrarme con Marta para no tener que darle explicaciones. No sabía cómo hacerlo, no sabía cómo afrontar esa situación. 

    —Supongo que sí —murmuré, levantándome de la silla para ir al sofá, donde Nico ya se estaba sentando—. Tú dirás. 

    —Quiero que me cuentes qué te ocurre.  

    —¿Ahora eres mi psicóloga? —bromeé sin reírme. 

    —Soy tu amigo y sé que no estás bien. —Suspiró, tomándose un respiro para pensar en algo—. Tú y yo nos lo contábamos todo, ¿recuerdas? Conoces toda mi miserable vida, y yo conozco toda tu miserable vida. Así que haz el favor y cuéntame qué te ocurre, porque estamos todos preocupados, especialmente Marta, y no sabemos cómo ayudarte para que salgas de este pozo, sea cual sea. 

    —Yo no soy como tú —murmuré sin más. 

    —¿A qué te refieres? 

    —Tú puedes cargarte a alguien y quedarte tan tranquilo. Yo no puedo. ¿Cómo consigues dormir por las noches? 

    —Muy fácil; yo solo mato a quien lo merece. Y ese cabrón lo merecía, James. Iba a matarla. Métete eso en la cabeza de una vez por todas. 

    —Marta me mirará como a un monstruo cuando lo sepa. —Negué con la cabeza y la hundí entre mis manos—. No quiero que lo haga, pero tampoco quiero ocultárselo. 

    —Pues no lo hagas. Estoy seguro, y pondría ambas manos en el fuego sin quemarme, que a Marta no le importará que te hayas cargado al hijo de puta que le hizo daño. Iba a matarla —insistió—, era o él, o ella, y tú tomaste la decisión acertada. 

    Marta apareció como un miura en el despacho, preguntando con enfado: 

    —¿Qué está ocurriendo aquí?  

    Nos sorprendió a ambos y nos dejó sin saber qué decir, por lo que yo opté por una frase poco acertada. Me di cuenta después de soltarla: 

    —Es una reunión privada. —Cuando fui consciente de lo mal que había sonado, añadí—: ¿Podrías dejarnos a solas un momento? 

    —Luego vendré a saludarte —añadió Nico. 

    —No es necesario. —Me señaló con un dedo—. Puedes llevártelo. Ya vuelves a tener al relaciones públicas para tu chupi pandi. Podéis iros a la mierda los dos. 

    Dicho eso, cerró de un portazo y nos dejó a ambos boquiabiertos. Nico me miró con las cejas alzadas y se espachurró en el sofá. 

    —Habla con ella cuanto antes o nos despellejará a los dos. 

    Me levanté decidido y salí del despacho, dejando a Nico ahí sentado, murmurando algo para sí mismo. Llegué a la cocina viendo a Marta de puntillas, con el brazo estirado tanto como podía para intentar alcanzar una taza que, desde hacía un tiempo, se había vuelto su favorita. Tenía otras a su alcance, pero por sus narices tenía que ser esa. Sin decir nada, me acerqué por detrás, me pegué a su espalda y alcé la mano, cogiéndola sin problema. Se la ofrecí sin decir palabra y ella me la arrebató de la mano con mala leche, dejándola sobre la encimera con ganas. Después se alejó de mí para coger la leche de la nevera. 

    —¿Puedes explicarme qué ha sido eso que has dicho? —cuestioné, apartándome a toda prisa si no quería que ella me pasase por encima. Se notaba que estaba de un humor de perros. 

    Vertió la leche con tanto énfasis, que la mitad cayó fuera de la taza y la lio parda. 

    —Mierda —murmuró, apresurándome a limpiarlo.  

    —Marta...  

    —Nico te estará esperando. Ve a esa reunión privada para organizar tus nuevas labores.  

    —Marta...  

    —Debiste haberme dejado ahí —susurró. 

    Y te puedo asegurar que eso fue peor que verla en el estado en el que se encontraba, en aquella mugrienta cama, atada de pies y manos. Un puñal directo al centro de mi pecho, retorciéndolo con lentitud para desgarrarlo todo a su paso. No podía ser que hubiera dicho esas palabras. No me lo podía creer. La agarré del brazo para evitar que se fuera y la obligué a darse la vuelta para que me mirara a los ojos. 

    —Antes muerto. Terminaste ahí por mi culpa. Pasaste hambre, frío y más cosas que prefiero no decir en voz alta... Por mi culpa. Así que no, no debí dejarte ahí, porque nunca debí dejar que llegaras a ese lugar.  

    —¿Fuiste tú quien le pagó para que me secuestrara? —Sacudió el brazo para que la soltara, así que la dejé ir—. Vaya... Eso sí que no me lo esperaba.  

    —¿Cómo? —dijo Nico, entrando en la cocina—. ¿Alguien le pagó? 

    Marta nos contó que alguien le había pagado a ese tipo para que la secuestrara, por lo que no habíamos terminado con nuestro trabajo. Faltaba encontrar al hijo de puta que había ordenado todo eso. Después el traidor de Nico le contó a Marta lo que me ocurría, dejándome con el culo al aire. Mi chica oyó por primera vez que yo había matado a alguien y saber que me estaba mirando fijamente no ayudó en absoluto. Estaba seguro de que ya me miraba como a un monstruo. Pero me equivoqué. Muchísimo, porque Marta dijo algo así como que el fin justifica los medios. Creo que dejé de respirar cuando Marta cogió mi mano y la puso sobre su barriga, haciéndome notar los golpes que daba nuestra pequeña samuray, y entonces me vino a la cabeza la conversación que tuvo con Sofía. Se sentía tan desesperada y sentía tanto miedo de perder a nuestra pequeña… Tal y como yo me sentí, pero en mi caso multiplicado por dos. Y se lo hice saber, pero abrirme de esa manera en el mismo momento en el que pensaba en nuestra pequeña, en lo mal que lo habíamos pasado todos y en la posibilidad de que Marta y Dakota hubieran muerto, fue una bomba, por lo que no pude más y exploté en lágrimas, mientras mi frente estaba apoyada a la suya y yo mantenía los ojos cerrados para que la oscuridad me ayudara a no ver todo lo que estaba viendo. 

    —Me estoy ahogando —confesé en un susurro—. Me ahogo y no encuentro salida. No me arrepiento de haber matado a alguien para salvarte. Pero ¿en qué me he convertido si soy capaz de matar? Te lo dije... Me tiraría por un acantilado por ti. Y asusta. Asusta muchísimo.  

    —Soy tu bote salvavidas, James. Cógete con fuerza a mí, y no te ahogarás. 

    Y a esas palabras me aferré con fuerza para mantenerme a flote y no ahogarme. 
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    Lo tenía todo planeado. Quería casarme con Marta, pero ella era reacia al matrimonio, así que me las ingenié para que aceptara casarse conmigo sin tener que pasar por el altar. Maquinando sin contárselo a nadie, me acerqué a la primera joyería que vi y compré dos alianzas sencillas de oro amarillo. Clásicas, que dejaban bien claro lo que éramos ella y yo.  

    Temí por mi vida cuando Marta entró en la cocina, pillándome con las alianzas en la mano. Por suerte pude disimular eso y esconder los anillos antes de que ella los viera. Y se lo solté de carrerilla. Ella hizo una pausa tan, tan extensa, que tuve que pedirle que dijera algo. No sabía si me estaba haciendo caso porque le había pedido que no me interrumpiera, o que se había quedado sin palabras por haberle pedido matrimonio. 

    Su bendito «sí» hizo que yo renaciera y me sintiera el hombre más feliz del mundo. Iba a ser padre y Marta había decidido ser mi mujer. ¿Qué más podía pedir? Pues, después de la visita de Nico en la que nos informó que Crystal había sido la responsable del secuestro de Marta, lo que podía pedir era que esa loca desapareciera para siempre. Algo de lo que fuimos a encargarnos Nico y yo. 

      

      

    La carcajada de Nico rebotó por todo el puto coche, haciéndome sentir como un idiota. Cometí la estupidez de hablar con él, como lo habíamos hecho años atrás. Yo era su confidente, y él era el mío. Pero vamos, de haberlo sabido, no se lo hubiera contado. 

    —Es que… —escupió, riéndose a carcajadas—. Es que me lo imagino…  

    Volvió a reírse con tanta fuerza que no pude evitar reírme yo también, mientras él golpeaba su frente con el puño, simulando lo que estaba imaginando. 

    —Es que la veo naciendo y diciéndote: «papá, ¿por qué no te metiste la polla por el culo?» 

    Y volvió a reírse, claro… 

    —Si lo llego a saber no te lo cuento —me quejé, mirando por la ventanilla—. ¿No es lógico y normal tener miedo de hacerle daño a tu hijo o hija durante el embarazo? 

    —¡¿Por echar un polvo?! ¡Vamos, James, que la tienes casi tan grande como yo, pero tampoco te emociones! ¿Nunca oíste eso de que las embarazadas tienen un apetito sexual insaciable? 

    —No… Y la tengo más grande que tú, por si se te ha olvidado. 

    Él sacudió la mano y arrugó la frente. 

    —Y… ¿cuánto la has tenido a pan y agua? 

    —Algunas semanas —musité. 

    —¡¿Semanas?! ¡Mecagoenlaputa! ¡¿Has tenido el valor de hacer eso?! —Aparcó el coche, puso el freno de mano y me miró a los ojos—. ¿Y sigues vivo? 

    —Por los putos pelos… —respondí, mirando el edificio que teníamos delante. 

    Esperábamos encontrar a Crystal en su piso y darle su más que merecido escarmiento. No le pondríamos la mano encima, por supuesto, nosotros no pegábamos a las mujeres, pero sí que iba a desaparecer del mapa. En realidad, yo no sabía cómo lo íbamos a hacer, porque Nico dijo que lo tenía todo controlado y confié, pero en aquel momento tenía dudas. 

    —¿Cómo lo harás para que no vuelva a arremeter contra Marta? —pregunté, sin apartar la vista del edificio. 

    —He comprado un manicomio —comentó tan tranquilo. Yo giré la cabeza con rapidez para mirarlo a los ojos—. ¿Qué pasa? Estaba bien de precio y he decidí que sería una buena inversión. Necesita algunos arreglos y reformas, pero puedo asegurarte que esa zorra irá a una zona de seguridad de la que nunca podrá escapar. Veamos qué nos encontramos en ese cuchitril. 

    ¿Y qué nos encontramos? Un piso lleno de mierda que desprendía un olor a podrido que tumbaba a cualquiera y, entre toda esa mierda, un niño sucio que nos miraba con sus ojos azules, esperando algo. 

    —Adam… —susurré, acercándome a él. 

    Lo cogí en brazos y arrugué la nariz al sentir el olor que desprendía. 

    —¿Es el hijo de Crystal? —quiso saber Nico. Cuando asentí con la cabeza él arrugó la frente—. ¡¿Cómo puede dejar al niño aquí, entre tanta mierda?! 

    Dicho eso, empezó a andar por el piso en busca de Crystal, a la que no encontró, lo que provocó que empezara a gritar y dar golpes por todas partes, hasta que pisó algo pegajoso y soltó un mecagoenlaputa de los suyos, esa vez con mala leche. 

    La esperamos durante horas, lo cual fue una gran tontería porque al final nos dimos cuenta de que por ahí no iba a aparecer. Lo confirmamos cuando, al salir, una vecina nos paró para preguntarnos si éramos de la policía. Al parecer, llevaban un par de días oyendo a un niño llorando en el piso, y ese niño era Adam. Esa vez no solo se cabreó Nico, sino que yo también. ¿Cómo podía haber dejado al niño solo durante días? ¿Es que le daba igual si moría? ¿Qué madre podía hacer algo así? Los dos subimos al coche renegando cada cual sus cosas y aguantando el olor que desprendía el pobre niño. Iba a necesitar un buen baño en cuanto llegáramos a casa. La situación de ese niño me recordó a mi propia infancia. Sin mierda envolviéndonos, pero con una madre despreocupada, que le daba igual el estado de sus hijos. Sacudí la cabeza para olvidar aquella época. Mi madre se había rehabilitado, así que no debía recordarme más esos días, alimentando un odio que no quería tener contra ella, aunque no podía evitar ponerme en la piel de ese niño y sentir la necesidad de sacarlo de esa mierda y protegerle para que no volviera a ella. 

      

    Estaba hablando con Nico después de bañar a Adam, para ver qué hacíamos para encontrar a Crystal. El tema del niño ya lo solucionaríamos con calma. Él estaba bien y podíamos cuidarlo hasta decidir qué hacer con él, lo más importante era dar con Crystal y evitar que pudiera arremeter de nuevo contra Marta. Pero, claro… ninguno de los dos pensamos que Marta iba a cabrearse por ver al hijo de mi ex polvo en la cocina, provocando que ella pensara cosas raras. Y tan raras que fueron, ya que me acusó de haberla engañado con las pruebas de paternidad. Bueno, quizás no así, pero sí que dejó entrever que no confiaba en la fiabilidad de esas pruebas porque yo estaba protegiendo demasiado al niño. ¡Protegiéndolo demasiado! Me cabreé tanto que salí de la cocina en busca de los dichosos papeles para que ella pudiera releerlos tanto como quisiera y, si gustaba, que llamara al laboratorio para confirmar la fiabilidad de los mismos. Tal cual se los dejé, me fui al dormitorio. En ese momento iba a decirle un montón de cosas que nos iban a doler a ambos, así que lo mejor era mantener las distancias para no caer en una discusión que no quería tener. 

      

    Bajé un rato después, dispuesto a hablar con ella para contarle lo que ocurría con el niño. Claro que me había planteado adoptarlo, pero siempre hablándolo con ella sobre el tema y valorándolo entre ambos. Cual fue mi sorpresa cuando, al llegar al hall, oí que un coche se alejaba de la casa. Entré en la cocina sabiendo que no iba a encontrarla allí, pero necesitaba confirmarlo. Y lo confirmé, vaya que sí. Me había dejado una nota mintiéndome descaradamente, y encima había tenido el santo papo de decir que me quería.  

    «¿Por qué me mientes, si dices que me quieres?» 

    Había dolido mucho lo que hizo, pero más dolía pensar adónde iban. Estaba seguro de que se iban a presentar en casa de los padres de Crystal. En su casa… En realidad, era una autocaravana roñosa. Lo peor eran esos dos elementos que habían engendrado a semejante loca. Jota y Hanna no eran lo más encantador que uno podía echarse a la cara, en realidad, eran todo lo contrario. Dos drogadictos que les daba igual su propia vida, como para preocuparse por la de los demás. Hanna era de tiro fácil, y Jota un cabrón que forzaba a toda chica guapa que entrara en sus dominios, o en su campo de visión. Por suerte no solía salir de su parcela, por lo que las chicas eran listas y no se acercaban allí. Excepto Marta, que era una puñetera cabezona a la que le encantaba correr riesgos. ¡Me llevaba de cabeza! 

      

    Cogí las llaves del coche y salí disparado, intentando alcanzarles. No lo conseguí. Cuando llegué encontré a Jota manoseando a Marta y Nico siendo apuntado con una escopeta. Estaban en un puñetero apuro. Cualquier paso en falso, acabaría con la vida de ambos. Respiré hondo y planifiqué mi entrada con la mayor concentración que pude. Conocía a Jota y sabía cómo conseguir que se lo pensara dos veces, antes de seguir con sus plantes. 

    —¡Hola, Jota! 

    Miré por un segundo a Marta, calibrando su estado general. La pobre estaba muerta de miedo, pero lo escondía bajo esa pizca de rebeldía que conseguiría ponernos en un aprieto. Jota no nos relacionó, lo cual me puso en ventaja. Le hice saber que esperaría a que terminara con la Mamba Negra, que volvería más tarde para poder hablar con él. Sabía que esa información no le había llegado, por lo que se echaría para atrás cuando supiera que, la mujer a la que estaba forzando en contra de su voluntad, era intocable incluso para él. Y eso ocurrió, la soltó y le dijo que se largara, momento en el que me quedé más tranquilo y pude irme de allí sin demostrar que sentía algo por ella. Estaba muerto de miedo, quería abrazarla y llevármela lejos, pero no podía dejar que Jota se diera cuenta o pagaría su frustración sexual contra mí, pegándome un tiro o despellejándome vivo. 

      

    Llegué a casa solo, con mi coche, dejando atrás a esos dos que se habían tomado con calma lo de volver. Yo no iba excesivamente rápido, pero Nico tampoco era un tipo de conducir lento. Cerré de un portazo y subí directo al gimnasio. Necesitaba sacar todo lo que llevaba dentro. El miedo, la frustración, la ira, la decepción… todo. 

      

      

    —Ese no era el trato —se quejó Grijalbo. 

    Era un hombre de Perú que pretendía llevarse un buen cargamento de la mierda que tenía Nico. Al parecer, la mejor mierda de Estados Unidos. 

    Nico arrugó la frente mientras que yo, un paso por detrás de él, me mantenía con los brazos por detrás de mi espalda, cogiéndome las manos. Se suponía que aquella transacción iba a ser tranquila. Estaba todo pactado al dedillo con antelación. Era llegar, entregar la mercancía y recibir el dinero. Mi primera vez acompañándolo, para ver si era capaz de soportar esa vida a cambio de hogar, comida y protección para Valen. Nico miró por encima del hombro, clavando sus ojos en los míos. Pude entenderlo de inmediato. Le devolví la mirada sin mover un solo músculo de mi cuerpo. 

    —Media tonelada —dijo, volviendo la vista al frente—. La cantidad que acordamos.  

    «Media tonelada… están todos locos». 

    «Como nos pillen vamos de cabeza a prisión». 

    Me moví nervioso, lo que captó la atención de Grijalbo y, por ende, de Nico. 

    —Está bien —dijo al fin el peruano—. Por esa cantidad de dinero, esperaba más. 

    —Es lo acordado —insistió Nico. 

    Él asintió con la cabeza y dejó el maletín sobre la mesa, mostrándole el dinero.  

    —Perfecto —apremió, cerrando él mismo el maletín y cogiéndolo sin dudar—. Ha sido un placer hacer negocios contigo. 

    Con un gesto de mano, Nico ordenó que llevaran el cargamento allá donde Grijalbo mandara. Él mismo se encargaría de sacarla del país, por lo que no iba a llevarle ningún problema a Nico. O eso esperaba yo. 

    —Lo has hecho bien —dijo, andando por delante de mí. 

    —Estaba muerto de miedo —confesé. 

    —Lo sé, pero lo has hecho bien. Te quiero conmigo en todos los tratos. 

      

      

    Di un puñetazo tras otro en el saco que colgaba del gimnasio, hasta que oí a Marta hablar. Parecía que estaba diciéndole algo a Adam. Apreté los dientes y seguí dando puñetazos. Iba a descargar un poco más, probando a relajarme lo suficiente para no saltar cuando Marta me dijera algo. Porque estaba seguro que iba a decírmelo. 

    Cuando me sentí cansado, le di un último puñetazo al saco y salí del gimnasio con la camiseta pegada al cuerpo por la cantidad de sudor que me empapaba. Incluso algunas gotas colgaban de las puntas del cabello. Entré en la cocina, encontrándome a Adam y Marta. Él estaba comiendo con ganas, y ella lo observaba con una sonrisa que me quitó el aliento, aunque no dejé que se diera cuenta.  

    —¡Hola! —saludó Adam al verme entrar. 

    —Hola, Adam. ¿Estás comiendo? —Él dijo que sí con la cabeza—. Muy bien. 

    Ignoré a Marta y fui a buscar una botella de bebida isotónica. Abrí varios muebles, buscándola, pero no la encontré. La última opción era en la despensa, lo que implicaba pasar demasiado cerca de Marta, algo que descarté de inmediato. 

    —¿Qué buscas? —preguntó, mirándome. 

    Conté hasta tres, para ver si era capaz de responder sin parecer enfadado, pero me di cuenta de que no iba a ser capaz, así que decidí salir de la cocina e irme al dormitorio para darme una ducha. 

      

    Durante las siguientes horas las pasé encerrándome en cualquier lugar, especialmente el despacho. Me limité a ocupar mi tiempo ojeando en el móvil, intentando leer —sin resultado—, ocupándome de los negocios e intentando dormir un poco en el sofá, también sin resultados. Un puñetero día de pena. Por la noche, sin poder alargarlo más, entré en el dormitorio mentalizándome de que no iba a hablar con ella. No todavía. La guerra podía estar asegurada. Me sorprendí al ver que Adam estaba en la cama, pero reaccioné rápido y apagué la luz de la habitación, que la había encendido nada más entrar. Con la ayuda del móvil, me acerqué a la cama y encendí la lamparita para no molestar al crío. Me desvestí, decidiendo que iba a ponerme un pantalón de pijama por respeto al niño. No iba a llevar el manubrio suelto cuando tenía a un mocoso en mi cama. 

    —Buenas noches —dijo Marta, cuando se aseguró de que estaba tumbado y había apagado la luz. 

    Fui incapaz de responder, más que nada porque le hubiera dicho que de buenas no tenían nada. Como no era una respuesta correcta, preferí mantenerme callado y dejar que la cosa se siguiera enfriando lo suficiente para que pudiéramos hablar con tranquilidad. Marta tenía que saber que no podía seguir con ese ritmo de vida, poniéndose en peligro si el peligro no iba a ella. Parecía que lo disfrutaba, mientras que a mí me mataba. 

      

      

    Me había levantado de muy mal humor y decidí irme de casa un rato para estar solo y para pagar mi mal humor conmigo mismo. Y lo estaba llevando bien, o al menos eso creía, hasta que recibí una llamada de Valen avisándome de que Marta estaba en urgencias. Al parecer se había mareado mientras estaba de compras con mi hermana. ¡De compras! ¿Qué puta necesidad tenían las dos locas embarazadas para irse de compras? Ninguna, pero si no llaman la atención no se quedan tranquilas. 

    Llegué al hospital sacando los pulmones por la boca y entré llevándome por delante a quien fuera a cruzarse conmigo, ojeando por todas partes hasta que localicé a Valen, que alzó la mano para indicarme dónde estaba. 

    —¿Cómo está? 

    —La está atendiendo la doctora Smith. —Se encogió de hombros—. Todavía no sé nada. Siguen ahí dentro. 

    Esperé paciente a su lado, rezando en silencio para que tanto Marta como nuestra pequeña estuvieran bien. Había pasado por demasiadas cosas y no debía estar haciendo el tonto, pero, como digo, Marta es la eterna cabezona que siempre hace lo que le sale del mismísimo mondongo. Siempre fue así, y morirá siendo así. 

    Alcé la mirada cuando oí la puerta abrirse. Adam estaba sentado sobre mis piernas, por lo que me levanté con él en brazos al oír que Marta le decía a Valen que tenía que ir a casa a descansar. No parecía haber malas noticias, al menos no para mí, porque para Marta descansar era misión imposible. ¿Tenerla en una cama tranquilita? ¡Ja! Iba a hacérmelas pasar putas, de eso estaba seguro. 

    Llevamos a Valen al centro comercial para que recogiera su coche y volví con Marta a casa, llevándola al dormitorio en silencio. Ella sabía que yo no estaba bien y que tenía muchas cosas que decir, por eso me pidió que soltara lo que fuera que me rondaba por la mente, pero me digné a decir que no tenía nada que decir. Al menos, nada que no fuera a derivar en una discusión. En ese momento se dio cuenta de que no llevaba el anillo puesto y su reacción me pareció curiosa. Le había parecido como un divorcio, y me pareció, en cierto modo, divertido. 

      

    Enterarse de que Nico había adoptado a Adam no mejoró su humor. ¡Y encima había pensado en adoptarlo ella! ¿Por qué no comentaba nada conmigo? Vale que yo no estaba comunicativo, pero, joder, si podía darme las buenas noches o hablarme de cualquier tontería en un intento de entablar conversación conmigo, podría haber probado por ahí. Seguro que hubiera logrado captar toda mi atención, puesto que yo estaba convencido de que ella no quería al niño en casa. 

      

    No esperaba el polvazo de la ducha, lo juro. Mi intención era la de ducharme con tranquilidad, acabar de relajarme y mantener una conversación seria con ella. Una en la que quedara claro que sus impulsos lograban pararme el corazón por la angustia que sentía. Pero la bruja de mi mujer tuvo que entrar en la ducha y ponerme a mil. No pude dejarla escapar, no pude controlarme a mí mismo. Y me arrepentí, no por haberme acostado con ella —que tenía unas ganas horrorosamente dolorosas—, sino porque parecía que había cedido y olvidado mi enfado, cuando no era así ni de lejos. Seguíamos teniendo una charla pendiente al respecto.  

    Muy a mi pesar, la charla no fue como pretendía. Los dos empezamos a decir cosas que nos hacían daño el uno al otro. ¡Incluso la acusé de estar conmigo por el dinero! Por suerte Nico se metió en medio, pero Marta se fue y yo me quedé como un gilipollas en la cocina, mirando a mi amigo y preguntándome qué cojones había pasado para acabar de ese modo. Ante su mudez, saqué el móvil del bolsillo y le mandé un mensaje a Marta. 

      

    «Dime si te has ido de casa  

    porque me has dejado.  

    Más que nada para saber qué  

    hacer con mi vida a partir de ahora». 

      

    —Vais a volverme loco —murmuró Nico, volviendo a su silla. Le seguí en silencio y me senté a su lado—. ¿Por qué no podéis hablar como personas civilizadas? Parece que os de morbo discutir por todo. 

    —Consigue sacarme de mis casillas. ¿Qué tengo que hacer? ¿Callar y tragar? 

    —No, joder, ella también tiene lo suyo. ¡Es que vaya par! Voy a tener que pensar lo de vivir aquí con vosotros. No sé qué me compensa más, si adoptar a Adam, o irme lejos de vosotros y vivir tranquilo. 

    —Debería ir tras ella, ¿no? 

    Mi amigo puso los ojos en blanco y después asintió en plan «a buenas horas te das cuenta». 

    —¿Tienes la aplicación del rastreador? 

    Asentí repetidamente al mismo tiempo que me levanté de la silla, sacando el móvil del bolsillo. Iba bastante rápido, al parecer, pues había avanzado mucho. 

    —Va a la ciudad —comenté, mirando la pantalla—. Voy a buscarla. 

    No recuerdo si respondió algo o no, porque salí flechado de la cocina, cogí las llaves del coche que había dejado sobre el mueble al lado de la puerta y salí cagando hostias de casa, tirándome dentro del coche para ir a por mi chica, pedirle perdón y hablar como dos personas civilizadas. Nico tenía razón, no podíamos pasarnos la vida discutiendo. ¡Estábamos formando una familia! Lo último que quería era estar discutiendo durante toda nuestra existencia. 

      

    Llegué a la ubicación donde marcaba que estaba su coche, hasta que lo vi aparcado cerca del metro. ¿Sabía que la estaba siguiendo? Dejé el coche de cualquier manera y bajé las escaleras casi patinando, empujando a todo aquel que encontraba en mi camino. No podía dejar que subiera a ese trasto y se fuera a saber dónde. Pero no la encontré, pese a que terminé gritando su nombre como un loco y todo el mundo me miraba como si realmente lo estuviera. Claro que lo estaba, ¡la había dejado irse! Salí de allí y subí al coche, llamando al teléfono de Marta una vez tras otra, encontrándome en todo momento con el mismo mensaje: apagado o fuera de cobertura. Me recorrí toda la ciudad, fui a los pisos, por si se había ido allí, incluso me acerqué al aeropuerto para ver si conseguía verla por ahí, pillando un avión con destino a España. Pero nada… Marta se había esfumado. 

    Intentando mantener una calma de la que era incapaz en aquel momento, fui directo a casa de Sofía y mi padre para que ella me ayudara de un modo u otro, ya fuera ayudándome a calmarme o, mejor aún, encontrando a Marta. Mi padre fue el que me abrió la puerta cuando llamé y yo entré como un toro, arrasando con todo, como si fuera mi puta casa y entrara porque me daba la gana. 

    —Hijo… ¿estás bien? 

    —¿Has visto a Marta? —farfullé, moviéndome por el salón—. Necesito encontrarla. Se ha ido y… ¿La has visto? 

    Mi padre alzó una mano pidiéndome que esperara y se alejó, imaginé, que al despacho de Sofía. Lo vi asomarse por la puerta justo antes de que yo volviera a mis andadas, nunca mejor dicho. Empecé a moverme una vez más, con tanta torpeza, que tiré un jarrón. Me arrodillé rápidamente para recoger los trozos, hasta que mi padre y Sofía aparecieron y me hicieron levantar del suelo. 

    —James, vamos a mi despacho —ordenó ella. 

    —El jarrón… 

    —Olvídate del jarrón. Vamos. 

    Me llevó hasta el despacho, donde entré atropellándome a mí mismo con las palabras. Mis nervios iban a más, lo que, de no poder controlarlo, acabaría con un maldito ataque de ansiedad.  

    —Lo siento. Estoy muy nervioso, Sofía. Marta se ha ido de casa. He encontrado el Cayenne cerca de una estación de metro. Tiene el móvil apagado. No consigo encontrarla. No sé... ¿Habrá vuelto a España? ¿Y si le ha pasado algo? Estoy... No sé qué... ¡¿Qué coño hago?! Ni en los aeropuertos, ni en los pisos...  

    —James, cálmate. —Me cogió de las manos, en uno de sus gestos para calmar a las personas—. No te preocupes por el jarrón, ha sido un accidente. En cuanto a Marta, está bien. 

    Como esperaba encontrar, Sofía logró calmarme lo suficiente para que no me diera ese dichoso ataque. Eso sí, volví a enfadarme cuando me enteré de que Marta estaba allí y mi padre no me lo había dicho. ¡Se lo había preguntado! Y, por supuesto, no podía faltar una discusión con mi mujer. ¡Por llamarla bestia indomable! Si es que lo era, ¡joder! 

    Más para jodienda de Marta que para mí, Sofía se quedó con las llaves de nuestros coches y nos hizo prometer que nos someteríamos a una terapia de comunicación. Se suponía que, sin coches, ninguno de los dos podría huir del otro. Estaba claro que Sofía no conocía del todo a Marta… ¡Le saldrían alas si era necesario! Pero aceptamos, por supuesto. Todo fuera por nuestra relación, algo de paz y, cruzando los dedos, un poco de cordura por parte de Marta. 
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    Vivir con una mujer embarazada me estaba resultando más difícil y estresante de lo que imaginaba. Estaba de siete meses cuando tuve que meterla casi a la fuerza al coche para llevarla cagando leches al hospital. ¿Por qué? Pues porque tenía contracciones. Y la muy cabezona no me lo había dicho, me enteré por mí mismo cuando, al terminar con mi sesión de ejercicio en el gimnasio de casa, fui a la cocina y la vi retorciéndose. Casi me dio un infarto. ¡Incluso imaginé que íbamos a tener una hija sietemesina! Pero, según la doctora Smith, Dakota todavía no estaba para nacer y las contracciones eran normales. Normales… No supe para quién, porque para mí no lo eran. Total, que como la doctora Smith no me apoyó y Marta seguía en sus trece diciéndome que estaba bien, comenté que quería una segunda opinión. Pero claro, como siempre, mi petición no fue aceptada y, en su lugar, me soltó una parrafada a la que preferí no prestar mucha atención. Al menos, hasta que se puso pálida y me hizo parar el coche. 

    Me dejó como un tonto cuando ella dijo que esa mujer que teníamos delante era Crystal y yo lo puse en duda. En fin, que sí era ella, lo cual fue como agua bendita, porque podría seguirla hasta cualquier sitio alejado de la multitud y hacerle pagar por lo que le hizo a Marta. Arrugué la frente cuando vi que hablaba con un tipo al que, desgraciadamente, conocía muy bien. Insistí a Marta de que pusiera los seguros de las puertas al coche y, bajo ningún concepto, bajara de él. No me quedé muy tranquilo, pero crucé los dedos para que, esa vez, me hiciera caso.  

    Con la gorra que había cogido de la guantera y el móvil en el bolsillo del pantalón por si necesitaba utilizarlo, seguí a ese par que caminaban por una calle menos transitada, hablando de algo que parecía importante para ambos. Estaba seguro de que no tramaban nada bueno. Con Kino, eso era imposible. Kino… Ese desgraciado jodió la vida de muchas familias, incluida la de Nico. No fue hasta que hubo tenido confianza conmigo para contarme lo que ese tipo había hecho a sus hermanos, a su madre y a él. Bueno, confianza y una buena borrachera. Cuando me lo contó todo y vi la ira en sus ojos, supe que ese chaval de mi edad escondía mucho dolor que se tragaba él solo. Pero nunca quiso compartirlo con nadie, solo conmigo y haciéndome jurar que no diría nada a nadie o él mismo se encargaría de que encontraran mi cuerpo flotando en el Hudson.  

    Como si de una llamada divina se tratara, saqué el móvil del bolsillo y vi en la pantalla que era Nico. Descolgué sin dudarlo. 

    —No te imaginas lo que estoy haciendo —dije, a modo de saludo. 

    —Ni se te ocurra perder a ese hijo de puta —gruñó. 

    Al parecer sí que lo sabía. Pensé que Marta lo habría avisado, lo cual no tenía claro si me cabreaba o lo agradecía. 

    —Les estoy pisando los talones. Ven rápido porque, si se separan, iré a por Crystal. 

    —Ya estoy de camino. No apagues el móvil o no podré rastrearte. 

    —No te preocupes. 

    Colgué y les seguí durante varias calles más. La despreocupación con la que andaban me daba a entender que no se sentían observados, ni seguidos. Hasta que llegó ese momento que esperaba: con discreción, cada uno tomó una dirección, separándose y dejándome en medio como un gilipollas. Quería ir a por Crystal, porque había atentado contra mi mujer y mi hija, pero Nico llevaba años tras Kino, sin conseguirlo. Cinco segundos; es lo que tardé en decidirme. Si conseguíamos que Crystal hablara, nos contaría dónde se escondía Kino. Dos pájaros de un tiro. 

    La seguí hasta que tuve la oportunidad de sorprenderla por detrás sin que nadie nos viera. Ella gritó por un microsegundo, justo lo que tardé en taparle la boca y, con la otra mano, cogerla del cuello. Un truquito que me enseñó Nico para dejar a alguien cao sin hacerle daño ni dejar señales en su cuerpo. Cuando cayó inconsciente, la metí en un callejón y saqué el móvil del bolsillo para llamar a Nico. 

    —Estoy a dos minutos —dijo en cuanto descolgó. 

    —He tenido que decidir, tío —le informé.  

    Él lanzó un suspiro. 

    —¿La tienes ya? 

    —Sí. ¿Dónde podemos llevarla y que sus gritos no llamen la atención? 

    —Tengo un local cerca. Un minuto y estoy ahí. 

      

    Tal cual; un minuto y Nico estaba frente al callejón, ayudándome para meter a Crystal en el asiento de atrás. Y ni dos minutos más tarde, ya estábamos en el local que resultó ser tan grande, que entramos directamente con el coche. Entre los dos atamos a esa zorra a una silla, con los tobillos a las patas y las manos a su espalda. Mi amigo fue el que le dio los buenos días, tirándole agua a la cara. Cuando la vi mover la cabeza de un lado a otro, volviendo en sí, me acuclillé frente a ella y le alcé la cabeza con un dedo en el mentón. 

    —¿Qué le has pedido a Kino? 

    Ella sonrió antes de abrir los ojos, pero los iris azules no tardaron en mirarme. 

    —Que me ayude a conseguirte —dijo sin más. No dejó de sonreír—. ¿Cómo está nuestro hijo? 

    —Adam está a salvo. —Me erguí y miré a Nico, él asintió con la cabeza al entender mi muda pregunta—. Nico lo ha adoptado. Ya no podrás hacerle daño nunca más. 

    —Que se lo meta por el culo, yo solo te quiero a ti. 

    —¿A golpe de secuestro e intento de asesinato? ¿En qué estabas pensando? 

    —Esta no piensa —masculló Nico—. Demasiadas voces en su cabeza. 

    —Me sustituyó esa zorra hispana —dijo ella, cambiando la sonrisa por cara de asco—. ¿Morena? ¿En serio, James? ¡A ti te gustan las rubias! 

    Sin responder, me acerqué a mi amigo y lo agarré del brazo para llevarlo conmigo unos metros más lejos. No quería que ella nos oyera. 

    —No hablará si sigo a la defensiva —susurré, mirándola de reojo—. Sígueme el rollo y cantará como un pajarito. 

    —Ve con cuidado. —Asentí con la cabeza y me puse en marcha, pero Nico me agarró del antebrazo para impedírmelo—. Intenta que te diga dónde está Kino. 

    Volvimos frente a ella, Nico con los brazos cruzados y yo con aire tranquilo, acuclillándome de nuevo frente a ella. 

    —Está bien —dije en un suspiro—. Tienes razón, me gustan las rubias. —Ella alzó la mirada hasta mis ojos—. Lo de Marta fue… un desliz.  

    —Pero estás con ella. 

    —Está embarazada. —Me encogí de hombros—. Los planes son sencillos; cuando tenga a nuestra hija, pediré la custodia y haré que la devuelvan a su país. 

    Crystal sonrió satisfecha, mordiéndose el labio inferior con descaro. De haber podido, estaba seguro que se me hubiera lanzado encima para besarme. 

    —Entonces… ¿Vas a volver conmigo? 

    —La dejaré y me iré contigo con una condición. —Ella asintió de inmediato, entusiasmada—. Necesito saber dónde está Kino. Tenemos una cuenta pendiente. 

    Nico alzó las cejas cuando oyó que Crystal cantaba toda la información sin pensárselo. Tomé nota mental y le di las gracias, dejándola ahí atada, gritando, pidiendo que la soltara y me fuera con ella al fin del mundo. Si creía que iba a dejar a Marta para irme con ella, es que estaba más enferma de lo que pensaba.  

    —¿Qué harás con ella? —pregunté, acercándome al coche. 

    —Tendrá el honor de ser la primera paciente del manicomio que compré.  

    —Todavía no sé por qué lo compraste. 

    —Tengo que blanquear dinero. —Se subió al coche y yo me senté a su lado, de copiloto—. Tiene un aspecto medieval y pensé en montar algún club nocturno, pero viendo la situación voy a tenerle que dar el mismo uso que tuvo durante siglos. ¿Todavía son legales las descargas eléctricas? 

    —Me temo que no. 

    —Lástima. Tendremos que conformarnos con dejarla encerrada en un dormitorio de por vida. 

    Ambos sonreímos con la mirada al frente. En casos como el de Crystal, maldecía que esas prácticas ya no fueran legales. Se lo tenía más que merecido. 

    Nico me llevó hasta la calle donde, en teoría, Marta seguía esperándome. Durante el trayecto acordamos esperar a la noche para ir a por Kino. Primero, porque Marta no iba a dejarme salir por las buenas. Segundo, porque teníamos que idear un plan y coordinar a los chicos de Nico, de esto último se encargaba él. 

    Me alegré lo que no está escrito de que Marta siguiera sentada en el coche. Eso sí, me reí cuando la vi alargar el cuello par poder ver mejor. Lo hacía en la dirección en la que yo había desaparecido detrás de esos dos. Quizás esperaba verme volver por ahí y no por detrás, como había hecho. Estuve un buen rato pegado al cristal del conductor, observándola, hasta que no pude más y la llamé por teléfono, gastándole una broma que acabó con ella colgándome el teléfono. Volví a llamarla para informarle de que estaba a su lado, y lo siguiente fue una conversación muy caliente y muy premeditada por mi parte, para crear una necesidad real y desesperada que la dejara lo suficientemente cansada para que durmiera del tirón y yo pudiera ir con Nico a por ese hijo de perra. 

    Sé lo que estás pensando: «Que cabrón eres, James» 

    Lo soy si así consigo que a ella no le ocurra nada. ¿Has olvidado que Marta no solo tiene un imán para el peligro, sino que ella misma se lo busca? De nada. 

      

    La llegada a casa fue tal y como esperaba. Marta tenía esa cara que ponía cuando quería sexo, que era a diario, solo que la mantuvo durante todo el trayecto y durante el corto recorrido a pie hasta la puerta de la mansión. Ahí, antes de que me hubiera dado tiempo de meter la llave en el cerrojo, abordó mi boca con ansia. Logró calentarme en dos segundos y medio, y tardé mil veces más en conseguir abrir la puta puerta. Una vez dentro, cerrando de una torpe patada mientras nos devorábamos el uno al otro, me aparté un poco para gritar: 

    —¿Gail? 

    —Hoy iba a visitar a su tío —me recordó Marta, justo antes de abordarme de nuevo. 

    Sonreí contra su boca y la arrastré hasta las escaleras, donde la ayudé a sentarse sin dejar de besarnos con tanta ansia, que su desesperación se había vuelto la mía también. En definitiva, que mi idea de calentarla a ella, me influyó a mí también. Con la absurda torpeza de un adolescente virgen, le quité los pantalones y las bragas, dejándola al descubierto para mí, con las piernas abiertas y una sonrisa triunfante en su cara: 

    —Te debo uno en el jacuzzi —murmuré, antes de perderme en su sexo, lamiendo, succionando y usando los dedos para intensificar sus sensaciones. 

    Marta gimió, echando la cabeza atrás y agarrándome del cabello con una mano. Me encantaba ese gesto posesivo que tenía. Esa necesidad de retenerme allí para que no me apartara y acabara con mi cometido. ¡Como si yo quisiera apartarme! Su orgasmo no tardó en aparecer, haciéndola gritar mi nombre como solo ella sabía hacer. Pero, cuando se recompuso, me miró a los ojos y supe que todavía no habíamos terminado. 

    La siguiente parada fue en el jacuzzi, donde volví a abordarla, esa vez saboreando sus pechos (que se le habían puesto enormes con el embarazo) mientras la penetraba con premeditada lentitud. Era ella la que estaba encima de mí, pero yo controlaba sus movimientos agarrándola de la cadera. Ahí tardó un poco más en llegar al orgasmo, pero de nuevo fue música para mis oídos cuando la oí gritar mi nombre, mientras su sexo me estrujaba la polla en la oleada de placer. Tenía unas ganas tremendas de correrme, pero, de algún modo, conseguía aguantarme. 

    La última parada fue en la cama. Ahí le ofrecí dos orgasmos más. Uno con sexo oral y el otro en el que ambos llegamos al clímax, gritando nuestros nombres al unísono. No podía más, estaba petado y ella, por suerte, también. Antes de que cayera rendida a los brazos de Morfeo, la abracé por detrás y la llené a besos, en una muda despedida antes de irme a por Kino. 

      

      

    —Ya sabéis lo que tenéis que hacer —murmuró Nico. 

    Teníamos la nave rodeada. Él había llamado a diez de sus chicos para que nos acompañaran. Doce contra uno, en principio parecía fácil y factible, al menos para Nico. Yo, que ya me había enfrentado a ese tipo en el pasado, no lo tenía tan claro. 

    Entramos en la nave en grupos divididos, cubriendo todas las entradas y salidas de la misma. Yo iba con Nico, por supuesto. Llamadme gallina, pero eso no era lo mío. El experto en tiroteos, era él. 

    —Esto está muy tranquilo —susurré, al darme cuenta de que no había ni pizca de luz y que ningún sonido llegaba a nosotros. 

    Nico puso un dedo sobre sus labios y pidió, con un gesto, que me detuviera. Nos quedamos detrás de un palé con un cargamento de algo a lo que no presté atención, mientras él intentaba ver en la oscuridad, o quizás oír algún ruido. De pronto, giró la cabeza y se tensó. Pude notarlo porque estaba pegado a él, como si fuéramos siameses. 

    —Mierda —murmuró. 

    En ese momento se encendieron varias luces que nos dejaron ciegos durante unos segundos. Los suficientes para que un montón de tíos, que no supimos de donde cojones habían salido, se liaran a tiros contra nosotros. Nico me empujó hasta otro palé que nos cubría mejor y fue sacando el brazo para disparar a los que tenía más a tiro. Mató a cuatro y, entonces, se quedó estático. Mi absurda curiosidad me hizo asomar la cabeza, y ahí estaba; Kino, acercándose a nosotros con tranquilidad, empuñando un arma en cada mano y una media sonrisa estampada en su rostro. Tiré de Nico para que se cubriera y lo miré a los ojos. 

    —Reacciona, tío. 

    Él parpadeó un par de veces y sacudió la cabeza. Con total seguridad, estaría recordando aquel día que lo dejó traumatizado para el resto de su vida. 

    —Vamos —masculló, agarrándome de la sudadera y tirando de mí en sentido contrario al que venía Kino.  

    Durante lo que me pareció una eternidad, estuvimos disparando a los cabrones que nos atacaban y evitando que Kino nos acorralara. Con suerte, alguno de los chicos de Nico lograba darle un tiro, pero no fue así. En el instante en el que mi amigo decidió dejarme solo para ir a por Kino, me cagué en los pantalones. Yo llevaba una pistola. Una puta pistola. Kino llevaba dos. ¡Joder! Estaba en desventaja, especialmente porque ese tipo era un asesino experimentado y yo no. Me moví con cautela entre los palés que había bien colocados a un lado de la nave, hasta que volví a cagarme encima cuando, de pronto, me topé de morros con Kino. Dejé de respirar y lo miré a los ojos, intentando adivinar cuál de los dos alzaría antes la mano, para disparar al otro. Por experiencia, ese alguien fue él. Oí varios disparos, pero ninguno me alcanzó. Nico apareció de la nada, interponiéndose entre las balas y yo, cayendo al suelo en un golpe sordo que me dejó más blanco que las paredes que nos rodeaban. 

    No recuerdo en qué momento ocurrió, ni cómo lo conseguí, pero me abalancé sobre Kino y me lie a puñetazos. En la cara, en el abdomen… Hasta que unos chicos de Nico llegaron a nuestra posición y, uno de ellos, le propinó un golpe en la cabeza con una barra de hierro, dejándolo cao. Le pedí a uno de los chicos que me ayudara a atarle las manos y los pies para cargarlo en el maletero del todoterreno. También teníamos que subir a Nico, que necesitaba asistencia médica de inmediato.  

    La llegada a casa fue, cuanto menos, escandalosa. Eran las tantas de la madrugada, aunque no me sorprendí de ver a Marta despierta, mucho menos con Jacob y María allí, que seguro estaban aguantando sus paranoias. Jacob me ayudó a mover a Nico y, a partir de ahí, todo ocurrió muy rápido. Me centré en mantener a mi amigo despierto, vociferar para que el médico apareciera de una puta vez y lidiar con los llantos de Marta, que se aferró a la mano de nuestro amigo, pidiéndole que aguantara. 

    Los siguientes días que viví después de eso, fueron un muermo. Exceptuando la paliza que le di a Kino, al que colgué del techo del gimnasio, el disparo que le dio Marta en los huevos, el despellejamiento (también fruto de la retorcida mentalidad de mi mujer) y la muerte demasiado rápida que le ofrecí, el resto de días, me aburrí como una ostra.  

    Marta se limitó a torturar a Nico con su presencia continua para que le contara qué era aquello que le había hecho Kino. Por supuesto, mi amigo se mantuvo firme tanto como pudo, pero Marta es cabezona y Nico no aguantó más. Abrió su corazón y lo soltó. Me consta que ambos se dijeron cosas, confesaron sentimientos que solo ellos entienden, pero no me puse celoso. Marta y Nico habían creado un vínculo que, a mi modo de ver, estaba más relacionado a protector y protegida, que a una relación amorosa. Mi amigo nos respetaba, y no veía en Marta ningún interés por él, más que una amistad que se iba forjando día a día, con más intensidad. Que la relación de amistad que estaban creando iba a durar por los siglos de los siglos, no era ningún secreto para nadie. Mucho menos para mí. 
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    Estaba hasta los mismísimos cojones de ese caballo. De verdad, ya no sabía cuántas veces había arreglado su cuadra. Lucifer se pasaba la vida destrozando la puerta para poder escapar y vagar libre por donde le salía de los santos cojones. Tiempo atrás había tenido una discusión con Marta por ello. Discusión en la que me dejó cao y preferí alargar mi conversación con ella, pero mi abogado me llamó y me dijo que estaban investigando a Marta porque, aunque no quería pensar en ello, era una inmigrante ilegal. Aquella noche la pasé llamando a los notarios y martirizando a mi abogado. No durmió nadie para que, por la mañana, muy tardar al mediodía, estuviera todo resuelto. Y lo conseguí. Vaya, como que me llamo James.  

    Pero ese día en el que volví a casa y vi a Marta con un cabreo del quince, miré mi móvil para verificar que, no solo me había llamado, sino que lo había hecho treinta y ocho veces. Alcé la vista para perder en un cuarto de segundo toda la seguridad que tenía. Había roto aguas. Había…roto…aguas. ¡Nuestra pequeña venía en camino!  

    «¡Me cago en la puta!» 

    Salí de la cocina corriendo, después de decirle que iba a coger las bolsas. Por suerte Marta no pudo ver las tres caídas que tuve en las escaleras, una de ellas dándome en la rodilla con el borde de uno de los escalones. De haberme visto, se hubiera descojonado en mi puta cara. Fue tan patético como grande es mi cuerpo, así que imagínate. Llegué al dormitorio derrapando y me puse a dar vueltas de un lado a otro sin saber qué tenía que hacer. Bloqueado, con la mente en blanco. Sabía que había ido al dormitorio por algo, pero no tenía claro el qué. 

    —Joder, tío… —me dije a mí mismo—. ¡Reacciona! 

    Paré en mitad del dormitorio con la mirada al suelo y los brazos en jarras. 

    «Venías a buscar las bolsas» 

    Volví a ponerme en marcha, cogiendo las dos bolsas que Marta ya había dejado preparadas por recomendación de la señora Smith. Todavía faltaban un par de semanas para que saliera de cuentas, pero agradecí que la doctora nos diera ese consejo y que Marta lo llevara a cabo, porque Dakota se había propuesto venir al mundo un poco antes. Tan lanzada como su madre; lo que suponía un problema para mi salud mental. Bajé las escaleras con la misma prisa con la que había subido, lo que supuso varios traspiés y casi acabar besando el suelo del hall, por suerte me recompuse con cierta rapidez y elegancia, y fui hasta la cocina.  

    —Vamos. ¿Puedes caminar? 

    Por supuesto, mi querida y delicada mujer me soltó un majestuoso: 

    —Estoy de parto, no inválida. 

    Hice oídos sordos y la ayudé a caminar, ofreciéndole mi brazo para que, pasito a pasito, anduviéramos hasta la puerta de casa, luego hasta el coche, y una vez ahí, ayudarla a sentarse… Y así hasta que la niña hubiera nacido, porque a ese paso no llegábamos al coche ni de coña. 

    —Espera, espera… —susurró, inclinándose adelante. 

    Le tenía que doler, porque Marta no se quejaba porque sí, y en ese momento me estaba destrozando el brazo de tanto que apretaba.  

    Por suerte llegamos al coche sin que Dakota naciera en el hall o de camino hasta el vehículo y, una vez sentados, era yo el que controlaba los tiempos. Le di tanto gas que no me sorprendía en absoluto poder oír las quejas de Marta al respecto, pero no dijo nada, se limitó a apretar los dientes y agarrarse al asiento a cada contracción. Podía oír sus uñas clavándose en el cuero, maltratándolo. La observé y, sin saber qué hacer o decir, lo único capaz de soltar por la boca fue: 

    —Respira, cariño… 

    No se me ocurrió que, en esos momentos de dolor que estaba sintiendo, su agudeza verbal mejoraría, por lo que me respondió un precioso: 

    —Si no respirara estaría muerta. —Apreté los labios porque no sabía qué más decir sin recibir alguna de sus lindezas, y entonces ella me sorprendió diciendo—: Lo siento. Estoy nerviosa, James. Tengo miedo. 

    Y esas dos palabras, esas dos últimas palabras, hicieron un nudo en mi garganta que intenté tragar con todas mis fuerzas. Cogí su mano para que no se sintiera sola y susurré: 

    —Todo saldrá bien. 

    No sabía si iba a salir bien, no tenía ni la menor idea, pero deseaba con todas mis fuerzas que así fuera. Por ella, por nuestra hija, por la familia que estábamos formando.  

      

      

    La llegada al hospital también transcurrió a cámara lenta. La parte que tocaba ir andando, por supuesto. Una vez dentro, dejé a Marta sentada en una de las sillas de la sala de espera y me acerqué corriendo al mostrador. 

    —Mi mujer está de parto —farfullé. 

    —Está bien, señor, cálmese. —La mujer empezó a teclear en el ordenador con tranquilidad, mientras que yo perdía los nervios a cada maldito segundo—. ¿Cómo se llama su mujer? 

    —¿Puede llamar a la señora Smith? 

    —Primero tenemos que gestionar algunas cosas. No se preocupe, los partos no son tan rápidos como nos gustaría. 

    «Eso no me tranquiliza en absoluto». 

    Vi a Marta levantarse de la silla y acercarse a la esquina que tenía más a mano, apoyándose en ella, cruzando las piernas y retorciéndose ante una nueva contracción. 

    —¡Quiero que llame a la doctora Smith ya! 

    Como si hubiera caído del cielo, la doctora me llamó y yo seguí su voz hasta ubicarla junto a Marta, ayudándola con los dolores que sentía. Corrí hasta ellas y me ofrecí como apoyo hasta que una enfermera trajo una silla de ruedas y se la llevaron a toda prisa, por órdenes de la doctora Smith. 

    —Tú, ven conmigo —dijo, agarrándome del brazo y tirando de mí—. Te necesito tranquilo, ¿de acuerdo? Llevo meses aguantándote, así que sé por dónde me vas a salir y no quiero al James paranoico ahí dentro. 

    Habló mientras me llevaba a una sala donde, con un simple gesto de mano, me dijo que tenía que limpiarme. La imité, lavándome las manos y los brazos. 

    —Estoy muy nervioso —confesé. 

    Las manos me temblaban, e incluso la voz, lo cual me di cuenta cuando dije eso. La doctora Smith me miró y sonrió. 

    —Lo sé, por eso te pido que intentes calmarte. Marta está asustada y ahora te necesita más fuerte que nunca. 

    —No sé si podré hacerlo.  

    —James… —Cogió papel y me lo ofreció. Cuando lo cogí, ella agarró otro puñado más para sus manos—. Tu hija está de camino, piensa en ello.  

    —Llevo más de una hora pensando en eso —susurré. 

    Me llevó de nuevo a otra sala, donde me hizo poner una bata, unos patucos y un gorrito que, de no estar en esa situación, le hubiera dicho que se lo metiera ella por el mismísimo… Pero me callé, me puse el dichoso gorrito y la seguí hasta donde estaba Marta, que sudaba la gota gorda y le gritaba algo a la chica que esperaba a la doctora Smith con los guantes en la mano. 

    —Marta, cariño, ¿cómo estás? —preguntó la doctora. 

    Ella terminó de soportar una contracción antes de responder, mientras que yo me sentaba a su lado y le cogía la mano. 

    —Me quiero morir —susurró, con los ojos cerrados. 

    Acerqué su mano a mis labios y le llené los nudillos de besos. Muy mal tenía que estar pasándolo para querer morir. No era capaz de imaginar el dolor que sentía. ¿Y yo quería más hijos? Debía replantearme esa idea y pensarlo bien. Ver sufrir a Marta no era plato de buen gusto, por muy buena causa que hubiera detrás de todo ese sufrimiento. 

    —¿Y el anestesista? —preguntó la doctora de pronto, captando la atención de Marta y la mía—. Está muy dilatada, ¿por qué no le han puesto la epidural ya?  

    —Todavía no ha venido —murmuró la enfermera. 

    Sin decir nada, pero viéndole la cara de cabreo que puso, la doctora Smith se levantó del taburete y salió disparada, seguida por la enfermera, dejándonos a los dos solos en aquella fría sala. ¿Y se suponía que no debía tener miedo? Pues estaba acojonado. 

    Las contracciones eran cada vez más fuertes y mi tic en la pierna se había vuelto crónico. Además, Marta me estaba destrozando la mano, aunque no le dije nada. Por mí, como si quería romperme las dos. Era mi castigo por haberla dejado embarazada y que, en ese momento, tuviera que pasar por tanto dolor. 

    —Ya está, cariño… —susurré, sin dejar de besarle los nudillos—. Pronto acabará. 

    Cuando vi que el anestesista no aparecía y que la doctora Smith volvía a sentarse en el taburete, me cagué en todo e incluso quise levantarme con la firme intención de encontrarlo y llevarlo a rastras hasta ahí para que le calmara los dolores a Marta, pero ella no me soltó la mano y, con la mirada, me pidió que no la dejara sola.  

    —Está aquí mismo —soltó la doctora Smith, tan tranquila—. Puedo verle la cabeza, Marta. ¿Un par de empujones y la sacamos? 

    —¿Y el anestesista? —Me quejé—. ¿Cómo pretendéis que tenga a la niña así? 

    La doctora me ignoró, miró a Marta a los ojos y, para mi sorpresa, mi loca mujer asintió con la cabeza, aceptando tener un parto tan natural como doloroso.  

    Un par de gritos, varios huesos de mi mano rotos —o eso creía— y muchísimo sudor recorriendo la cara de Marta, hasta que ella relajó su cuerpo de sopetón y un llanto desconocido para mí, se hizo presente. Desvié la mirada hasta la doctora Smith, que sostenía algo entre sus manos. 

    —Aquí estás, pequeña… —susurró, mientras la enfermera cubría a mi hija con una sábana y se la acercaba a Marta, dejándosela sobre el pecho. 

    Pero apenas pudimos verla, vamos, yo solo vi una cabeza con cuatro pelos tiesos, pringada de algo pegajoso. La mujer se la llevó y la doctora Smith me pidió que saliera con ella mientras limpiaban a Marta y la preparaban para llevarla a la habitación. 

    —¿Y Dakota? —farfullé, siguiéndola. 

    —En breve os la llevarán, no te preocupes. 

      

    No sabía cuánto era para la doctora Smith el concepto de «en breve», pero yo llevaba dos horas dando vueltas por el pasillo de un lado a otro, aprovechando para avisar a toda la familia de que la pequeña había nacido. De paso, quejándome porque no la había podido ver. Con toda la familia avisada y la imposibilidad de tranquilizarme, busqué por todas partes hasta que di con la nurse, llena de cunas con bebés, incapaz de reconocer a mi hija. 

    —Es esa de ahí —susurró la doctora Smith a mi derecha, apareciendo de la nada. 

    Me sobresalté, mirándola a la cara, pero volví la vista al frente para localizar la cuna. 

    —No consigo verla desde aquí. 

    —Ya han terminado con ella. Ve con Marta, ahora os la llevarán. 

    —Espero que el «ahora» sea de ahora, y no dentro de dos horas más. 

    La doctora Smith se rio. 

    —Mi turno ha terminado.  

    Y, dicho eso, se fue sin más.  

      

    Volví a la habitación que le habían asignado a Marta, de donde vi salir a una enfermera que cerró la puerta con cuidado antes de darse de morros contra mi pecho. Ella alzó las manos y yo la agarré de los hombros para que no cayera al suelo. 

    —¡Lo siento!  

    Por un momento se quedó embobada, mirándome la cara, pero mi ceja alzándose y mis manos soltando sus hombros la hicieron reaccionar. 

    —¿Puedo pasar ya para ver a mi mujer? 

    —¡Claro! Por supuesto. Disculpe. 

    Sacudí la cabeza y, aprovechando que la enfermera ya estaba huyendo por el pasillo, abrí la puerta y asomé la nariz. Ahí estaba, mi valiente princesa, más fresca que una rosa. 

    —Qué buena cara tienes, princesa —dije, entrando a la habitación con una sonrisa de marido y padre orgulloso. 

    Marta tenía tantas ganas como yo de ver a la pequeña, y así me lo hizo saber, pero le dije que no tardarían en traerla y eso la dejó un poco más tranquila. 

    El primero en presentarse fue Nico con Adam y un ramo de flores que bromeé fingiendo que eran para mí. Marta estaba de buen humor, realmente tenía muy buena cara y no parecía que, un par de horas atrás, quisiera morir. 

      

    Cuando trajeron a Dakota mi mundo se detuvo. Tenía unas tremendas ganas de verla, pero, al mismo tiempo, el miedo se había apoderado de mí y no me dejaba dar un paso, ni siquiera podía gesticular palabra, mientras que Marta y Nico estaban asomados a la cuna, observándola, sonriendo, disfrutando de ella… 

      

    Hasta que di un paso tras otro. 

    Hasta que me asomé a la cuna. 

    Hasta que la vi y supe que todo había valido la pena. 

    

  


  
   CAPÍTULO 30 

      

      

      

      

      

      

      

    Dos años después 

      

      

      

      

      

      

    No podía creerlo. Cuando Nico me avisó de que Johnson andaba por la zona y que buscaba el modo de vengarse, casi dejé de respirar. Ese cabrón al que había conocido de refilón unos años atrás, me la tenía jurada por algo que yo no había hecho, pero que su retorcida mente creía que sí. Mi único pecado, si es que se le podía llamar así, había sido acostarme con su hermana. Tres veces. Y, después de la tercera, ella apareció muerta. Yo sabía que había sido Kino, pues se decía que estaba tratando con él. Incluso Nico aprovechó mi primer acercamiento con la hermana de Johnson para intentar averiguar dónde estaba Kino. Fue un fracaso. Todo. Amanda, que así se llamaba la chica, apareció muerta, violada y abierta en canal.  

    —¿Qué podemos hacer? —susurré, frente al ventanal del despacho, observando a mis dos princesas jugando en el césped. 

    —Ir a por él. Es lo único que se me ocurre. Pudimos con Kino —siguió, dándonos algo de esperanza—, podremos con él. 

    Suspiré y volví a fijar la vista a aquel momento que pretendía inmortalizar en mi mente. Dakota ya tenía dos años y cada día era más bonita, si eso fuera posible. Rubia como mi padre, de piel morena, mi color de ojos y el carácter de Marta —es decir, que las dos me llevaban de culo—. ¿Podía dejar que ese desgraciado les hiciera algo y me arrebatara lo que tanto quería? Por supuesto que no. 

    —Que no se entere —dije con firmeza. 

    —Marta siempre se entera de todo. 

    —Tenemos que intentar que esta vez no sea así. 

      

    Por la tarde de ese mismo día, aprovechando que Marta se había quedado dormida con Dakota en el sofá mientras veían una película, Nico y yo salimos de puntillas de casa para empezar a buscar pistas sobre el paradero de Johnson, y pararle los pies para que no llegara a ellas. Según la información que le había llegado a mi amigo, muy escasa, además, el plan de Johnson era matarlas a ellas, para hacerme daño a mí. Quería devolverme el mismo dolor que, según él, yo le había hecho pasar. 

    —Intentar convencerle de que no fui yo quien mató a su hermana no funcionará, ¿no?  

    Nico alzó una ceja y me miró. Él iba conduciendo el nuevo Ferrari que se había comprado. Algo discreto; rojo puro. O rojo putón, como decía Marta. 

    —¿Funcionó en su día? 

    —Estaba en caliente. 

    —Y ahora está frío y vengativo. ¿Me estás vacilando? 

    Saqué el aire por la nariz con fuerza y miré por la ventanilla. 

    —Solo intento no morir. 

    —Pues es lo que ocurrirá si vas a él con la intención de convencerle de algo. Va a matarte, James, y en estos casos o matas, o mueres. Decide. 

    —Matar no es mi pasatiempo favorito —murmuré. 

    —Pero es lo que te salvará el culo —claudicó él. 

      

    Nico y yo nos habíamos convertido en una versión callejera de «poli bueno, poli malo». Él era el de los golpes, y yo el de las palabras. Pero ni con esas funcionaba, pese a que nos íbamos turnando y habíamos pillado a varios tipos que, a priori, parecía que nos podían facilitar información. A las buenas o a las malas. Todos ellos acabaron machacados y con varios huesos rotos, mientras que nosotros seguíamos sin información de ningún tipo. Lo único que conseguíamos, y eso ya lo sabíamos, era que Johnson estaba en Nueva York. 

      

    Durante semanas, ambos nos escabullíamos de Marta a escondidas, normalmente por la noche mientras ella dormía, para buscar información de algún tipo, lo que fuera con tal de localizar a Johnson, matarle y quitarnos un gran problema de encima. Pero, para mi desgracia, ese tipo había ganado tanto poder, que sabía muy bien qué cartas jugar, qué pasos dar y burlarnos con una facilidad insultante. 

    Cansado de no obtener resultados, decidí ir por la vía más difícil para mí; me presenté en las oficinas del FBI. Iba con las pelotas de corbata, porque un tipo como yo, con una buena carpeta de antecedentes, tenía que estar muy desesperado o ser muy gilipollas, para entrar voluntariamente en un lugar como aquel. 

    Pregunté por algún superior que llevara casos de tráfico, daba igual el tipo, pues Johnson movía armas, drogas, coches, mujeres… todo aquello con lo que pudiera negociar. Y resultó que me llevaron con el jefe de esa sede, Taylor, que no me cayó bien al verle, pero peor lo hizo al hablar con él. 

    —James O’Connor, alias el Mulato, por aquí… —dijo con sorna—. ¿Es que te has equivocado de edificio? Aquí no tratamos robos de coches. 

    Apreté los labios y miré a mi alrededor, donde todos los agentes de la zona me miraban con curiosidad. Sí… un delincuente como yo, rodeado de agentes. Quién me lo iba a decir… 

    —Vengo a… a…  

    Me estaba poniendo nervioso, había demasiada gente juzgándome con la mirada. Ese tal Taylor me agarró del hombro, llevándome a una sala de interrogatorios. Las conocía demasiado bien. 

    —¿Vienes a qué? —quiso saber, mientras cerraba la puerta. 

    —Mi mujer y mi hija corren peligro —farfullé, dando vueltas por la estancia.  

    Ni siquiera le miré a la cara para decírselo. Lo importante era que debía saberlo, por el bien de ellas. 

    —¿Puedes explicarme por qué? 

    —Hace años… hace tiempo yo… 

    —¿Mataste a la hermana de Johnson? —interrumpió. 

    En ese momento cesé mis movimientos y giré sobre mis talones para mirarle a la cara, con mi frente arrugada. 

    —Yo no la maté. 

    —Lo sé. —Se sentó en una silla y me invitó, con un gesto de mano, a sentarme en la otra—. Pero él cree que sí, ¿no es así? 

    —Ha vuelto para vengarse —susurré, mirándolo a los ojos—. Necesito que protejáis a mi familia. 

    —¿Y por qué iba a tener que proteger a la familia de un delincuente que dice no haber matado a la hermana de otro delincuente? 

    —¡Acaba de decir que sabe que yo no la maté! 

    —Responde. 

    Me dejé caer en la silla, hincando los codos sobre la mesa y frotándome la cara, desesperado. 

    —Dejé las calles y toda esa mierda hace mucho tiempo. Llevo una vida relajada, normal y tengo una familia. Por favor, mi hija tiene dos años, no… no puedo dejar que le hagan daño. Tanto ella como mi mujer están al margen de todo este asunto. 

    —¿Y el Escorpión? 

    Alcé la mirada, confundido. 

    —¿Nico? —Él asintió con la cabeza—. No sé qué pinta él en todo esto. 

    —No lo sé, dímelo tú. ¿Qué le ocurrió a Kino? 

    Me hice el sueco todo lo que pude, apoyándome en el respaldo de la silla, aparentando normalidad. 

    —No sé a qué se refiere. 

    Él sonrió. No me creyó en absoluto. 

    —Os tenemos vigilados desde hace muchos años. Más de lo que imaginas. Si no os hemos «molestado» durante todo este tiempo, es porque nos estabais ayudando, en cierto modo, a mantener las calles limpias. Siempre nos pareció curioso que el Escorpión solo mataba a delincuentes de alto calibre. Y, mira por dónde, disteis con Kino y acabasteis con él. Enhorabuena, superasteis al FBI. Ahora dime, ¿cómo es posible que el Escorpión y el Mulato, esos dos que lograron dejarnos en evidencia con variedad de criminales, no son capaces de dar con Johnson? 

    —No lo sé —susurré, mirándolo a los ojos—. Lo hemos intentado. 

    —Me consta. 

    —Habremos perdido facultades… —Me encogí de hombros—. Como le digo, llevamos mucho tiempo alejados de toda esa mierda. 

    Él me miró a los ojos durante unos largos y agonizantes minutos, hasta que asintió con la cabeza y se levantó de la silla. 

    —Hablaré con mis superiores. Te llamaré cuando tenga una respuesta. 

    —Pero… 

    —Mañana, James —me interrumpió, abriendo la puerta e invitándome silenciosamente a irme—. Mañana ya tendré una respuesta. Procura que tu mujer sobreviva esta noche. 

    

  


  
   CAPÍTULO 31 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    La respuesta fue una puta mierda para todos, aunque solo lo sabíamos Nico y yo. Según Taylor, sus superiores no podían garantizar la protección de Marta y Dakota, por lo que, la única opción, era alejarlas de Johnson. ¿Y cómo se le ocurrió a Taylor que podíamos hacerlo? Pretendía que le hiciera creer a Marta que las abandonaba, obligándolas a irse a España y dejándonos vía libre para ir a por Johnson. Porque sí, ese cabrón trajeado pretendía que Nico y yo nos uniéramos al FBI para tener más probabilidades de pillarlo. 

    —Viendo el percal… —comentó Nico, mirando a la nada. Nos habíamos sentado en las tumbonas junto a la piscina—. Supongo que será la mejor opción. 

    —¿La mejor para quién? —increpé. 

    —Para ellas, por supuesto. —Me miró a los ojos y alzó las cejas—. Son lo importante en este asunto, ¿no? 

    —No puedo abandonarlas. 

    —Lo intentaremos una semana más. Si no damos con ese cabrón… tendrás que hacer un esfuerzo. —Me dio un apretón en el hombro, levantándose—. Un gran esfuerzo. 

      

      

      

    Ya sabes que no dimos con ese cabrón ni de lejos. Y también sabes que las abandoné. Lo que no sabes, ni te lo imaginas, es lo mal que lo pasé. Mi corazón me pedía, a golpe en el pecho, que no me alejara de ellas. Pero mi mente, aquella más razonable —se suponía—, decía que era lo que las mantendría vivas y a salvo. 

    Lo organicé todo, pasé los negocios a su nombre por si me ocurría algo, que tuvieran un buen apoyo económico. Compré una propiedad justo al lado de la casa de sus padres, de la cual le informé a Marta, diciéndole que era para pasar las vacaciones. La pobre se emocionó tanto… Y yo lo pasé tan mal mintiéndole de ese modo… Después de hacerle el amor durante horas, prendándome de ella y dejándole una imborrable huella en cada rincón de su cuerpo, esperé a que se durmiera y me levanté de la cama. Tardé cuatro horas en redactar la carta. La dichosa carta de despedida. Y estuve otras tantas sentado a su lado, mirándola, llorando en silencio. No quería hacerlo, pero las quería vivas. Era el mayor dilema de mi vida. 

    Cuando hube terminado con todo, le di un beso a Marta en la frente y fui a despedirme de Dakota, a la que el día anterior había conseguido sobornar para que me guardara un secreto. Un gran secreto que me aseguraría, en caso de no volver a vernos nunca más, que ella me recordaría y sabría cuánto la quería. Hice una recopilación de las mejores fotografías que nos habíamos sacado, y en todas ellas escribí algo detrás, haciéndole saber que la quería, que no me olvidara, que era mi pequeña princesa, junto a su madre, lo que más quería en este mundo. Se las di y le hice prometer que las llevaría siempre con ella, allá donde fuera. También le hice prometer que no le contaría a su madre de la existencia de esas fotografías. Ella me lo prometió, sin saber por qué se las estaba dando, pero lo pilló como un divertido juego al que no me costó en absoluto hacerla participar. A su vez, sabiendo que Dakota no podría ocultarlas mucho tiempo, me aseguraba de que Marta las viera tarde o temprano y supiera, o esa era mi esperanza, que no las había abandonado de verdad.  

    —Es la hora —susurró Nico, asomándose por la puerta del dormitorio de Dakota. 

    Suspiré al oír esas tres palabras que iban a separarme de mi familia, le di un beso a Dakota y salí de allí sin mirar atrás. Un todoterreno eléctrico con los cristales tintados vino a recogernos y nos llevó a la sede del FBI de Nueva York, lugar en el que íbamos a estar el primer mes para poder organizarnos, encontrar el lugar idóneo para montar el equipo y centrarnos en la búsqueda y aniquilación —detención, según Taylor—, de Johnson. Nico y yo teníamos claro que, en caso de tener oportunidad, íbamos a cargarnos a ese hijo de puta. Pero no hicimos partícipe a Taylor de eso. 

    —Solo serán cuatro meses —dijo Nico, al verme llorar en silencio. 

    —Espero que sí —susurré. 

      

    Una vez en la sede, Taylor nos informó de que había habilitado una planta inutilizada, para que nos sirviera de apartamentos. Había hecho poner unas camas, una cocina improvisada y alguna mesa, tanto para trabajar, como para comer. Al verlo, me sentí fuera de lugar. Yo quería estar en mi casa, con mi familia, no en aquel lugar frío y sin vida, solo, con la única presencia de mi amigo. Sin despreciarlo, pero no era a quien necesitaba a mi lado en ese momento. 

      

    Durante ese mes, también recibimos instrucción para saber cómo trabajar con el FBI. Nico llevó muy bien el tema de disparar, pero yo no era capaz. Es decir, disparaba, sí… pero no daba ni una. Mi cabeza no estaba allí, sino con Marta y Dakota, a las que supuse destrozadas con mi «abandono». Había pasado una semana, o más, no llevaba muy bien la contabilización del tiempo en aquel lugar. Lo que sí sabía era que ella había hecho caso a mi carta y había viajado a España, aunque había decidido ir a casa de sus padres. Taylor intentaba mantenerme informado de todo, pero decía que no podía invertir mucho en ello, pues no podía dejar que Johnson se enterara de nuestra estrategia. 

    —Marta está aquí. 

    Fueron esas tres palabras en boca de un Nico preocupado las que consiguieron que me levantara de la cama de un salto y lo mirara con la frente arrugada. 

    —¿Qué? 

    —Taylor está buscando el modo de hacerla volver a España. Mientras tanto, la tienen en la sala de espera. Está nerviosa y… al parecer… 

    —¡¿Qué?! 

    —Tiene una mano vendada. No sabemos todavía qué ha ocurrido. Quiere que bajes y entres por la sala de reuniones. Desde ahí ella no podrá verte. 

    No hizo falta más para que mis pies se pusieran en marcha. Bajé por las escaleras y me escabullí por la sala de reuniones, cruzándola a toda prisa para llegar al comedor de los agentes y, desde ahí, hasta la sala de observación. Taylor me esperaba allí dentro, junto a Samantha y Gideon. Este último era el marido de Victoria, una agente que acababa de infiltrarse en la banda de Johnson, en principio, con buenos resultados. Samantha era nuestra ratita informática. Un as consiguiendo cualquier información accesible desde la red. 

    —¿Dónde está? —farfullé, cerrando la puerta a mis espaldas.  

    Puerta que volvió a abrirse, dando paso a Nico, que al parecer me había seguido de cerca. 

    —Voy a traerla a la sala de interrogatorios para que puedas verla. Pero te advierto, James, no va a gustarte lo que le voy a decir, así que te pido que mantengas la calma, porque lo haré por su bien y el de vuestra hija. 

    Asentí con la cabeza. Aceptaba cualquier cosa, con tal de poder ver a Marta una vez más antes de que volviera a España. Necesitaba ver con mis propios ojos que ella estaba bien, de acuerdo a la poca información que había recibido. 

    Gideon y Samantha salieron de allí junto a Taylor, dejándonos a Nico y a mí a solas, con un par de pinganillos que debíamos ponernos por si se torcía la cosa, poder comunicarnos rápidamente. Pocos minutos después, Taylor apareció tras el cristal de la sala de interrogatorios.  

    Y Marta… 

    Joder, estaba demacrada. Nada más entrar en la sala se miró al espejo y ahí dejó los ojos clavados, como si pudiera verme a través del cristal que, por su lado, solo le mostraba su propio reflejo. Me acerqué y pegué la mano, intentando sentirla. Y lloré, lloré como un bebé al ver el estado en el que se encontraba. Había perdido varios kilos, parecía un esqueleto andante. Las ojeras indicaban que apenas dormía y sus ojos estaban vacíos, sin vida, como si, al irme, le hubiera arrebatado el alma. 

    —Estoy aquí… —susurré, pegando la frente al cristal. 

    Pero en ese momento Taylor la instó a sentarse y empezó una charla con ella, haciéndole creer que no sabía dónde estaba y que no era su trabajo encontrarme. Ella insistía, inequívocamente, en que yo no abandonaría a mi familia tan a la ligera. Aunque lo que sí me sorprendió fue saber que creían que podía tener pensamientos suicidas. Pensé que, la desesperación, les hacía pensar cualquier circunstancia. 

    Taylor hizo el paripé llamando a Samantha para que buscara en el archivo de casos de suicidio, dando como resultado, obviamente, que yo no estaba ahí. Pero Marta insistió e insistió, acabando con los nervios de Taylor que, poniéndome de muy mala leche, explotó y le habló de muy mala manera. Nico tuvo que agarrarme del hombro para hacerme recordar que no era más que un paripé para alejarla del peligro. 

    —Samy —susurré. 

    —Estoy aquí —respondió, oyéndola por el pinganillo. 

    —Necesito que averigües cómo se ha hecho lo de la mano. ¿Podrías venir a buscarla cuando Taylor termine con ella?  

    —Eso está hecho. 

    Taylor se marchó resoplando, seguramente alucinado con la terquedad de Marta, y Samantha no tardó en aparecer, instándola a acompañarla. En ese momento, paradas en la puerta, le preguntó por su mano. 

    —Me rompí varios huesos, dando un puñetazo en la pared. —Cuando Samantha le preguntó por qué le había dado un puñetazo a la pared, ella respondió—: Porque no podía dárselo al padre de mi hija. Se esfumó. 

    Me reí. No pude evitarlo. Me reí aliviado de saber que, pese a las circunstancias, Marta seguía teniendo ese carácter que iba a salvarle la vida. Pero tenía que comer, tenía que dormir y tenía que descansar. Su cuerpo no iba a aguantar mucho más si seguía de ese modo. 

    —A la pared, tío —comentó Nico, riéndose también. Yo asentí con la cabeza—. ¡Con dos cojones! 

    —Y seguro que dejó un boquete del quince. 

    —No lo dudes. 

    —Chicos, tenemos un problema —oímos por el pinganillo—. Escuchadme con atención, porque tengo que ir rápida. Estoy fingiendo que hablo por teléfono. Marta está convencida de que James fue condicionado por algo y que en realidad no quería abandonarlas. Creo que está demasiado cerca de saber la verdad. 

    —Mierda… —gruñó Nico. 

    Yo empecé a moverme por la sala, buscando el modo de hacerla cambiar de opinión. La idea no me gustaba en absoluto, no quería hacerle más daño, pero teníamos que convencerla de que la había abandonado sin más. Debía creer que ya no la quería. 

    —Haz que Gideon llame a James —dijo de pronto Nico. Yo lo miré a la cara, sorprendido, y Taylor se quejó por el pinganillo—. Hacedme caso, que llame a James y ponga el altavoz. —Entonces me miró a mí a los ojos—. Sé que va a ser muy duro, sé que te vas a cagar en la madre que me parió, pero tienes que hacerle daño. 

    —No puedo. 

    —Sí que puedes. ¿Y sabes por qué? Porque quieres que esté a salvo y este es el único modo de conseguirlo. Sabes que si Marta sospecha, no se irá de aquí. Y si no se va… 

    —La matará —musité, acojonado. 

    Nico asintió con la cabeza y Taylor renegó por lo bajo, pero no se negó.  

    —Está bien —decidió—, que Gideon llame a James. 

    Tras pocos minutos de espera, mi móvil empezó a vibrar dentro del bolsillo del pantalón. El problema era que mi mano no quería obedecer. Quizás el corazón estaba teniendo dominio sobre la razón. 

    —James… —advirtió Nico. 

    Apreté los dientes y cogí el aparato, descolgando y llevándolo a la oreja con premeditada lentitud. Necesitaba que ese momento nunca ocurriera. 

    —¿Diga? 

    —¿James O’Connor? 

    «Menudo paripé…». 

    —Sí. ¿Quién es? 

    —Soy el agente Blake, del FBI. 

    Me mordí el labio inferior y apreté los ojos. La mano de Nico sobre mi hombro me trajo de vuelta al lugar. 

    —¿Ha ocurrido algo? 

    —Por eso le llamo. Su mujer está aquí. Está preocupada por usted. ¿Todo bien, señor O’Connor? 

    «Aguanta, tío… aguanta…». 

    —Tienes que hacerle daño —murmuró Nico. 

    «Lo siento, princesa». 

    —Nunca me casé. —Una nueva oleada de lágrimas bañó mi cara y tuve que contenerme para que no se me notara en la voz—. Si se refiere a Marta… Dígale que estoy bien. No tiene que preocuparse. 

    —James —dijo de pronto Marta, dejándome sin aliento. «Mierda… ¡Joder!»—. Por favor, ¿dónde estás? 

    Nico me mandó una amenaza visual y se alejó de mí, hasta el extremo opuesto de la sala. 

    —Creo recordar que en la carta te pedí que no me buscaras. 

    «Gracias por hacerlo, así he podido verte y oírte una vez más». 

    —Por favor —insistió, desgarrándome por dentro. 

    —Estoy bien, Marta. Vuelve a casa y olvídame. —«No me olvides, por Dios, no lo hagas»—. No quiero que me busques. No quiero que me llames. Sigue con tu vida y déjame en paz. 

    Nico alzó el pulgar, aprobando ese jodido daño que le estaba haciendo a mi mujer y que a mí me sentaba como un puñal en el corazón. 

    —¿Y tu hija? ¿Por qué la has dejado así, James? 

    Marta supo por dónde atacar y Nico vio la debilidad en mi cara. Sabía que iba a rendirme y que, después de cagarla, buscaría otro modo de protegerlas. Estuve a punto de decirle que iba a por ella y volveríamos a casa juntos cuando, mi amigo, al que odié en ese momento, dijo: 

    —Ey, tío, mira que dos pibones he encontrado por ahí. 

    —Tengo que colgar —me apresuré a decir, antes de oír la voz rota de Marta, pues sabía que eso la había dejado hecha una mierda—. Fui muy claro con la carta. Olvídate de mí. 

    —No puedo, James… 

    Nico me arrebató el móvil de la mano y colgó la llamada al ver que volvía a estar a punto de cagarla. 

    —Te odio —gruñí, alejándome de él. 

    —Lo sé. Pero también sé que más adelante me lo agradecerás. 

      

    Esos cuatro meses que iba a estar apartado de mi familia, se fueron ampliando hasta que me mentalicé de que nunca más volvería a verlas. Nunca más podría oler a mi hija, besar a mi mujer, ni tener aquella familia que tanto trabajo me había costado. Mis esperanzas se habían ido a la mierda. Trabajaba por inercia, no dormía, comía a desgana… Por suerte, Nico y Diana —una agente que Taylor hizo traer desde Brasil— me fueron controlando. Me ayudaron a llevarlo de la mejor manera posible, aunque fuera una monumental mierda pinchada en un enorme palo. 

    Llevaba más de un año alejado de aquellas personas a las que tanto necesitaba. Más de un año dándolo todo para que Johnson cayera de una puñetera vez y nos dejara en paz. Más de un año pensando que, seguramente, Marta tendría a otro hombre en su vida y Dakota, mi pequeña princesita, ya no se acordaría de mí. 

    Quería morir. Cada segundo, cada minuto, cada día de mi miserable existencia, quería morir. 

    Nunca imaginé que hacerle daño a la persona a la que amas y alejarte de ella para salvarle la vida, podía ser más doloroso que veinte caimanes descuartizándote vivo. Pero lo fue, y mucho. No había nada que deseara más en el mundo que terminar con todo, volver a casa y pedirle a Marta, de rodillas si era necesario, que me perdonara por el daño que le había hecho, que me dejara explicarle lo ocurrido, que me diera una jodida oportunidad para volver a ser felices. Aunque no iba a ser fácil, porque para ello, teníamos que poder acceder a Johnson y matarlo —detenerlo, insistía Taylor—, para que nuestras vidas volvieran a la normalidad. 

    La normalidad… cuánto añoraba eso. Cuánto deseaba volver a mi caótica normalidad con Marta.  

    Cuánto deseaba verla. 

      

    Y entonces ocurrió. Me dirigía a la sala de reuniones con unos informes sobre los próximos movimientos de Johnson cuando, al levantar la vista, la vi; Marta, en todo su esplendor, mirándome a los ojos.  

      

    Y Marta, en todo su esplendor, había ido a matarme. Pude verlo en sus preciosos ojos, que me mostraron a la Mamba Negra en toda su esencia. 

      

    «Sé que vas a matarme, pero estás preciosa, joder». 

      

      

      

      

      

      

      

  


   
    MUCHAS GRACIAS POR LLEGAR HASTA AQUÍ. 

      

    Si te ha gustado este y/o los anteriores libros de la saga BLACK MAMBA, te invito (y casi suplico) a que dejes tu valoración y reseña en Amazon, Goodreads y/o Instagram, para ayudarme a que más gente conozca esta historia y lo que falta por salir que, te aviso, todavía hay carnaza de la buena 

      

    También te invito a seguirme en las redes sociales, especialmente en Instagram donde podrás estar al tanto de los próximos lanzamientos, así como otra información de interés. ¡Además de que realizo sorteos! ¿Te lo vas a perder? 
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